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BIBLIOTECA CLASICA. 
La BIBLIOTECA CLÁSICA se publica en tomos en 8.° elegante­

mente impresos en papel satinado, de 400 á 500 páginas. 
Las traducciones están hechas directamente del idioma en que 

íueron escritos los originales y por las personas más competentes. 
El precio de cada tomo en rústica es de tres pesetas, comprán­

dolo á lo s libreros corresponsales. 
Haciendo el pedido directamente al editor D. Luis Navarro, calle 

•de Isabel la Católica, 25, Madrid, y remitiendo el importe al ha­
cerlo, dos pesetas y cincuenta céntimos. 

Los tomos encuadernados en tela inglesa con lomos y tapas do­
radas y letras en mosaico, cuatro pesetas y cincuenta céntimos 
•cada uno, comprándolos en las librerías, y cuatro pesetas haciendo 
el pedido al editor y remitiendo el importe al hacerlo. 

Los tomos encuadernados en tela inglesa con lomos dorados y 
tapas grabadas en negro, cuestan á cuatro pesetas en las librerías, 

jr tres pesetas cincuenta céntimos haciendo el pedido al editor y 
remitiendo al hacerlo el importe. 

Se publica un tomo cada mes. 
Puede hacerse la suscrición recibiendo el suscritor mensual-

mente los tomos que desee. 
El suscritor no está obligado á adquirir más tomos de los publi­

cados ó que on adelante se publiquen, que los que sean de su 
agrado. 

Los suseritores de provincias recibirán los tomos por el correo 
y con las garantías necesarias para evitar extravíos. 

Todos los tomos se venden separadamente. 

O B R A S P U B L I C A D A S . 
Clásicos griegos. Tomos. 

HOMERO.—La Riada, traducción directa del griego eu 
verso y con notas de D. Jo3é Gómez Hermosilla 3 

HERODOTO.—Los nueve libros de la historia, traducción 
directa del griego, del padre Bartolomé Pou 2 

PLUTARCO.—Las vidas paralelas, traducción directa del 
griego por D . Antonio Ranz Romanillos 5 

ARISTÓFANES.—Teatro completo, traducción directa del 
griego por D. Federico Baráibnr 8 

POETAS BUCÓLICOS GRIEGOS Teócrito. Bión y MoscoJ. 
Traducción directa del griego, en verso, por D. Ignacio 
Montes de Oca, Obispo de Linares (Méjico) 1 

ODAS DE PINDARO,-Traducción en verso del mismo 1 
ESQUILO.—Teatro completo .traducción directa del griego 

por D. Fernando Brieva'Salvatierra 1 
XENOFONTE. — Historia de la entrada de Cyro el Menor 

en Asia, traducción directa del griego por D. Diego 
Gracián, corregida por Flórez Canseco 1 

— La Cyrope4ia ó Historia de Cyro el Mayor, traducción 
del mismo 1 

LUCIANO.—Obras completas, traducción directa del griego 
de D. Cristóbal Vidal. Se ha publicado el tomo 1 4 

ARRIANO.—Expediciones de Alejandro, traducción directa 
del griego de D. Federico Baráibar I 

POETAS LÍRICOS GRIEGOS. — Traducción directa del 
griego por los señores Baráibar, Menéndez Pelayo, 
Conde, Canga Arguelles y Castillo y Ayensa 1 

POLIBIO.—Historia Universal, traducción de D. Ambrosio 
Rui Bamba 3 



Clásicos latinos. T o m t , ° 
VIRGILIO .—La Eneida, traducción directa del latín, en ver­

so y con notas de D. Miguel Antonio Caro 2 
— Las égloga*, traducción en verso, de Hidalgo.—¿o» 

geórgicas, traducción en verso, de Caro; ambas traduc­
ciones directas del latín, con un estudio del Sr. Me-
néndez Pelayo 1 

CICERÓN.—Tratados didácticos de la elocuencia, traducción 
directa del latín de D. Marcelino Menéndez Pe layo . . . 2 

— Tratados filosóficos, traducción del mismo 4 
TÁCITO.—Los anales, traducción directa del latín de don 

Carlos Coloma 2 
— Las historias, traducción del mismo 1 

SALUSTIO.—Conjuración de Catilina.—Guerra de Jugurta, 
traducción del Infante D. Gabriel.— Fragmentos de la 
grande historia, traducción del Sr. Menéndez Pelayo, 
ambas directas del latín 1 

JULIO CESAR.—Los Conteníanos, traducción directa del 
latín por D. José Goya y Muniain 2 

SUETONIO.— Vidas de ¡os doce Césares, traducción directa 
del latín de D. F. Norberto Castilla 1 

SÉNECA Epístolas morales; traducción directa del latín 
por D. Francisco Navarro y Calvo 1 

— Tratados filosóficos; traducción directa del latín por el 
licenciado D. Pedro Fernández de Navarrete y D. Fran­
cisco Navarro y Calvo, Canónigo de Granada 2 

OVIDIO.—Las Heroidas; traducción de D. Diego Mexía 1 > 
Clásicos españoles. 

CERVANTES.—Novelas eitmplaret y viaje del Parnaso 2 
CALDERÓN DE LA BARCA. — Teatro selecto con un es tu­

dio preliminar del Sr. Menéndez Pelayo 4 
HURTADO DE MENDOZA.-Obras en prosa 1 
QUEVEDO. — Obras satíricas y festivas 1 
QUINTANA.—Vidas de españoles célebres 2 
DUQUE DE RIVAS.— Sublevación de Ñapóles 1 
ALCALÁ GALIANO.—Recuerdos de un anciano 1 
MANUEL DE MELÓ,—Guerra de Cataluña y Política Militar. 1 

Clásicos ingleses. 
MACAULAIf.—Estudios literarios.—Estudios históricos.—Es-

tudiospolíticos.— Estudios biografieos.— Estudios críticos. 
Traducción directa del inglés de M. Juderías Bénder. 5 

— Historia de la Revolución de Inglaterra, traducción di­
recta del inglés de M. Juderías Bénder y Daniel López. 4 

MILTON.—Paraiso perdido, traducción directa del inglés 
en verso castellano por D. Juan Escoiquiz 2 

Clásicos italianos. 
MANZONI.—Zo« Novios, traducción directa del italiano por 

D. Juan Nicasio Gallego , 1 
— La Moral Católica, traducción directa del italiano por 

D. Francisco Navarro y Calvo 1 
Clásicos alemanes. 

SCHILLER. — Teatro completo, traducción directa del ale­
mán por D. Eduardo Mier $ 

HEINE.—Poemas y fantasías, traducción en verso castella­
no por D. José J. Herrero 1 

Clásicos franceses. 
LAMARTINE.—Civilizadores y conquistadores, versión e s ­

pañola de D, Noberto Castilla y D. M. Juderías Bénder. 2 
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EPÍSTOLAS FAMILIAKES. 

LIBRO PRIMERO. 

EPÍSTOLA I. 

C I C E R Ó N Á P . L É N T U L O (1) . 

Año de la fundación de Roma 691. 

Todo el m u n d o está de m í b ien sat isfecho, que y o 
e n se rv i r t e , ó por me jo r decir , en t e n e r t e u n p a t e r n a l 
r e spe to , h a g o lo q u e debo : sólo y o , n o e s toy sat isfecho. 
P o r q u e son t a n g r a n d e s las b u e n a s obras que t ú m e 
h a s hecho , q u e por no h a b e r t ú d e s c a n s a d o en m i n e ­
goc io h a s t a habe r lo conc lu ido y n o p o d e r y o h a c e r 
lo m i s m o e n el t u y o , m e p a r e c e que m e d a p e n a el 
v ivi r . La c a u s a de esto es q u e A m o n i o , emba jado r de l 
R e y , m u y al descub ie r to nos c o m b a t e con d i n e r o . El 
n e g o c i o se t r a t a por m e d i o d e los m i s m o s a c r e e d o -

(1) P. Cornelio Léntulo Spinther, procónsul en Cilicia.Por esta 
y otras cartas se sabe que quería llegar á Alejandría y resta­
blecer en el trono de Egipto al rey Ptolomeo Auletes, expulsado 
por sus subditos, y se viene en conocimiento de los ataques y ca­
lumnias que por ello le dirigieron en el tagnado. 

TOMO V I I . 1 
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(1) Los acreedores de Ptolomeo, que trabajaban para su resta­
blecimiento en el trono á fin de cobrar sus créditos, y que además 
repartían dinero para que se confiara esta misión á Pompeyo con 
perjuicio de Léntulo. 

(2) La respuesta de la Sibila decía así: «Si el Rey de Egipto os 
pide auxilio, no le neguéis vuestra amistad, pero no le ayudéis 
con ejército; de lo contrario, sufriréis fatigas y peligrosa 

(3) Cónsul en ejercicio.. 

r e s (1), por c u y o med io se t r a t a b a c u a n d o t ú es ta­
bas aqu í . Y s i a l g u n o s h a y á q u i e n e s les pa rezca 
b i e n es te negoc io , los cua le s son b i e n pocos , todos , 
po r d a r c o n t e n t o al R e y , q u i e r e n q u e se c o m e t a á 
C n e o P o m p e y o . El S e n a d o d a po r b u e n a la falsa 
e x c u s a de l a r e l i g i ó n (2), y es to n o por r e spe to d e 
l a r e l ig ión , s ino por odio y env id i a de aque l l a s d á ­
d ivas del R e y . Yo ño ceso de exhor t a r y sup l i ca r á 
P o m p e y o , y a u n r e p r e n d e r l o c o n l ibe r t ad , y a m o n e s ­
t a r l e q u e ev i te u n a t a n g r a n in famia . Pero él lo h a 
h e c h o t a n b i e n , que no h a n s ido m e n e s t e r m i s r u e ­
g o s n i m i s a m o n e s t a c i o n e s . P o r q u e así en las c o n v e r ­
sac iones o rd ina r i a s como e n el S e n a d o , de tal m a ­
n e r a h a t r a t ado p ú b l i c a m e n t e t u n e g o c i o , q u e n i n g ú n 
otro lo p u d i e r a t r a t a r n i con m a y o r e locuenc ia , n i con 
m á s au to r idad , n i con m á s e n t e r a afición, n i con m a ­
y o r fervor d e á n i m o , tes t i f icando los m u y g r a n d e s 
p l ace re s q u e t ú le h a b í a s h e c h o y el g r a n d e a m o r q u e 
él t e t i e n e . Ya sabes q u e Marcel ino (3) está con t i go 
desabr ido , el cua l d ice q u e , fuera de es te n e g o c i o de l 
R e y , e n todo lo d e m á s h a d e ser u n g r a n va ledor 
t u y o . A c e p t a m o s lo q u e nos da ; pe ro lo q u e h a d e t e r ­
m i n a d o de p r o p o n e r a c e r c a d e la r e l i g ión , y a u n y a 
m u c h a s veces lo h a p ropues to , n o h a y q u i e n se lo 
p u e d a qu i t a r d e l a cabeza . El n e g o c i o pasó d e es ta 
m a n e r a h a s t a los 13 de ene ro , po rque és ta la escr ib í 
á los 13 por la m a ñ a n a . El p a r e c e r d e Hor tens io , y el 
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(1) L. Seribonio Libón, suegro de Sexto, hijo segundo de Pom­
peyo, muy influyente entonces en el Senado y muy citado entre 
los principales jefes del partido de Pompeyo. 

m í o y el de L ú c u l o , se confo rma con lo de l a r e l i g ión 
e n lo q u e toca á n o res t i tu i r lo c o n ejérci to , p o r q u e n o 
s e p u e d e sa l i r con ello de o t ra m a n e r a . Pero conforme 
é la o r d e n a c i ó n del Senado , que se hizo p r o p o n i é n ­
do la t ú , el S e n a d o t e c o m e t e el c a r g o de res t i tu i r a l 
"Rey, c o m o lo p u e d a s hace r , sa lvo la au to r idad d e la 
R e p ú b l i c a . De m a n e r a , q u e l a r e l i g ión nos qu i t a el 
e jérc i to , y el S e n a d o t e dec l a r a á t í por au to r del caso . 
Craso es d e p a r e c e r que lo r e s t i t u y a n t res e m b a j a d o ­
res , y no e x c l u y e á P o m p e y o , p o r q u e d e t e r m i n a q u e 
p u e d a n t a m b i é n ser de los q u e t i e n e n c a r g o públ ico . 
Bíbulo es d e p a r e c e r que s e a n t res emba jadores d e 
los q u e n o t i e n e n c a r g o púb l i co . Con el p a r e c e r de 
é s t e se c o n f o r m a n los d e m á s consu la re s , salvo Servi-
lio, el cua l d ice q u e e n n i n g u n a m a n e r a c o n v i e n e 
q u e sea res t i tu ido , y Volcacio , que d e t e r m i n a q u e 
P o m p e y o lo r e s t i t u y a ; lo cua l p r o p o n e Lobo y Afra-
n io , q u e es del p a r e c e r d e Volcacio ; y esto a c r e c i e n t a 
l a so specha d e q u e P o m p e y o qu ie re res t i tu i r lo , por­
q u e v e í a m o s q u e todos los famil iares de P o m p e y o se 
c o n f o r m a b a n con Volcacio . El negoc io t i e n e h a r t a d i ­
ficultad y pa rece q u e v a m u y de ca ída . El manif ies to 
n e g o c i a r d e L ibón (1) y de Hipseo , y el p rocu ra r lo 
t a n t o , y la afición q u e e n ello m u e s t r a n todos los d e ­
m á s famil iares de P o m p e y o , h a n pues to el negoc io 
e n o p i n i ó n de que pa rezca que P o m p e y o lo desea; y 
los q u e n o q u i e r e n que á és te se come ta , t a m p o c o t e 
s o n á t í af icionados, por h a b e r l e t ú h e c h o t a n t a h o n r a . 
Yo e n el n e g o c i o , como t e e s toy t a n ob l igado , t e n g o 
m e n o s c réd i to , y nues t ro favor a p á g a n o s l o la sospe­
c h a de los hombres," q u e p r e t e n d e n que á P o m p e y o 
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II. 

CICERÓN Á P . LÉNTULO. 

Año 697, 

E n los 13 de ene ro no se c o n c l u y ó n a d a e n el S e n a ­
do, p o r q u e lo m á s del d ía se ga s tó e n las a l t e r cac i o n es 
del cónsu l L é n t u l o y d e Can in io , t r i b u n o del pueb lo (1).. 
Yo t a m b i é n aque l d ía hab lé l a r g a m e n t e , y m e parec ió 
q u e mov ía m u c h o al Senado , t r a y é n d o l e á la m e m o r i a 
la v o l u n t a d que t ú le t i enes á t oda aque l l a o r d e n . De 
m a n e r a , q u e el d ía s i g u i e n t e fueron todos de p a r e c e r 

(1) Caninio Galo presentó una ley para que fuese Pompeyo s in 
ejército, acompañado sólo de dos lictores, ¿Alejandría y restable­
ciera á Ptolomeo en el trono, reconciliándole con sus subditos. 
Tanto le odiaron por ello los que pretendían este gran negocio, 
que se intentó una acusación contra él haciéndole perder el cargo 
que desempeñaba. A ruegos de Pompeyo le defendió Cicerón, y 
probablemente fué condenado á destierro, porque al ir Cicerón á. 
Cilicia le encontró en Atenas, ciudad que ordinariamente elegían 
por residencia los Romanos desterrados. 

le d a n c o n t e n t o e n esto . Así a n d a m o s como e n n e g o ­
cios m u y g a s t a d o s de secre to , así por el m i s m o E e y y 
po r los m u y íntimos y famil iares de P o m p e y o , muclH> 
a n t e s que t ú de aquí par t i eses ; como t a m b i é n d e s p u é s 
acá p ú b l i c a m e n t e m u y v i tupe rados y pues tos en g r a n 
envidia por h o m b r e s consulares. La fidelidad q u e y o 
t e t e n g o entenderla h a todo el m u n d o , y el afición 
t u s a m i g o s los q u e p r e s e n t e s se h a l l a r e n . Si h u b i e r a 
fidelidad en qu ien e ra razón q u e la hub i e se m u y g r a n ­
de , n o t u v i é r a m o s t a n t o q u e h a c e r . Ten sa lud . 
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(1) Que no se enviara ejéroito. Así opinaba también Cicerón.. 

q u e •brevemente d i jésemos nues t ros pa rece re s , p o r q u e 
pa rec í a q u e t e n í a m o s la v o l u n t a d del Senado m u y fa­
vorab le á n u e s t r a pa r t e : lo cua l h a b í a y o vis to c l a r a ­
m e n t e , así o r a n d o , como t a m b i é n n o m b r a n d o á c a d a 
•uno e n pa r t i cu la r , y p id iéndoles sus p a r e c e r e s . R e c i ­
t á n d o s e , p u e s , p r i m e r a m e n t e el p a r e c e r de Bíbulo , 
q u e e ra q u e r e s t i t u y e s e n al R e y t r e s emba jadores ; y el 
•segundo el de Hor t ens io , que t ú lo r e s t i t uyeses s in 
ejérci to; y el t e rce ro el de Volcacio, que P o m p e y o lo 
r e s t i t u y e s e , p id ie ron q u e se h ic iese d i s t inc ión del p a ­
r e c e r d e Bíbulo . E n lo q u e tocaba á la r e l i g ión , á lo 
c u a l y a no se pod ía res is t i r , con fo rmáronse con el p a ­
r e c e r de Bíbulo; e n lo de los t res emba jadores , los m á s 
fueron de con t ra r io pa rece r . S e g u í a s e el p a r e c e r de 
Hor t ens io , c u a n d o Lobo , t r i b u n o del pueb lo , por h a b e r 
él p ropues to lo d e P o m p e y o , comenzó de porfiar q u e 
a n t e s h a b í a él de h a c e r divis ión de pa r ece r e s q u e los 
c ó n s u l e s . A c u y a s pa l ab ras con t rad i j e ron todos g r a ­
v e m e n t e , p o r q u e e r a cosa in jus t a y n u e v a . Los c ó n ­
su les n i se lo p e r m i t í a n n i le c o n t r a s t a b a n m u c h o s , 
•sino que t e n í a n g a n a q u e se pasase el día, lo c u a l fué 
as í , po rque v e í a n que de l p a r e c e r de Hor tens io (1) h a ­
b ía d e ser la m a y o r p a r t e , a u n q u e d a b a n m u e s t r a d e 
q u e les pa r ec í a b i e n el pa r ece r de Volcacio . A m u c h o s 
se les ped ía di jesen sus p a r e c e r e s , a u n q u e c o n t r a l a 
v o l u n t a d de los cónsu les ; p o r q u e éstos qu is ie ran m u ­
cho q u e p reva lec i e ra el p a r e c e r de Bíbulo . D u r a n d o 
es ta c o n t i e n d a h a s t a la n o c h e , despidióse el Senado ; y 
y o aque l d ía acaso q u é d e m e á c e n a r con P o m p e y o , y 
o f rec iéndoseme es ta ocas ión m á s á propósi to q u e n u n ­
c a h a s t a es te día, p o r q u e después que tú te p a r t i s t e , 
•este era el p r ime r d ía que -yo h a b í a t en ido h o n r a y 
a u t o r i d a d e n el S e n a d o , de t a l m a n e r a hab l é con P o m -
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p e y ó , q u e m e pa rec ía que d i s t ra ía l a v o l u n t a d del h o m ­
b r e de c u a l q u i e r otro p e n s a m i e n t o y la a t r a í a á la d e ­
fens ión d e t u au to r idad . T r e a l m e n t e q u e c u a n d o yo­
l e o igo h a b l a r m e p a r e c e q u e lo veo l ib re d e t o d a s o s ­
p e c h a de codic ia ; pe ro c u a n d o p o n g o los ojos e n todos 
t u s fami l ia res a m i g o s de t oda m a n e r a de c i u d a d a n o s , 
veo lo q u e de días h a es á todos manif ies to , q u e todo-
es te n e g o c i o h a d ías q u e lo h a n c o n t a m i n a d o c ie r t a s 
g e n t e s con v o l u n t a d de l R e y y de los d e s u consejo. . 
E s t a c a r t a escr ib í á los 16 de e n e r o a n t e s q u e a m a n e ­
c iese . Es te día se h a b í a d e t e n e r s e n a d o . Yo en el S e ­
n a d o , c o m o confío, t e n d r é m i a u t o r i d a d d e l a m a n e r a 
q u e se p u e d e t e n e r e n t r e h o m b r e s de t a n poca fideli­
d a d y t a n t a in jus t ic ia . E n lo que toca a l m o d o de t r a ­
t a r lo c o n el pueb lo , p a r é c e m e q u e habe rnos ganado-
esto q u e con el p u e b l o no se p u e d a t r a t a r cosa n i n g u ­
n a , sa lvo los a g ü e r o s , ó sa lvas las l e y e s , ó finalmente 
s in q u e se h a g a fuerza. De todo es to , u n d ía a n t e s d e 
escr ib i r é s t a , el S e n a d o h a b í a p u e s t o de por m e d i o s u 
g r a v e au to r idad y dec re to ; el cual a u n q u e lo c o n t r a ­
d i jeron Catón y Canin io , t r i b u n o s del pueb lo , con todo-
eso se ratificó: creo t e lo h a b r á n y a e n v i a d o . De todo 
lo d e m á s , todo c u a n t o se t r a t a r e t e lo esc r ib i ré ; y c o n 
todo m i cu idado , t r aba jo , d i l i g e n c i a y favor p r o c u r a ­
ré q u e todo se h a g a m u y b ien . Ten sa lud . 
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III. 

CICERÓN i P . LÉNTULO. 

Año 69"7. 

. Muchos años h a que Aulo Trebon io , el c u a l e n t u 
p r o v i n c i a t i e n e g r a n d e s n e g o c i o s , y de t o m o y m u y 
l l anos , es famil iar a m i g o m í o . Es te h a s t a aqu í , así po r 
s u valor , c o m o por m i favor y el de los d e m á s amigos* 
q u e t i e n e , h a sido e n esa p r o v i n c i a m u y b i enqu i s to : 
y a h o r a de p r e s e n t e , por el a m o r q u e m e t i e n e s , y p o r 
el a m i s t a d que e n t r e nosot ros se a t r av i e sa , es tá m u y 
confiado q u e h a de ser m u y cabido c o n t i g o por m i 
c a r t a . R u é g o t e m u y e n c a r e c i d a m e n t e h a g a s que l e 
s a l g a v e r d a d e r a es ta s u e spe ranza ; y e n c o m i á n d o t e ' 
todos los negoc ios de el h o m b r e , l iber tos , p r o c u r a d o ­
res y famil ia , y sobre todo , q u e a p r u e b e s lo q u e Ti to 
A m p i o dec re tó a c e r c a de sus n e g o c i o s ; y e n todo lo 
d e m á s lo t r a t e s de m a n e r a q u e e n t i e n d a no h a b e r 
sido v o l a n d e r a m i c a r t a de favor. T e n s a l u d . 

IV. 

CICERÓN Á P . L É N T U L O . 

Año 69". 

A los 16 d e e n e r o , e s t a n d o y o c o n m u c h a a u t o r i d a d 
e n el Senado , por h a b e r y a de r r i bado el d ía a n t e s el 
p a r e c e r d e Bíbulo a c e r c a de los . t res emba jado re s , y 
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(1) Es decir, antes del mes de agosto, época en que los cónsu­
les y los pretores eran elegidos en los comicios por centurias, y 
los magistrados inferiores en los comicios por tribus. 

(2) Esta ley prohibía las reuniones del Senado durante los co ­
micios. 

q u e d á n d o n o s y a sola u n a c o n t i e n d a , q u e e r a el p a r e ­
ce r de Yolcacio; n u e s t r o s con t ra r ios con d iversas c a ­
l u m n i a s n o s qu i t a ron el n e g o c i o d e e n t r e m a n o s . Por -
q u e h a b i e n d o g r a n n ú m e r o de s enado re s , sa l í amos con 
n u e s t r o i n t en to , con h a b e r t a n t a d ive r s idad de p a r e ­
ce res , y q u e d a n d o m a l q u i s t o s los q u e el n e g o c i o del 
E e y t e lo qu i t aban á tí y lo e n c a m i n a b a n á o t ra p a r t e . 
A q u e l d ía t u v i m o s m u y fuerte con t ra r io en Cur ión; y 
á Bíbulo m u y m á s favorable , y cas i por a m i g o . C a n i -
nio y Catón dijeron que no pe rmi t i r í an se h i c i e s e l e y 
•ninguna h a s t a el d ía de los a y u n t a m i e n t o s (1). Ya sa­
bes , que la l ey P u p i a (2) no d a l u g a r , q u e se t e n g a se­
n a d o an t e s del l . °de febrero, n i a u n e n todo el mes d e 
febrero, si n o es c o n c l u y e n d o ó desp id iendo las e m b a ­
j a d a s . Pero lo que el pueb lo r o m a n o e n t i e n d e es q u e 
t u s é m u l o s , y los q u e te q u i e r e n m a l , h a n i n t r o d u c i d o 
el fingido n o m b r e de la r e l ig ión , no t a n t o por p o n e r t e 
á tí es torbo , c u a n t o p o r q u e á n a d i e le t o m a s e g a n a 
de i r á Ale jandr ía por codicia del e jérci to . Pero todo 
•el m u n d o e n t i e n d e q u e el S e n a d o h a t e n i d o m u c h a 
c u e n t a con t u h o n r a . P o r q u e no h a y n a d i e que no e n ­
t i e n d a q u e t u s con t ra r ios fueron es torbo p a r a q u e n o 

.se h ic iese divis ión d e pa rece res ; los cua le s si i n t e n ­
t a r e n de hace r a l g u n a cosa so color del pueb lo r o m a ­
n a , y á la v e r d a d por u n m a l v a d o m o d o d e l a d r o n e s , 
y a es tá b ien r e m e d i a d o , q u e sa lvo los a g ü e r o s y sa l ­
v a s las l eyes , ó e n .fin s in h a c e r fuerza, n o p u e d a n 
h a c e r n i n g u n a cosa. Yo no quiero esc r ib i r t e , n i de l 
af ición q u e e n t u s cosas m u e s t r o , n i de l a g r a v i o d e 
. a lgunas g e n t e s . P o r q u e ¿á q u é fin t e n g o d e h a c e r de 
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V. 

CICERÓN Á P . L É N T U L O . 

Año 697. 

A u n q u e la cosa q u e y o m á s pod ía desea r e ra q u e 
t ú p r i m e r a m e n t e , y d e s p u é s todo el m u n d o , m e j u z ­
g a s e por h o m b r e m u y a g r a d e c i d o e n t u serv ic io , con 
todo eso, lo s i en to e n e x t r e m o q u e h a y a n suced ido 
d e s p u é s de t u p a r t i d a ta les t i e m p o s , que e n a u s e n c i a 
hub ie ses de h a c e r e x p e r i e n c i a de la fidelidad y a m o r 
q u e y o y todos los d e m á s t e t i e n e n . Yo h e e n t e n d i d o 
por t u ca r t a que t ú ves y s i en t e s , e n lo que á t u h o n r a 
toca , l a m i s m a fidelidad de h o m b r e s q u e y o e x p e r i ­
m e n t é e n m i l i be r t ad . Al t i empo q u e nosot ros p r o c u ­
r á b a m o s el negoc io del R e y con m a ñ a , afición, t r a ­
bajo y favor, r e p e n t i n a m e n t e salió Ca tón con s u 
m a l v a d a p r o m u l g a c i ó n (1), con q u e estorbó n u e s t r o 

(1) Catón había hecho promulgar, es decir, poner al público una 
ley con tendencia á privar á P. Léntulo de su cargo. 

m í os ten tac ión? p u e s a u n q u e y o pe rd iese la v ida e n 
defensión de t u h o n r a , no m e p a r e c e q u e a l canza r í a 
p a r t e n i n g u n a de las b u e n a s obras que m e h a s h e c h o : 
¿ó pa ra q u é m e h e d e quejar de los ag rav ios de gen tes? 
lo cua l no lo p u e d o h a c e r s in m u y g r a n s e n t i m i e n t o . 
Yo de n i n g u n a cosa p u e d o a s e g u r a r t e , e s p e c i a l m e n t e 
h a b i e n d o t a n poco calor y ser e n los que t i e n e n e l 
g o b i e r n o ; pero si esto no nos lo es torbase , p u é d o t e 
dec i r con ve rdad que conse rva r í a s t u au to r idad con 
g r a n v o l u n t a d de l S e n a d o y de l pueb lo r o m a n o . Ten 
sa lud . 
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n e g o c i o y nos hizo m u d a r los p e n s a m i e n t o s de l c u i ­
dado m e n o r á u n t e m o r m u y g r a n d e . Pero con todo 
eso, e n t a n g r a n confusión de negoc ios , a u n q u e t odas 
las cosas son de t e m e r , no h a y cosa d e q u e t a n t o n o s 
r e c e l e m o s c o m o de l a p o c a fidelidad. Á Catón, c o m o 
qu i e r a que el n e g o c i o v a y a , v e r d a d e r a m e n t e le r e s i s ­
t imos . A c e r c a de l n e g o c i o de Ale jandr í a y r e s t i t uc ión 
de l R e y , sólo esto t e n g o q u e ofrecer te: q u e y o á t í e n 
ausenc i a , y á los t u y o s e n p r e s e n c i a , sat isfaré m u y 
c u m p l i d a m e n t e . Pe ro t e m o n o se nos escape de e n t r e 
m a n o s el n e g o c i o de l R e y , ó q u e d e de l todo d e s a m ­
p a r a d o ; de las cua le s dos cosas no t e s ab r í a dec i r c u á l 
q u e r í a m e n o s . Pero si la n e c e s i d a d nos forzare, h a y 
u n t e rce r r e cu r so q u e á Selicio (1) y á m í n o s p a r e c í a 
b i e n ; d e m a n e r a q u e n i c o n s i n t i é s e m o s q u e el R e y 
quedase d e s a m p a r a d o , n i c o n t r a n u e s t r a v o l u n t a d s e 
comet i e se el n e g o c i o á aque l á qu ien se t e n í a casi ya . 
por comet ido . Nosotros lo t r a t a r e m o s todo con m u c h a 
d i l i genc i a : d e m a n e r a q u e si se p u d i e r e a l c a n z a r 
a lgo , no lo de jemos de p r e t e n d e r ; y y a q u e n o r e c a ­
b e m o s n a d a , no pa rezca q u e q u e d a m o s exc lu idos . 
Lo q u e á t u s ab idu r í a y á l a g r a n d e z a d e t u á n i m o 
toca , es h a c e r c u e n t a q u e todo t u l u s t r e y d i g n i d a d 
es tá f u n d a d a e n t u p rop ia v i r t u d y propios h e c h o s , y 
e n el se r y au to r idad de t u p e r s o n a . Si de las cosas 
q u e la fo r tuna l a r g a m e n t e pa r t i ó c o n t i g o t e q u i t a r e 
a l g o la infidel idad de a l g u n o s , e n t e n d e r que mayor-
per ju ic io es p a r a los t a l e s que p a r a t í . Á m í n o se m e 
p a s a p u n t o e n q u e n o t r a t e y p i e n s e e n t u s cosas , y 
e n todas el las m e v a l g o de Qu in to Sel icio, a l c u a l 
t e n g o y o por el m á s d iscre to y m á s fiel de todos tus-
a m i g o s y que m á s a m o r t e t i e n e . 

(1) Q. Selicio era un capitalista amigo del procónsul Léntulo, 
cuyos servicios en el negocio de Ptolomeo y en favor de Léntulo 
fueron muy útiles á Cicerón. 
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De todo lo q u e aqu í se t r a t a , y d e lo q u e se h a t r a ­
t a d o , c reo t e n d r á s no t i c i a por ca r t a s y n u e v a s d e 
m u c h o s ; pero las que e s t án pues t a s e n con j e tu r a s , y 
lo q u e á m í m e p a r e c e que h a d e sucede r , p a r é c e m e 
q u e debo d a r t e de ello aviso . Después que P o m p e y o , 
o r ando e n favor de Milón d e l a n t e del pueb lo á los 6 
d e febrero, con el a la r ido y p a l a b r a s in jur iosas q u e l e 
d i je ron , quedó m u y ofendido, y Catón , e n el Senado, , 
con m u c h a aspe reza y r igor , Je r e p r e n d i ó con g r a n 
s i lenc io de los s e n a d o r e s ; m e parec ió q u e quedó m u y 
alteTado. De m a n e r a q u e y a p a r e c e que h a de jado del 
todo l a p r e t e n s i ó n de l n e g o c i o a l e j a n d r i n o , el cua l 
a u n lo t e n e m o s e n ser : p o r q u e el S e n a d o n i n g u n a 
cosa t e h a d e r o g a d o , s ino l a que , con fo rme á l a re l i ­
g i ó n , no se p u e d e á otro n i n g u n o c o n c e d e r . Ahora, 
t e n e m o s confianza, y p r o c u r a m o s que c u a n d o el R e y 
e n t i e n d a q u e no p u e d e r e c a b a r q u e P o m p e y o lo r e s ­
t i t u y a , como él lo p e n s a b a ; y q u e si t ú no lo r e s t i t u ­
y e s , h a de q u e d a r d e s a m p a r a d o y aba t ido , a c u d a á t í . 
Lo cua l él h a r á , sin d u d a n i n g u n a , si P o m p e y o le d a 
a l g u n a m u e s t r a de que esto le d a g u s t o . Pe ro y a co­
n o c e s l a d i lac ión del h o m b r e y s u s i l enc io . A u n q u e 
y o n o dejo pasa r p u n t o que p a r a ello h a g a al caso . 
Á los d e m á s ag rav io s q u e Ca tón h a p ropues to , confío 
res i s t i r emos f ác i lmen te . De todos los c o n s u l a r e s , n o 
veo que n i n g u n o t e sea a m i g o , s ino H o r t e n s i o y 
L ú c u l o : de los d e m á s , u n o s t e son e n e m i g o s secretos , , 
y otros á la c l a r a m u e s t r a n t e n e r t e m a l a v o l u n t a d . 
Tú p r o c u r a t e n e r u n á n i m o g r a n d e y va le roso , y t e n 
conf ianza , q u e r e p r i m i d a la furia de u n h o m b r e t a n 
d e poco, a l c a n z a r á s t u a n t i g u a h o n r a y d i g n i d a d -
T e n sa lud . 
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VI, 

CICERÓN 1 P . LÉNTÜLO. 

Año 6SH. 

De todo lo q u e aqu í p a s a t e d a r á e n t e r a no t i c i a P o -
l ión , el cua l no s o l a m e n t e se h a ha l l ado p r e s e n t e e n 
todos los n e g o c i o s , pe ro a u n h a pres idido e n e l los . 
Á m í , e n esta g r a n p e n a que recibo de t u s cosas , m e 
d a g r a n consue lo la e s p e r a n z a q u e sospecho m u y de 
ve ra s , que h a de v e n i r t i e m p o e n q u e qu ieb re es ta 
m a l i c i a d e los h o m b r e s c o n los consejos de t u s a m i ­
g o s , y t a m b i é n c o n el d iscurso del t i e m p o , con q u e 
sue l en enf laquecer los p e n s a m i e n t o s de los e n e m i g o s 
y t ra idores . Tras de esto m e consue l a f ác i lmen te el 
a c o r d a r m e de m i s t raba jos , c u y o r e t r a to veo y o en 
t u s cosas . Po rque a u n q u e es d e m e n o s m o m e n t o el 
n e g o c i o e n q u e se h a c e per juicio á t u d i g n i d a d q u e 
no aque l e n que fué t a n ca scada m i l iber tad ; c o n 
todo es to , se p a r e c e n t a n t o , q u e confío no t e m a r a v i ­
l larás de q u e y o n o m e h a y a rece lado de cosas las 
cua l e s n u n c a á t í t e p a r e c i e r o n de t e m e r . Pero m u é s ­
t r a t e ser aque l que y o t e h e conoc ido desde t u s t i e r ­
n a s u ñ a s , c o m o d i c e n los Gr iegos . El ag r av io d e los 
h o m b r e s da rá (c réeme) m a y o r lu s t r e á t u valor y d i g ­
n i d a d . De m í confía t oda l a afición y servic io q u e 
p u e d a n confiarse e n t u s negoc ios ; que no q u e d a r á 
b u r l a d a t u op in ión . T e n sa lud . 
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VII. 

CICERÓN Á P . LÉNTULO. 

Año 698. 

Tu ca r t a r e c i b í , por la cua l m e escr ibes c u á n t o 
g u s t o t e da que y o t e dé aviso á m e n u d o de todas l a s 
cosas , y c ó m o ves á l a c la ra la fidelidad y a m o r q u e 
y o t e t e n g o : de las cua les dos cosas, l a u n a , q u e es 
q u e r e r t e m u c h o , c ú m p l e m e hace r l a , si qu iero ser 
aque l q u e t ú quis is te q u e y o fuese; la otra , h á g o l a de 
b u e n a g a n a , que p u e s e n t r e nosot ros h a y t a n t a d i s ­
t a n c i a d e t i e m p o s y de t i e r ras , p rocu ro de c o m u n i c a r 
c o n t i g o m u c h a s veces . Lo cua l , si m e n o s veces y o lo 
h ic ie re de las q u e t ú confías, será la c a u s a no ser m i s 
ca r t a s de m a n e r a que d e q u i e n q u i e r a ose confiarlas-
Pe ro s i e m p r e q u e y o ha l l e h o m b r e s de confianza á 
q u i e n s e g u r a m e n t e p u e d a e n c o m e n d a r l a s , n o lo d e ­
j a r é de hace r . Cuan to á lo que deseas saber qué f ide­
l idad y amor t e t i e n e c a d a u n o , dificultosa cosa es 
dec i r de todos en p a r t i c u l a r . Sólo esto t e oso escr ib i r 
de spués que h e vis to y l l egado al cabo del negoc io , lo 
cua l m u c h a s veces t e di á e n t e n d e r por cifras: que 
c ier tos h o m b r e s , y s e ñ a l a d a m e n t e aquel los que p o ­
d í a n m u c h o va le r te , y t e n í a n g r a n d e ob l igac ión d e 
hace r lo , t u v i e r o n env id ia á t u au tor idad ; y q u e l a 
m a n e r a de t u t i empo ahora , y l a del mío e n lo pasado , 
a u n q u e e n d i fe ren te n e g o c i o , son m u y s e m e j a n t e s : 
p o r q u e aquel los á q u i e n e s t ú por a m o r de la r e p ú b l i ­
c a ofendis te , t e p e r s i g u e n á la c lara ; y aquel los c u y a 
au to r idad , d i g n i d a d y v o l u n t a d t ú defendis te , no t a n ­
to se h a n acordado d e t u v i r tud , c u a n t o t en ido e n v i -
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dia á t u a l abanza . E n el cua l t i e m p o , c o m o y a por o t ra 
t e escr ibí , h e conoc ido á Hor tens io m u y aficionado á 
t í , y á Lúcu lo m u y a m i g o t u y o ; y de los q u e t i e n e n 
c a r g o púb l ico , á Lucio Raci l io , q u e t e t i e n e s i n g u l a r 
fidelidad y v o l u n t a d . Po rque el vo lver y o por t u h o n ­
r a y defender la , por ser t a n g r a n d e l a m e r c e d q u e t ú 
m e h ic i s t e , por v e n t u r a les p a r e c e á los m á s q u e es 
m á s h a c e r y o lo q u e debo , q u e dec i r lo que e n t i e n d o . 
F u e r a de es tos , á n i n g u n o de los consu la re s le p u e d o 
h a c e r b u e n t e s t i go d e q u e t e t e n g a afición, n i h a g a 
p a r a c o n t i g o lo q u e debe , n i a u n t e t e n g a b u e n a v o ­
l u n t a d . P o r q u e P o m p e y o , el cua l sue le t r a t a r de t í 
c o n m i g o m u c h a s v e c e s , n o s o l a m e n t e pon iéndo lo y o 
e n l a p l á t i ca , pero a u n de s u propio mo t ivo , y a t ú sa ­
b e s q u e e n aque l l a sazón v e n í a pocas veces al S e n a d o . 
S é t e dec i r q u e la c a r t a q u e poco h a le escr ib is te , á lo 
q u e p u d e f ác i lmen te ve r , le fué m u y a g r a d a b l e . A m í , 
c i e r to , aque l la t u h u m a n i d a d , ó por mejor decir , s i n ­
g u l a r s ab idu r í a , n o s o l a m e n t e m e fué g u s t o s a , pe ro 
a u n m e parec ió marav i l l o sa . P o r q u e con aque l l a 
c a r t a conse rvas t e el a m i s t a d de u n v a r ó n t a n e x c e ­
l e n t e y t a n ob l igado á t í por l a s i n g u l a r l i be ra l idad 
de que con él h a b í a s usado ; el cua l se r ece l aba q u e 
t ú e s t a r í a s desabr ido con él , por h a b e r a l g u n o s t en ido 
o p i n i ó n q u e él d e s e a b a aque l negoc io a l e j andr ino . 
Y así s i e m p r e , á m í p a r e c e r , s e - h a m o s t r a d o va ledor 
d e t u h o n r a , a u n e n aque l t a n sospechoso t i e m p o de 
C a n i n i o ; y s e ñ a l a d a m e n t e c u a n d o h u b o leído t u c a r ­
ta , m e parec ió q u e m u y de propósi to se puso á p e n s a r 
e n t í , y e n q u é t e pod ía h o n r a r y a p r o v e c h a r . Por lo 
c u a l t e n por c ier to q u e todo lo q u e aqu í te esc r ib ie re , 
t e lo escr ibo de su p a r e c e r y au to r idad y h a b i e n d o 
con él c o m u n i c a d o el n e g o c i o m u c h a s veces . Por 
c u a n t o n o h a y o rdenac ión n i n g u n a del S e n a d o q u e t e 
q u i t e la r es t i tuc ión del R e y a l e j andr ino ; y aque l d e -
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c re to q u e sobre el caso se escr ib ió , q u e n i n g u n o lo 
r e s t i t u y e s e , a l c u a l y a sabes q u e h u b o q u i e n con t r a ­
d i jese , t i ene t a n poca fuerza, q u e m á s p a r e c e mot ivo 
d e h o m b r e s a i rados , que consejo de Senado firme. 
P u e s t i e n e s el g o b i e r n o d e Cilicia y Chipre , p u e d e s 
v e r q u é es lo q u e p u e d e s h a c e r y con lo q u e p u e d e s 
sal ir ; y si t e pa rec i e r e q u e el n e g o c i o l l eva m a n e r a 
q u e tú p u e d a s t e n e r á t u m a n o á Ale j andr í a y á E g i p ­
t o , t oca rá á t u h o n r a y á la de n u e s t r a señor ía , de j an ­
do a l R e y e n P t o l e m a i d a ó e n a l g ú n otro l u g a r ce r ­
c a n o , i r t ú á A le j and r í a c o n el a r m a d a y e jérci to , 
p a r a q u e c u a n d o y a con paz y pres idios la t u v i e r e s 
a s e g u r a d a , P to lomeo v u e l v a á s u r e i n o : y así su­
c e d e r á q u e t ú r es t i tu i rás a l R e y c o m o al S e n a d o l e 
pa rec ió al p r inc ip io , y lo r e s t i t u i r á s s in m u l t i t u d , 
c o m o aquel los re l ig iosos d i je ron q u e le pa r ec í a á la 
S ib i la . Pero este p a r e c e r de ta l m a n e r a á él y á m í nos 
p a r e c e b i en , q u e e n t e n d e m o s q u e los h o m b r e s j u z g a ­
r á n de t u consejo s e g ú n t u v i e r e s el suceso ; y q u e s i 
t e suced i e r e c o m o q u e r e m o s y de seamos , todo el 
•mundo dirá q u e lo h ic i s t e de h o m b r e sabio y v a l e r o ­
so; pero si a l g u n a d e s g r a c i a t e a con t ec i e se , los m i s ­
m o s d i r í an q u e lo h ic is te d e codicioso y t e m e r a r i o . 
Por lo cua l , q u é es lo q u e t ú p u e d e s a l canza r , n o lo 
p o d e m o s nosot ros j u z g a r t a n f ác i lmen te como tú ; p u e s 
t i enes á E g i p t o cas i d e l a n t e de t u s ojos. Nues t ro p a r e ­
ce r es és te : q u e si t ú t i e n e s b i e n por e n t e n d i d o q u e 
p o d r á s a p o d e r a r t e d e aque l r e i n o , no p o n g a s e n h a ­
cer lo d i l ac ión ; pero si h a y d u d a e n el caso , q u e n o 
lo e m p r e n d a s . De esto t e ' a s e g u r o que si t ú p r ó s p e ­
r a m e n t e , y como deseas , sa l ieres con ese n e g o c i o , 
e n a u s e n c i a m u c h o s , y c u a n d o v u e l v a s , t e a l a b a r á n 
todos . Pero c u a l q u i e r d e s g r a c i a veo q u e es m u y pe l i ­
g r o s a , por h a b e r s e a t r avesado l a au to r idad y r e l i g ión . 
Pe ro y o así c o m o t e a n i m o á la h o n r a q u e fuere c i e r -
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t a , así t a m b i é n t e aconse jo n o t e p o n g a s e n con t i en ­
da ; y t o r n o á dec i r lo que dije al p r inc ip io , q u e d e 
todo es te t u h e c h o h a r á n c e n s u r a los h o m b r e s , no t a n ­
to conforme á t u conse jo , c u a n t o confo rme fuere el 
suceso . Y si e s ta m a n e r a de t r a ta r lo te pa rec ie re pel i ­
g r o s a , p a r é c e m e esto: q u e si el R e y h ic ie re b u e n a fe 
á t u s a m i g o s q u e e n t u p r o v i n c i a le h u b i e r e n d a d o 
c réd i tos , le favorezcas c o n t u ejérci to y pode r . P o r q u e 
la n a t u r a l e z a y a s i en to de t u p rov inc i a es t a l , q u e ó 
a y u d á n d o l e le conf i rmarás s u r e s t i t u c i ó n , ó n o h a ­
c i endo caso de el la se la es torbarás . E n es te caso , q u e 
es lo q u e el n e g o c i o , lo que la causa , lo que la opo r ­
t u n i d a d r e q u i e r e , t ú lo ves m u y b i e n y con m u y 
g r a n faci l idad; cuá l e r a n u e s t r o pa rece r , p a r e c i ó m e 
q u e c o n v e n í a lo e n t e n d i e s e s de m í p a r t i c u l a r m e n t e . 

Cuan to á lo q u e m e das el p a r a b i é n de m i e s t ado , 
de l a m i s t a d q u e t e n g o c o n Milón, d e la i n c o n s t a n c i a 
y flaqueza de Clodio, n o m e marav i l l o que t ú , c o m o 
b u e n artíf ice, t e h u e l g u e s con tu s i lus t res obras ; a u n ­
q u e h a y inc re íb le ma l i c i a e n los h o m b r e s (porque 
n o lo qu ie ro dec i r por t é r m i n o m á s fuerte) , p u e s p u -
d iendo c o n s e r v a r m e e n l a c a u s a c o m ú n d á n d o m e la 
m a n o , me h a n apa r t ado de ella con su env id i a ; por 
c u y a s mal ic iosas m u r m u r a c i o n e s te h a g o saber que. 
cas i e s toy desped ido de aque l m i a n t i g u o y p e r p e t u o 
p a r e c e r ; no d e ta l m a n e r a q u e y o m e o lv ide de m i 
h o n r a , pero de m a n e r a q u e a l g ú n d ía v e n g a en fin á 
t e n e r c u e n t a con m i c o n s e r v a c i ó n . Lo u n o y lo otro 
se p u d i e r a hace r , si h u b i e r a fidelidad y a u t o r i d a d e n 
los h o m b r e s consu l a r e s ; pero h a y en los m á s de e l los 
t a n t a i n c o n s t a n c i a , que no les da t a n t o c o n t e n t o el 
t e n e r y o firme el p a r e c e r en la r epúb l i ca , c u a n t o des ­
a b r i m i e n t o el q u e y o t e n g o a l g ú n l u s t r e . Lo cua l t e 
lo escr ibo con l iber tad , por ser tú aque l q u e s i e m p r e 
h a s sido el p r i nc ipa l • g o b e r n a d o r de m i h o n r a y va-
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lor, n o s o l a m e n t e e n aquel los t i e m p o s que con tu fa­
vo r a l c a n c é , pe ro a u n t a m b i é n a n t i g u a m e n t e cas i e n 
el m i s m o n a c i m i e n t o d e m i a l abanza ; y j u n t a m e n t e 
t a m b i é n po rque veo que no m e t e n í a n odio por se r 
y o h o m b r e de no a n t i g u o l u s t r e de l ina je , a u n q u e 
cre ía yo que es ta e ra la causa ; p u e s en t í , q u e n o d e ­
b e s n a d a á n a d i e e n nob leza d e l ina je , h e vis to las 
m i s m a s pas iones d e h o m b r e s env id iosos ; p u e s ser t ú 
u n o de los p r inc ipa le s , lo t o m a b a n en pac i enc i a ; pero 
el vo lar á m á s alto g r a d o n o lo h a n podido sufrir . Lo 
q u e m e a l e g r a es , q u e tu d e s g r a c i a es m u y d i fe ren te 
d e l a m í a ; p o r q u e m u y d i fe ren te cosa es d i s m i n u i r 
a l g o del au to r idad y a l abanza , q u e d e s a m p a r a r á u n o 
d o n d e le v a todo su ser y l ibe r t ad . A u n q u e t ú con t u 
va lo r h a s sido c a u s a q u e mi a l a b a n z a n o m e p a r e c i e s e 
se r poca. P u e s p r o c u r a s t e que fuese m a y o r el ac re ­
c e n t a m i e n t o de m i n o m b r e , q u e hab í a sido la qu ieb ra 
d e m i for tuna . Yo, p u e s , i nduc ido por las b u e n a s 
obras que m e h a s h e c h o , y t a m b i é n por aque l g r a n d e 
a m o r que t e t e n g o , te e n c a r g o que con todo c u i d a d o 
é i n d u s t r i a p rocu res de a l canza r toda h o n r a , á la cua l 
desde t u s t i e rnos años con g r a n d í s i m o fervor has as­
p i rado ; y que por a g r a v i o s de n a d i e n o t ue rza s a q u e ­
l la g r a n d e z a d e t u á n i m o , la cual s i e m p r e m e h a t e ­
n i d o a tón i to , y s i e m p r e la h e p rec iado m u c h o . G r a n d e 
es la op in ión q u e do t í t i e n e n todos; g r a n d e la e s t ima 
en que se t i e n e tu l ibera l idad; g r a n d e la m e m o r i a de 
t u c o n s u l a d o . Todo esto b ien claro ves c u á n t o m á s 
i lu s t r e y m á s esc la rec ido se rá , c u a n d o de la p r o v i n c i a 
y g o b i e r n o se t e a c r e c e n t a r e a lgo de a l abanza . A u n ­
q u e de ta l m a n e r a que r r í a t r a t a se s lo q u e con ejérci to 
y señorío se h a de t ra ta r , que desde m u y lejos p i e n ­
ses e n esto de acá , p a r a esto te ape rc ibas , esto c o n s i ­
de res , p a r a es to t e e jerc i tes , y e n t i e n d a s es to; lo cua l , 
p u e s s i e m p r e lo confiaste, t e n g o por c ier to lo e n t e n -

TOMO V I I . 2 
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(1) Le había sido prorrogado por cinco años el gobierno de las 
Galias. 

(2) Esta ley de Sempronio Graco arreglaba el gobierno de las 
provincias, el tiempo que había de durar, quién debía concederlo 
y quién obtenerlo. Estaba entonces violada respecto á muchas 
provincias. 

derás c u a n d o lo h a y a s a lcanzado , q u e c o n m u y g r a n 
dif icul tad p u e d e s a l c a n z a r el m a y o r y m á s alto g r a d o 
d e la c i udad . Y p a r a q u e m i exho r t ac ión n o t e pa ­
r ezca s o l a m e n t e p a l a b r a s v a c í a s y h e c h a sin propós i to , 
h a m e mov ido es ta razón á p e r s u a d i r m e ser cosa c o n ­
v e n i e n t e e x h o r t a r t e á que por nues t ro s c o m u n e s s u ­
cesos t o m e s e x p e r i e n c i a , p a r a todo el d i scurso d e t u 
v ida , d e qu ién t e debes fiar y d e q u i é n t e h a s de 
g u a r d a r . 

C u a n t o á lo q u e m e e s c r i b e s , q u e deseas s abe r 
e n q u é es tado es tá l a Repúb l i ca , h a y g r a n d e d i s e n ­
s ión , a u n q u e es d e s i g u a l la c o n t i e n d a . Po rque los q u e 
e n favor, a r m a s y pode r son m á s aven ta j ados , m e p a ­
r e c e q u e h a n pasado t a n a d e l a n t e po r n e c e d a d y p o c a 
c o n s t a n c i a de sus con t ra r ios , que v i e n e n y a á va l e r 
m á s a ú n en autoridad-. De m a n e r a , que con poca c o n ­
t r ad i cc ión h a n a l c a n z a d o por au to r idad del S e n a d o lo 
q u e a u n del pueb lo n o p e n s a b a n r e c a b a r s i n a m o t i ­
n a r l o . Po rque á César le h a n conced ido p a g a s y diez 
e m b a j a d o r e s ; y h a n n e g o c i a d o f ác i lmen te q u e no se le 
e n v í e sucesor (1), n o o b s t a n t e l a l e y S e m p r o n i a (2). 
Lo cua l t e escr ibo b r e v e m e n t e , po rque no m e c o n ­
t e n t a es ta m a n e r a y es tado de la Repúb l i ca ; pero c o n 
t o d o eso t e escr ibo p a r a av i sa r t e d e u n a cosa , la c u a l 
h e e n t e n d i d o m á s por e x p e r i e n c i a q u e por c ienc ia ; 
a u n q u e desde m i n iñez m e h e e jerc i tado e n todo g é ­
n e r o de l e t ras : q u e e s t a n d o e n s u e n t e r o es tado t u s c o ­
sa s , e n t i e n d a s q u e n i d e t a l m a n e r a habernos d e t e n e r 
c u e n t a c o n n u e s t r a conse rvac ión , q u e no la t e n g a m o s 



EPÍSTOLAS F A M I L I A R E S . 19 

VIII. 

CICERÓN A P . LÉNTULO. 

Año 698, 

De todas las cosas q u e á t í p a r t i c u l a r m e n t e t o c a n , 
•qué es lo q u e se h a t r a t a do , y q u é r e so luc ión se h a le ­
v a n t a d o , y qué es lo q u e P o m p e y o h a e m p r e n d i d o , 
M. Ple tor io t e d a r á m u y b a s t a n t e in fo rmac ión ; p u e s 
no s o l a m e n t e se h a ha l l ado p r e s e n t e e n todas es tas 
cosas , pero a u n h a pres id ido en el las; y e n todo lo 
•que á t u servicio tocaba , no h a dejado de h a c e r el ofi­
c io de h o m b r e m u y a m i g o , m u y p r u d e n t e , y a u n 

(1) El hijo de P. Léntulo Spinther, que según Plutarco mandó 
matar Octavio por haberse alabado de que participó en la conspi­
ración de Bruto y Casio contra César, y se alabó en efecto, pues 
lO demuestra la carta que escribió á Cicerón en 29 de mayo del 
año 7 1 1 . 

•con l a h o n r a ; n i d e t a l m a n e r a c o n l a h o n r a , q u e nos 
•olvidemos d e la conse rvac ión . 

C u a n t o á lo q u e m e das el p a r a b i é n de m i hi ja y de 
«Crasipede, y o conozco e n ello t u h u m a n i d a d ; y confío 
y deseo q u e e s t a af inidad nos d é m u c h o c o n t e n t o . 

' A n u e s t r o L é n t u l o (1), m a n c e b o de g r a n d e s e s p e r a n ­
zas y de m u y a c a b a d a v i r tud , p r o c u r a e n s e ñ a r l e las 
d e m á s a r t e s e n que t ú s i e m p r e t e h a s e je rc i tado , y 
s o b r e t o d o e n q u e t e im i t e á t í ; p o r q u e es ta será la 
me jo r y m á s perfec ta d i sc ip l ina . P o r q u e y o , así por 
ser t u hijo, como p o r q u e es d i g n o de t a l p a d r e , y t a m ­
b i é n p o r q u e m e qu ie re m u c h o y s i e m p r e m e h a q u e -
r i do , l o a m o e x t r a ñ a m e n t e y p r e c i o m u c h o . Ten sa lud . 



20 MARCO TTJLIO CICERÓN. 

(1) Pompeyo, César y Craso. De estos tres amigos sólo Pom­
peyo lo fué por intervalos. Los otros dos eran más bien reconci­
liados que amigos. 

(2) Refiérese á Pompeyo, autor de su llamamiento, y que por­
tal causa tenía tanto derecho á su gratitud y amistad. 

t a m b i é n m u y d i l i g e n t e . Del m i s m o t a m b i é n e n t e n d e ­
rás el es tado de las cosas púb l i ca s ; las cua le s c o m o 
es t án , no es cosa que así p u e d a escr ib i rse f á c i l m e n t e -
Pero á lo m e n o s e s t án en poder de nues t ros ' a m i ­
g o s (1); y de tal m a n e r a , q u e en -vida de los q u e h o y 
somos , no p a r e c e que h a de t e n e r m u d a n z a este n e ­
goc io Yo c ier to , c o m o t e n g o ob l igac ión , y como t ú 
m e lo m a n d a s t e , y como m i h o n r a y p rovecho me-
ob l i ga , con fo rmóme con los pa r ece r e s de aque l con 
q u i e n e n m i s negoc ios t ú tuv i s t e por b ien de confor­
m a r t e . A u n q u e b ien sabes t ú cuan dificultosa cosa es-
e n l a s cosas d e la R e p ú b l i c a de ja r el pa rece r , espec ia l ­
m e n t e c u a n d o es b u e n o y b i e n fundado . Pero y o m e 
esfuerzo á s e g u i r su v o l u n t a d , de c u y o p a r e c e r y o n o 
m e p u e d o apa r t a r sin perjuicio de m i h o n r a (2); y 
no lo h a g o fingidamente, como por v e n t u r a a l g u n o s 
p i e n s a n . Po rque p u e d e t a n t o c o n m i g o r e a l m e n t e l a 
i n c l i n a c i ó n d e m i vo lun t ad y el a m o r que á P o m p e ­
y o t e n g o , que lo que á él le c u m p l e y lo q u e él q u i e ­
r e , todo ello m e pa r ece y a b u e n o y v e r d a d e r o . Y no-
lo e r r a r í a n (á m i parecer ) n i a u n sus m i s m o s c o n t r a ­
r ios , si se de jasen de compe t i r con él, p u e s n o se le 
p u e d e n i g u a l a r . T a m b i é n m e d a esto g r a n co n s u e l o : 
q u e y o s o y u n h o m b r e á q u i e n m á s q u e á otro n i n -

. g u n o h a n de p e r m i t i r las g e n t e s q u e , ó d e f i é n d a l a s 
cosas que P o m p e y o qu ie re , ó cal le ó m e ap l ique á 
n u e s t r o s ejercicios de l e t ras , que es lo que á mí m e d a 
m a y o r c o n t e n t o ; lo cual h a r é si el a m i s t a d del m i s m o 
P o m p e y o m e d ie re l u g a r d e el lo. Po rque aque l l a s p r e ­
t e n s i o n e s q u e t e n í a m o s p a r a c u a n d o h u b i é s e m o s t e -
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mido los m á s honrosos c a r g o s y pasado m u y g r a n d e s 
t r aba jos , q u e e r a n au to r idad en el d e c i r l o s p a r e c e r e s , 
l i be r t ad en el g o b i e r n o d e la Repúb l i ca , todo es y a 
pe rd ido ; pero no m á s p a r a mí , que p a r a todos los d e ­
m á s . Po rque , ó habernos de con fo rmarnos con el p a ­
r ece r de pocos con poca au to r idad , ó s in p rovecho 
n i n g u n o d i scordar de el los . Todo esto t e lo escr ibo 
m a y o r m e n t e por es ta c a u s a : p a r a que p i ense s y a en 
lo que á t í te toca . La m a n e r a del S e n a d o , de la j u d i ­
c a t u r a , de toda la Repúb l i ca , toda está t rocada . No 
t e n e m o s que desea r s ino qu i e tud , la cua l pa r ece q u e 
n o s c o n c e d e r á n los q u e t i e n e n el g o b i e r n o , si c ie r tas 
g e n t e s p u d i e r e n t o m a r con p a c i e n c i a su poder . Pero 
e n aque l la h o n r a consu l a r d e u n valeroso y firme s e ­
n a d o r no h a y p a r a qué p e n s a r ; t oda es y a pe rd ida por 
•culpa de aquel los que la o r d e n t a n u n i d a y aque l va­
r ó n t a n esc la rec ido lo h a n pues to e n el m a l c o n el 
S e n a d o . Pero vo lv iendo á las cosas q u e pa r t i cu l a r ­
m e n t e t e t o c a n , y o e n t i e n d o q u e P o m p e y o t e es m u y 
b u e n a m i g o , y que en su consu l ado (á lo que e n t i e n ­
d o ) t ú a l canza rás todo lo q u e quieras ; p a r a todo lo 
c u a l él m e t e n d r á m u y á s u lado , n i en cosa que á t í 
.toque h a b r á en m í descu ido . Po rque no t e n d r é que t e ­
m e r no le d é p e n a ; p u e s a u n por es ta r azón le se rá 
c o s a m u y gus tosa , pues ve rá que soy a g r a d e c i d o . Tú, 
que r r í a tuv ie ses esto por c ier to : q u e n o h a b r á cosa q u e 
á t u servicio toque , por p e q u e ñ a q u e sea, que y o no la 
p rec ie m á s que todas mis cosas . Y pues es te p a r e c e r 
t e n g o , con d i l i g e n c i a podré c u m p l i r con m i deseo; 
pe ro por la obra n u n c a de m í quedo sat isfecho, por­
q u e n o puedo a l c a n z a r n i n g u n a p a r t e de las b u e n a s 
•obras que m e h a s h e c h o , no s o l a m e n t e con g a l a r d ó n , 
pero n i a u n con a g r a d e c i m i e n t o . Aquí se dec ía que 
h a b í a s t en ido m u y próspero suceso . Es tábamos a g u a r ­
d a n d o t u ca r ta , de la cua l y a h a b í a m o s t r a t ado c o n 
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IX. 

CICERÓN Á P . L É N T U L O . 

Año 699. 

Tu c a r t a m e h a dado m u y g r a n g u s t o , p o r q u e po r 
e l la h e e n t e n d i d o q u e t ú ves el r espe to q u e t e t e n g o ; , 
q u e n o qu ie ro dec i r b u e n a v o l u n t a d , p u e s a u n a q u e l 
t a n g r a v e y san to n o m b r e d e r e spe to , m e p a r e c e m e ­
n o r q u e las b u e n a s obras q u e y o d e tí t e n g o r e c i b i ­
das . C u a n t o á lo q u e d ices q u e el afición q u e y o 
m u e s t r o en t u servic io t e es m u y a g r a d a b l e , p r o c e d e 
eso d e ser t ú m u y amoroso , q u e t e s e a n a g r a d a b l e s 
a u n aque l l a s cosas q u e n o se p u e d e n de ja r d e h a c e r 
s in g r a v í s i m a m a l d a d . Pero m u y m á s c la ra y m a n i ­
fiestamente e n t e n d i e r a s t ú m i v o l u n t a d p a r a c o n t i g o 
si todo este t i e m p o q u e habe rnos es tado apa r t ados 
h u b i é r a m o s es tado j u n t o s y e n R o m a . Po rque e n 
aque l lo m i s m o q u e t ú d ices q u e h a s d e h a c e r , y p u e ­
des t a n t o como el q u e m á s , y y o a g u a r d o de t í c o n 
g r a n deseo , r e a l m e n t e nos h u b i é r a m o s seña lado e n 
el dec i r e n el Senado nues t ro s pa rece re s , y e n todo* 
el g o b i e r n o y a d m i n i s t r a c i ó n de la Repúb l i ca . De l a 
cua l u n poco m á s a d e l a n t e t e d i ré lo que s i en to y e n 
q u é e s t ado es tá y t e r e s p o n d e r é á todo lo q u e m e 
p r e g u n t a s . Pero r e a l m e n t e y o h u b i e r a t en ido e n tí< 

P o m p e y o : s i l l e g a r e , q u e d a r á á m i c a r g o j u n t a r l o s 
m a g i s t r a d o s y s enado re s . E n todo lo d e m á s que á t í 
t oca re , c u a n d o h u b i e r e h e c h o m u c h o m á s d e lo q u e 
p u e d o , h a b r é h e c h o m u c h o m e n o s de lo q u e t e debov 
T e n sa lud . 
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(1) C. Catón, tribuno del pueblo. 
(2) Apio Claudio Pulcher, cónsul, hermano de P. Clodio. 

u n p r i n c i p a l a m i g o y m u y sabio, y t ú e n mí u n con­
sejero por v e n t u r a n o el m á s inhábi l del m u n d o , pe ro 
á lo m e n o s m u y fiel y af ic ionado. A u n q u e por lo q u e 
á t í toca , a l e g r ó m e , como t e n g o ob l igac ión , de que t e 
h a y a n l e v a n t a d o e m p e r a d o r y q u e g o b i e r n e s t u p r o ­
v i n c i a con m u y prósperos sucesos y v ic tor ia de t u 
e jérc i to ; pero los p rovechos q u e es razón que t ú d e 
m í rec ibas , m u y m á s copiosos y me jo res pud i e r a s 
coger los e n p r e s e n c i a . Y e n v e n g a r t e de aqué l los , 
p a r t e de los cua l e s e n t i e n d e s q u e t e son e n e m i g o s 
p o r q u e volvis te por m i l ibe r t ad , y pa r t e t e son é m u l o s 
po r el m u c h o l u s t r e y h o n r a d e aque l h e c h o , y o t e 
h u b i e r a sido u n marav i l loso c o m p a ñ e r o . A u n q u e 
aque l pe rpe tuo e n e m i g o d e s u s a m i g o s (1), el c u a l , 
e n p a g o d e los m u y g r a n d e s beneficios que de t í h a ­
b í a rec ib ido , volvió c o n t r a t í a q u e l l a su q u e b r a d a y 
flaca fuerza, él m i s m o n o s h a b ien v e n g a d o y á sí 
m i s m o dádose el cas t igo . Po rque h a i n t e n t a d o d e 
h a c e r cosas que , de q u e se h a n descub ie r to , n o h a n 
de jado e n él p a r a d e aqu í a d e l a n t e n o s o l a m e n t e l u ­
g a r n i n g u n o de d i g n i d a d , pero n i a u n de l i b e r t a d . 
Y a u n q u e y o quis ie ra m á s q u e h u b i e r a s hecho e x p e ­
r i e n c i a de es to e n mis cosas , q u e n o t a m b i é n e n l a s 
t u y a s ; pero con todo esto m e h u e l g o q u e e n cosas 
d e p e s a d u m b r e , con m u c h o m e n o r pe l ig ro e c h e s d e 
v e r la m i s m a fidelidad de los h o m b r e s , q u e y o e x p e ­
r i m e n t é t a n á m i cos ta . De todo el cua l de s ign io m í o 
y a m e pa r ece que es t i e m p o q u e d é razón , p a r a q u e 
t e r e s p o n d a á lo q u e m e p r e g u n t a s . 

E s c r í b e s m e cómo h a s e n t e n d i d o por c a r t a s q u e con 
César y con Apio (2) h e vue l to e n ami s t ad ; y d í c e s m e 
q u e n o t e p a r e c e m a l . Pe ro que que r r í a s e n t e n d e r 
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q u é mot ivos h e t e n i d o p a r a h a b e r de de fender y a la ­
b a r á Yat in io . P a r a da r t e m á s c l a r a razón de todo 
es to , esrne forzoso t o m a r de m á s lejos la o r i g en y 
m a n e r a de todos mis conse jos . Yo, L é n t u l o , al p r i n ­
cipio de t u s cosas y h e c h o s t a n i lus t res , h a c í a c u e n t a 
q u e n o s o l a m e n t e p a r a ios míos h a b í a sido res t i tu ido , 
pe ro t a m b i é n p a r a la R e p ú b l i c a . Y p u e s t e e s t aba y o 
á tí e n ob l igac ión de u n i nc r e íb l e amor , y de t e n e r t e 
u n a afición m u y g r a n d e y s i n g u l a r , hac í a c u e n t a 
que á la Repúb l i ca , la cual eu m i r e s t i tuc ión t e h ab í a 
val ido m u c h o , le deb ía con m u c h a razón la m i s m a 
v o l u n t a d q u e has t a e n t o n c e s le hab í a t en ido sola­
m e n t e por la c o m ú n ob l igac ión de c i u d a d a n o , y n o 
por a l g u n a pa r t i cu l a r b u e n a obra d e que y o le es tu­
v iese en c a r g o . H a b e r sido este m i propósi to , e n t e n -
dídolo h a de m í el S e n a d o , s i endo t ú cónsu l ; y t ú 
m i s m o lo e n t e n d i s t e t a m b i é n así e n n u e s t r a s p lá t i cas 
y c o n v e r s a c i o n e s . A u n q u e y a al pr inc ip io de a q u e ­
llos t i empos t e n í a yo m u c h o s de sab r imien to s , c u a n ­
do t r a t a n d o t ú del res to de m i h o n r a , ve í a q u e a l g u ­
n o s m e t e n í a n odios sec re tos , ó no m o s t r a b a n c l a r a ­
m e n t e t e n e r m e b u e n a v o l u n t a d . Po rque n i en lo q u e 
t o c a b a á la r e p a r a c i ó n de m i casa t e va l i e ron aque ­
llos que t e n í a n ob l igac ión , n i e n lo que tocaba á la 
m a l v a d a fuerza con q u e á mí y á m i h e r m a n o n o s 
h a b í a n echado de n u e s t r a s casas , n i t a m p o c o en ver­
d a d e n aque l l a s cosas q u e a u n q u e m e e ran n e c e s a ­
r ias por el e s t r ago q u e se h a b í a hecho e n m i h a c i e n d a , 
c o n todo eso y o no t e n í a con ellas m u c h a c u e n t a , 
q u e e ra el sa t i s facerme mis daños por au to r idad y 
o r d e n del S e n a d o , n o m o s t r a r o n aque l l a v o l u n t a d 
q u e y o espe raba . C u a n d o y o ve ía todo esto (po rque 
e r a cosa manif ies ta) , con todo eso n o m e e ra ello t a n 
pesado , c u a n t o a g r a d a b l e lo q u e por m í h a b í a n h e ­
c h o . Y así , a u n q u e y o á P o m p e y o por re lac ión y 
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(1 ) Era costumbre en Roma permitir á los amigos de un acu­
sado presentarse ante el Senado para elogiarle. ALbinovano acusó 
á sestio de violencia, y testificó contra éste Vatinio, por lo que 
Cicerón tenia gran queja de Vntinio, pues Sestio era muy amigo 
del orador y había trabajado grandemente para que le alzaran el 
deatierro. Pompeyo, amigo también de. Sestio, entró en Roma 
para elogiarle en el tribunal, pero su cargo de aprovisionar la ca­
pital no le permitía permanecer en ella. 

t e s t i m o n i o le deb ía m u c h o y lo a m a b a , no s o l a m e n t e 
por la b u e n a obra que m e hab í a h e c h o , s ino t a m b i é n 
por pa r t i cu l a r afición y p e r p e t u a d e t e r m i n a c i ó n m í a ; 
c o n todo esto, s in t e n e r c u e n t a con lo que á él le d a b a 
g u s t o , p e r s e v e r a b a e n mis a n t i g u o s p a r e c e r e s e n lo 
q u e tocaba á la R e p ú b l i c a . Yo, en p r e s e n c i a de Cneo 
P o m p e y o , h a b i e n d o en t r ado e n l a c i u d a d p a r a a l aba r 
á Publ io Sestio (1), y h a b i e n d o d icho Va t in io , q u e e ra 
t e s t i g o que y o , i n d u c i d o por la b u e n a fo r tuna y pros­
p e r i d a d de César , hab í a c o m e n z a d o a ser le a m i g o , 
di je que aque l la fo r tuna de Bíbulo, que él t e n í a por 
aba t ida , la e s t i m a b a y o m á s q u e todos los t r iunfos y 
v ic to r ias de los otros; y en el mis ino t e s t i go dije e n 
o t ra pa r te , que los m i s m o s que á Bíbulo no le h a b í a n 
de jado sal i r d e su casa , m e h a b í a n á m í sacado de la 
m í a . Y todo m i i n t e r roga to r io no tuvo otra cosa s ino 
u n a v i t upe rac ión de su t r i b u n a d o : donde y o dije t o d a 
c o s a con l ibe r t ad y á n i m o m u y g r a n d e , de la fuerza 
d e los a g ü e r o s , del r e p a r t i m i e n t o de los r e inos . Y no 
s o l a m e n t e en este n e g o c i o , pe ro t a m b i é n m u c h a s 
veces c o n g r a n c o n s t a n c i a e n el S e n a d o . Y a u n 
s i e n d o cónsu le s Marcelo y Fi l ipo , á los 5 do abr i l , el 
S e n a d o s igu ió m i p a r e c e r e n q u e ace r ca de lo q u e 
t o c a b a al t é r m i n o C a m p a n o , so p ropus i e se á los 7 de 
m a y o que hab r í a S e n a d o m u y c u m p l i d o ¿Pude y o 
m á s c o m b a t i r el a lcázar d e aque l l a pa rc i a l idad , n i 
o l v i d a r m e m á s de mis t raba jos , y a c o r d a r m e de m i s 
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(1) Es decir, su opinión sotare la prórroga del negocio de la 
Campania que fué aprobada por el Senado. 

hechos? H a b i e n d o y o d icho este pa rece r (1), h u b o 
g r a n d e a l t e rac ión e n los á n i m o s , así e n los que e r a 
j u s t o q u e la hub iese , como t a m b i é n e n otros que y o 
n u n c a lo c r e y e r a . Po rque h e c h a es ta o r d e n a c i ó n c o n ­
forme á m i pa rece r , P o m p e y o , s in d a r m e n i n g u n a 
m u e s t r a q u e q u e d a b a desabr ido , se par t ió p a r a Cer-
d e ñ a y p a r a África, y d e c a m i n o se vio con César e n 
L u c a : d o n d e César se quejó m u c h o de m i p a r e c e r , 
p o r q u e y a a n t e s se hab í a vis to en R á v e n a con Craso , 
e l c u a l lo h a b í a a m o t i n a d o c o n t r a m í . Cosa m a n i ­
fiesta e ra que P o m p e y o s e n t í a m u c h o aquel lo . L o 
cua l , hab i éndo lo y o e n t e n d i d o de otros, m á s p a r t i c u ­
l a r m e n t e lo e n t e n d í de m i h e r m a n o ; po rque t o p á n ­
dose c o n él P o m p e y o , pocos d ías d e s p u é s q u e h a b í a 
pa r t i do de L u c a : « H u é l g o m e , d ice , de t o p a r m e c o n ­
t i g o : n o pod ía a c a e c e r m e cosa á me jo r sazón: si n ó 
t r a t a s esto c u r i o s a m e n t e c o n t u h e r m a n o Marco, h a -
b r á s m e d e p a g a r lo q u e e n s u n o m b r e m e ofrecis te . 
¿Qué es m e n e s t e r palabras?» Quejóse de m í g r a v e ­
m e n t e : trájole á l a m e m o r i a lo q u e por m í h a b í a h e ­
cho : díjole q u e se acordase de lo que él con m i h e r ­
m a n o a c e r c a d e los h e c h o s d e César h a b í a t r a t a d o , y 
de lo que m ' h e r m a n o le h a b í a ofrecido e n m i p a l a ­
b ra , y le certificó q u e lo q u e él h a b í a t r a t a d o e n m i 
r e s t i t uc ión , lo h a b í a t r a t a d o c o n p a r e c e r y v o l u n t a d 
d e César: y le r o g ó q u e m e e n c o m e n d a s e s u c a u s a y 
d i g n i d a d , q u e no la con t rad i jese , si no que r í a ó n o 
p o d í a de fende r l a . Como m i h e r m a n o m e dio n o t i c i a 
d e es to , y como t a m b i é n P o m p e y o m e env ió á d e c i r 
por "Vibulio q u é el n e g o c i o del t é r m i n o C a m p a n o lo 
e n t r e t u v i e s e en el ser q u e e s t aba h a s t a q u e él vo l ­
v i e se , volví sobre m í , y c o m e n c é d e h a b l a r cas i c o m o 
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(1) P . Clodio. 

e n p l á t i ca con l a m i s m a Repúbl ica , p id i éndo le q u e , 
p u e s y o por el la h a b í a pasado y sufrido t a n t a s cosas , 
m e d iese l i cenc ia p a r a q u e c u m p l i e s e con m i ob l iga ­
c ión y m o s t r a s e án imo a g r a d e c i d o á los q u e m e h a ­
b í a n h e c h o b u e n a s obras , y c u m p l i e s e la p a l a b r a d e 
m i h e r m a n o ; y q u e p u e s m e h a b í a t e n i d o s i e m p r e 
por b u e n c i u d a d a n o , tuv iese por b ien que y o fuese 
h o m b r e de b i en . T e n í a y o t a m b i é n no t i c i a de l a s 
c o n v e r s a c i o n e s de c ier tos h o m b r e s , los cua le s y a 
c reo debes so specha r qu ién son , q u e e n aquel los h e ­
c h o s y p a r e c e r e s m í o s , d e q u e pa rec í a q u e P o m p e y o 
q u e d a b a desabr ido , a u n q u e lo q u e y o h a c í a en l a 
R e p ú b l i c a les pa r ec í a b i e n , y s i e m p r e les h a b í a p a ­
rec ido , con todo eso d e c í a n q u e se h o l g a b a n m u c h o 
d e q u e y o n o es tuv iese e n el a m o r y g r a c i a de Pom­
p e y o . y de q u e César h a b í a de ser m i e n e m i g o cap i ­
t a l . E r a es to cosa que m e hab í a de da r m u c h a p e n a ; 
pe ro m á s m e la d a b a aque l l a q u e ve ía y o , q u e á m i 
e n e m i g o (1) (¿mío digo'í1 n o , s ino d e las l e y e s , d e l a 
j u d i c a t u r a , de l a paz , d e la pa t r i a y de todos los b u e ­
nos) de t a l m a n e r a lo a b r a z a b a n y lo t r a í a n e n l a s 
p a l m a s , d e ta l m a n e r a lo r e g a l a b a n y lo p r e c i a b a n 
d e l a n t e de m i s ojos; no q u e m e d ie sen p e n a (porque 
y a y o del todo h e perdido- esas cosqui l las) , pero q u e 
les pa r ec í a q u e e n ello m e la d a b a n . Yo e n t o n c e s , 
m i r a n d o b i e n a l r ededor todas m i s cosas c u a n t o á u n 
consejo de h o m b r e s le es posible , y e c h a n d o b ien m i s 
c u e n t a s , h ice u n a s u m a de todos m i s p e n s a m i e n t o s , 
de la cual en pocas pa l ab ra s t e da r é c u e n t a si p u d i e r e . 
Yo, s i v iese que la R e p ú b l i c a es tuv iese e n pode r d e 
ma los y perd idos c i u d a d a n o s , c o m o s a b e m o s q u e 
acon tec ió e n mis t i e m p o s , y e n otros a l g u n o s l e e m o s 
h a b e r acon t ec ido , n o h a r í a l i g a c o n ellos, n o so la -
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(1) Pompeyo prometió á César que Cicerón no se opondría'á 
sus actos, si César consentía en que se le alzase el destierro. 

m e n t e i n d u c i d o por p remios que ace r ca de mí son de 
m u y poco va lor , pe ro n i a u n forzado con cua lqu i e r 
m a n e r a de pe l ig ros , los cua le s sue l en hace r t i t u b e a r 
a u n á los m u y valerosos , pues to .que los ta les m e h u ­
b iesen hecho las mejores obras del m u n d o . Pe ro 
v i endo y o q u e u n Cneo P o m p e y o e ra el p r inc ipa l d e 
l a Repúb l i ca , h o m b r e q u e es te poder y h o n r a la h a b í a 
a l canzado con h a b e r h e c h o á la Repúb l i ca m u y b u e ­
n a s obras y h a z a ñ a s m u y esc larec idas , y á c u y a 
h o n r a y o en m i m o c e d a d le h a b í a favorecido, y 
s i e n d o p re to r y cónsul la hab ía esforzado; y h a b i é n ­
d o m e él val ido por su p e r s o n a con su au to r idad y 
pa rece r , y e n tu c o m p a ñ í a con consejos y favores; y 
t e n i e n d o él e n la c i u d a d por e n e m i g o sólo á aque l 
q u e e ra m i ' enemigo , no m e parec ió que nad i e m e 
t e n d r í a por i n c o n s t a n t e p o r q u e en a l g u n o s p a r e c e ­
r e s m e torc iese a lgo y ap l icase m i v o l u n t a d á la 
d i g n i d a d de u n v a r ó n t a n i lus t re , y de qu ien y o t a n 
b u e n a s obras h a b í a rec ib ido . En es te p a r e c e r forzosa­
m e n t e h a b í a de acoge r á César , como v e s , p u e s la 
c a u s a y d i g n i d a d de los dos es t oda u n a . Hizo m u c h o 
al caso p a r a esto el amis t ad a n t i g u a que , como tú. 
bien sabes , h e m o s t e n i d o con César y o y m i h e r ­
m a n o , y t a m b i é n su h u m a n i d a d y l ibera l idad , la cua l 
y o e n pocos d ías h e e x p e r i m e n t a d o por ca r t a s y c u m ­
p l i m i e n t o s . I n d ú j o m e t a m b i é n m u c h o á ello la m i s m a 
Repúb l i ca , la cua l m e pa rec í a á m í que no ap robaba 
el t e n e r c o n t i e n d a c o n aquel los v a r o n e s , espec ia l ­
m e n t e h a b i e n d o César h e c h o cosas t a n hero icas , y 
q u e r e h u s a b a m u c h o el h a b e r l a de t e n e r . Dob lóme 
t a m b i é n m u c h o á esto la fe que P o m p e y o por m í h a ­
b ía dado á César (1), y l a q u e m i h e r m a n o á P o m -
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(1) Día en que fueron ejecutados los cómplices de Catilina. 
(2) Alude á Pi?ón y Gabinio, que, siendo cónsules, estipularon 

descaradamente con Clodio, tribuno del pueblo, recibir do éste las 
provincias por ellos escogidas, y tantas tropas y dinero como de­
searan, á condición de entronizar antes á Clodio sobre las ruinas 
d3 la patria. 

(3) No se atreve a nombrar á Pompeyo, pero á él alude. Su de­
fección en estas circunstancias, cuando le bastaba poco valor para 
salvar á Cicerón, es quizá el acto más vergonzoso de su vida. 
Deben ser comprendidos también entre estos desertores César y 
Craso, quienes imaginando que los actos en que habían interve-

p e y ó . D e m á s de es to , hab í a se d e cons ide ra r e n el g o ­
b i e r n o lo que n u e s t r o a m i g o P la tón escr ibe d iv ina ­
m e n t e : Que cuales son los principales en la ciudad, tales 
suelen ser los demás ciudadanos. A c o r d á b a s e m e q u e el 
año de m i consu l ado se h a b í a n echado desde el 1.° 
d e e n e r o t a les c i m i e n t o s p a r a fortificar al S e n a d o , 
q u e n o t e n í a n a d i e por qué m a r a v i l l a r s e de q u e 
á los 5 de d i c i e m b r e (1) h u b i e s e en el Senado t a n t o 
valor y t a n t a au to r idad . A c o r d á b a m e t a m b i é n q u e 
después de m i consu lado h a s t a el de César y Bí-
bu lo , c u a n d o mis pa r ece r e s e r a n en el S e n a d o d e g r a n 
peso , casi todos los b u e n o s e r a n de u n p a r e c e r . Des­
p u é s , c u a n d o t ú e ras p ropre to r d e la E s p a ñ a c i te r ior , 
t e n i e n d o la Repúb l i ca en l u g a r de cónsu les u n o s 
m e r c a d e r e s de p rov inc ias (2), y s iervos y min i s t ros de 
m o t i n e s , u n caso echó m i cabeza , como por m a n e r a 
de c o n t i e n d a , e n med io de la furia y d i sens ión c ivi l . 
E n el cua l pe l ig ro , h a b i e n d o marav i l l o sa c o n c o r d i a 
e,n todo el S e n a d o , i nc re íb l e e n toda I ta l ia , s i n g u l a r 
e n todos los b u e n o s p a r a h a b e r m e de defender , no 
qu ie ro dec i r lo que suced ió (porque en m u c h a s y d i ­
fe ren tes p e r s o n a s es tuvo la cu lpa) ; sólo d igo esto en 
pocas pa l ab ras : que no m e faltó ejérci to, s ino c a p i t a ­
n e s . En lo cua l , pues to que h a y a c u l p a en los que n o 
m e defend ie ron (3), no m e n o r la h a y en los q u e m e 
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nido durante el año anterior iban á ser atacados por los pretores 
y anulados por el Senado, no querían indisponerse con un tri­
buno popular como Clodio, y alegaban que el propio peligro les 
afectaba más que el de Cicerón. 

d e s a m p a r a r o n ; y si son d i g n o s de r e p r e n s i ó n los q u e 
t e m i e r o n , si a l g u n o s h u b o , m á s d i g n o s s o n de re­
p r e n s i ó n los q u e h ic ie ron del medroso . Pero m i d e ­
t e r m i n a c i ó n con razón d e b e a l aba r se , que n o con ­
s e n t í que mis c i u d a d a n o s , á q u i e n e s y o h a b í a l ib rado 
de t a n t o pe l ig ro y q u e con t a n t a afición se p o n í a n á 
d e f e n d e r m e , p u e s n o t e n í a n c a p i t a n e s , be p u s i e s e n á 
pe l ea r con esclavos a r m a d o s ; y quise m á s m o s t r a r 
c u á n t a fuerza p u d i e r a h a b e r en l a confo rmidad d e los 
b u e n o s , si qu i s ie ran pe l ea r por m í c u a n d o y o e s t aba 
e n p i e , p u e s después de. de r r ibado fueron poderosos 
p a r a t o r n a r m e á l evan t a r . C u y a v o l u n t a d n o sola­
m e n t e la v i s t e t ú c u a n d o p ropon ías m i r e s t i t uc ión , 
pe ro a u n la esforzaste y c o n s e r v a s t e . E n el c u a l ne­
goc io (no s o l a m e n t e y o n o n e g a r é , pero a u n m e 
a c o r d a r é s i e m p r e , y lo p u b l i c a r é así d e b u e n a g a n a ) 
t ú te va l i s te de a l g u n o s h o m b r e s m u y p r inc ipa l e s , 
ha r to m á s v a l i e n t e s e n el a y u d a r m e á l e v a n t a r q u e 
n o lo h a b í a n sido en d e f e n d e r m e : en el cual p a r e c e r 
si h u b i e r a n quer ido ser c o n s t a n t e s , j u n t a m e n t e c o n 
m i l iber tad h u b i e r a n cobrado ellos s u au to r idad . Por­
q u e h a b i e n d o cobrado fuerzas todos los b u e n o s c o n 
t u consu l ado , y h a b i é n d o s e d e s p e r t a d o con t u s t a n 
c o n s t a n t e s hechos y t a n b u e n o s ("especialmente e n ­
t r a n d o en la l i ga d e la c a u s a Cneo P o m p e y o , y a r r i ­
m á n d o s e t a m b i é n al au to r idad de es ta o rden Cayo 
César , d e s p u é s de h a b e r h e c h o cosas t a n he ro icas y 
d e h a b e r l e hon rado el S e n a d o con h o n r a s s i n g u l a r e s 
y n u e v a s , y con sus decre tos) , n i n g ú n m a l c iuda­
d a n o t u v i e r a l u g a r p a r a h a c e r per juic io á la Repú-
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(1) Esta impunidad no se refiere al crimen de sacrilegio come­
tido por Clodio, sino al fracaso de la acusación por violencia que 
contra él intentó Milón. 

(2) En el templo erigido á la libertad por orden del Senado, en 
memoria del servicio que Cicerón prestó al denunciar la conspi­
ración de Catüina, grabáronse inscripciones conmemorativas de 
este suceso, que Clodio hizo borrar para poner otras calificadas 
aquí de crucntis lüteris, que subsistieron largo tiempo después de 
levantar el destierro á Cicerón, y de ello se queja. 

(3) Aliptce, de una palabra griega que significa ungir. Era el 
procedimiento empleado para robustecer á los atletas. Se les pres­
cribía un método y se les untaba con aceite. 

(4) Porque le sorprendió la muerte sin terminarla. 

b l i ca . Pe ro a d v i e r t e por t u v ida lo q u e t r a s todo esto 
h a suced ido . C u a n t o á lo p r ime ro , aque l s ac r i l ego d e 
los mujer i les sacrificios, el cua l no t u v o m á s respe to 
á la b u e n a Diosa q u e á sus t res h e r m a n a s , por s e n t e n ­
c ias de ellos fué dado por l ibre de sus maleficios (1); 
y (quer iendo el t r i b u n o del pueb lo c a s t i g a r á u n c iu­
d a d a n o a m o t i n a d o r de l pueb lo por s e n t e n c i a de los 
buenos e n el aud ienc i a ) qu i t a ron de la R e p ú b l i c a u n 
m u y i lus t re e jemplo de cómo se h a de ca s t i ga r u n 
m o t í n , q u e p u d i e r a serv i r p a r a lo de ade l an t e ; el los 
m i s m o s d e s p u é s t a m b i é n c o n s i n t i e r o n que aque l l a 
m e m o r i a , n o m í a (2) (porque n o e r a n míos aquel los 
despojos , s ino el da r á destajo la obra h a b í a sido m í a , 
p e r o l a m e m o r i a del Senado era) es tuviese se l l ada de l 
n o m b r e de m i e n e m i g o , y escr i to c o n l e t ras de s a n ­
g r e . D a m e , p u e s , m u y g r a n c o n t e n t o q u e estos h o m ­
b r e s h a y a n p r o c u r a d o m i r e m e d i o ; pero quis ie ra q u e 
n o s o l a m e n t e t u v i e r a n c u e n t a con m i sa lud , como 
h a c e n los méd icos , s ino q u e t u v i e r a n cu idado de m i s 
fuerzas y color, como h a c e n los a l ip tas (3) Pero así 
c o m o Apeles c o n m u y g r a n d e hab i l i dad hizo la c a ­
beza y lo al to d e los pechos de la e s t a t u a de V e n u s , 
y todo el res to del c u e r p o lo dejó c o m e n z a d o (4), d e 
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(1 ) Quinto Mételo Numídico, desterrado por no haber querido 
reconocerla ley agraria de L'. Saturnino, y que prefirió el destierro 
á someterse á ella. 

(2) Pa'lre del defendido por Cicerón que resistió á todos los se­
diciosos desde Cayo Graco hasta C. Mario sin que ni violencia ni 
amenaza le hicieran vacilar un momento. 

es ta m i s m a m a n e r a c ie r tas g e n t e s h a n t raba jado sola­
m e n t e en m i cabeza, todo el otro cue rpo m e lo h a n 
de jado s o l a m e n t e desba ra t ado é imperfec to . E n lo 
cua l y o h e sacado men t i rosos , no s o l a m e n t e á mis 
é m u l o s , pero a u n t a m b i é n á mis e n e m i g o s , los c u a l e s 
u n t i e m p o tuv i e ron m u y falsa op in ión de Quin to M é ­
telo (1), hijo de Lucio Mételo, u n o d e los m á s fuer tes 
y va lerosos h o m b r e s , y á mi pa rece r , en g r a n d e z a y 
c o n s t a n c i a de á n i m o el m á s esc la rec ido; del cua l 
dicen que después de su res t i tuc ión t u v o el á n i m o 
m u y q u e b r a n t a d o y aba t ido . ¿Quién h a d e c r ee r q u e 
u n h o m b r e que t an v o l u n t a r i a m e n t e se a u s e n t ó de su 
t i e r r a y con g r a n d e a l eg r í a carec ió d e ella, n i h izo 
caso de su res t i tuc ión , hub ie se de a n d a r corr ido po r 
u n a cosa en que hab í a h e c h o ven ta j a no s o l a m e n t e 
á los d e m á s h o m b r e s , pero a u n á aquel s i g u l a r v a r ó n 
Marco Escauro (2), e n c o n s t a n c i a y g r avedad? Pe ro 
ellos lo q u e de aque l h a b í a n e n t e n d i d o , ó lo que e l los 
s o s p e c h a b a n , esto m i s m o p e n s a b a n que hab í a de se r 
d e m í , q u e y o hab í a de t e n e r el á n i m o m á s a b a t i d o 
en t i e m p o que la R e p ú b l i c a m e d a b a m a y o r á n i m o 
q u e j a m á s y o hub i e se t en ido , p u e s h a b í a m o s t r a d o 
que no podía sufrir que yo no fuese u n o de sus c iu­
d a d a n o s ; y hab i endo sido res t i tu ido Mételo por sola 
la p r o m u l g a c i ó n de u n t r i b u n o del pueb lo , y h a b i é n ­
d o m e á m í t r a ído con todas sus fuerzas la R e p ú b l i c a , 
s iendo cap i t án de ello el S e n a d o , a c o m p a ñ á n d o l o 
I ta l ia , aprobándolo todos , p ropon iéndo lo el c ó n s u l , 
pues tos los concejos por c e n t u r i a s , p o n i é n d o s e en 
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ello todas las ó rdenes y todos los h o m b r e s . No po rque 
y o después acá h a y a cobrado br ío n i n g u n o , n i t a m ­
poco h o y d ía lo t e n g o en cosa q u e con razón p u e d a 
o í ende r n i al que m á s m a l a vo lun tad m e t i ene . Sola­
m e n t e p rocuro de n o fal tar á m i s a m i g o s , n i a u n á 
los q u e no m e t o c a n n a d a , con d i l igenc ia , consejo y 
con t raba jo . Esta m i o r d e n de vivir ofende por v e n ­
t u r a á aquel los q u e p o n e n los ojos e n el r e sp landor y 
lus t re q u e en sí t i ene , y n o p u e d e n ve r el cu idado y 
t rabajo e n q u e cons i s t e . Pero d e esto se que j an p ú ­
b l i c a m e n t e , de que e n m i s pa r ece r e s h o n r o m u c h o 
á Césa r , como h o m b r e q u e m e h e apa r t ado de la 
p r i m e r a causa . Pero y o hágo lo , lo u n o por las cosas 
q u e poco an t e s t e dec ía , y lo otro, n o m e n o s de ve ras , 
por lo q u e t e hab í a c o m e n z a d o á dec l a r a r . No ha l l a ­
rás , L é n t u l o , el m i s m o pa rece r de los b u e n o s q u e de ­
j a s t e : aque l la b u e n a op in ión que en m i consu lado se 
esforzó, y de spués a l g u n a s veces t u v o qu ieb ra a n t e s 
de t u consu lado , y t ú en t u consu lado la t o r n a s t e de l 
todo á r epa ra r , q u e d a ahora d e s a m p a r a d a de aque l los 
que la h a b í a n de defender ; y es to n o s o l a m e n t e lo 
m u e s t r a n e n s u c a r a y s e m b l a n t e (con que p u e d e 
u n o e n g a ñ a r á otro f ác i lmen te ) aquel los que e n 
aque l nues t ro es tado se l l a m a n los b u e n o s y p r i n c i ­
pa les , pero a u n en sus pa r ece r e s y votos lo h a n m o s ­
t r ado m u c h a s veces . De m a n e r a que todo el p a r e c e r 
y v o l u n t a d de los sabios c i u d a d a n o s , en c u y o n ú m e r o 
deseo y o e s t a r y ser con tado , y a h a de i r de o t ra m a ­
n e r a . P o r q u e esto m i s m o m a n d a aque l m i s m o P la tón , 
c u y a au to r idad y pa rece r s igo y o de m u y b u e n a 
g a n a , que no porfiemos más en la República de cuanto pu­
diéremos persuadir á nuestros ciudadanos; y que ni á los 
padres ni á la patria no cotwiene hacerle fuerza. Y es ta 
d ice que fué l a causa po rque él no se e n t r e m e t i ó e n 
las cosas del g o b i e r n o : p o r q u e como hal ló al pueb lo 

TOMO v i l . 3 
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a t e n i e n s e que y a cas i c a d u c a b a de vejez, v i endo que 
n i por pe r suas iones n i por fuerza no podía g o b e r ­
n a r s e , desconfiando de poderlo pe r suad i r , no le p a r e ­
c í a ser cosa l íc i ta el hace r l e fuerza. El c a m i n o q u e y o 
h e t o m a d o h a sido di ferente , po rque como n i el p u e ­
blo desvar iaba , n i e s t aba e n m i m a n o consu l t a r si m e 
e n t r e m e t e r í a ó no e n el gob ie rno , h a l l á b a m e per­
plejo. Pero h e m e ho lgado de ve r q u e en u n a m i s m a 
c a u s a pod ía de fender lo q u e á m í c o n v e n í a y lo q u e 
á cua lqu ie r b u e n o podía pa rece r b i e n . Hizo t a m b i é n 
m u c h o al caso p a r a esto l a inc re íb le y d iv ina l ibe ra ­
l idad de q u e César h a usado p a r a c o n m i g o y p a r a c o n 
m i h e r m a n o : de ta l m a n e r a , que t e n í a ob l igac ión d e 
defender le en cua lqu ie r g é n e r o de cosas q u e h ic iese ; 
p u e s s i endo t a n t a , su v e n t u r a y t a n g r a n d e s sus v i c ­
tor ias , a u n q u e p a r a c o n nosot ros n o fuese el q u e es , 
con todo eso pa r ece q u e h a y ob l igac ión p a r a h a b e r 
de h o n r a r l o . Porque quiero q u e t e n g a s esto por 
c ier to , que después de vosotros , los que habé i s sido 
los p r inc ipa le s en m i r e s t i t uc ión , n o h a y otro n i n ­
g u n o á q u i e n n o s o l a m e n t e y o confiese, pero a u n m e 
h u e l g u e d e e s t a r e n ob l igac ión . Y p u e s t e h e dado 
razón de es to , fácil cosa se rá r e s p o n d e r t e á lo q u e de 
Vat in io y Craso m e p r e g u n t a s . Po rque c u a n t o á lo 
que m e escr ibes de Apio, que n o t e pa rece ma l , c o m o 
e n lo de César, h u é l g o m e que m i consejo t e parezca 
b i en . Pero c u a n t o á lo d e Vat in io , p r i m e r a m e n t e s e 
a t r a v e s a b a d e por med io el h a b e r vue l to e n a m i s t a d 
por o rden d e P o m p e y o , l u e g o que fué electo por p r e ­
tor , h a b i e n d o y o con m u y g r a v e s pa rece res con t r a ­
d icho su p re t ens ión e n el S e n a d o , no t a n t o por ofen­
d e r l e c u a n t o por defender y h o n r a r á Catón . Después , 
César, m u y e n c a r e c i d a m e n t e m e i m p o r t u n ó á q u e lo 
defendiese . Pero por q u é lo a labé , y o t e r u e g o q u e 
eso n i en es te reo n i e n otro n i n g u n o n o m e lo p r e -
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(1) Comedia de Terencio, acto in, escena primera, versos 50 y 
siguientes. 

(2) P. Clodio. 

g u n t e s , po rque n o m e ob l igues á p r e g u n t a r t e lo 
m i s m o c u a n d o v e n g a s ; a u n q u e t a m b i é n puedo p r e ­
g u n t á r t e l o en ausenc i a . Po rque a c u é r d a t e á q u i é n 
e n v i a s t e á a l aba r desde allá desde el cabo del m u n d o . 
Y no te cor ras de ello, po rque á esos m i s m o s y o t a m ­
b ién los a labo y los a l aba ré . Pero p a r a h a b e r d e d e ­
fender á Vat in io fué es te t a m b i é n u n ha r to a g u d o 
agu i jón , del cua l y o hab lé e n la causa , c u a n d o lo d e ­
f end í a , d ic iendo q u e y o h a c í a lo m i s m o que e n el 
Eunuco (1) el t r u h á n aconse ja al so ldado: 

Cuando ella nombre á Fedria, tú luego 
Á Panfila. Si dijere ella alguna vez: 
Convidemos á comer á Fedria; tú: 
Llamemos a Panfila que cante. Si alabare ella 
El buen rostro de Fedria, tú también el de ésta. 
Finalmente, págale en lo mismo con que le des pena. 

Así y o t a m b i é n sup l iqué á los j u e c e s , que pues c ier tos 
h o m b r e s p r inc ipa les y q u e m e h a b í a n hecho m u y 
b u e n a s obras a m a b a n t a n t o á mi e n e m i g o (2), q u e 
d e l a n t e de m i s ojos m u c h a s veces e n el S e n a d o á ve ­
ces lo a p a r t a b a n con m u c h a au to r idad , y á veces c o n 
m u c h a fami l iar idad lo ab razaban ; y p u e s ellos t e n í a n 
u n Publ io , m e de jasen á mí t e n e r otro Publ io c o n 
q u i e n , si en a l g u n a m a n e r a m e p i caban , les pud ie se 
y o t a m b i é n a l g ú n poco rep icar . Y no s o l a m e n t e lo 
di je , pero a u n lo h a g o m u c h a s v e c e s con aplausos de 
los Dioses y de los h o m b r e s . Ya has e n t e n d i d o lo de 
Va t in io ; e n t i e n d e ahora lo de Craso. Yo (es tando y a 
c o n él e n m u c h o amor , por habe r y a v o l u n t a r i a m e n t e 
pues to en o l v i d o , por la c o m ú n concord ia , todos 
aquel ios g r a v e s ag rav ios que él m e hab í a hecho) 
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b i e n h u b i e r a d i s imulado el habe r se él r e p e n t i n a m e n ­
t e pues to á defender á Gabin io , a u n q u e pocos d í a s 
a n t e s le hab í a sido m u y fuerte adversa r io , si él s e 
h u b i e r a pues to en ello sin h a c e r m e á m í afrenta; p e r o 
c o m o d i s p u t a n d o y o la causa , y á él no o fend iéndo le 
e n nada , m e picó, e n c e n d i ó s e m e l a có le ra , n o s o l a ­
m e n t e creo por lo de. e n t o n c e s (porque por v e n t u r a 
n o fuera t a n fuerte), s ino como hab í a t en ido e n c e r r a ­
do, s in saber lo y o , aque l odio de los m u c h o s a g r a v i o s 
q u e él m e hab í a h e c h o , el c u a l y a y o m e p e n s a b a 
q u e lo hab ía d e s c a r g a d o del todo , mos t ró se e n t o n c e s 
todo r e p e n t i n a m e n t e . Y como e n es ta m i s m a c o y u n ­
t u r a c ier tas g e n t e s , aque l l a s m i s m a s que por cifras­
t e d igo m u c h a s veces , d e c í a n q u e h a b í a n r ec ib ido 
m u y g r a n c o n t e n t o c o n m i l ibe r t ad y q u e e n t o n c e s 
les pa rec ía á ellos q u e y o h a b í a sido res t i tu ido á la. 
R e p ú b l i c a el m i s m o que a n t e s era; y h a b i é n d o m e 
ap rovechado m u c h o es ta con t i enda p a r a en lo de fue­
ra , d e c í a n q u e se h o l g a b a n m u c h o d e q u e aqué l m e 
fuese e n e m i g o , y de q u e los q u e e r a n d e l a m i s m a 
l i g a n u n c a m e s e r í a n ' a m i g o s . Como y o e n t e n d í e s t a s 
sus c o n v e r s a c i o n e s por re lac ión de h o m b r e s d e m u ­
cho valor ; y como P o m p e y o p rocuró t a n t o como lo 
q u e m á s , que y o volv iese con Craso e n a m i s t a d ; y 
como César m e env ió á dec i r que hab í a sen t ido m u ­
c h a p e n a de aque l las n u e s t r a s con t i endas , t u v e c u e n ­
t a no s o l a m e n t e con m i s t i empos , pero t a m b i é n con 
m i n a t u r a l cond ic ión ; y Craso, p a r a da r t e s t imonio a l 
pueb lo R o m a n o de como q u e d á b a m o s e n amis tad , , 
casi desde mi casa se pa r t ió á s u p rov inc i a . P o r q u e 
h a b i é n d o m e p r imero dado aviso de s u v o l u n t a d , fué 
m i conv idado e n las h u e r t a s d e m i y e r n o Cras ipede . 
Y así y o (como t e lo h a n con tado) defendí e n el Senado 
s u causa , como m e ob l igaba m i fidelidad, por h a b é r ­
m e l a él m u y e n c a r e c i d a m e n t e e n c o m e n d a d o . Ya h a s 
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^entendido q u é n e g o c i o y causa h e defendido , y qué 
m o t i v o s h e t e n i d o p a r a haber lo de hace r , y q u é opi­
n i ó n t e n g o e n el g o b e r n a r por m i pa r t e ala Repúb l i ca . 
A c e r c a de lo cua l qu iero e n t i e n d a s esto: q u e a u n q u e 
y o e s tuv ie ra en m i e n t e r a l iber tad , fuera del m i s m o 
pa rece r . P o r q u e n i m e pa rec i e r a que c o n v e n í a pe lea r 
c o n t r a t a n t o poder , n i q u e e ra b i e n de shace r el s e ñ o ­
río de t an p r inc ipa l e s c i u d a d a n o s a u n q u e fuera pos i ­
b l e deshace r lo , y q u e n o e r a b i e n es ta r s i e m p r e d e u n 
p a r e c e r , v i e n d o las cosas t r ocadas y las vo lun tades 
d e los p r inc ipa les t a n m u d a d a s ; s ino q u e c o n v e n í a 
confo rmarnos con los t i e m p o s . Po rque n u n c a á los 
v a r o n e s i lus t res les parec ió b i e n pe r seve ra r p e r p e t u a ­
m e n t e en u n pa rece r , en lo q u e t oca al g o b i e r n o d e 
l a Repúb l i ca . Sino q u e es p r u d e n c i a , así c o m o e n l a 
n a v e g a c i ó n s e g u i r la t e m p e s t a d , a u n q u e n o p u e d a s 
-arribar al pue r to , pero si p u e d e s a r r i b a r á él m u d a n d o 
l a m a n e r a del t r i n q u e t e , n e c e d a d es s e g u i r con pel i ­
g r o el viaje q u e t o m a s t e , p u d i e n d o con m u d a r l o a r r i ­
ba r d o n d e p r e t e n d e s ; de es ta m i s m a m a n e r a , pues to­
dos nosot ros habernos d e t e n e r como por b l a n c o e n el 
g o b i e r n o de la R e p ú b l i c a el vivir en quietud con honra, 
como y o h e dicho m u c h a s veces , n o c o n v i e n e dec i r 
. s iempre u n o s m i s m o s pa rece res , pero c o n v i e n e p o n e r 
s i e m p r e los ojos e n a q u e l m i s m o b l a n c o . Por lo cua l , 
c o m o y a poco a n t e s t e dije, a u n q u e todas las cosas 
e s t u v i e r a n e n m i m a n o ; c o n todo eso e n lo q u e al g o ­
b i e r n o t oca n o t u v i e r a otro pa rece r de l q u e t e n g o . Y 
p u e s p a r a s e g u i r es te p a r e c e r m e i n d u c e n las b u e n a s 
obras de los u n o s y los ag rav ios de los o t ros , no m e 
pesa de s en t i r y dec i r e n el g o b i e r n o lo q u e m e pa re ­
c e q u e c o n v i e n e m u c h o así á m í como t a m b i é n á la 
Repúb l i ca . Y t ra tólo esto m á s á l a c la ra y m á s veces , 
p o r q u e m i h e r m a n o Quin to es emba jador d e César , y 
n o h a hab ido d icho n i h e c h o mío e n su favor, po r 
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p e q u e ñ o q u e h a y a s ido, que él con i lus t re a g r a d e c i ­
m i e n t o n o lo h a y a rec ibido d e m a n e r a q u e y o e n t e n ­
diese que él m e es t aba en ob l igac ión y m u y aficio­
n a d o . De m a n e r a q u e d e todo su favor, q u e es m u y 
g r a n d e , y d e t odas sus fuerzas, las cua les b i e n s a b e s 
c u á n t a s son , m e v a l g o como d e las m í a s p rop ias . Y 
n o m e pa r ece q u e podía d e o t ra m a n e r a d e s b a r a t a r 
los consejos q u e h o m b r e s pe rd idos t o m a b a n contra , 
m í , s ino es j u n t a n d o ahora el a m o r d e los c i u d a d a n o s 
poderosos con aquel los r epa ros q u e s i e m p r e y o h e t e -
n i d o . Y si y o t e h u b i e r a t en ido aqu í p r e s e n t e (alo q u e 
en t i endo) , m e h u b i e r a s aconse jado que s i g u i e r a estos 
m i s m o s pa rece res . Po rque y o conozco bien la t e m ­
p l a n z a y m o d e s t i a de t u b u e n ju ic io n a t u r a l , y conoz­
co t u á n i m o , p a r a c o n m i g o m u y vo lun t a r io y p a r a 
c o n los otros n o n a d a mal ic ioso; a n t e s por el c o n t r a ­
r io , g r a n d e é i lus t re , y d e m á s de es to l l ano y n o n a d a 
aforrado. Yo h e vis to á a l g u n o s t r a t a r s e d e la m i s m a 
m a n e r a c o n t r a tí, q u e t ú los pud i s t e ve r t r a t a r s e c o n ­
t r a m í . Y lo que á m í m e dio p e n a , t a m b i é n t e la h u ­
b ie ra r e a l m e n t e dado á t í . Pero s i e m p r e q u e y o p u ­
d ie re goza r de tí en p r e s e n c i a , t ú serás el g o b e r n a d o r 
d e todos m i s p a r e c e r e s y consejos . Y p u e s t uv i s t e 
c u e n t a con m i l iber tad , la t e n d r á s t a m b i é n , confío, 
con m i au to r idad . Y e n todos t u s hechos , pa r ece re s , 
v o l u n t a d e s , y en fin e n todas tus cosas m e t e n d r á s por 
c o m p a ñ e r o ; n i en todo el d iscurso de m i v ida t e n d r é 
o t ra cosa e n q u e p o n e r los. ojos s ino e n cómo cada , 
d í a t e d é m a y o r c o n t e n t o el h a b e r m e h e c h o b u e n a s 
obras . 

C u a n t o á lo q u e m e p ides , que te env í e lo que h e es ­
cri to d e s p u é s d e t u pa r t i da , n o h e escr i to s ino c i e r t a s 
o rac iones , las cua les y o d a r é á Menocr i to ; y no son 
t a n t a s q u e t e h a y a n d e e s p a n t a r . T a m b i é n h e escrito-
n o sé q u é en verso (porque casi m e re t i ro y a de las-
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(1) Esta obra, en verso, parece haber sido la relación de los su­
cesos que precedieron, determinaron y siguieron á su destierre, y 
los que hicieron tan notable su llamamiento y vuelta á Roma, 
porque antes había compuesto otro poema en tres libros sobre s u 
consulado. 

orac iones y m e d o y á las m u s a s m á s b e n i g n a s , p u e s 
q u e m e d a n m u y g r a n c o n t e n t o , como m e lo h a n 
dado s i e m p r e desde m i s t i e rnos años) ; h e pues t a m ­
b i é n escr i to á la m a n e r a de Ar is tó te les , como m e h a 
parec ido , t res l ibros d e las pa r t e s que h a d e t e n e r u n 
orador , e n esti lo d e d i spu t a y de d iá logo , los cua l e s 
creo q u e p a r a t u hijo L é n t u l o s e r án m u y c o n v e n i e n ­
t e s . Po rque se a p a r t a n lejos de esos p recep tos o r d i n a ­
r ios, y ab razan todo aque l artificio de l o ra r de los 
a n t i g u o s , y de I sócra tes y t a m b i é n d e Ar i s tó t e l e s . 
T a m b i é n h e escr i to en verso t r e s l ibros d e m i s t r a b a ­
jo s (1), los cua le s d ías h a q u e t e los h a b r í a e n v i a d o , si 
m e d e t e r m i n a s e de sacar los á luz . Po rque son y s e r án 
u n o s pe rpe tuos t e s t igos de l a s b u e n a s obras q u e t ú 
m e h a s h e c h o , y del p a t e r n a l r espe to q u e y o t e t e n g o . 
Pero t e n g o miedo , no á los que les p a r e c e r á q u e los 
ofendo (porque es to lo h e h e c h o con c o m e d i m i e n t o y 
t i e r n a m e n t e ) , s ino á los q u e m e h a b í a n h e c h o b u e n a s 
obras ; los cua les por ser t a n t o s e r a cosa l a r g a h a b e r ­
los todos d e n o m b r a r . Pero c o n todo eso p r o c u r a r é d e 
env iá r te los , si ha l l a r e á q u i e n pode r s e g u r a m e n t e e n ­
c o m e n d a r l o s . Es ta p a r t e d e n u e s t r a v i d a y c o n v e r s a ­
c ión toda la r emi to á t u á lbedr ío . Todo c u a n t o con 
n u e s t r a s l e t ras , con nues t ro s es tudios , con aquel los 
n u e s t r o s a n t i g u o s e n t r e t e n i m i e n t o s p u d i é r a m o s a l ­
canzar , todo esto lo ap l icaré y o d e b u e n a v o l u n t a d á 
t u a lbedr ío , p u e s s i e m p r e h a s p rec i ado m u c h o todas 
es tas cosas. 

Lo q u e m e escr ibes y e n c a r g a s ace r ca de los n e g o ­
cios de t u casa , t e n g o y o c o n ellos t a n t a c u e n t a , q u e 
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(1) Era una ley votada por treinta tribus reunidas en comicios 
curiados. Vacilaba Apio en presentar su ley ante estos comicios 
por temor de que se opusieran á ella las tribus del pueblo. 

n o que r r í a m e adv i r t i eses d e el los; pe ro q u e m e lo 
n i e g u e s , no lo p u e d o sufrir s in m u y g r a n s e n t i m i e n ­
to . Cuan to á lo q u e m e escr ibes del n e g o c i o de m i 
h e r m a n o Qu in to , que no lo h a s podido conc lu i r e n el 
v e r a n o pasado por h a b e r t e es torbado la en fe rmedad 
el pa sa r á Cilicia, pero q u e ahora h a r á s todo lo pos i ­
b le por conc lu i r lo , h á g o t e s abe r q u e es ese u n n e g o ­
cio q u e t i e n e m i h e r m a n o po r c ier to que , ap l i cándo le 
esa g r an j a , l e p o n d r á s en ser t oda su h a c i e n d a . Yo 
que r r í a m e escr ibieses m u y fami l ia r y p a r t i c u l a r ­
m e n t e , y m u c h a s veces de todas t u s cosas , y d e los 
es tud ios de n u e s t r o L é n t u l o , y de los e jercic ios e n 
q u e e n t i e n d e ; y q u e t e n g a s es to por c ie r to : q u e j a ­
m á s h a hab ido n i n g u n o á q u i e n y o m á s qu i e r a , n i de 
q u i e n y o m á s g u s t e q u e de t í ; y que esto h e de p r o ­
c u r a r q u e n o sólo lo e n t i e n d a s t ú ser as í , pe ro a u n 
todos los q u e h o y son y todos los q u e s e r á n po r t i e m ­
po . Apio dec í a a n t e s e n sus conve r sac iones , y d e s ­
p u é s lo h a d icho e n el S e n a d o p ú b l i c a m e n t e , q u e s i 
s e p e r m i t í a h a c e r l e y por d e c u r i a s , e c h a r í a s u e r t e s 
c o n s u c o m p a ñ e r o sobre las p rov inc ia s ; y q u e si n o 
h a b í a l e y cu r i a t a , se d i spond r í a con s u c o m p a ñ e r o y 
t e sucede r í a : que a u n q u e al cónsu l l e c u m p l í a h a c e r 
l e y cu r i a t a (1), pe ro que n o le e ra forzoso; y q u e p u e s 
é l t e n í a p r o v i n c i a por o r d e n a c i ó n del S e n a d o , t e n d r í a 
e l g o b i e r n o de el la confo rme á l a l e y Cornel ia , h a s t a 
q u e en t r a se e n la c i udad . Yo no sé lo que t e esc r ibe 
c a d a u n o de t u s fami l ia res : e n t i e n d o q u e h a y d i v e r ­
sos p a r e c e r e s . Unos d i c e n que t ú no t e despedi rás de 
l a p rov inc i a , p o r q u e t u sucesor no v a por o r d e n de l a 
l e y cur ia ta ; otros d i c e n q u e , a u n q u e t e desp idas , p o -
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(I) La orden de los caballeros, entre quienes se reclutaban los 
publícanos. Censurarles sus procedimientos ejecutivos, recomen­
darles ser más honrados ó al menos más humanos con los con­
tribuyentes, era convertirlos en mortales enemigos, y pocos pro­
cónsules se atrevían á hacerlo. 

drás dejar q u i e n la g o b i e r n e e n t u l u g a r . T o , e n lo 
q u e toca al de recho , n o t e n g o t a n t a i n c e r t i d u m b r e 
( a u n q u e t a m p o c o es cosa de m u c h a dificultad; , c u a n ­
t a t e n g o e n es to , q u e es cosa q u e toca á t u m u c h o 
va lor , d i g n i d a d , l ibera l idad , de la cua l sé y o q u e 
sue les u sa r m u y v o l u n t a r i a m e n t e , q u e l u e g o e n l a 
hora , s in p o n e r e n el n e g o c i o d i lac ión n i n g u n a , e n ­
t r e g u e s l a p r o v i n c i a á t u sucesor ; p u e s ves q u e no 
p u e d e s c o n t r a d e c i r á s u codic ia s i n da r sospecha d e 
t í q u e eres h o m b r e codicioso. Yo á las dos cosas p i e n ­
so q u e t e n g o ob l i gac ión á dec i r t e lo q u e e n t i e n d o , y 
á de fende r lo que d e t e r m i n a r e s de hace r . 

Después d e h a b e r escr i to la epís tola de a r r iba , r e ­
cibí t u ca r t a ace rca del negoc io de los a r r endado re s , 
e n el c u a l n o p u d o dejar de p a r e c e r m e b i e n t u j u s t i ­
c ia . Pero con b e n i g n i d a d pud ie ra s (lo cua l quis iera 
y o m u c h o ) h a c e r de m a n e r a q u e n o h ic ie ras daño á 
los in t e reses y afición de aque l la o rden á q u i e n t ú 
s i e m p r e h a s h e c h o m u c h a h o n r a (1). Yo n o dejaré d e 
de fender t u s o r d e n a c i o n e s ; pero y a t ú conoces la con­
d ic ión de es ta g e n t e . Ya sabes c u a n pesados e n e m i ­
g o s fueron a u n al m i s m o Quinto Scóvola . Yo t e d o y 
po r consejo que , si pud ie re s por a l g u n o s med ios , t e 
r econc i l i e s con el los , ó ap laques s u desab r imien to . 
Esto a u n q u e es n e g o c i o dificultoso, c o n todo eso m e 
p a r e c e q u e t oca á t u p r u d e n c i a . Ten sa lud . 
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X 

CICERÓN Á L. VALERIO. 

Año 699. 

P o r q u e y o n o veo razón por d o n d e n o t e h a y a d e 
d a r g u s t o e n esto; p u e s y a el d ía d e h o y se u s a v a l e r s e 
los h o m b r e s del a t r e v i m i e n t o e n l u g a r d e s a b i d u r í a . 
Yo h e dado á n u e s t r o a m i g o L é n t u l o las g r a c i a s d e 
t u p a r t e m u y c u m p l i d a m e n t e . Pero y o que r r í a q u e t ú 
t e dejases y a de va le r t e de mis c a r t a s , y volvieses y a 
á ve rnos ; y h o l g a s e s m á s d e es ta r d o n d e t e p o n g a n 
e n a l g ú n n ú m e r o , q u e n o d o n d e pa rezca q u e n o h a y 
otro l e t r ado s ino t ú . A u n q u e los q u e de ahí v i e n e n , 
u n o s d i c e n q u e eres m u y e n t o n a d o , po rque no les 
r e s p o n d e s n a d a ; otros que eres m u y af rentador , por­
q u e s i e m p r e les r e s p o n d e s m a l . Pe ro y a deseo h a b l a r 
c o n t i g o de bu r l a s e n p r e senc i a . Por lo c u a l p r o c u r a 
d e v e n i r l u e g o , y n o t e v a y a s á t u Apul ia , p o r q u e t e 
p o d a m o s da r la b i e n v e n i d a . Porque si allí vas , c o m o 
otro Ulises, n o conoce rás á n i n g u n o d e los t u y o s . Ten 
s a l u d . 
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EPÍSTOLA I. 

C I C E R Ó N Á C. C U R I Ó N (1) . 

Año de la fundación de Roma 100. 

A u n q u e m e p e s a q u e m e t e n g a s e n posesión d e 
h o m b r e d e scu ida do , con todo eso n o m e dio t a n t a 
p e n a ve r que t ú m e acusases de n e g l i g e n t e , como m e 
dio con t en to el e n t e n d e r que t ú deseabas h ic iese y o 
lo q u e debo e n t u servicio; e s p e c i a l m e n t e v i e n d o q u e 
e n aquel lo d e q u e m e r e p r e n d í a s y o n o t e n í a c u l p a . 
Pero c u a n t o á lo q u e d ices que t i e n e s deseo d e rec ib i r 
m i s ca r t a s , m u e s t r a s e n eso el a m o r q u e y a y o e n t í 
conozco , pero preciólo m u c h o y lo deseo . Pero y o n o 
h e vis to n i n g u n o , q u e e n t e n d i e s e que iba do t ú es tás , 
que no le h a y a dado ca r t a p a r a t í . Porque ¿quién h a y 

(1) C. Scribonio Curión, hijo y nieto de célebres oradores de 
igual nombre. Su padre fué uno de los más antiguos amigos de 
Cicerón, y á su muerte, escribió éste al joven Curión, que estaba 
en Asia, prometiéndole su paternal amistad y dándole útiles con­
sejos. 
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( 1 ) Cicerón tenía entonces 5 4 años. 

m e n o s perezoso que y o en el escr ib i r á mi s amigos? 
Pues de t í y o n o lie recibido s ino dos, ó á lo m á s l a r g o 
t r e s ca r t a s , y a u n aquél las ha r to co r t a s . T así , s i 
qu ie res m o s t r a r t e j u e z r iguroso c o n t r a m í , por el m i s ­
m o caso y o t e da r é por c o n d e n a d o ; y s i n o qu ie res 
que y o lo h a g a así , es m e n e s t e r que t ú t a m b i é n t e 
m u e s t r e s a lgo m á s m o d e r a d o c o n t r a m í . Porque no 
t e m o de no h a r t a r t e d e ca r t a s , e s p e c i a l m e n t e si y o 
veo que no te c a n s a n . Yo de q u e t ú es tés t a n t o t i e m p o 
a u s e n t e de nosot ros , por u n a p a r t e s ien to p e n a , por ­
q u e carezco de l fruto de t u m u y du l ce c o n v e r s a c i ó n ; 
y por otra', m e a legro , po rque e n a u s e n c i a h a s a l c a n ­
zado todo lo q u e h a s p r e t e n d i d o c o n m u c h a h o n r a 
t u y a , y po rque e n todas t u s cosas h a cor respondido 
l a for tuna c o n mis b u e n o s deseos . U n a cosa b i e n p e ­
q u e ñ a es la q u e m e ob l iga á a m o n e s t a r t e : aque l i n ­
cre íb le a m o r que y o t e t e n g o . Es t a n g r a n d e la opi­
n i ó n que de t u á n i m o y hab i l idad t i e n e todo el m u n d o , 
q u e m e d e t e r m i n o de r o g a r t e y e n c a r g a r t e que v u e l ­
vas acá t a n b i e n aperc ib ido , q u e p u e d a s s u s t e n t a r y 
t e n e r e n p ie l a g r a n d e e spe ranza q u e de t í h a c o n c e ­
bido todo el m u n d o . Y p u e s no h a b r á j a m á s olvido 
q u e borre la m e m o r i a d e las b u e n a s obras q u e m e h a s 
h e c h o , r u é g o t e q u e e n todo el a u m e n t o de h o n r a y de 
v e n t u r a que te suced ie r e , t e a c u e r d e s que n o lo h u ­
b ie ras podido a l canza r si c u a n d o e ras m u c h a c h o n o 
h u b i e r a s obedec ido á m i s consejos fieles y amorosos . 
Por lo cua l es jus to q u e m e t e n g a s ta l v o l u n t a d , q u e 
m i edad , q u e y a v a m u y c a r g a d a (1), t e n g a u n firme 
r epa ro y sos iego e n t u a m o r y j u v e n t u d . Ten s a l u d . 
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I I. 

CICERÓN Á C. CURIÓN. 

Año 700. 

Un m u y g r a n t e s t igo de l s i n g u l a r a m o r que y o t e 
t e n g o , h e perd ido e n l a m u e r t e de t u p a d r e , va rón 
m u y esc larec ido; el cua l , así por sus p rop ias v i r t udes 
c o m o por t e n e r u n hijo como tú , h u b i e r a sido el m á s 
v e n t u r o s o del m u n d o si t e hubiera, v is to a n t e s de s u 
m u e r t e . Pero y o confío q u e n u e s t r a a m i s t a d n o h a b r á 
m e n e s t e r t e s t igos . Los Dioses t e a c r e c i e n t e n t u p a t r i ­
m o n i o . E n m í t e n d r á s u n o , q u e t e a m a r á y se gozará 
c o n t i g o , n o m e n o s q u e tu p a d r e . Ten sa lud . 

III. 

CICERÓN A. C. CURIÓN. 

Año 700. 

No le h a fal tado afición á R u p a (1) p a r a p r e s e n t a r 
l as fiestas e n t u n o m b r e (2); pero n i y o n i otro n i n -

(1) Rupa, liberto de Curión. 
(2) Refiérese á los juegos y fiestas proyectadas por Curión para 

honrar la memoria de su padre, y que dio, en efecto, presentando 
en ellas panteras, que regaló después á su amigo Celio para igual 
empleo. No siendo tan rico como Scauro para ostentar en estas 
fiestas Ja magnificencia y lujo que deseaba, preciso le fué acudir 
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al ingenio. Mandó construir dos teatros de madera muy espacio­
sos y yuxtapuestos, ambos en equilibrio y girando sobre un eje. 
Antes del mediodía, y para el espectáculo de los juegos estaban 
unidos por la espalda, para que el ruido de una de las escenas no 
uerturbase la otra. Por la tarde, girando de pronto, se apartaron 
los fondos, uniéronse los ángulos y quedó formado un anfiteatro 
para gladiadores. Al refdrir Plinio este suceso, admira el frenesí 
de aquel pueblo vencedor del mundo, que se atrevía á ocupar 
asientos tan poco sólidos y tan expuestos, y que aplaudía el e s ­
pectáculo suspendido en aquella máquina con peligro déla vida. 

g u n o de t u s a m i g o s habernos sido de p a r e c e r d e h a ­
cer cosa n i n g u n a e n t u a u s e n c i a q u e n o es tuv iese e n 
t u m a n o d i sponer l a de o t ra m a n e r a c u a n d o v in ieses . 
Mi pa rece r , ó t e lo escr ib i ré después m á s l a r g a m e n t e , 
ó p o r q u e n o es tés c o n t r a él apare jado t e t o m a r é des ­
aperc ib ido , y ca r a á c a r a d i spu ta ré m i razón c o n t r a 
esa t u y a ; p a r a que ó t e h a g a ser de m i opin ión , ó á lo 
m e n o s deje a v e r i g u a d o en t u á n i m o m i pa rece r , p a r a 
que si a l g ú n d ía c o m e n z a r e s á n o t e n e r por b u e n o t u 
consejo (lo cua l y o no quer r ía ) , t e p u e d a s aco rda r del 
mío . Pero esto quiero q u e e n t i e n d a s en pocas pa la ­
b ras : que t u v ida es en ta l sazón de t i empos , que m u y 
m á s fác i lmente podrás a l canza r el m a y o r g r a d o e n la 
Repúb l i ca , con aquel los b i enes de q u e la n a t u r a l e z a , 
t u d i l i genc i a y b u e n a for tuna t e h a n do tado , q u e c o n 
p resen te s , c u y a m u c h e d u m b r e n i á n a d i e c a u s a ad­
m i r a c i ó n (porque es indic io de r iquezas y no de v i r ­
tud) , y no h a y y a n a d i e q u e el ver los no le d é y a e n 
ros t ro . Pero y a no lo h a g o como lo h a b í a d i cho , p u e s 
m e p o n g o á da r t e l a razón de m i pa rece r . Y así toda 
es ta d i spu t a la r e m i t o p a r a t u v e n i d a . H á g o t e saber 
q u e se t i e n e d e tí m u y g r a n d e espe ranza , y q u e los 
h o m b r e s a g u a r d a n d e tí todo aquel lo q u e se d e b e es ­
p e r a r de u n a a c a b a d a v i r t u d y s i n g u l a r hab i l idad ; y 
si p a r a todo esto v ienes aperc ib ido , como debes (lo 
c u a l confío que sí), á los que somos tu s a m i g o s , y á 
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IV. 

CICERÓN A C. CURIÓN. 

Año 100. 

Ya t ú sabes q u e h a y m u c h a s m a n e r a s d e ca r t a s , d e 
las cua les l a m á s c ie r t a es aque l l a por c u y o respe to se 
i n v e n t ó el escr ib i r c a r t a s , q u e es p a r a h a c e r s abe r á 
los a u s e n t e s s i a l g o se ofrece q u e ó á nosot ros ó á 
ellos n o s i m p o r t e q u e lo s e p a n . Tal m a n e r a de c a r t a s 
n o c reo q u e t ú e n t i e n d e s q u e la h a s d e rec ib i r d e m í . 
P o r q u e p a r a las cosas q u e á t u famil ia t o c a n , y a t ie 
n e s e sc r ib i en te s y m e n s a j e r o s . Pues e n lo q u e á las 
m í a s toca , n o h a y cosa de n u e v o . Res t an dos g é n e r o s 
de c a r t a s , que á mí m e d a n m u y g r a n g u s t o : u n o es 
el famil iar y de dona i r e s , y el ot ro de cosas de tomo y 
g r a v e d a d . De cuá l de estos dos m e n o s p u e d a y o u s a r 
ahora , no t e lo sabr ía dec i r . ¿Será b i e n q u e y o t e es ­
c r iba ca r t a s de g r a c i a s y donai res? No t e n g o y o r e a l ­
m e n t e po r c i u d a d a n o al q u e e n u n o s t i e m p o s como 
éstos p u e d e re í r se . ¿Convendrá , pues , que t e esc r iba 
a l g u n a cosa d e g r a v e d a d y tomo? ¿Qué cosa de g r a ­
v e d a d h a y q u e Cicerón p u e d a escr ib i r á Cur ión , s ino 
es de la Repúbl ica? E n el cua l g é n e r o t e n g o t a n t a d i ­
ficultad, que n o t e quiero escr ib i r lo q u e d e e l la m e 

todos t u s c iudadanos , y á la Repúb l i ca , ha rás m u c h o s 
y m u y s i n g u l a r e s p r e sen t e s . Esto á lo m e n o s e n t e n ­
de rás m u y a b i e r t a m e n t e : que no h a y h o m b r e á q u i e n 
y o m á s q u e á t í qu ie ra , n i con q u i e n m á s m e g o c e 
q u e c o n t i g o . Ten sa lud . 
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V. 

CICERÓN A C. CURIÓN. 

Año 700. 
I 

E n q u é es tado e s t án las cosas de por acá , n o oso n i 
a u n con tá r t e lo po r ca r t a . Y a u n q u e es v e r d a d q u e 
d o n d e qu i e r a que es tás , es tás e n la m i s m a n a v e (como 
a n t e s t e t e n g o escri to) , con todo esto m e a l eg ro de 
q u e por ahora n o t e ha l l e s aqu í , así p o r q u e no ves lo 
que nosotros v e m o s , como t a m b i é n p o r q u e tu s a la­
b a n z a s e s t án p u e s t a s e n u n l u g a r alto y esc la rec ido , 
q u e es la p r e s e n c i a d e m u c h o s confederados y c i u d a -

(1) Esta es una de las varias veces que Cicerón manifiesta su 
repugnancia á escribir por temor de decir demasiado y que sus 
cartas sean interceptadas. 

p a r e c e (1). Y p u e s n o m e q u e d a n i n g u n a m a n e r a d e 
a r g u m e n t o que escr ib i r te , s e r v i r m e h e d e la c l á u s u l a 
a c o s t u m b r a d a , y exhor t a r t e h e á q u e t e aficiones al 
m a y o r g r a d o de a l abanza . Po rque t e h a g o sabe r q u e 
t e está e spe rando m u y pues to á p u n t o u n poderoso 
cont ra r io , q u e es u n a inc re íb le op in ión q u e de t í se 
espera ; la cua l , con sólo es to , l a v e n c e r á s m u y fácil­
m e n t e si t e pe r suad i e r e s : Que en aquellas artes has de 
echar tus áncoras, con que se alcanzan aquellas alabamos 
cuya gloria has siempre tú preciado mucho. Sobre es te p r o ­
pósito t e escr ibi r ía l a r g a m e n t e s i n o e n t e n d i e s e q u e 
t ú , de t u propio mo t ivo , es tás b i e n a n i m a d o p a r a ello. 
Y esto que t e h e escr i to no lo h e hecho por e n c e n d e r 
t u deseo, s ino por m o s t r a r t e m i afición. Ten sa lud . 
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VI. 

CICERÓN A C. CURIÓN. 

Año 700. 

A u n n o se t e n í a por e n t e n d i d o q u e t ú v e n í a s l a 
v u e l t a de I t a l i a , c u a n d o t e e n v i é con es ta c a r t a á 
Sex to Víl io, a m i g o famil iar d e m i Milón. Pe ro c o m o 
se c r e í a q u e se a c e r c a b a t u v e n i d a y se sab ía d e c ie r ­
to q u e t ú hab í a s y a pa r t i do de Asia p a r a R o m a , l a 
g r a v e d a d del caso fué p a r t e p a r a q u i t a r m e el rece lo 
d e q u e t e la e n v i a b a d e m a s i a d a m e n t e an t i c ipada , e s ­
p e c i a l m e n t e d e s e a n d o y o q u e l a rec ib ieses lo m á s 

TOMO V I I . 4 

d a n o s , d e los cua l e s nos d a n no t i c i a n o c o n n u e v a s 
i n c i e r t a s y d i fe ren tes , s ino por u n a boca é i lus t re voz 
d e todo el m u n d o . De esto sólo no sé si t e dé el p a r a ­
b i é n ó m e r e c e l e d e ello, q u e d e t u v e n i d a se t i e n e 
u n a marav i l losa e spe ranza , n o p o r q u e y o t e m a q u e t u 
va lo r no h a y a de co r r e sponde r c o n el c réd i to de las 
g e n t e s , s ino que t e m o q u e c u a n d o l l e g u e s no t e n d r á s 
y a q u e r e m e d i a r , s e g ú n - e s t á n y a las cosas débi les y 
cas i m u e r t a s . Pero a u n esto n o sé si h a sido ace r t ado 
confiar lo d e ca r t a ; y así , lo d e m á s e n t e n d e r l o h a s d e 
o t ro . Pe ro t ú , ora t e n g a s a l g u n a e s p e r a n z a d e l a R e ­
púb l i ca , ora l a t e n g a s p e r d i d a , ape rc íbe t e d e a q u e ­
l las cosas , y m e d i t a y p i e n s a e n todo aque l lo q u e h a 
de h a b e r e n u n valeroso v a r ó n y c i u d a d a n o q u e h a 
de res t i tu i r e n s u a n t i g u a l i be r t ad y d i g n i d a d á l a 
Repúb l i ca , afl igida y de r r i bada por l a m i s e r i a d e ' l o s 
t i e m p o s y por las c o s t u m b r e s viciosas de los h o m b r e s . 
T e n s a l u d . 
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pres to q u e posible fuese. Yo, Cur ión , si no hub ie se 
aqu í o t ra cosa de por med io que h a b e r t e hecho y o ser­
vicios , y éstos h u b i e s e n sido t a n g r a n d e s c u a n t o m á s 
sue les t ú pub l i ca r que y o p o n d e r a r , t e n d r í a g r a n ver­
g ü e n z a de r o g a r t e , si a l g u n a cosa de g r a n tomo se 
m e ofreciese h a b e r t e de r o g a r . Po rque es dificultosa 
cosa p a r a u n h o m b r e de v e r g ü e n z a ped i r a l g u n a cosa 
de i m p o r t a n c i a á aque l á qu ien e n t i e n d e habe r l e h e ­
cho a l g u n a b u e n a obra, po rque no parezca que lo que 
le p ide se lo p ide m á s e n m a n e r a de derecho que d e 
r u e g o , y que lo a s i e n t a m á s e n c u e n t a de g a l a r d ó n 
q u e de m e r c e d . Pero p u e s las b u e n a s obras que t ú m e 
has hecho son t a n púb l i cas y á todo el m u n d o m a n i ­
fiestas, y por las novedades de m i s t rabajos m u y e s ­
c la rec idas y m u y g r a n d e s , y es de á n i m o ah ida lgado 
á qu ien debe m u c h o desear debe r m u c h o m á s , h e m e 
a t r ev ido á ped i r t e por ca r t a u n a merced , que p a r a m í 
es l a m a y o r y m á s i m p o r t a n t e de c u a n t a s t ú p u e d e s 
h a c e r m e . Po rque no h e t e n i d o miedo de que n o p o ­
dr ía y a s u s t e n t a r la c a r g a de las i n n u m e r a b l e s m e r ­
cedes q u e m e has h e c h o , p u e s es toy confiado q u e n o 
h a y m e r c e d n i n g u n a t a n g r a n d e q u e , ó r ec ib i éndo la 
y o no p u e d a caber e n m i a lma , ó r e m u n e r á n d o l a y 
c o r r e s p o n d i e n d o á el la con servic ios h a c e r l a e sc la re ­
c ida . Yo toda m i afición, toda m i d i l i genc ia , cu ida ­
do , . i ndus t r i a , p e n s a m i e n t o , y , e n fin, todo m i e n t e n ­
d i m i e n t o , lo t e n g o e n c l a v a d o y pues to e n el c o n s u ­
lado de Milón, en el cua l h e y o d e t e r m i n a d o d e g a n a r 
n o m b r e , no s o l a m e n t e de h o m b r e q u e con sus a m i g o s 
h a c e lo que debe , pero de que t i e n e á q u i e n es j u s t o 
u n respe to p a t e r n a l . Ni creo q u e j a m á s h a y a h a b i d o 
n i n g u n o q u e con t a n g r a n d e cu idado h a y a p r o c u r a d o 
las cosas t o c a n t e s á s u v ida ó in t e reses con c u a n t o 
y o p rocu ro la h o n r a de Milón, e n la cua l h e d e t e r m i ­
n a d o de echa r el res to de toda m i afición. P a r a a l e a n -
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z a r esto e n t i e n d o y o q u e t ú solo (si quieres) n o s p u e ­
des d a r t a n t o favor que n o t e n d r e m o s m á s que desea r . 
Los med ios q u e t e n e m o s son es tos : l a v o l u n t a d y afi­
c i ó n d e l a g e n t e p r inc ipa l , l a cua l é l g r a n j e ó e n s u 
t r i b u n a d o por h a b e r t o m a d o t a n á pechos m i n e g o c i o 
(como creo sabes t ú m u y b ien) ; l a del pueb lo y g e n t e 
c o m ú n , por la m a g n i f i c e n c i a d e las fiestas púb l i ca s 
q u e hizo y por s u n a t u r a l l iberal idad; l a de la g e n t e 
moza , y los favores de los que e n el d a r de los votos 
son m á s b ienquis tos y favorecidos, por el s i n g u l a r 
favor y d i l i g e n c i a que él e n aque l g é n e r o d e n e g o ­
cios a l canza ; m i favor, q u e a u n q u e n o es m u y p o d e ­
roso, es b i e n r ec ib ido , y q u e se l e debe de j u s t i c i a , 
y por es ta c a u s a por v e n t u r a b i enqu i s to . No nos falta 
s ino uno q u e nos sea c a p i t á n y p r i n c i p a l , y q u e sea 
c o m o g o b e r n a d o r y piloto d e estos v i en to s q u e t e h e 
d icho . Si u n o como éste lo hub ié semos d e e s c o g e r e n ­
t r e todos (como dicen) á p u l g a r , n i n g u n o h a l l a r í a m o s 
q u e c o n t i g o pud i e se c o m p a r a r s e . Por lo cua l , si p u e ­
des p e r s u a d i r t e d e m í , q u e s o y h o m b r e aco rdado y 
a g r a d e c i d o y h o m b r e de b i e n , s iqu ie ra por v e r q u e 
c o n t a n t o h i n c a p i é p rocuro la h o n r a de Milón, y , e n 
fin, s i m e t i e n e s por h o m b r e d i g n o d e las b u e n a s 
o b r a s q u e m e h a s h e c h o , sup l icó te q u e des todo favor 
á es ta m i congo ja y q u e e m p l e e s toda t u afición e n 
esto, e n q u e m e v a la h o n r a , ó, por me jo r dec i r , l a 
v ida . De p a r t e d e Milón t e ofrezco es ta pa lab ra , q u e s i 
q u i e r e s t o m a r l a debajo d e t u a m p a r o n o t e n d r á s 
a m i g o d e m á s valeroso á n i m o , n i d e m á s au to r idad , 
n i q u e e n el a m a r t e t e n g a m á s c o n s t a n c i a . Y á m í 
m e h a r á s e n esto t a n t a h o n r a y m e da rás t a n t a a u t o ­
r i dad , q u e e n t e n d e r é f ác i lmen te q u e el m i s m o q u e 
fuiste e n r e p a r a r m i l ibe r t ad , h a s sido e n l e v a n t a r m i 
au to r idad . Más l a r g a m e n t e t e escr ib ie ra a c e r c a de 
e s t e caso , si a l t i e m p o q u e es ta escr ibo no s u p i e s e 



52 MARCO TULIO CICERÓN. 

VII. 

CTCEBÓN A O. CURIÓN. 

Año 702. 

El d a r t a r d e el p a r a b i é n n o sue l e ser t e n i d o á mal , ; 

e s p e c i a l m e n t e c u a n d o n o se h a c e por descu ido . Ya 
sabes c u a n lejos e s toy y c u a n t a r d e t e n g o not ic ia d e 
l a s cosas . Pero , n o o b s t a n t e es to , t e d o y el p a r a b i é n , 
y deseo q u e ese t r i b u n a d o sea p a r a p e r p e t u a g lo r i a 
t u y a . Lo q u e t e e n c a r g o es q u e en el r e g i r y g o b e r ­
n a r las cosas t e s i rvas de t u p rop ia d i sc rec ión y n o t e 
dob len consejos d e n a d i e . N i n g u n o h a b r á q u e t e sea 
m á s sabio consejero q u e t ú m i s m o ; j a m á s cae rá s , si á 
t í m i s m o e s c u c h a s . No lo escr ibo esto s in f u n d a m e n ­
t o ; y o sé b i e n á q u i é n lo escr ibo; y o t e n g o e n t e n d i d o 
t u á n i m o y t u p r u d e n c i a . Bien t e n g o y o por c ie r to 
q u e n i n g u n a cosa h a r á s c o b a r d e n i n e c i a m e n t e s i 

po r c ier to q u e t ú sabes la m u c h a ob l igac ión q u e yo-
t e n g o y lo q u e debo p r o c u r a r es te n e g o c i o de Milón, 
n o s o l a m e n t e esforzándolo por todas las vías pos ib les , 
pero a u n si fuere m e n e s t e r p o n i e n d o por ello la v ida . 
Yo, p u e s , t e e n c o m i e n d o y p o n g o e n t u s m a n o s todo-
e l n e g o c i o y p r e t e n s i ó n , y , e n fin, todo m i se r . De 
esto t e certifico: q u e si m e h ic ie res es ta m e r c e d , t e 
q u e d a r é casi e n m a y o r ob l igac ión q u e al m i s m o Mi­
lón . P o r q u e no m e dio t a n t o g u s t o la r e s t i t uc ión de 
m i es tado , e n la c u a l él se seña ló p a r t i c u l a r m e n t e , 
c u a n t o m e da rá el a m o r cas i filial e n el dar le el g a ­
l a rdón , lo cua l c o n sólo t u favor confío lo p o d r é a l ­
canza r . Ten sa lud . 
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(1) El pontificado que, vacante por muerte del padre de Curión, 
•OMUYO su hijo. 

d e f e n d i e r e s lo q u e t ú j u z g a r e s ser h o n e s t o . P u e s e n 
t a l n e c e s i d a d de l a R e p ú b l i c a n o t e h a s ha l l ado acaso , 
s ino que t e h a s pues to de t u v o l u n t a d (pues de t u p ro ­
pio mo t ivo y no f o r t u i t a m e n t e has quer ido en t a n d i ­
ficultoso t r a n c e de negoc ios e m p l e a r t u t r i b u n a d o ) , 
b i e n p u e d e s e n t e n d e r m u y f ác i lmen te c u á n t o p u e d e n 
e n l a R e p ú b l i c a las ocas iones , c u á n t a v a r i e d a d h a y 
e n los negoc ios , c u a n inc ie r tos son los fines, c u a n 
fáci les son de to rce r las v o l u n t a d e s de los h o m b r e s ; y 
t a m b i é n c reo cons ide ra s qué de t r a i c iones , qué g r a n 
fal ta d e firmeza h a y e n las cosas d e la v ida . Pero po r 
a m o r de m í , q u e n i p i enses n i h a g a s caso de n o v e d a d 
n i n g u n a , s ino haz lo q u e t e dije a l p r i nc ip io : habla 
•contigo mismo, consulta contigo, escúchate á ti, sigue tu con­
sejo. Con dif icultad se ha l l a rá q u i e n á otro p u e d a m e ­
j o r aconse ja r que tú ; p u e s á t í m i s m o n i n g u n o , e n 
ve rdad , t e d a r á me jo r consejo . ¡Oh soberanos Dioses! 
¡y n o m e h a l l a r a ahora y o p r e s e n t e e n R o m a p a r a 

-que fuera m i r a d o r de t u s a l abanzas y p a r t i c i p a n t e ó 
c o m p a ñ e r o ó a d m i n i s t r a d o r de t u s consejos! A u n q u e 
d e n i n g u n a de es tas cosas t i e n e s falta; pero l a g r a n ­
deza y fuerza de l a m o r q u e y o t e t e n g o , fuera p a r t e 
p a r a q u e y o pud i e r a va l e r t e con a l g ú n consejo . Pero 
a c e r c a de esto y o te escr ib i ré más l a r g a m e n t e . Por ­
q u e de aqu í á pocos d ías t e n g o de e n v i a r correo p r o ­
p io p a r a da r razón al S e n a d o , e n u n a ca r t a , d e todo lo 
q u e se h a h e c h o por todo es te agos to , p u e s h e a d m i ­
n i s t r ado la Repúb l i ca p r ó s p e r a m e n t e y c o m o d e s e a ­
b a . En lo q u e toca á t u sacerdocio (1), la d i l i g e n c i a 
q u e y o h e pues to , c o n se r el n e g o c i o de h a r t a d i f icul ­
t ad , e n t e n d e r l o h a s por l a c a r t a q u e c o n T r a s ó n , t u 
l ibe r to , t e e n v i é . Lo q u e y o t e r u e g o y sup l ico , a m i g o 
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Yo e n t i e n d o q u e t ú p iensas que y o t e e n c a r g u é que­
m e escr ibieses las b r e g a s de los g l ad ia to res , las d i l a ­
c iones de los p le i tos , los h u r t o s d e Creso, y cosas así 
d e es te j a ez , q u e a u n q u e y o e s tuv i e r a e n R o m a , n a d i e 
s e a t r eve r í a á c o n t á r m e l a s . Mira c u á n t o fío de t u b u e n 
j u i c io , y e n v e r d a d con razón , p o r q u e n o h e v i s to 
h a s t a h o y h o m b r e m á s p r u d e n t e q u e t ú e n lo q u e toca, 
á l a Repúb l i ca . Que n i a u n lo que pasa c a d a día e n 
las cosas d e t o m o e n el g o b i e r n o , n o quiero m e lo e s -

Cur ión , por aque l i nc re íb l e a m o r q u e s i e m p r e m e has; 
t en ido y por la s i n g u l a r afición q u e y o t a m b i é n t e 
t e n g o , es q u e n o p e r m i t a s q u e es ta pesadi l la de es ta 
p rov inc i a se m e p r o r r o g u e por m á s t i e m p o . Ya e n 
p r e s e n c i a t e lo sup l iqué , a n t e s d e e n t e n d e r q u e t ú 
es te año h a b í a s d e ser t r i b u n o de l pueb lo , y lo m i s m o 
t e h e r o g a d o m u c h a s veces por ca r tas ; pero e n t o n c e s 
rogába t e lo c o m o á s e n a d o r m u y i lus t re y t a m b i é n 
c o m o á m a n c e b o m u y b ienqu is to ; aho ra ruégo te lo 
c o m o á t r i b u n o de l pueb lo y c o m o á Cur ión t r i b u n o : 
n o q u e h a g a s se d e t e r m i n e cosa de n u e v o (que sue le 
ser dificultosa cosa d e a lcanzar ) , s ino q u e n o se h a g a 
n i n g u n a n u e v a d e t e r m i n a c i ó n ; de m a n e r a , q u e d e ­
fiendas la o r d e n a c i ó n de l Senado y lo que está por l e y 
es tab lec ido , y que se m e g u a r d e n las condic iones c o n 
q u e y o acep té la p rov inc i a . Esto t e supl ico m u y e n ­
c a r e c i d a m e n t e . T e n sa lud . 
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c r ibas s i n o fuere cosa q u e m e toque á m í pa r t i cu la r ­
m e n t e . Po rque lo d e m á s otros m e lo esc r ib i rán , m u ­
chos m e lo d i r án , l a fama e n ñ n nos t r ae rá las n u e v a s 
d e ello por acá . De m a n e r a que y o no quiero que m e 
escr ibas , n i lo pasado n i lo p r e s e n t e , s ino q u e como 
h o m b r e m u y p r u d e n t e m e avises de lo ven ide ro , p a r a 
q u e y o e n t i e n d a por t u s c a r t a s el es tado y m a n e r a 
q u e t i e n e la Repúbl ica , y p u e d a ver qué t r aza se le h a 
d e dar . A u n q u e h a s t a ahora no t e n g o de qué q u e j a r m e 
d e t í , p u e s n o h a hab ido cosa n i n g u n a en que t ú p u ­
dieses e x t e n d e r m á s los ojos d e t u d i sc rec ión que 
cua lqu i e r a de nosot ros , ó á lo m e n o s m á s q u e y o , 
p u e s h e g a s t a d o m u c h o s días e n p lá t icas con P o m ­
p e y o , e n las cua les n o t r a t a m o s d e ot ras cosas s ino 
d e las del gob i e rno , las cua les n i se p u e d e n escr ibir 
n i es b i e n q u e se e s c r i b a n . D e esto t e a s e g u r o : q u e 
P o m p e y o es u n m u y , b u e n c i u d a d a n o , y que p a r a lo 
q u e toca al b i e n d e la R e p ú b l i c a es tá b ien ape rc ib ido 
d e va lo r y d e consejo . Y así t e e n c a r g o m u c h o q u e t e 
l e des por famil iar a m i g o , que y o t e certifico q u e t e 
ab raza rá c o m o á ta l . Que y a él t i e n e por buenos c i u ­
d a d a n o s y por ma los á aquel los m i s m o s que á n o s ­
ot ros n o s p a r e c e n ser lo . Yo h e es tado de t en ido e n 
A t e n a s diez d ías c o n t i n u o s , e n los cua les n u e s t r o 
a m i g o Cayo Canin io h a es tado c o n m i g o m u c h o s r a ­
tos ; y pa r t i endo de allí á los 6 de ju l io , t e h e escr i to 
e s t a ca r t a . R u ó g o t e m u y e n c a r e c i d a m e n t e q u e t e n g a s 
t odas m i s cosas por e n c o m e n d a d a s , y sobre todo , q u e 
p r o c u r e s q u e n o h a y a p r o r r o g a c i ó n n i n g u n a e n el 
t i e m p o de m i g o b i e r n o . V a m e m u c h o e n el lo . El qué 
y el c u á n d o y el cómo, y por c u y a o rden se deba de 
t r a t a r , r emí t a lo á t u b u e n ju i c io . Ten sa lud . 
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Cuan to á lo p r imero t e d o y el p a r a b i é n , c o m o t e n g o 
ob l igac ión ; y m e a l e g r o , así por el c a r g o q u e h a s a l ­
canzado , c o m o por los q u e t r a s de és te a l c a n z a r á s ; y 
a u n q u e es te c u m p l i m i e n t o v a a l g o t a r d e , n o es po r 
m i descu ido , s ino por no t e n e r no t i c i a n i n g u n a d e las 
cosas . Po rque e s toy e n u n a t i e r ra donde , por l a m u c h a 
d i s t anc i a y por los sa l t eadores , v i e n e n las cosas á sa ­
berse m u y t a r d e . Y d e m á s d e q u e m e a l e g r o , n o ha l lo 
pa l ab ra s con q u e pode r t e da r l as g r a c i a s de q u e d e 
t a l m a n e r a h a s sido e lec to , q u e nos h a s dado e n t r e l a s 
m a n o s , como m e lo escr ibes , u n h o m b r e de q u i e n 
p a r a s i e m p r e t e n d r e m o s q u e reir . Yo t e ce r t iñco q u e 
c u a n d o lo e n t e n d í , y o m e t r a n s f o r m é todo e n é l : y a 
m e e n t i e n d e s por q u i é n lo d igo , y m e p u s e d e l a n t e 
d e mis ojos todos aquel los m a n c e b o s de c u y o favor é l 
sue le b lasonar . No sé c ó m o m e lo d i g a . P e n s a b a e n t í 
e n a u s e n c i a , y p a r e c í a m e q u e t e dec ía e n p r e s e n c i a : 
No te doy el parabién porque hayas hecho una cosa muy di­
ficultosa, ni una hazaña de fama. Y como m e hab í a s u c e ­
dido s in p e n s a r , acudí l u e g o á aquel los versos de C e ­
cil io: 

Ninguno creerá jamás tal liecno. 

Y d i ó m e t a n t a g a n a de re i r , q u e los que e s t a b a n e n 
m i c o m p a ñ í a m e r e p r e n d í a n d i c i endo q u e sa l ía fue ra 
d e ju ic io ; pero y o les r e s p o n d í a con aque l los ve r sos : 
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No me acusáis, amigos, que un gran gozo 
Hace salir de seso al más discreto. 

No sé en ñ n qué dec i r te , s ino que por que re r b u r l a r m e 
d e él, casi m e t o r n é otro é l . Pero de esto m á s l a r g a ­
m e n t e t e escr ib i ré , y de o t ras m u c h a s cosas d e t í , y 
q u e t e t o c a n á t í , c u a n d o es tuv ie re m á s d e s o c u p a d o . 
Yo, a m i g o Rufo, t e quiero m u c h o , p o r q u e la fo r tuna 
te m e h a dado p a r a que n o s o l a m e n t e mi ra ses por m i 
h o n r a , pe ro t a m b i é n p a r a que m e v e n g a s e s , no sola­
m e n t e de mis e n e m i g o s , pero a u n de m i s émulos ; d e 
t a l m a n e r a , q u e á los u n o s les pese y a d e sus m a l d a ­
d e s , y á los otros de sus n e c e d a d e s . Ten sa lud . 

X. 

CICERÓN Á M. CELIO RUFO. 

Año 702. 

Yo n o sé e n qué se v i e n e que no rec ibo d e t í c a r t a 
n i n g u n a . Po rqué n o puedo c ree r que después q u e t e 
n o m b r a r o n por ñe l m a y o r , no m e h a y a s escr i to c a r t a 
n i n g u n a , e s p e c i a l m e n t e h a b i e n d o t a n i lus t re m a t e r i a 
p a r a a l e g r a r n o s : de t í , po rque hab ías a lcanzado lo q u e 
y o deseaba , y de Hillo (1) (bagóte saber q u e m e h e 
vue l t o t a r t a m u d o ) p o r q u e lo que y o j a m á s p e n s a r a . 
T e n , p u e s , esto por c ie r to : que después d e aque l l a t u 
i l u s t r e e lecc ión , que t a n t o c o n t e n t o m e dio como 

(1) El desdichado Hirro, de quien Celio y Cicerón se burlan con 
tanta insistencia, debió s->r muy vanidoso y tartamudo. A este 
defecto alude Cicerón al llamarle Hillo; de igual suerte que para 
no nombrarle Celio emplea los pronombres ule, illa, illum. 
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(1) En varias de las cartas siguientes se encuentra lo que 
concierne á la expedición de Cicerón, cosa que le enorgullece 
mucho y le hace soñar con el triunfo. 

lo q u e m á s h a dado , n i n g u n a ca r t a h e rec ibido d e 
t u m a n o : y así t e m o n o sea lo m i s m o de las m í a s . 
P u e s j a m á s h e escri to ca r t a á m i casa que no env ia se 
con el la o t ra p a r a t í , po rque n o t e n g o cosa q u e m a s 
c o n t e n t o m e dé q u e t ú , n i que m á s qu ie ra . Pero p u e s 
n o somos t a r t a m u d o s , v e n g a m o s á lo q u e h a c e al 
caso . Ello p a s a al p ie de la l e t r a e n lo de l a g u e r r a 
de los Par tos , como t ú lo deseabas . Porque , s e g ú n m e 
escr ibes , deseabas q u e no tuv i e se m á s dif icultad e n el 
negoc io de la q u e p a r a el t r iunfo fuese m e n e s t e r (1). 
P o r q u e t i e n e s m i e d o á los Pa r tos , e n t e n d i e n d o q u e 
t e n g o poco ejérci to . El n e g o c i o , p u e s , sucedió de es ta 
m a n e r a . Así como t u v e n u e v a q u e los Par tos m o v í a n 
g u e r r a , m e p u s e con m i c a m p o e n el m o n t e A m a n ó , 
confiado d e los ma los pasos de aque l m o n t e y d e s u 
n a t u r a l pos tu ra , a u n q u e m e val í t a m b i é n del socorro 
d e l a g e n t e d e l a t i e r ra , y de la au to r idad q u e m i 
n o m b r e t i e n e e n t r e g e n t e que n o m e conoce ; que es 
m u c h a e n t r e es tas g e n t e s , y u n o s á otros se v a n p r e ­
g u n t a n d o : ¿Este es el que libró la ciudad? ¿El á quien res­
tituyó el Senado? y a e n fin sabes lo d e m á s . C u a n d o y o 
l l e g u é al m o n t e A m a n o , el cua l p a r t e m i ju r i sd icc ión 
y la de Bíbulo con las v e r t i e n t e s de las a g u a s , y a 
n u e s t r o a m i g o Casio hab í a h e c h o re t i r a r a l e n e m i g o 
d e A n t i o q u í a con m u y próspero suceso , cosa q u e á m í 
m e dio m u y g r a n c o n t e n t o . Bíbulo h a b í a y a t o m a d o 
l a poses ión de su p rov inc ia . E n es te med io con m i 
c a m p o corr í todo el m o n t e A m a n o y sus m o r a d o r e s , 
q u e son u n o s pe rpe tuos e n e m i g o s nues t ro s , d e los 
cua l e s m u c h o s m u r i e r o n , m u c h o s ' fueron c a u t i v o s , 
todos los d e m á s h u y e r o n ; t o m á r o n s e cast i l los m u y 
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(1) Clitarco, hijo de Dinón, historiador y compañero de Alejan­
dro en la expedición contra los Persas. 

fuer tes c o n r e p e n t i n o s asa l tos , y á todos les d i m o s 
fuego . G a n a d a de es ta m a n e r a u n a ha r to g r a n d e v i c ­
to r ia , los so ldados m e l e v a n t a r o n po r emperador e n l a 
r ibe ra del Iso (donde te dijo m u c h a s veces Olitarco (1), 
s e g ú n m e dijiste, q u e Alejandro h a b í a d e s b a r a t a d o al 
r e y Darío), y fui con m i c a m p o á la p a r t e de Cil icia, 
d o n d e t e n e m o s m a y o r e s e n e m i g o s . Allí h a y a v e i n t i ­
c i n c o d ías q u e e s toy c o m b a t i e n d o con b a l u a r t e s , v i ­
ñ a s y to r r eones u n pueb lo m u y fuerte q u e se d i ce 
P i n d e n i s o . con t a n t o p o d e r y a p a r a t o , q u e p a r a a l c a n ­
zar g r a n n o m b r e , n o m e fal ta o t ra cosa s ino ser el 
p u e b l o calificado y d e fama . E n habe r lo t o m a d o , e s ­
c r ib i ré al Senado lo q u e pasa . Esto h e quer ido e s c r i ­
b i r t e , p a r t i c u l a r m e n t e p a r a q u e confíes q u e h a s a l ­
c a n z a d o lo que deseabas . Pero vo lv iendo á los P a r t o s , 
e l n e g o c i o h a t e n i d o e n es te agos to es te suceso ha r to 
p róspe ro : del agos to q u e v i e n e se t i e n e g r a n t e m o r . 
Por lo cua l t e r u e g o , a m i g o Rufo, q u e p r o c u r e s sobre 
todo q u e se m e e n v í e sucesor ; y si esto fuere m a l o de 
a l canza r , s e g ú n t ú m e escr ibes y y o lo e n t i e n d o a s í , 
á lo m e n o s p rocu ra , p u e s es cosa fácil, q u e no se m e 
p r o r r o g u e el t i e m p o . De lo q u e toca á l a R e p ú b l i c a , 
a g u a r d o q u e m e h a s d e escr ib i r (como y a por o t ra t e 
lo h e escrito) n o s o l a m e n t e lo que p a s a de p r e s e n t e , 
pe ro a u n m u y m á s d e ve ras lo que se t i e n e por c ier to 
q u e h a de sucede r . Y así t e r u e g o m u y e n c a r e c i d a ­
m e n t e q u e d e todo m e escr ibas m u y e n p a r t i c u l a r . 
T e n sa lud . 
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¿Creerías t ú j a m á s q u e á m í m e h a b í a n de fal tar p a ­
l ab ra s , n o s o l a m e n t e esas d e q u e usá is los q u e sois 
g r a n d e s oradores , pero a u n es tas n u e s t r a s v u l g a r e s y 
ordinar ias? P u e s y o t e certifico que m e fa l tan p a r a 
pode r t e e n c a r e c e r e l cu idado y v i g i l a n c i a e n q u e m e 
t i e n e pues to el n o e n t e n d e r lo q u e se d e t e r m i n a e n la 
suces ión de las p rov inc i a s . T e n g o u n inc re íb l e deseo 
de vo lver á la c i u d a d y de ve r á m i s a m i g o s , y p a r ­
t i c u l a r m e n t e á t í , y t i é n e m e y a enfadado la p r o ­
v inc ia : ora s ea p o r q u e p a r e c e q u e y a h e g a n a d o e n 
el la t a n t a h o n r a que n o t a n t o t e n g o p a r a q u é b u s c a r 
m e d i o s con q u e a c r e c e n t a r l a , c u a n t o c a u s a s de t e m e r 
n o se ofrezca a l g u n a de sg rac i a q u e nos la bor re toda ; 
ora p o r q u e todo el n e g o c i o n o es de t a n t a ca l i dad 
q u e m e r e z c a que y o m e e m p l e e e n él con todas m i s 
fuerzas, pues las p u e d o e m p l e a r en l l eva r m a y o r c a r ­
g a e n la Repúb l i ca , c o m o ot ras jveces lo h e h e c h o ; o ra 
t a m b i é n po rque se e spe ra h a b e r aqu í g r a n g u e r r a , de 
la cua l y o m e pod r í a l ib ra r d e s p i d i é n d o m e de l a p ro ­
v i n c i a al t i e m p o s e ñ a l a d o . 

E n lo que t oca á las p a n t e r a s , y a h e d a d o , c a r g o á 
los q u e sue l en cazar las , q u e lo p r o c u r e n con m u c h a 
d i l i genc ia ; pe ro h á l l a n s e m u y pocas , y las que h a y 
d í c e n m e q u e se que j an m u c h o d e ve r q u e e n m i p r o ­
v inc i a á n a d i e s ino á el las les d a n caza (1). Y así d i -

(1) Ingeniosa alusión á la templanza del gobierno de Cicerón. 
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Con m u y g r a n cu idado es toy d e las cosas de R o m a ; 
p o r q u e m e h a n c o n t a d o q u e e n las fiestas d e Mine rva 
h a b í a hab ido m u y g r a n d e s a lborotos y m u y reñ idos 
concejos (1). Lo que d e s p u é s acá h a suced ido n o lo 
s a b e m o s a ú n . Pero lo q u e m á s p e n a m e d a b a e n es to , 
e r a ver q u e n o m e h a l l a b a p r e s e n t e con t i go p a r a q u e 
n o s r i é r a m o s e n m i t a d de esas p e s a d u m b r e s d e las co­
sas q u e se ofrecen de re i r , q u e son h a r t a s , a u n q u e n o 
t e l as oso escr ibir . Lo q u e s i en to m u c h o es, q u e de 
todo esto n o m e h a s escr i to n a d a . Por lo cua l , a u n q u e 
c u a n d o t ú rec ib i rás es ta c a r t a y a y o h a b r é a c a b a d o 

(1 ) Con motivo de nombrar sucesor á César en el gobierno de 
las Galias. 

c e n q u e h a n h e c h o d e t e r m i n a c i ó n de pasa r se todas á 
Car ia . Pero n o o b s t a n t e esto, lo p r o c u r a m o s con m u ­
c h a d i l igenc ia . Y sobre todo, todas c u a n t a s Pa t i sco 
p u d i e r e h a b e r s e r án p a r a t u servic io; pero las q u e h a ­
b r í a , n o lo t e n í a y o a ú n por e n t e n d i d o . Yo c ier to t e n ­
g o m u c h o cu idado de q u e s a lga s con h o n r a de t u fie­
l azgo ; d e lo cua l m e h a c í a a c o r d a r el m i s m o día q u e 
e s t a t e escr ibía , q u e e ra el q u e se h a c e fiesta á la g r a n 
m a d r e d e los Dioses. Quer r í a m u c h o m e esc r ib ieses 
m u y e n p a r t i c u l a r de todo el e s tado d e l a R e p ú b l i c a . 
P o r q u e lo q u e t ú m e escr ib ie res , t e n d r é y o por lo m á s 
c ie r to . T e n sa lud . 
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(1) Ciudad de Frigia, célebre por su templo de Cibeles, cuya 
estatua fué trasportada á Roma. 

in i año ; con todo eso que r r í a q u e t u s ca r t a s m e sal ie­
s e n á rec ib i r al c a m i n o , p a r a q u e m e d e n aviso de l e s ­
t a d o d e t oda la Repúb l i ca , p o r q u e c u a n d o al lá l l e g u e 
n o m e ha l l e b i soño. Esto n o h a y q u i e n t a n b i e n p u e d a 
hace r lo como t ú . 

T u a m i g o D i ó g e n e s , h o m b r e d e m u y g r a n c o m e d i ­
m i e n t o , s e despidió d e m í , j u n t a m e n t e c o n F i l ó n , e n 
P e s i n u n t e (1). D e c í a n m e q u e se i b a n á l a co r te de l 
r e y Deyo ta ro ; a u n q u e s a b í a n de él q u e n i e r a r ico n i 
l ibera l . H u e l g a , a m i g o Rufo, de m o r a r e n l a c i u d a d y 
d e v iv i r e n esa v ida i lus t re . P o r q u e el sal i r d e s u casa , 
d e c u a l q u i e r a m a n e r a es cosa vi l y a b a t i d a á los q u e 
c o n s u d i l i genc i a p u e d e n t e n e r a l g ú n n o m b r e e n 
R o m a ; y as í m e lo h a pa rec ido á m í s i e m p r e d e s d e 
m i m o c e d a d . Y p l u g u i e r a á los Dioses que así c o m o 
y o sab ía q u e esto es v e r d a d m u y l l ana , así h u b i e r a 
pe r se rve rado e n m i pa rece r . No t roca r í a y o u n paseo 
y u n r a to de c o n v e r s a c i ó n que e n t r e nosot ros pasa­
m o s , por todos los p rovechos que se p u e d e n saca r 
d e u n a p r o v i n c i a . B ien e n t i e n d o q u e h a b r é g a n a d o 
n o m b r e de h o m b r e c o m e d i d o . Pe ro n o m e n o s h o n r a 
e ra desprec ia r l a p rov inc ia , que r eg i r l a . D i rá sme : n o 
t u v i e r a s e s p e r a n z a de g a n a r el t r iunfo . Har to h o n r o s o 
t r iunfo e r a p a r a m í no es tar t a n t o t i e m p o a u s e n t e d e 
las cosas q u e y o t a n t o a m o . Pero confío q u e nos ve ­
r emos p res to . T ú p r o c u r a de e n v i a r m e d e l a n t e c a r t a s 
cua le s de t í y o a g u a r d o . T e n sa lud . 
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XIII. 

CICERÓN A M. CELIO. 

Año 703. 

Muy de t a r d e e n t a r d e rec ibo ca r t a s de t u m a n o s , 
pe ro m u y g u s t o s a s : creo d e b e d e se r por c u l p a d e los 
q u e las t r a e n . L a pos t r e ra q u e rec ib í , ¡cuan d i sc re ta ! 
¡cuan l l e n a de c u m p l i m i e n t o s y consejos! Po rque a u n ­
q u e y o t e n í a d e t e r m i n a d o d e t r a t a r m e e n todo como 
á tí t e pa rece , con todo eso se a s e g u r a m á s el á n i m o 
e n sus d e t e r m i n a c i o n e s c u a n d o v e q u e a m i g o s fieles 
y d iscre tos son de l m i s m o p a r e c e r . Yo á Apio (como 
m u c h a s veces de m í lo h a s en tend ido) quiérolo m u ­
cho ; y t a m b i é n t e n g o b ien e n t e n d i d o q u e lo m i s m o 
h a c e él á mí , desde el p u n t o que p u s i m o s el p i e á 
n u e s t r o s enojos . P o r q u e e n s u consu lado m e hizo m u ­
c h a h o n r a , y de spués acá m e h a sido m u y d u l c e a m i ­
g o y m u y aficionado á m i s es tud ios . Pero q u e y o n o 
h a y a fal tado e n h a c e r lo q u e debo e n su serv ic io , t ú 
p u e d e s s e r m e b u e n t e s t i go ; p u e s se ha l ló d e po r m e ­
dio u n t e s t i g o d e comed ia , como d i c e n v u l g a r m e n t e , 
q u e fué F a n i a , si b i e n m e a c u e r d o : he lo t a m b i é n q u e ­
r ido m u c h o , p o r q u e e n t i e n d o q u e t e t i e n e á tí g r a n d e 
afición. Ya sabes , a s i m i s m o , cómo y o s o y todo de 
P o m p e y o , y c u á n t a afición t e n g o á Marco Bru to . ¿Qué 
razón , pues , h a y p a r a q u e y o n o qu i e r a m u c h o á u n 
h o m b r e t a n va l ido en edad , e n favores, e n c a r g o s , e n 
hab i l idad , e n hijos, en deudos , en af inidades y e n 
a m i g o s , e s p e c i a l m e n t e s i e n d o co leg ia l d e m i co leg io , 
y q u e e n lo que a l co leg io toca y á l a c i enc i a de los 
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(1) La acusación que intentó Dolabela contra Apio. 

a g ü e r o s m u e s t r a t e n e r m e t a n t a afición'/ Es ta razón 
t a n l a r g a t e h e dado p o r q u e m e pa r ece q u e por t u 
c a r t a m e dabas á e n t e n d e r q u e es tabas en duda si le 
t e n í a y o b u e n a v o l u n t a d . Yo sospecho q u e t e d e b e n 
d e h a b e r d icho a lgo ; y si a lgo es, c r é e m e que es todo 
m e n t i r a . L a m a n e r a de mis m a n d a m i e n t o s y del 
m o d o d e m i g o b i e r n o es a l g o diferente de l a s u y a , y 
d e aqu í h a n a c i d o el pa rece r l e s á a l g u n o s que y o po r 
n o t e n e r l e b u e n a v o l u n t a d , m á s q u e por ser de d i fe ­
r e n t e s pa rece res , de jaba d e s e g u i r la m a n e r a q u e él 
h a b í a t en ido e n el g o b i e r n o . Pero j a m á s y o h e d i cho 
n i h e c h o cosa n i n g u n a q u e y o e n t e n d i e s e ser e n p e r ­
ju ic io d e s u h o n r a . Después de l pe l ig ro d e s u a c u s a ­
c ión , y poco seso de n u e s t r o Dolabela (1), s i e m p r e rae 
p o n g o por m e d i a n e r o en todo s u pe l ig ro . 

Por la m i s m a ca r t a m e escr ibes el g r a n s u e ñ o q u e 
h a y e n la c iudad ; d e lo cua l m e h o l g a b a m u c h o , y 
e s p e c i a l m n t e m e a l e g r a b a de que n u e s t r o a m i g o e s ­
tuv i e se t a n t ibio y sosegado . Pero a l t e róme m u c h o lo 
q u e e n l a ú l t i m a p l a n a m e escr ibis te d e t u m a n o . 
¿Qué m e dices? ¿Es posible q u e Cur ión def ienda y a á 
César? ¿Quién c r e y e r a j a m á s u n a cosa c o m o eso s ino 
yo? Po rque así Dios m e a y u d e , como y o lo h e t e n i d o 
s i e m p r e por c ier to . ¡Oh soberano Dios, y c u á n t o deseo 
p o d e r m e rei r con t i go ! T o t e n í a propósi to (pues ha ­
b í a y a c o n c l u i d o con m i j u r i sd i cc ión , y h e c h o r icas á 
las c iudades , dado o rden q u e á los a r r e n d a d o r e s se les 
p a g a s e lo q u e se les deb ía d e los c inco a ñ o s p a s a d o s , 
s in dejar quejoso á n i n g u n o de los confederados ; y 
q u e d a b a e n a m o r con los p a r t i c u l a r e s , g r a n d e s y p e ­
queños) de pasa r á Cilicia á los 7 de m a y o ; y e n l l e ­
g a r el t i e m p o del est ío, y h a b e r pues to e n o r d e n las 
cosas de la g u e r r a , d e s p e d i r m e conforme á la o r d e n a -
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XIV. 

CICERÓN 1 M. CELIO. 

Año TO 

¿JMarco Fab io , h o m b r e de m u c h a v i r tud y m u y docto 
v a r ó n , es a m i g o mío m u y famil iar ; y o le t e n g o m u y 
g r a n d e afición, así por su s i n g u l a r hab i l idad y m u c h a 
doc t r i na , como po rque es u n h o m b r e d e m u y g r a n 
c o m e d i m i e n t o . T iene cier to ple i to , en el cua l q u e ­
r r í a y o lo a m p a r a s e s como si fuese negoc io mío p r o ­
p io . P o r q u e y a y o os sé la cond ic ión á los que sois 
m u y g r a n d e s abogados : h o m b r e h a de m a t a r por 
fuerza el q u e quis iere va le r se de v u e s t r a h a b i l i d a d , 
Pe ro e n lo que á Fabio t oca n o acep to e x c u s a n ing 'u -
n a . Todo lo h a s de dejar si b i e n m e qu ie res , c u a n d o 
F a b i o t u v i e r e nece s idad de t u favor. Yo deseo m u c h o 
sabe r e n q u é es tado es t án las cosas d e R o m a , y e s t o y 
e s p e r a n d o m e des aviso d e el las; y sobre todo deseo 
s abe r e n q u é en t i endes ; po rque por la dif icultad de l 
i n v i e r n o h a días que n o s a b e m o s cosa n i n g u n a d e 
n u e v o . Ten sa lud . 

( 1 ) Cicerón estaba resuelto, decidiera lo que quisiese el Senado 
acerca de las provincias, á no conservar su mando pasado el año 
porque fué nombrado. 

TOMO VII. 5 

c ión del S e n a d o (1). Po rque deseo v e r t e fiel, y t e n g o 
g r a n car iño d e la c iudad , y d e todos los rnios, y d e t i 
p a r t i c u l a r m e n t e . Ten sa lud . 
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X V . 

CICERÓN Á M. CELIO. 

Año "703. 

No se p u d o t r a t a r el negoc io de mis sup l icac iones 
c o n m á s d i l i genc i a n i con m a y o r d i sc rec ión q u e t ú 
lo t r a t a s t e c o n Cur ión . R e a l m e n t e q u e el negoc io se 
c o n c l u y ó como y o deseaba , así por h a b e r s e conc lu ido 
p res to , como por ve r q u e aque l t u compe t ido r y m í o , 
q u e e s t aba t a n bravo c o n t r a nosotros , se conformó 
c o n el p a r e c e r de q u i e n t a n t a s a l abanzas dijo de m í . 
Y así qu iero q u e e n t i e n d a s que t e n g a s conf ianza de 
a l canza r lo q u e res ta ; p a r a lo cua l quiero q u e es tés 
ape rc ib ido . Mucho m e h u e l g o que m e a labes t a n t o á 
Dolabela , y t a m b i é n d e que le qu ie ras m u c h o . Porque 
lo q u e confías que se podrá m o d e r a r con la d iscrec ión 
d e m i h i ja Tul ia , y a y o sé á q u é c a r t a t u y a c o r r e s p o n ­
d e . ¿Que h a r í a s si l eyeses l a q u e y o e n t o n c e s , por lo 
q u e m e escr ib is te , le e n v i é á Apio? Pero ¿qué qu ie re s 
q u e h a g a ? Así es la v ida . Dios dé b u e n suceso á lo 
h e c h o . Yo confío q u e h e d e t e n e r e n él u n b u e n y e r ­
n o , a u n q u e p a r a ello nos a y u d a r á t a m b i é n m u c h o t u 
b e n i g n i d a d . Lo q u e á l a Repúb l i ca toca m e d a m u c h o 
cu idado : y o deseo á Cur ión todo b ien , y que César 
t e n g a m u c h a h o n r a : por P o m p e y o pondré l a v ida . 
Pero n o h a y cosa que y o m á s qu ie ra q u e la R e p ú b l i ­
ca , e n la cua l t a m p o c o t ú t e haces m u y a d e l a n t e . 
Po rque m e pa rece que estás perplejo por ser buer í 
c i u d a d a n o y a s imi smo b u e n a m i g o . 

C u a n d o y o m e despedí d e m i p rov inc ia , dejé po r 
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(1) Pompeyo y César, que en igual caso escogieron para suce-
derles, aquél á Q. Casio, y éste á Marco Antonio. 

m i t e n i e n t e al t esorero Celio. Di rás ine : ¿á u n m a n ­
cebo de t a n pocos años? Sí, p u e s e r a m i tesorero y 
m a n c e b o d e cas ta , y casi todos lo s u e l e n h a c e r as í , 
y n o t e n í a á otro á q u i e n le pud i e se e n c o m e n d a r q u e 
h u b i e s e t e n i d o m a y o r e s c a r g o s . P o n t i n i o se h a b í a y a 
despedido m u c h o a n t e s . Mi h e r m a n o Quin to e n n i n ­
g u n a m a n e r a lo quiso acep ta r ; y si lo h u b i e r a d e j a d o , 
d i je ran los que m a l m e q u i e r e n que y o no h a b í a d e ­
j a d o al cabo del año la p rov inc i a , como el Senado h a ­
b ía m a n d a d o , p u e s h a b í a dejado e n e l la á u n o q u e 
e r a otro y o . T t a m b i é n , por v e n t u r a , d i j e ran q u e el 
•Senado h a b í a m a n d a d o q u e t u v i e s e n c a r g o de las p r o ­
v inc ia s los q u e no lo h a b í a n t e n i d o , y q u e m i h e r ­
m a n o y a hab í a g o b e r n a d o t res años á Asia . F i n a l ­
m e n t e , si lo h u b i e r a dejado allí , s i e m p r e es tuv ie ra . con 
c u i d a d o q u e a h o r a no lo e s toy . Y en fin, n o t a n t o lo 
h ice de m i propio mo t ivo , como á e jemplo de esos dos 
t a n poderosos (1) q u e t a n t o h a n quer ido l e v a n t a r á t o ­
dos los Casios y An ton ios , n i t a n t o he- p r e t e n d i d o 
.g ran jea r la v o l u n t a d del mozo c u a n t o no h a c e r m e 
ma lqu i s to con él . Es ta m i d e t e r m i n a c i ó n has de ap ro ­
ba r l a y a labar la , p u e s y a no se p u e d e deshace r . El 
n e g o c i o de Ocela m e lo escr ibes m u y por cifras, y y o 
n o hal lo ras t ro de él e n todo el m e m o r i a l . Tus hechos 
t i e n e n t a n t a fama, que a u n del n e g o c i o de Matr inio 
h a volado la f ama d e allá del m o n t e Tauro . Si los 
v ien tos Etesios no m e h a c e n de t ene r , y o p ienso ser 
pres to con vosotros . Ten sa lud . 
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X V I . 

CICERÓN Á M. CELIO. 

A ñ o 704 . 

M u y g r a n p e n a m e h u b i e r a dado t u c a r t a si con la 
r azón n o m e hub iese y a fortificado c o n t r a todas las. 
p e s a d u m b r e s , y si m i á n i m o con la c o n t i n u a d e s c o n ­
fianza n o h u b i e r a hecho ta les ca l los , q u e n o q u e d a y a 
l u g a r p a r a n u e v a p e s a d u m b r e . Pero y o n o p u e d o e n ­
t e n d e r e n q u é p u d o v e n i r que t ú de m i c a r t a p a s a d a 
sospechases aquel lo que m e esc r ibes . Po rque e n toda, 
e l la , ¿qué o t ra cosa h a b í a s ino el q u e j a r m e de los 
t i e m p o s , la cua l queja n o hab ía de d a r t e á tí m e n o r 
p e n a en el a l m a que m e d a b a á mí? Po rque n o t e t e n ­
g o y o por h o m b r e d e t a n cor ta hab i l idad que p r e t e n ­
da q u e n o podrás t ú e n t e n d e r lo que y o e n t i e n d o . Lo 
q u e á m í m e h a c e es tar marav i l l ado es que , c o n o c i é n ­
d o m e t ú como m e podr ías y a conoce r , t e h a y a s p o ­
dido p e r s u a d i r á t e n e r m e , ó por t a n i m p r u d e n t e q u e 
m e quis iese de r r iba r de u n a fo r tuna t a n p u j a n t e á. 
o t ra q u e v a y a t a n de ca ída q u e cas i es tá e n el sue lo , 
ó por de t a n poca f i rmeza que qu i s iese así d e r r a m a r 
el favor de u n h o m b r e t a n b i e n a fo r tunado , h a b i é n ­
dolo y o con med ios t a n t rabajosos adqu i r ido , y h a c e r 
á m i m i s m o u n a t a n g r a n d e t r a i c ión , y h a l l a r m e e n 
g u e r r a de e n t r e c i u d a d a n o s , cosa de que s i e m p r e des -
de el p r inc ip io de m i v i d a m e h e g u a r d a d o . ¿Qué de ­
t e r m i n a c i ó n t r i s t e , p u e s , d ices q u e h a g o yo? ¿de i r m e , 
por v e n t u r a , á a l g u n o s desiertos? Porque y a t ú s a b e s 
c ó m o se enfada n o s o l a m e n t e m i e s t ó m a g o ( a u n q u e 
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t i e m p o h u b o q u e t e YÍ y o á t i t a m b i é n ser d e la m i s ­
m a condic ión) , pero a u n t a m b i é n m i s ojos de v e r g e n -
tes q u e t a n poco va lor t i e n e n p u e s t a s en d i g n i d a d . 
E n f á d a m e t a m b i é n es ta m i p e s a d a p o m p a de a l g u a ­
ci les y este n o m b r e de e m p e r a d o r q u e t e n g o . Que si 
d e es ta c a r g a m e viese d e s c a r g a d o , e n c u a l q u i e r r i n ­
cón de I ta l ia m e r e t i r a r í a de b u e n a g a n a . Pe ro es te 
l ievar los cr iados co ronados de l aure l n o s o l a m e n t e 
da y a en rostro á los ojos, pero t a m b i é n á las l e n g u a s 
de los que m a l m e qu i e r en . Y con ser todo esto de la 
m a n e r a que d igo , j a m á s h e t r a t ado cosa de m i pa r ­
t ida , s ino c o m u n i c á n d o l o p r i m e r o c o n vosotros y p a -
rec i éndoos b i e n . Pero y a t ú sabes m i s g r an j a s , e n las 
cua le s m e es forzado es ta r por n o d a r p e n a á m i s 
a m i g o s . Y p o r q u e v e n q u e de t a n b u e n a g a n a m e 
es toy e n la cos ta de la m a r , t o m a n d e aqu í a l g u n o s 
sospecha que m e quiero e m b a r c a r , lo cua l po r v e n ­
t u r a lo ha r í a si pud ie se i r d o n d e tuv i e se qu ie tud . Pe ro 
á la g u e r r a , ¿qué d i spara te ser ía , e s p e c i a l m e n t e con­
t r a qu ien e n t i e n d o q u e está de m í b ien sat isfecho, 
y e n favor de q u i e n j a m á s q u e d a c o n t e n t o por m á s 
q u e h a g a s por él? D e m á s de es to , b i e n pud i s t e t ú e n ­
t e n d e r m i d e t e r m i n a c i ó n desde q u e m e sal is te á r ec i ­
b i r á m i g r a n j a de C u m a s , p o r q u e b ien á la c l a r a t e l a 
m a n i f e s t é . ¿No e n t e n d i s t e , p u e s , d e m í e n t o n c e s lo 
m a l q u e m e pa rec í a el d e s a m p a r a r la c iudad? Y c u a n ­
do y o e n t e n d í q u e la d e s a m p a r a b a , ¿no t e dije q u e 
a n t e s t r a g a r í a la m u e r t e q u e sal i r de I ta l ia á g u e r r a s 
-civiles? ¿Qué n o v e d a d , p u e s , h a suced ido después acá 
q u e m e hub i e se de h a c e r m u d a r de propósito? ¿No e s ­
t a b a n todas las cosas de m a n e r a que m e o b l i g a b a n á 
p e r s e v e r a r e n m i parecer? Esto que r r í a q u e c r e y e s e s 
d e m í , lo c u a l confío q u e lo c rees : q u e de todos es tos 
t rabajos y o n o p rocuro sal i r con otro i n t e n t o , s i no 
c o n h a c e r q u e los h o m b r e s e n t i e n d a n q u e lo q u e y o 
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m á s deseaba e ra la paz, y que después que habernos pe r ­
d ido la e spe ranza de ella, lo que y o m á s h e aborrecido-
es ve r q u e u n o s c iudadanos t o m e n a r m a s c o n t r a otros . 
Y d e e s t a m i f i rme d e t e r m i n a c i ó n y propós i to e n t i e n ­
do que j a m á s m e h e de a r r epen t i r . Po rque y o m e 
a c u e r d o q u e n u e s t r o a m i g o Quin to Hor t ens io se sol ía 
a l aba r de es to : que j a m á s se hab í a ha l l ado e n n i n g u ­
n a g u e r r a de e n t r e c i u d a d a n o s . Y m i h o n r a e n esto 
se rá m a y o r q u e aque l lo , q u e a t r ibu ían lo e n Hor tens io 
á cobard ía , lo q u e n o p o d r á n a t r ibu i r e n m í , si n o m e 
e n g a ñ o . Ni m e a t e m o r i z a n esas cosas (1) q u e t ú como 
fiel a m i g ó m e escr ibes por p o n e r m e e s p a n t o . P o r q u e s e -
g ú n y o veo r evue l to el m u n d o , n o habrá m a l n i d e s ­
g r a c i a q u e n o a m e n a c e á c u a n t o s h a y , y á t r u e q u e de 
p o d e r y o l ib ra r d e e l la á l a Repúb l i ca , a v e n t u r a r í a de 
m u y b u e n a g a n a todos esos daños pa r t i cu l a r e s d e m i 
casa , h a s t a aquel los m i s m o s de q u e t ú m e avisas que­
m e g u a r d e . A m i hijo, a l c u a l m e h u e l g o q u e le t e n ­
g a s t a n t o amor , h a r t o hon roso p a t r i m o n i o le de jaré 
de jándo le la m e m o r i a de m i n o m b r e , si la R e p ú b l i c a 
e s t u v i e r e e n p i e . Si se pe rd i e re , pa sa r á po r d o n d e 
los d e m á s . Y c u a n t o á lo q u e m e r u e g a s q u e t e n g a , 
c u e n t a con m i y e r n o , q u e es m a n c e b o t a n de b i e n y 
á q u i e n y o t e n g o t a n t a afición, n o sé y o cómo tú , sa­
b i e n d o c u á n t o lo es t imo á él y á m i h i ja Tul ia , p u e d e s 
de ja r de t e n e r po r e n t e n d i d o q u e ese cu idado m e d a 
u n a e x t r a ñ a p e n a , e s p e c i a l m e n t e que v i endo estos 
t raba jos d e estos t i empos m e conso laba con sola esta, 
e spe ranza : q u e m i Dolabela , ó por me jo r dec i r n u e s ­
t ro , se h a b í a d e ve r l ibre de aque l l a s p e s a d u m b r e s e n 
-que se hab í a m e t i d o por ser d e m a s i a d a m e n t e l ibe­
ra l (2). Quer r ía t e in fo rmases q u é pesados d ías tuvo él 

(1) Las consideraciones de familia que le hacía Celio para de­
cidirle á favor de Cegar. 

(2) Dolabela estaba perseguido por sus acreedores. 
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(1) Opio era uno de los miembros de la familia de banqueros 
que cuidaba de los negocios de César en Roma mientras éste se 
hallaba en la Galia. La toga magistral (lorjam pretextam) la usa­
ban los magistrados, y también los niños hasta la edad de diez y 
siete años, los Senadores en los días festivos, los sacerdotes y los 
augures. 

(2) Era también traje propio de augures, y Curcio aspiraba á. 
serlo en la vacante por muerte de Q. Hortensio. 

aquel los q u e se de tuvo en R o m a , y cuan de p o c a 
h o n r a p a r a m í q u e soy s u s u e g r o . De m a n e r a q u e n i 
y o a g u a r d o es te suceso de España , el cua l t e n g o por 
c ier to que será como t ú lo d ices , n i p i enso e n esas 
a s tuc i a s . Si a l g ú n día h u b i e r e r epúb l i ca h a b r á p a r a 
m í l u g a r e n el la . T si n o la. hub ie re , creo t e h a b r á s t ú 
d e r e t i r a r á los m i s m o s des ier tos d o n d e e n t e n d i e r e s 
que y o es té . A u n q u e por v e n t u r a y o sueño , y todo 
esto t e n d r á mejor suceso del q u e y o p ienso . P o r q u e 
t a m b i é n y o m e acue rdo q u e c u a n d o y o e r a mozo veía* 
las desconf ianzas de los que e r a n y a viejos. Y po r 
v e n t u r a á m í m e a c o n t e c e ahora lo q u e á ellos e n t o n ­
c e s , y es te es vicio de la vejez. Yo que r r í a que fuese 
as í . Pero creo h a b r á s e n t e n d i d o cómo á Opio le t e jen 
u n a t o g a m a g i s t r a l (1), y cómo nues t ro a m i g o Curcio 
p r o c u r a o t ra de p ú r p u r a r e t e ñ i d a (2), s ino q u e le h a c e 
d e t e n e r el t i n to re ro . Esto t e h e quer ido añad i r p a r a 
q u e e n t i e n d a s y sepas que e n m i t a d de t a n t o s eno jos 
t engo , l u g a r p a r a r e í r m e . E n lo q u e t e h e escr i to de 
Do labe la , m e ha rás p lace r m i r e s en ello como si fuese 
n e g o c i o t u y o propio . El r e m a t e e n fin de m i d e t e r m i -
n ación es es te : que y o n o h a r é cosa n i n g u n a t e m e ­
r a r i a m e n t e , n i como h o m b r e a l te rado . Pero lo q u e t e 
s u p l i c o es que d o n d e qu ie ra que en t end i e r e s que y o 
e s t o y , d e t a l m a n e r a á m í y á m i s hijos nos a m p a r e s , 
c o m o n u e s t r a a m i s t a d y t u b u e n a fe t e ob l iga re á h a ­
be r lo d e h a c e r . Ten sa lud . 
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XVII. 

CICERÓN Á CANINIO SALUSTIO (1). 

Año 703. 

A los 17 de ju l io u n a l g u a c i l t u y o m e dio t u c a r t a 
e n Tarso, á la cua l t e r e s p o n d e r é por el m i s m o o r d e n 
q u e t ú m e escr ibes . Quién h a de ser m i sucesor , n o 
t e n g o e n t e n d i d o cosa n i n g u n a : n i e n t i e n d o q u e m e 
s u c e d e r á n i n g u n o . Pero s in d u d a n i n g u n a , y o al fin 
d e m i año m e desped i ré d e la p rov inc ia , p u e s e s t a ­
m o s y a seguros q u e los Par tos no m o v e r á n g u e r r a . 
No creo d e t e n e r m e e n p a r t e n i n g u n a . Pero p i e n s o 
q u e por a m o r d e los Cicerones m e ; p a s a r é por R o d a s , 
a u n q u e n o t e lo a s e g u r o por cosa c ie r ta . T o d e s e o 
l l e g a r á R o m a lo m á s pres to q u e p u e d a ; pe ro dispon -
d r é m i c a m i n o como m e ob l iga re el es tado de la Re -
púb l i ca y lo que pasa re e n la c iudad . Tu sucesor n o 
ereo p u e d e darse t a n t a pr iesa , que t ú m e p u e d a s a l ­
c a n z a r e n Asia. E n esto de da r l as c u e n t a s , b u e n 
n e g o c i o se r ía que á t í no t e ob l igasen á d a r l a s , y 
d í c e s m e q u e Bíbulo t e d a esa l ibe r t ad . Pero p a r é c e m e 
q u e n o lo p u e d e s esto h a c e r s in v e n i r c o n t r a la l e y 
Ju l i a ; la cua l , a u n q u e Bíbulo por c ier tos r espe tos n o 
l a g u a r d a (2), y o á t í da r t e h e por consejo q u e la 
g u a r d e s m u y por e n t e r o . C u a n t o á lo q u e m e e s c r i ­
b e s q u e no c o n v e n í a qu i t a r el pres idio d s A p a m e a , 

(1) A Cfminio Salustio sólo se le conoce por haber sido cuestor 
con Bíbulo en Asia. 

(2) Bíbulo, enemigo de César, no quería obedecer esta ley por­
que se había dado desdeñando á los augures. 
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y a y o e n t e n d í a que de ese m i s m o p a r e c e r e r a n todos 
los d e m á s ; y m e p e s a b a e n el a l m a q u e los ma l i c io 
sos t uv i e sen q u e m u r m u r a r e n eso. Si los Pa r tos h a n 
pasado el Eufrates ó no , y o n o s é q u e n i n g u n o p o n g a 
e n ello d u d a s ino t ú . Y así todos los p res id ios q u e y o 
t e n í a aperc ib idos , que e r a n h a r t o g r a n d e s y fuer tes , 
d a n d o crédi to á l a púb l i ca y c ie r ta fama de las g e n ­
tes , los despedí . Las c u e u t a s d e m i tesorero , n i y o t e 
las h e env i ado , y q u i e n ta l t e dijo t é e n g a ñ ó , n i e s t a ­
b a n a ú n t o m a d a s . Yo hac í a c u e n t a d e dejar las tes t i f i ­
cadas en A p a m e a . De todo lo que y o e n la ba ta l l a 
g a n é , n i h o m b r e h a tocado u n m a r a v e d í , n i l e t o c a r á 
s i no los tesoreros de la c iudad , qu iero decir , el m i s m o 
pueb lo r o m a n o . Yo p ienso p o n e r todo el d ine ro p ú ­
blico e n el c amb io de Laód icea , y allí t o m a r d e ello 
s e g u r i d a d , pa ra que y o y el pueb lo lo t e n g a m o s s e ­
g u r o del pe l ig ro del pasa je . E n lo que m e escr ibes d e 
los c i en mi l rea les , n o e n t i e n d o que p u e d a y o favore­
ce r á n a d i e e n esa pa r t e . Po rque todo el d inero es tá 
r epar t ido de es ta m a n e r a : q u e la p r e sa l a t i e n e n e n 
s u p o d e r los d ipu tados ; y la p a r t e que á m í m e t oca 
está en poder del t e sore ro . Cuan to á lo q u e m e p r e ­
g u n t a s qué es lo q u e y o e n t i e n d o de las l e g i o n e s 
-que e s t aban h e c h a s p a r a Siria, h a s t a ahora y o e s t a b a 
e n d u d a si v e n d r í a n ó no ; pero ahora t e n g o po r 
c ier to que no v e n d r á n , si allá t i e n e n c e r t i d u m b r e , 
a n t e s de env ia r l a s , q u e e n Siria h a y toda q u i e t u d . El 
s u c e s o r Mario en t i endo q u e l l ega rá t a r d e ; p o r q u e el 
Senado le dio o r d e n q u e m a r c h a s e con las l e g i o n e s . 
Yo h e respondido y a á l a u n a d e t u s c a r t a s : v e n g o 
ahora á la o t ra . 

P í d e s m e que t e env í e u n a c a r t a de favor m u y e n c a ­
rec ida p a r a Bíbulo, p a r a lo c u a l no m e fal ta c ie r to 
vo lun t ad ; pero p a r é c e m e es ta b u e n a c o y u n t u r a p a r a 
q u e j a r m e d e ti, po rque de todos c u a n t o s e s t á n e n 
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(l) Sí le había hecho, aunque no lo que Cicerón indica. El mo­
tivo' consistía en haber favorecido Cicerón á César en muchas 
ocasiones importantes, y ser aún muy su amigo, siendo imposible 
la reconciliación entre César y Bíbulo. De aquí los mezquinos, 
procedimientos de Bíbulo con Cicerón. 

c o m p a ñ í a d e Bíbulo, t ú solo j a m á s m e h a s av i sado 
c u a n desabr ido e s t aba Bíbulo c o n m i g o , s in h a b e r l e 
h e c h o y o por q u é (1)-. Po rque y o t e n g o e n t e n d i d o po r 
re lac ión de m u c h o s , q u e e s t a n d o los de An t ioqu ía 
con g r a n t e m o r , y t e n i e n d o m u c h a confianza d e m í 
y d e m i ejérci to, solía é l dec i r q u e m á s que r í a ve r se 
e n c u a l q u i e r t raba jo , que n o da r m u e s t r a que m e h a ­
b í a hab ido m e n e s t e r á m í n i á m i e jérci to . A u n q u e n o 
m e p a r e c e m a l que t ú , por h a c e r lo q u e debes al ofi­
cio d e tesorero , ca l lases las faltas de t u p re to r ; con 
h a c e r t e él, á lo q u e t e n g o e n t e n d i d o , n o m u y b u e n 
t r a t a m i e n t o . Pe ro Bíbulo, con h a b e r d a d o aviso al 
p re to r Te rmo de l a g u e r r a de los Pa r tos , j a m á s á m í 
m e escr ibió pa labra ; con e n t e n d e r c u á n t o pe l ig ro se 
m e ofrecía t a m b i é n á m í de aque l la g u e r r a . Sola­
m e n t e ' m e escr ibió de la p r e t ens ión de s u hijo e n lo 
de l colegio de los agore ros ; á lo cua l y o , po rque m e 
h a c e l á s t ima , y por habe r l e sido s i e m p r e m u y a m i g o , 
p rocu ré de escr ib i r le m u y a m i g a b l e m e n t e . Si él g e ­
n e r a l m e n t e á todos qu i e r e m a l (lo cual y o j a m á s h e 
creído) , n o t e n g o y o por qué q u e j a r m e pa r t i cu l a r ­
m e n t e ; y si á m í solo m e t i e n e m a l a v o l u n t a d , poco 
t e impor t a r á m i ca r t a . H a s t a en la ca r t a que Bíbulo 
h a escr i to al S e n a d o , lo que era c o m ú n á los "dos se 
h a a t r ibu ido á sí m i s m o , d ic i endo q u e él hab í a p r o c u ­
r a d o de p o n e r el d inero públ ico e n c é d u l a s con g r a n 
g a n a n c i a . Y lo que y o p a r t i c u l a r m e n t e hab í a h e c h o , 
q u e e r a a l iv iar á l a R e p ú b l i c a de l g a s t o de la c a b a l l e ­
r í a del P i a m o n t e , escr ibe t a m b i é n él que él quiso 
a h o r r a r a l pueb lo d e aque l g a s t o . Y lo q u e e r a s u y o 
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XVIII. 

CICERÓN Á QUINTO TERMO (1). 

Año 703. 

E n e x t r e m o m e h u e l g o q u e lo q u e y o h i ce e n favor 
d e Rodón , y la d e m á s afición que h e m o s t r a d o t e ­
n e r t e á t í y á todos los t u y o s , t e h a y a caído e n g r a c i a 
c o m o á h o m b r e m u y a g r a d e c i d o . Yo t e certifico q u e 
de d ía e n día se m e e n c i e n d e m á s el deseo del a c r e ­
c e n t a m i e n t o d e t u h o n r a ; a u n q u e t ú con t u b o n d a d 
y b e n i g n i d a d la t i e n e s t a n e n c u m b r a d a , q u e h a s t a 
all í p u e d e l l ega r . Pero c u a n t o m á s y o p i enso c a d a d ía 

(i) Quinto Minucio Termo fué propretor de la provincia de 
Asia, aspiró al consulado en el año 689, y muerto César era uno dé­
los tenientes de Lépido. 

prop io , q u e e r a ped i r m á s b a s t i m e n t o p a r a los h o m ­
bres de a r m a s q u e le h a b í a n v e n i d o en socorro, es to 
lo escr ibió por estos t é r m i n o s : pidiendo nosotros más 
bastimento para los hombres de armas que nos habían venido 

. á socorrer. Aquel lo m e parec ió cosa d e g r a n p o q u e d a d 
d e á n i m o y de u n a m u y fría mal ic ia : q u e á Ar ioba r -
z a n e s , á q u i e n el S e n a d o , por i n t e r ce s ión m í a , lo 
n o m b r ó r e y d e Capadocia y m e e n c a r g ó m u c h o m i ­
r a se por él , Bíbulo en sus ca r t a s n o lo n o m b r a r e y , 
s ino hijo de l r e y Ar ioba rzanes . Los q u e son d e s e m e ­
j a n t e cond ic ión , se t o r n a n peores c u a n t o m á s les 
r u e g a n . Pero y o h e quer ido d a r t e c o n t e n t o e n es to , y 
le h e escri to esa ca r ta : c u a n d o lp, r ec ibas , h a r á s d e 
e l la lo que t e pa rezca . Ten sa lud. ' 
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(1) C. Antonio. 
(2) Loa cuestores tenían, en efecto, mayor jerarquía que los 

tenientes del procónsul, salvo el caso de que éstos hubieran sido 
pretores. 

(3) Marco, Cayo y Lucio Antonio. Los tres fueron tribunos del 
pueblo. 

e n t u s negoc ios , t a n t o mejor m e p a r e c e aque l p a r e c e r 
q u e t e env ié á dec i r al p r inc ip io c o n n u e s t r o a m i g o 
Ar is tón , c u a n d o v i n o á v e r m e : q u e t e p o n d r í a s e n 
g r a n d e s enojos , s i á t u tesorero m a n c e b o (1), t a n p o ­
deroso y t a n e m p a r e n t a d o , l e bac í a s esa a f ren ta ; q u e 
r e a l m e n t e , lo será p o r q u e no t i enes otro á q u i e n p u e ­
das dejar por t u t e n i e n t e q u e h a y a t e n i d o m a y o r 
c a r g o . T (dejada a p a r t e su nobleza d e l inaje) e n es to 
e x c e d e él á t u s embajadores , a u n q u e son m u y h o m ­
bres d e b i e n y v i r tuosos : q u e es t esorero , y t u teso­
rero (2). B ien e n t i e n d o y o q u e n i n g ú n h o m b r e , po r 
g r a n d e odio q u e te t e n g a , t e p u e d e per jud ica r e n u n 
pe lo ; pero y o no que r r í a que cobrases por e n e m i g o s 
t r e s h e r m a n o s (3) t a n b ien e m p a r e n t a d o s , t a n p r o n ­
tos p a r a cua lqu ie r cosa y t a n d iscre tos , y e spec ia l ­
m e n t e con razón , los cua les e n t i e n d o q u e t r e s años 
a r r e o h a n d e ser t r i bunos del p u e b l o . ¿Y q u é h o m b r e 
s a b e lo q u e h a d e s u c e d e r e n la Repúbl ica? P o r q u e y o 
r e a l m e n t e e n t i e n d o q u e h a d e h a b e r g r a n d e s n o v e ­
d a d e s . Y y o n o q u e r r í a ve r t e suje to á t e m o r e s d e t r i ­
b u n o s , e s p e c i a l m e n t e , p u e s s in que n a d i e t e n g a po r 
q u é r e p r e n d e r t e , p u e d e s preferir t u tesorero á l o s e m ­
ba jadores . Po rque si él (como y o deseo y confío) co­
r r e s p o n d i e r e con el va lor de sus pasados , t'ú e n a l ­
g u n a m a n e r a t e n d r á s pa r t e e n esa h o n r a ; y si e n a l g o 
sal iere av ieso , pe r jud ica rá á s u h o n r a y no á la t u y a . 
Es to m e h a parec ido escr ib i r te , a u n q u e de pr iesa , po r 
e s t a r de p a r t i d a p a r a Oilicia, p o r q u e en t i endo se r 
c o s a q u e t e c u m p l e . Dios dé b u e n suceso á todo lo q u e 
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XIX. 

CICERÓN Á C. CELIO, 

Año 708. 

H a sido p a r a m í u n a m u y apac ib le n u e v a el e n t e n ­
der que la s u e r t e te h a b í a escogido por m i t esore ro ; y 
e n t i e n d o que t an to será p a r a m í de m a y o r c o n t e n t o 
esa t u sue r t e , c u a n t o m á s t i e m p o e s tuv i é r emos j u n ­
tos . P o r q u e p a r a a c r e c e n t a r el a m i s t a d q u e la s u e r t e 
n o s h a p r o c u r a d o , p a r e c í a m e q u e i m p o r t a b a el a t r a ­
vesa r se de por medio b u e n a c o n v e r s a c i ó n . Pero como 
n i t ú m e h a s escri to cosa n i n g u n a de t u v e n i d a , n i 
t a m p o c o la t e n g o e n t e n d i d a por ot ro , t e m í a (lo q u e 
a u n ahora t a m b i é n t emo) que a n t e s q u e t ú l l e g u e s á 
la p rov inc i a m e h a b r é y o y a desped ido de el la . La 
c a r t a q u e m e env ia s t e , esc r i ta con t a n t o s c u m p l i m i e n ­
tos , rec ib í en Cilicia e s t ando e n m i c a m p o á los 22 
de j u n i o , por la cua l e n t e n d í f ác i lmen te t u b u e n 
t ra to y gen t i l eza . Pero n o p u d e por el la e n t e n d e r , n i 
d e d ó n d e m e l a escr ib ías , n i e n q u é día la hab í a s es­
cr i to , n i p a r a qué día t e hab í a d e a g u a r d a r ; n i el q u e 
m e l a trajo e ra aque l á q u i e n t ú la hab ía s d a d o , p a r a 
pode r i n f o r m a r m e de él e n d ó n d e ó c u á n d o se l a ha l 
b í a s dado . Pero a u n q u e todo esto e s t aba perplejo é 
i nc i e r t o , c o n todo esto h e sido de p a r e c e r de e n v i a r t e 
mis ' a l guac i l e s y l ic tores con es ta ca r ta , l a cua l si 
l l e g a r e á t u poder á b u e n a sazón, rec ib i ré m u y g r a n 

h ic ie res . Pero si t ú á m í m e c rees , hu i r á s de p o n e r t e 
con n a d i e e n e n e m i s t a d , y t e n d r á s c u e n t a con el s o ­
s i ego de t u v ida . Ten sa lud . 
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p lace r q u e l u e g o e n l a h o r a te v e n g a s p a r a Cilicia, 
d o n d e m e ha l l a rás . P o r q u e c u a n t o á la c a r t a d e favor 
q u e t u p r i m o Curio, c o n q u i e n y o t e n g o t a n t a a m i s ­
t a d c u a n t a t ú y a sabes , m e h a escr i to , y la q u e t a m ­
b i é n t u p a r i e n t e Cayo Virg i l io , m u y famil iar a m i g o 
mío , m e h a env iado con g r a n e n c a r e c i m i e n t o a c e r c a 
d e q u e y o t e t u v i e s e e n c o m e n d a d o ; pe r sonas s o n 
esas que p a r a c o n m i g o p u e d e n t a n t o , c u a n t o es r a ­
zón q u e p u e d a n u n o s r u e g o s t a n enca rec idos d e h o m -
bres q u e son t a n mis a m i g o s : pero t u p rop ia c a r t a , 
e s p e c i a l m e n t e e n cosa q u e toca á t u au to r idad y á 
n u e s t r a fami l iar idad, p u e d e p a r a c o n m i g o todo lo 
posible. No m e podía á mí salir t esorero que y o m á s 
desease . Y así p r o c u r a r é de a c r e c e n t a r t u h o n r a 
c u a n t o á m í m e fuere posible , de t a l m a n e r a , q u e e n ­
t i e n d a todo el m u n d o q u e y o h e t e n i d o c u e n t a c o n t u 
va lor y con el de t u s pasados . Lo cua l podré h a c e r 
m á s fác i lmen te si t e l l e g a r e s á Cilicia, d o n d e y o e s ­
toy ; po rque e n t i e n d o que es cosa q u e á m í y á la R e ­
púb l i ca , y m a y o r m e n t e á t í , i m p o r t a m u c h o . T e n 
s a l u d . 



LIBRO TERCERO. 

EPÍSTOLA I. 

CICERÓN Á A P I O P U L C R O . 

Año de la fundación de Roma 102. 

• A u n q u e l a m i s m a R e p ú b l i c a t e p u d i e r a c o n t a r e n 
q u é es tado está , no te lo p u d i e r a dec i r mejor q u e t e lo 
d i rá t u l iber to F a n i a ; po rque es h o m b r e no s o l a m e n t e 
d i sc re to , pero (á lo q u e por la expe r i enc i a h e visto) 
cur ioso . De m a n e r a que él t e da rá m u y l a r g a razón y 
c u e n t a d e todo lo q u e pasa : p u e s con esto m e p o d r é 
y o e x c u s a r d e ser proli jo e n el escr ib i r te , y mis ca r t a s 
i r án m e n o s pe l ig rosas . Pero e n lo que toca al a m o r 
q u e y o t e t e n g o , a u n q u e lo podrás e n t e n d e r t a m b i é n 
de l m i s m o F a n i a ; con todo eso t e n g o obl igac ión de 
t r a t a r a l g u n a cosa . T e n , p u e s , por cier to que t e q u i e ­
ro b ien de ve r a s y de corazón , así por la g r a n du lzu ra 
d e cond ic ión y hab i l idad , y por t u s m u c h o s c u m p l i ­
m i e n t o s y b e n i g n i d a d , c o m o t a m b i é n po rque t e n g o 
e n t e n d i d o por t u ca r ta , y por re lac ión de m u c h o s , q u e 
todo c u a n t o y o h e h e c h o e n t u servicio te h a ca ído 
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(1 ) Alude á la estatua de Minerva que Cicerón consagró en el 
Capitolio al partir para el destierro y que, según parece, encon­
trábase entonces en manos de algún miembro de la familia Apia. 

en m u c h a g r a c i a . Y p u e s esto es así , y o h e de p r o c u ­
r a r de h a c e r t e t a n t o s y t a n g r a n d e s serv ic ios , q u e e n ­
m i e n d e la fal ta q u e e n esto h a hab ido t a n t o t i e m p o , 
por h a b e r s e i n t e r r u m p i d o n u e s t r o a m o r y fami l ia r 
c o n v e r s a c i ó n . Lo cua l confío que (pues t ú h u e l g a s de 
ello) lo p o d r é h a c e r con favor y a y u d a de Minerva , á 
q u i e n y o , si de t u s cosas t r a t a r e (1), l a l l a m a r é n o so­
l a m e n t e P a l a d a , pe ro a u n Apiada . 

De t u l iber to Cilice n o t e n í a h a s t a ahora m u c h a n o ­
t icia; pero c u a n d o m e dio t u c a r t a t a n l l e n a de a m o r 
y de c u m p l i m i e n t o , a c o m p a ñ ó m a r a v i l l o s a m e n t e l a 
b e n i g n i d a d de t u ca r t a con sus pa l ab ra s m u y d isc re ­
t a s . Las cua le s m e fueron m u y apac ib les , p o r q u e m e 
dio m u y l a r g a c u e n t a de l a m o r y v o l u n t a d q u e m e 
t i e n e s , y de las b u e n a s conve r sac iones q u e de m í 
t r a t a s c a d a d ía . Yo t e certifico que , en dos d ías que 
aqu í e s tuvo , m e h a g a n a d o por a m i g o , a u n q u e s i em­
p r e echa ré m e n o s á F a n i a ; y así t e r u e g o que , c u a n d o 
lo t o r n e s á e n v i a r á Roma , lo cua l c r e í amos ser ía 
p re s to , le des c a r g o de que t r a t e c o n m i g o todo aque l lo 
q u e t ú quis ie res que y o h a g a y t r a t e en t u se rv ic io . 

Muy g r a n m e r c e d m e ha rás e n t e n e r po r e n c o m e n ­
dado á Lucio Valer io , j u r i s consu l to ; a u n q u e acaso él 
n o lo sea : p o r q u e quiero con m a y o r c a u t e l a e n c o m e n ­
dár te lo , q u e no la que él sue le t e n e r e n 'el aconse ja r 
e n de recho . Quiérolo y o m u c h o . Y es u n o de m i s 
a m i g o s m á s fami l iares . Él d e t í se a l aba m u c h o q u e 
le h a c e s t oda m e r c e d : pe ro e sc r í beme , q u e le i m p o r ­
t a r á m u c h o u n a c a r t a m í a de favor p a r a t í . Yo t e r u e ­
g o m u y e n c a r e c i d a m e n t e q u e saques v e r d a d e r a s u 
e spe ranza . Ten sa lud . 
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il. 

CICERÓN Á APIO PULCRO. 

Año TO. 

H a b i e n d o suced ido sin querer lo y o , y a u n s in p e n ­
sar e n ello, el h a b e r m e de ser forzoso sal i r con c a r g o 
á la p rov inc i a (1); e n t r e m u c h a s y d i fe ren tes pesa­
d u m b r e s y cu idados q u e e n esto se m e ofrecen, n o 
p e q u e ñ o consue lo m e es e n t e n d e r que n i n g u n o t e 
p u d i e r a á t í sucede r q u e t e fuera m a y o r a m i g o q u e 
y o ; n i y o t a m p o c o podía recibir de n i n g u n o la p r o ­
v inc i a , que ho lga se m á s que t ú ho lga r á s de e n t r e g á r ­
m e l a m u y b i e n c o n c e r t a d a y d e s e m b a r a z a d a . Y si t ú 
"de m i v o l u n t a d , p a r a lo que á t u servicio toca, t i e n e s 
es te m i s m o crédi to , s i e m p r e t e sa ldrá m u y v e r d a d e r o . 
Supl icó te , pues , m u y e n c a r e c i d a m e n t e , por lo que á 
n u e s t r a i n t r í n s e c a a m i s t a d y á t u s i n g u l a r b e n i g n i ­
d a d d e b e s , q u e en iodo lo q u e p u d i e r e s (pues e n t i e n ­
des que p u e d e s en m u y m u c h o s negoc ios hacer lo) t e n ­
g a s c u e n t a con m i r a r por lo q u e á m í m e c u m p l e . Ya 
tú ves que el Senado m e h a e n c a r g a d o el g o b i e r n o 
de esa p rov inc i a . L a cua l si t ú m e la dejas p u e s t a e n 
m u y b u e n conc ie r to (en lo que á t í t e fuere pos ib le) , 
con m u y m a y o r facil idad podré y o pasa r l a co r r i da 

(1) El gobierno de la provincia de Cilicia fué dado á Cicerón 
cum imperio, es decir, por una ley de las curias y un decreto del 
Senado, por haberse dispuesto que estos gobiernos no se sortearan 
ya entre los magistrados que ejercían carge, sino que se dieran 
a los que habiendo sido cónsules ó pretores no desempeñaron des­
pués de serlo ningún proconsulado. 

TOMO VII. 6 
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III. 

CICERÓN A APIO PULCRO (1). 

Año TO. 

A los 22 de m a y o , l l e g a n d o á Br indez , m e hab ló 
Qu in to Fab io , t u embajador , y m e dijo de t u pa r t e lo 
q u e n o s o l a m e n t e y o , q u e soy el i n t e r e sado , pero a u n 
todo el Senado lo hab í a e n t e n d i d o así: q u e p a r a el g o ­
b ie rno de esa p rov inc ia e ra m e n e s t e r p roveer de m á s 
fuer tes pres id ios ; y así , todos e r a n de pa rece r q u e m i s 
l e g i o n e s y las de Bíbulo se reh ic iesen e n I ta l ia . Lo 
c u a l como el cónsu l Sulpicio dijese que no lo p e r m i ­
t i r ía , q u é j e m e y o m u c h o de ello; pero c o n t a n t a i n s ­
t a n c i a todo el Senado fué de p a r e c e r q u e nos p a r t i é ­
s e m o s l u e g o , q u e no p u d e dejar de obedecer á s u v o ­
l u n t a d ; y así , m e par t í l u e g o . Lo q u e y o a h o r a t e 

(1) Apio Claudio Puloher, de la familia de los Claudios, g o ­
bernó la Cilic.a en M02, reemplazándole Cicerón. 

d e m i año . Qué es lo q u e t ú e n esto p u e d e s a p r o v e ­
c h a r m e , mejor que y o lo sabes t ú . Lo que y o t e r u e g o 
m u c h o es q u e h a g a s por a m o r de m í lo que e n t e n d i e ­
res que m e c u m p l e . Más l a r g a m e n t e t e esc r ib ie ra so ­
b re ello, si t u m u c h a b e n i g n i d a d m e diera p a r a ello 
l u g a r , ó n u e s t r a t a n es t recha amistad, lo pe rmi t i e r a , 
6 el n e g o c i o m e ob l iga ra á m á s pa lab ras , y él por sí 
m e s m o no t e lo r o g a r a . Esto t e n por c ier to : q u e si y o 
e n t e n d i e r e q u e has t en ido c u e n t a con lo que á m í m e 
c u m p l e , h a r é que n u n c a t e pese de h a b e r m e h e c h o 
es ta m e r c e d . Ten sa lud . 
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r u e g o es lo m i s m o q u e t e r o g u é por la c a r t a q u e t e 
e n v i é de R o m a con tus mensa j e ros : q u e con m u c h o 
-cuidado y d i l igenc ia p rocures de v a l e r m e en todo 
aque l lo q u e el que e n t r e g a u n a p r o v i n c i a l e p u e d e 
v a l e r á u n sucesor q u e le es m u y famil iar a m i g o , d e 
t a l m a n e r a , que lo t r a t e s como n u e s t r a firme a m i s t a d 
lo r equ ie re , p a r a que todo el m u n d o e n t i e n d a que ni 
y o pod ía s u c e d e r á h o m b r e q u e m a y o r v o l u n t a d m e 
tuv iese , n i t ú podías e n t r e g a r la p rov inc ia á otro q u e 
t e fuese m á s a m i g o . Por la ca r t a q u e quis is te se le­
y e s e e n el S e n a d o , c u y o t ras lado m e env i a s t e , h a b í a 
e n t e n d i d o q u e hab ía s desped ido m u c h o s so ldados ; 
m a s el m i s m o Fab io m e dijo que hab í a s t e n i d o v o ­
l u n t a d d e hace r lo , pero que c u a n d o él se pa r t ió d e 
ah í se q u e d a b a a ú n en t e ro el n ú m e r o de los so ldados . 
Si ello es así, m u y g r a n p l ace r m e ha rás q u e ese 
poco de ejérci to que has t en ido no lo d i s m i n u y a s . La 
o r d e n a c i ó n q u e sobre esto el Senado h a hecho , y a 
c reo t e l a h a b r á n e n v i a d o . Yo, por lo m u c h o q u e t e 
prec io , todo lo que t ú h ic ie res t e n d r é por b u e n o . Pero 
t a m b i é n confío y o que t ú ha r á s todo aquel lo q u e e n ­
t e n d i e r e s ser cosa q u e m e c u m p l e . Yo es toy a g u a r ­
d a n d o e n Br índez á m i emba jado r Cayo P o n t i n i o , el 
c u a l creo será aqu í a n t e s del 1.° de j u n i o . E n ser él 
v e n i d o , con el p r i m e r pasa je que se nos ofrezca nos 
e m b a r c a r e m o s . Ten sa lud . 
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IV. 

CICERÓN A APIO PULCRO. 

Año T0¿. 

A los 4 d e j u n i o , e s t ando en Br índez , recibí t u c a r ­
t a , e n que m e escr ibías cómo hab í a s dado c a r g o á L u ­
cio Clodio (1) d e cier tos recados q u e t ú quer ías t r a t a se 
c o n m i g o . Es toylo a g u a r d a n d o p a r a e n t e n d e r de él 
q u é m e di rá d e t u p a r t e . L a v o l u n t a d q u e y o d e s e r ­
v i r t e t e n g o y l a g e n t i l e z a con que lo t r a to , a u n q u e 
y a e n m u c h a s cosas creo l a t i e n e s e n t e n d i d a , con 
todo eso, l a dec la ra ré m á s e n todo aquel lo e n q u e y o 
me jo r p u d i e r e m o s t r a r c u á n t o prec io y o t u b u e n a r e ­
p u t a c i ó n y au to r idad . Cuán to a m o r m e t e n g a s tú á 
m í , t é n g o l o m u y b i e n e n t e n d i d o por re lac ión de 
Quin to Fab io Vi rg i l i ano , d e Cayo F laco , hijo d e L u ­
c io , y m á s p a r t i c u l a r m e n t e por la de Marco Octavio,, 
hijo de C n e o ; a u n q u e y a y o , por otros m u c h o s i n d i ­
cios mani f ies tos , la t e n í a m u y por e n t e n d i d a , y p a r ­
t i c u l a r m e n t e por aque l l ibro de los a g ü e r o s q u e m e 
d i r ig i s t e , escr i to con m u y g r a n m u e s t r a d e afición,, 
con que m e diste m u y pa r t i cu l a r g u s t ó . Yo e n t u 
serv ic io h a r é todo aquel lo que t i e n e ob l igac ión de-
h a c e r u n m u y í n t i m o a m i g o . Po rque d e m á s d e q u e 
desde el día q u e t ú c o m e n z a s t e de t e n e r m e afición 
y o cada día te h e t en ido e n m á s es t ima , se a t r av ie san 
de por m e d i o las a m i s t a d e s q u e y o t e n g o m u y g r a n -

(1) Clodio ora intendente, ó más bien prefecto de los obreros 
de Apio en Cilicia. 
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V. 

CICERÓN Á APIO PULCRO. 

Año 702. 

Yo l l e g u é á Trales á los 27 de ju l io , d o n d e m e v i n o 
l u e g o á h a b l a r Lucio Luci l io , y m e dio u n a c a r t a con 
c ier tos r ecados de t u pa r t e . No podías e n v i a r m e h o m ­
b r e n i n g u n o que m á s a m i g o m e fuese, n i (á lo q u e 
t e n g o por cierto) más ap to n i m á s discre to p a r a in fo r ­
m a r m e de todo lo q u e y o deseo saber . Yo le í t u c a r t a 

(1) Apio tenía tres hijas, casada una coa un hijo de Pompeyo, 
otra con Marco Bruto, y la tercera con C. Lóntulo, hijo de Puhlio. 
Bruto repudió á su esposa para casarse con Porcia, hija de Catón 
•de Utica. 

(2) El colegio de los augures. 
(3) Por el envío del libro augural antes citado. 

«les con t u s deudos . Po rque á dos d e el los , de m u y 
d i fe ren te edad , los quiero y es t imo m u c h o , q u e son 
C n e o P o m p e y o (1), s u e g r o de tu hija, y Marco Bruto , 
t u y e r n o . L a h e r m a n d a d t a m b i é n de n u e s t r o co l e ­
g i o (2) h a sido m u c h a p a r t e p a r a confederar y j u n t a r 
c o n u n m u y firme n u d o de a m o r todas nues t r a s v o ­
l u n t a d e s , e s p e c i a l m e n t e h a b i é n d o l a t ú aprobado t a n 
h o n r o s a m e n t e (3). Pero c u a n d o m e h u b i e r e vis to con 
Clodio, conforme á l o . q u e de él e n t e n d i e r e , t e e sc r i ­
b i r é m á s l a r g o , y ha r é lo posible por v e r t e m u y e n 
b r e v e . Lo que m e escr ibes , que la c a u s a de d e t e n e r t e 
t a n t o en la p rov inc i a h a sido el deseo q u e t i e n e s de 
ve r t e c o n m i g o , t e cer t iñco e n rea l idad de v e r d a d q u e 
rec ibo d e ello g r a n c o n t e n t o . Ten sa lud . 



86 MARCO TULIO CICERÓN. 

d e b u e n a v o l u n t a d , y oí todo lo q u e Luci l io m e d i jo 
c o n m u y g r a n d e a t enc ión . Y p o r q u e ese es t u p a r e c e r 
(pues m e escr ibes q u e t e d a g u s t o lo q u e y o d e n u e s ­
t ras c o m u n e s ob l igac iones t e h e escri to, pero que p o r 
t o m a r el a g u a de m u y lejos te pa r ece que n o h a y 
p a r a qué t r a t a r y a de ello), y r e a l m e n t e ello es as í , 
q u e c u a n d o el a m i s t a d y a t i e n e e c h a d a s sus ra íces y 
dado fruto de fidelidad es cosa ba ld ía y por d e m á s 
t r a e r á la m e m o r i a c u m p l i m i e n t o s , no t o c a r é y a m á s 
e n esa p a r t e ; s o l a m e n t e m e e m p l e a r é e n da r t e l a s 
g r a c i a s , c o m o t e n g o ob l igac ión . Pues por t u c a r t a 
h e vis to y e n t e n d i d o q u e e n todo h a s t en ido m u c h a -
c u e n t a c o n p r o c u r a r de m i r a r por lo q u e m e c o n v i e n e , 
y poner lo todo e n p ie , y d i sponer lo todo de m a n e r a 
q u e m e quedase el g o b i e r n o m á s fácil y m á s l ib re . Y 
p u e s te h e d icho que de es ta m e r c e d t e quedo e n m u y 
g r a n d e ob l igac ión , que r r í a tuv ie ses por c ier to q u e y o 
t e n d r é m u y g r a n cu idado , y a u n y a desde l u e g o lo-
t e n g o , de q u e t ú y todos los t u y o s sobre todo , y d e s ­
p u é s todo el m u n d o e n t i e n d a q u e y o t e s o y a m i g o 
a g r a d e c i d o . Y si a l g u n o s h a y q u e esto no lo t i e n e n 
b i e n por e n t e n d i d o , p a r é c e m e q u e no t a n t o d e j a n d e 
e n t e n d e r l o , c u a n t o les pesa de q u e ello sea t a n v e r ­
dad . Pe ro elios lo e n t e n d e r á n de ve ras , p u e s n i s e r án 
las pe r sonas de poca ca l idad, n i los n e g o c i o s en q u e 
se m o s t r a r á s e r án de poca estofa. Lo cua l qu iero y o 
m á s q u e se e n t i e n d a por l a obra , q u e por p a l a b r a s n i 
po r ca r t a . 

Cuan to á lo que m e escr ibes , q u e el d iscurso d e m i 
c a m i n o t e h a c e es tar e n d u d a si podrás v e r m e e n l a 
p rov inc ia , p a s a de es ta m a n e r a . H a b l a n d o y o e n 
Br índez con t u l iber to F a n i a , e n p lá t ica le v i n e á de ­
cir q u e y o a r r iba r í a á l a p a r t e d e l a p rov inc i a q u e 
e n t e n d i e s e q u e m á s t e d a b a g u s t o . Él e n t o n c e s m e 
respond ió , q u e po rque t ú quer ías v e n i r por m a r , t e 
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(1) Ciudad á la entrada de la Cilicia. 
(2) Ciudad de Licaonia. 

v e n d r í a á tí m u y á pelo que y o m e fuese á d e s e m b a r ­
ca r e n Sida, q u e es la pa r t e de la cos ta q u e toca e n l a 
p rov inc i a . T o le r espondí que así lo ha r í a ; y lo h u b i e ­
r a hecho r e a l m e n t e , s ino que como nues t ro L u c i o 
Clodio m e topó e n Corfú, m e dijo que en n i n g u n a 
m a n e r a lo h ic iese ; po rque t ú t e d e t e n d r í a s e n Laod i -
cea h a s t a q u e y o l l egase . E ra p a r a m í es te viaje m u y 
m á s corto y c o n v e n i e n t e , e s p e c i a l m e n t e e n t e n d i e n d o 
y o q u e t ú así lo que r í a s . Después t ú h a s m u d a d o d e 
propósi to . Qué es lo q u e se p u e d e h a c e r e n eso, t ú lo 
podrás d e t e r m i n a r m á s f ác i lmen te ; y o dec i r t e h e m i 
d e s i g n i o . A los ú l t imos d e ju l io p i enso es tar e n L a o -
d icea (1), d o n d e m e d e t e n d r é pocos d ías , m i e n t r a s c o ­
b r o el d ine ro que t r a i g o l ib rado allí por cédu las . De 
a l l í pa r t i r é p a r a el ejérci to y e n t i e n d o q u e p a r a los 
12 ó 13 de agos to seré e n Icon io (2). Pero s i e n a l g o 
m e e n g a ñ o e n lo q u e t e escr ibo (porque a u n e s t o y 
m u y lejos de l caso y de los l uga re s ) , e n c o m e n z a r d e 
m a r c h a r , c o n la m a y o r pres teza y f r ecuenc ia d e c a r ­
t a s q u e p u e d a t e da r é aviso d e todo el d iscurso de los 
d ías y orden de m i c a m i n o . Yo n i oso e n c a r g a r t e cosa 
n i n g u n a , n i es razón que y o t e n g a ta l a t r e v i m i e n t o . 
Pero si lo p u e d e s h a c e r s in per juic io de t u p e r s o n a , 
cosa es que á a m b o s á dos nos i m p o r t a m u c h o q u e y o 
t e v e a a n t e s q u e t e p a r t a s . Pero si a l g u n a d e s g r a c i a 
m í a m e qu i t a r e es te c o n t e n t o , n o por eso dejaré y o d e 
c u m p l i r con la ob l igac ión que t e n g o á t u se rv ic io , 
t a n t o como si nos h u b i é s e m o s v is to . De m i s cosas n o 
quiero r o g a r t e n i e n c o n m e n d a r t e cosa n i n g u n a po r 
ca r t a s , h a s t a q u e y a t e n g a pe rd ida la e spe ranza d e 
pode r t r a t a r de el las c o n t i g o ca ra á ca r a . Cuan to á lo 
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VI. 

CICERÓN 1 APIO PULCRO. 

Año 702. 

C u a n d o yo c o m p a r o m i hecho con el t u y o , a u n q u e 
e n el conse rva r de n u e s t r a a m i s t a d n o m e aficiono 
m á s á m i pa r t e que á la t u y a , con todo eso m e d a 
m a y o r c o n t e n t o lo que y o h e h e c h o , que n o lo que t ú . 
P o r q u e y o e n Br índez , e n t e n d i e n d o la fidelidad de t u 
l ibe r to F a n i a , y s ab i endo c u á n t o caso h a c e s t ú d e él, 
l e p r e g u n t é á qué p a r t e d e l a p r o v i n c i a e n t e n d í a él 
q u e t e dar ía á tí m á s g u s t o que y o a r r ibase á t o m a r l a 
poses ión . Él m e respondió que el m a y o r p lace r que 
y o podía h a c e r t e , e ra i r m e á d e s e m b a r c a r e n S ida (2). 
Yo, a u n q u e ve ía que el d e s e m b a r c a r all í no e ra n e g o ­
cio p a r a m í de t a n t a au to r idad , y p a r a m u c h a s cosas 
m e v e n í a m u y c o n t r a pelo , c o n todo eso le dije q u e 

(1) Q. Mucio Scévola había sido teníante ó cuestor de Apio, 
pues sólo un funcionario de este rango podía encargarse interi­
namente del gobierno de la provincia. 

(2) Sida y Tarso estaban á la extremidad de la provincia, como 
Laodicea á la entrada. 

q u e d ices q u e le r o g a s t e á Scévola (1) q u e tuv iese á 
c a r g ó l a p rov inc ia desde q u e t ú t e despid ieses h a s t a 
q u e y o l l e g a s e , y o m e vi con él e n Efeso, y nos t r a t a ­
m o s m u y fami l i a rmen te aquel los t res días que y o e n 
Efeso m e d e t u v e ; pero n o e n t e n d í d e él que t ú le 
hub ie ses e n c a r g a d o cosa n i n g u n a . Yo qu i s ie ra q u e él 
h u b i e r a podido da r t e c o n t e n t o ; que y o n o quiero c reer 
q u e lo dejase por n o que re r . Ten sa lud . 
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(1) Ley del dictador Sila, que entre otras disposiciones relati­
vas á la administración financiera de las provincias ordenaba á 
los gobernadores dejar el mando treinta días después de la l lega­
da de su sucesor, 

lo h a r í a así . Después , t o p á n d o m e e n Corfú con L u ­
cio C lod io , h o m b r e t a n famil iar t u y o que h a b l a n ­
do con él m e pa rec í a que h a b l a b a con t igo m i s m o , le 
dije que y o m e ir ía á d e s e m b a r c a r d o n d e F a n i a m e 
h a b í a rogado que fuese. Él e n t o n c e s m e dio las g r a ­
c ias por ello, y m e rogó m u y e n c a r e c i d a m e n t e q u e 
m e fuese de recho á Laod icea po rque t ú t e quer ías 
e s t a r e n la e n t r a d a d e la p rov inc i a por desped i r t e 
l u e g o ; y que si y o n o fuera el sucesor , p e r s o n a á 
q u i e n t ú deseabas m u c h o ver , t e desp id ie ras s in e spe­
ra r q u e v in i e r a el sucesor . Lo c u a l confo rmaba m u c h o 
c o n la ca r t a q u e m e hab ía s escr i to á Roma , por la 
c u a l m e parec ió q u e e n t e n d í a q u e t ú deseabas d e s p e ­
d i r t e b r e v e m e n t e . Díjele á Clodio que y o lo h a r í a 
c o m o él dec í a , y a u n de mejor g a n a q u e si h u b i e r a d e 
h a c e r lo que á F a n i a h a b í a p rome t ido . Y así m u d é 
d e propos i to , y l u e g o e n la h o r a t e env i é u n a c a r t a 
escr i ta de m i p rop ia m a n o ; l a cua l por la q u e m e e s ­
c r ibes en t i endo q u e l l egó á t u m a n o á m u y b u e n 
t i e m p o . Es te hecho mío m e d a á m í m u y g r a n g u s t o , 
porque, no podía y o mejor mos t r a r el a m o r q u e te t e n ­
g o . Cons idera t ú ahora por el con t ra r io el t u y o . No 
s o l a m e n t e no t e de tuv i s t e allí d o n d e pud ie ra s v e r m e 
e n la m i s m a hora , pero fuís tete d o n d e y o no p u d i e ­
r a a l canza r t e a u n q u e a n d u v i e r a e n tu s e g u i m i e n t o 
los t r e i n t a días que la l ey Cornel ia (1) (á lo que e n ­
t i endo) t e d a de t i e m p o p a r a es tar en la p rov inc i a 
d e s p u é s de m i v e n i d a h a s t a desped i r t e ; de m a n e r a 
q u e á los q u e n o e n t i e n d e n el a m i s t a d y a m o r que 
e n t r e nosot ros a t rav iesa , les pa r ece que t u h e c h o es 
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(1) Las cohortes eran entonces de 500 hombres. 

d e h o m b r e que t i e n e la v o l u n t a d m u y d e s p e g a d a (que 
n o lo quiero dec i r por t é r m i n o m á s fuerte) y que b u s ­
ca todos los med ios pa ra qui ta r la hab la ; y el m ío d e 
m u y b u e n a m i g o y m u y famil iar . Y a u n q u e a n t e s d e 
e n t r a r e n la p rov inc ia recibí u n a t u y a , e n q u e m e e s ­
cr ib ías que ibas la vue l t a de Tarso, con todo eso m e 
dabas m u y c ie r ta e spe ranza de que n o s v e r í a m o s . 
E n t r e t a n t o no h a n faltado g e n t e s mal ic iosas , á lo q u e 
y o creo (porque es te vicio c u n d e y a m u c h o e n el m u n ­
do y t i e n e inf ic ionados á muchos ) , que t o m a n d o a c h a ­
ques d e m a t e r i a a p a r e n t e p a r a m u r m u r a r , y n o e n t e n ­
d i e n d o la firmeza q u e y o t e n g o e n c o n s e r v a r las a m i s ­
t a d e s , h a n p rocu rado q u e y o m e desabr iese c o n t i g o ; 
d i c i é n d o m e que tu t e n í a s cor tes e n Tarso, y q u e h a ­
c ías m u c h o s es ta tu tos y o r d e n a c i o n e s , y s e n t e n c i a b a s 
p rocesos , p u d i e n d o y a t e n e r po r e n t e n d i d o q u e t u 
sucesor e s t aba y a e n la p rov inc ia , y s i endo a q u e l l a s 
cosas q u e a u n los q u e e n t e n d í a n q u e d e n t r o de poco 
t i e m p o hab í a d e v e n i r s u sucesor , n o las h a c í a n . P e r o 
s e m e j a n t e s pa l ab ras á mi m e d a b a n poca p e n a . A n t e s 
h a c í a c u e n t a (y esto quer r ía lo t uv i e se s por m u y c i e r ­
to) q u e si t u a l g u n a cosa h a c í a s , m e a l iv iabas d e 
u n a g r a n d e p e s a d u m b r e ; y m e h o l g a b a que si m i c a r ­
g o hab ía de d u r a r u n año , cosa p a r a m í ha r to prol i ja , 
se m e hub ie se y a casi h e c h o d e once m e s e s , q u i t á n ­
d o m e t ú e n m i a u s e n c i a u n m e s d e p e s a d u m b r e . Lo 
q u e á m í m e dio p e n a (á dec i r te l a ve rdad) fué v e r 
q u e en t a n poco n ú m e r o de soldados fa l tan t res c o m ­
p a ñ í a s (1), las me jo res , y no sé q u é s e h a n h e c h o n i 
d ó n d e e s t án . T a m b i é n m e da m u c h a p e n a el no s a b e r 
dónde nos habernos de ver; y por eso t e h e escr i to t a n 
t a r d e , po rque t e es taba de día e n d ía a g u a r d a n d o ; y 
e n todo es te t i e m p o no h e rec ib ido d e t í s iqu ie ra u n a 
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(1) Praifectum evocatorum. Los evocati eran los soldados dis­
tinguidos ó veteranos. 

c a r t a e n q u e m e av isases en q u é e n t e n d í a s ó d ó n d e 
n o s h a b í a m o s de ver . Y así h e d e t e r m i n a d o de e n v i a r ­
t e á A n t o n i o , g e n e r a l de los socorros (1), que es u n 
h o m b r e d e g r a n va lor de á n i m o y q u e c o n m i g o t i e n e 
m u y g r a n c réd i to , p a r a que (si t e parec iese) le e n t r e ­
g a s e s las c o m p a ñ í a s , y así , m i e n t r a s el t i e m p o nos 
es favorable , p u e d a y o h a c e r a l g u n a cosa . P a r a l o 
cua l n u e s t r a a m i s t a d y t u ca r t a m e d a b a n e s p e r a n ­
za que m e h a de v a l e r m u c h o t u consejo; la cua l n o 
t e n g o a ú n pe rd ida . Pe ro si t ú no m e escr ibes c u á n d o 
ó d ó n d e nos v e r e m o s , n o p u e d o y o n i a u n sospechar ­
lo. Yo por m i p a r t e h a r é q u e los que nos q u i e r e n b i e n 
y los q u e n o s q u i e r e n m a l e n t i e n d a n q u e t e s o y a m i ­
g o . Pero t ú á los que m a l nos qu ie ren ocas ión h a s 
dado en a l g u n a m a n e r a p a r a que de t í so spechen lp 
con t r a r i o . Si esto lo e n m e n d a r e s , g r a n p l ace r r e c i b i r é . 
Y p a r a que sepas d ó n d e nos pod remos ve r s in per ju ic io 
d e la l ey Cornel ia ; y o en t r é e n l a p rov inc i a el ú l t i m o 
d e j u l i o . V o y m a r c h a n d o á Cilicia por Capadoc ia . 
Ahora h e l evan t ado el c a m p o de Icon io el ú l t i m o d e 
agos to . Tú por el n ú m e r o de los d ías , y por la m a n e ­
r a d e m i c a m i n o , podrás ver , si t e p a r e c i e r e q u e n o s 
v e a m o s , dónde y q u é d ía se podrá h a c e r m á s á t u 
g u s t o . Ten sa lud . 
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VII. 

CICERÓN Á ' A P I O PULCRO. 

Año 703. 

Más l a r g a m e n t e t e escr ib i ré c u a n d o e s tuv i e re m á s 
d e s o c u p a d o . Po rque ésta t e h e escri to de pr isa por 
h a b e r m e d icho los cr iados d e Bru to e n Laod icea que 
e s t aban t a n de pa r t i da p a r a Roma , q u e n i n g u n a o t ra 
c a r t a les p u d e dar s ino ésta p a r a tí y o t ra p a r a Bru to . 
Los emba jadores Apianos (1) m e t r a je ron u n a c a r t a 
t u y a t a n l a rga , que p a r e c í a u n proceso , l l e n a de 
que j a s in jus tas po rque y o con m a n d a m i e n t o expreso 
h a b í a m a n d a d o p a r a r el edificio q u e h a c í a n (2). Por la 
m i s m a c a r t a m e pedías q u e los despachase l u e g o , 
dándo le s l i cenc i a p a r a h a c e r s u edificio, po rque n o 
les t o m a s e el i n v i e r n o ; y j u n t a m e n t e t e que jabas c o n 
m u c h a discreción de que y o les h a b í a m a n d a d o que 
n o cog ie sen los t r ibu tos h a s t a q u e y o , e n t e n d i e n d o 
el caso, les diese l i cenc ia ; p o r q u e d ices que fué es ta 
u n a m a n e r a de p o n e r i m p e d i m e n t o , p u e s y o no lo 
podía e n t e n d e r h a s t a r e t i r a r m e el i n v i e r n o de Cil icia. 
O y e , p u e s , m i sat isfacción á todas t u s que jas , y ve rás 
c u a n fundadas v a n e n j a s t i c i a . P r i m e r a m e n t e , h a ­
b i é n d o s e m e ven ido á quejar m u c h o s d ic i endo que les 
p e d í a n t r ibu tos in to le rab les , ¿qué s in razón les h i c e 

(1) Los Apianos habitaban una comarca de Cilicia. 
(2) Se refiere sin duda á algún templo en honor de Apio, cosa 

acostumbrada en las provincias cuando no tenían queja de sus 
gobernadores; pero también los edificaban por miedo 6 adu­
lación. 
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(1) Para construir estos edificios se imponía una contribución 
extraordinaria á los habitantes, y así se comprende que muchos 
no quisieran pagarla. 

y o en escr ibir les que n o los p id iesen h a s t a que y o 
t o m a s e del negoc io y caso b a s t a n t e in formación? 
Pero esa no l a podía y o t o m a r a n t e s del i n v i e r n o , 
p o r q u e así m e lo escr ibes . Como si p a r a t o m a r l a i n ­
formación y o hub i e r a d e i r d o n d e ellos e s t án , y n o 
v e n i r ellos d o n d e y o es toy . Di rásme: ¿ tan lejos? 
¿Y pues? c u a n d o t u les dabas l a c a r t a e n q u e m e p e ­
d ías q u e n o les pus iese i m p e d i m e n t o en s u edificio, 
po rque lo p u d i e s e n acaba r a n t e s del i n v i e r n o , ¿no 
e n t e n d í a s que h a b í a n de v e n i r d o n d e y o es tuviese? 
A u n q u e en el dar de la ca r t a fueron m u y discre tos ; 
q u e t r a y é n d o m e la ca r t a p a r a que les pe rmi t i e se h a ­
cer su edificio en t i e m p o del est ío, m e la d i e ron p a ­
sado y a el i n v i e r n o . Pero^yo t e h a g o saber q u e son 
m u c h o s m á s los que n o qu ie ren que se eche aque l 
t r i bu to (1), que los q u e q u i e r e n que se cobre ; p e r o 
con todo eso, h a r é lo q u e e n t i e n d o q u e t ú q u i e r e s . 
Y c u a n t o á los Ap ianos , ba s t a lo d icho . 

P a u s a n i a s , l iber to de L é n t u l o , q u e es m i a l g u a c i l 
m a y o r , m e h a d icho que te le hab ía s que jado m u c h o 
porque n o t e h a b í a sal ido y o á rec ibi r . Creo lo deb í 
d e h a c e r por t e n e r t e en poco, como el m á s n e c i o y 
soberbio h o m b r e del m u n d o . Un cr iado t u y o l legó á 
m i aposen to ce rca de m e d i a n o c h e , el cua l m e dijo 
q u e an t e s que a m a n e c i e s e hab ía s de e n t r a r en I con io , 
y q u e no sab ía por cuál de los dos c a m i n o s v e n d r í a s ; 
y así y o env i é por el u n c a m i n o á t u famil iar a m i g o 
V a r r ó n , y por el otro á Quin to Lep ta , m i i n g e n i e r o 
m a y o r , p a r a que t e sa l iesen á rec ibi r . Y les e n c a r g u é 
á los dos q u e e n v e r t e , por la pos ta m e av i sa sen p a r a 
q u e y o pud ie se sal i r á r ec ib i r t e . Volvió L e p t a por l a 
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posta , y m e dijo q u e t ú hab ías y a pasado del c a m p o . 
Y así , d e r e c h a m e n t e m e fui l u e g o á I con io . Lo q u e 
a d e m á s suced ió y a t ú t e lo sabes . ¿Qué razón h a b í a 
p a r a q u e y o no sal iese á rec ib i r te , s i endo t ú p r i m e ­
r a m e n t e Apio Claudio , t r a s de esto e m p e r a d o r , de ­
m á s de esto s i endo c o s t u m b r e a n t i g u a , y , lo q u e de 
m a y o r i m p o r t a n c i a es, s iendo t ú m i amigo? Espec ia l ­
m e n t e que en c u a n t o á eso suelo y o usa r de m á s 
c u m p l i m i e n t o s q u e r equ ie re m i h o n r a n i m i au to r i ­
dad . Pero c u a n t o á esta pa r t e no h a y m á s q u e dec i r . 

D e c í a m e el m i s m o P a u s a n i a s q u e t ú t e le hab ías 
que jado por estos términos:—¿Por q u é n o m e h ab í a él 
d e sal i r á recibir? Salió á rec ib i r Apio á L é n t u l o y 
L é n t u l o á Apio; ¿y Cicerón n o quiso á Apio saü r lo á 
recibir?—Yo t e supl ico , Apio, que p u e s eres h o m b r e 
(á m i parecer ) de m u c h a d iscrec ión , d e m u c h a s l e ­
t r a s y de m u c h a e x p e r i e n c i a de n e g o c i o s , y m u y 
g e n t i l co r t e sano , lo cua l con m u c h a razón lo t i e n e n 
los Estoicos por especie de v i r t ud , q u e apa r t e s lejos 
d e t í esas n iñe r í a s y e n t i e n d a s q u e p a r a c o n m i g o n o 
h a y n i n g u n a Ap iedad n i L e n t u a l i d a d q u e de t an to 
peso y va lor sea como el a r n é s de la v i r tud . A n t e s de 
h a b e r y o a l canzado aque l las cosas que el v u l g o de 
la g e n t e t i e n e por i lus t res , n o m e c a u s a b a n n i n g u n a 
a d m i r a c i ó n esos vues t ros apel l idos: b i e n que t e n í a 
po r h o m b r e s de m u c h o va lor y ca l idad á los q u e os 
los de ja ron . Pero después acá que h e a l canzado los 
m a y o r e s c a r g o s y t r a t á d o m e e n ellos d e t a l m a n e r a 
q u e m e pa rec ía que p a r a a l c a n z a r h o n r a y g lo r i a 
n i n g u n a cosa m e fal taba, n u n c a y o m e h e t en ido por 
m á s q u e vosot ros , pero s i e m p r e m e h a parec ido q u e 
n i n g u n a cosa os debía . Y esto m i s m o h e vis to que le 
pa rec ió á Cneo P o m p e y o , á q u i e n y o es t imo m á s q u e 
á c u a n t o s h a hab ido j a m á s ; y de este m i s m o p a r e c e r 
h a sido s i e m p r e Publ io á L é n t u l o , q u i e n y o prec io 
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m u c h o m a s que á m i propia p e r s o n a . Y si t u otro p a ­
rece r t i e n e s , acer ta r lo h a s e n leer con u n poco de 
m a y o r cur ios idad lo q u e sobre es ta m a t e r i a escr ibe 
Atenodoro , hijo de Sandon i s , p a r a que e n t i e n d a s en 
q u é cons is te el l inaje y en qué la nobleza . Pero to r ­
n a n d o á m i propós i to , y o que r r í a q u e t ú tuv ieses por 
c ie r to q u e n o s o l a m e n t e t e soy a m i g o , pero a u n m u y 
ca ro a m i g o . Yo á lo m e n o s , con todos ios c u m p l i ­
m i e n t o s que á m í m e fuere posible , ha r é que e n t i e n ­
das ser esto g r a n v e r d a d . Si acaso lo h a c e s por e x c u ­
sa r t e de n o h a c e r por m í e n m i a u s e n c i a lo que y o 
po r t í h e h e c h o e n la t u y a , y o t e p e r d o n o esa d e u d a . 
Porque otros hallaré que tengan cuenta conmigo y con, mi 
honra muy de veras; y sobre todo el Jove omnipotente. 

Y si d e t u cond ic ión eres a m i g o de con t i endas , 
n u n c a con eso se rás p a r t e p a r a hace r que y o n o d e ­
see h a c e r toda cosa por t u amor ; pero serás p a r t e p a r a 
q u e no se m e d é n a d a de que lo t omes á la pa r t e que 
qu i s i e res . Esto h e quer ido escr ib i r te con u n poquil lo 
d e l ibe r tad , flándome en- que m i conc i enc i a no m e 
a c u s a d e cosa que y o v o l u n t a r i a m e n t e h a y a dejado 
d e h a c e r e n t u serv ic io , y t a m b i é n e n el a m o r q u e y o 
c o n d e t e r m i n a c i ó n b i e n p e n s a d a t e h e t o m a d o , y lo 
conse rva ré todo el t i e m p o que á tí t e d iere g u s t o . Ten 
sa lud . 

VIII. 

CICERÓN Á APIO PULCRO. 

A ñ o 102 . 

A u n q u e , á lo que y o p u d e e n t e n d e r por t u ca r t a , 
ve í a q u e c u a n d o leyeses es ta m í a es tar ías y a e n R o m a 
y se t e h a b r í a n resfriado aquel las pa labras v a n a s d e 
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los de la p rov inc i a (1), con todo eso, por h a b e r m e t ú 
escr i to t a n l a r g a m e n t e de lo que aquel los r u i n e s hom­
bres t e h a b í a n d icho , no p u d e dejar de r e sponde r á 
t u ca r t a , s iqu ie ra b r e v e m e n t e . A u n q u e los dos p r i m e ­
ros cabos de t u c a r t a p a r é c e m e que es mejor pasar los 
por alto sin r e s p o n d e r t e á ellos cosa n i n g u n a . Porque 
no m e escr ibes e n ellos cosa c ie r t a n i d e t e r m i n a d a , 
s ino que e n m i rostro y s i lencio h e m o s t r a d o que n o 
t e soy a m i g o , y que esto se h a e n t e n d i d o de m í así 
e s t ando e n m i t r i b u n a l como fuera de él e n a l g u n a s 
conve r sac iones d e conv i t e s . Todo esto y o b i e n e n ­
t i endo que n o es n a d a ; pero qué es lo q u e t ú de es to 
que no es n a d a quieres colegir , ésto es lo que y o n o 
p u e d o e n t e n d e r . Lo que t e sé dec i r es que e n el t r i ­
b u n a l y fuera del t r i buna l h e t r a t a d o de tí. m u c h a s y 
m u y honrosas conve r sac iones , d ic iendo de t í m i l a la ­
banzas y dando m u e s t r a s mani f ies tas de la famil iar i ­
d a d que h a y e n t r e nosot ros , y con v e r d a d n o t e p u e ­
den h a b e r d icho otra cosa. Po rque lo que t oca á los 
emba jadores (2), ¿qué cosa p u d e y o h a c e r que mejor 

(1 ) Nótese la insistencia conque Cicerón protes ta contra las 
intenciones que se le atr ibuyen adversas á Apio. Es tas y las t res 
ó cuatro cartas anteriores, escritas con gran arte y elocuencia, 
están llenas de excusas que Apio sin duda no est imaba s inceras . 
Comprendía que Cicerón debió recoger por todos los puntos donde 
pasó pruebas de los abusos de su predecesor, y conocía bas tan te á 
Cicerón para saber cuan t o l e costaría callarse. La cuidada y repe­
tida justificación del célebre orador demuestra que algo cierto 
había en las quejas de Apio, y que Cicerón no era tan inocente 
como fingía serlo. El orgullo de Apio exageraba sin duda las 
quejas, y este orgullo es el que Cicerón procura á costa del suyo 
apaciguar; recordando, á pesar de la resonancia de su talento y 
sus servicios, que era un hombre nuevo y que se dirigia á uno de 
los más alt ivos patricios de Roma. 

(2) Eran diputados oficiosos, y sin duda pagados para ello, que 
querían ir á Roma para hacer el elogio de Apio y su gobernación. 
Quejábase Apio de que Cicerón les impidiera part ir , lo que en 
par te era cierto y con m u y fundadas razones. 
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(i) 
(2) 

Ciudad de la Gran Frigia. 
Habitantes de Minda en Frigia. 

TOMO VII. 7 

h e c h a e s tuv ie se , n i con m á s jus t i c ia , q u e fué a l iv iar 
los ga s to s á los pueb los q u e es tán t a n c a r g a d o s , s i n 
q u e e n ello se h ic iese per juicio n i n g u n o á t u au to r i ­
dad , y p id iéndomelo , así los m i s m o s pueblos? P o r q u e 
y o d e las emba jadas que por t u respe to i b a n á R o m a 
n i n g u n a cosa t e n í a e n t e n d i d a . E s t a n d o y o e n A p a -
m e a , m e di jeron m u c h o s h o m b r e s p r inc ipa le s de v a ­
rios pueb los , q u e éstos e s t a b a n t a n c a r g a d o s que 
n o b a s t a b a n á p a g a r lo que deb í an , c u a n t o m á s á 
sufrir t a n exces ivos salarios como se les a s i g n a b a n 
á los emba jadores . Yo e n esto cons ide ré m u c h a s c o ­
sas . Cuan to á lo p r i m e r o , y o e n t e n d í a q u e s i e n d o t ú 
u n v a r ó n t a n sabio y t a n gen t i l co r t e sano , n i n g ú n 
c o n t e n t o t e d a r í a n s e m e j a n t e s emba jadas ; y esto c reo 
lo porfíe y esforcé m u c h o e s t a n d o e n S i n a d a s (1) s en ­
t ado e n el t r i b u n a l . P r i m e r a m e n t e , que á Apio C lau ­
dio el S e n a d o y el pueb lo r o m a n o , por su propio va lo r 
y m e r e c i m i e n t o y no por t e s t i m o n i o de los M i n d e n -
ses (2) (porque en es ta c i u d a d se hizo m e n c i ó n d e 
esto) , lo t e n í a n por h o m b r e d i g n o de a l abanza ; d e m á s 
d e esto, que y o h a b í a vis to a c o n t e c e r l e s de es ta m a ­
n e r a á m u c h o s en casos s e m e j a n t e s : q u e h a b í a n ido á 
R o m a e m b a j a d a s p a r a haber los de a labar , pero q u e 
n o m e aco rdaba que e n el Senado se les h u b i e s e d a d o 
t i e m p o n i l u g a r p a r a dec i r sus a l a b a n z a s ; q u e m e 
p a r e c í a m u y b i e n sus buenos deseos de m o s t r a r s e 
a g r a d e c i d o s á las b u e n a s obras q u e t ú les h a b í a s h e ­
cho , pero q u e aque l l a s u d e t e r m i n a c i ó n y d i l i g e n c i a 
m e pa rec í a á m í que no era m e n e s t e r . Y q u e y a q u e 
e n aquel lo qu i s iesen m o s t r a r lo que t e d e b í a n , q u e y o 
lo t e n d r í a por m u y b i e n h e c h o si a l g u n o s á sus p r o ­
p ias costas qu i s iesen h a c e r ese c u m p l i m i e n t o ; y q u e 
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si con m o d e r a d a cos ta de los pueb los lo q u e r í a n h a ­
cer , q u e y o se lo pe rmi t i r í a , pero si q u e r í a n h a c e r 
gas tos exces ivos q u e n o se lo consen t i r í a . ¿Qué h a y 
q u e r e p r e n d e r e n esto, s ino acaso lo q u e d ices q u e 
les parec ió á m u c h o s , q u e es te m i edic to h a b í a s ido 
h e c h o apos ta p a r a es torbar es tas emba jadas? Los 
q u e t a les cosas d i c e n no m e pa r ece á m í q u e m e 
h a c e n t a n t o ag rav io como el q u e d a oído á cosas 
s e m e j a n t e s . Yo h i c e e n R o m a el edic to ; no le a ñ a d í 
pa l ab ra , s ino lo que los a r r e n d a d o r e s c u a n d o m e h a ­
b l a ron e n Samo m e r o g a r o n que añad iese , t o m á n d o l o 
d e t u edic to p a l a b r a por pa l ab ra . El cap í tu lo q u e m á s 
c u r i o s a m e n t e es tá escr i to es el que t oca al r e f rena r los 
públ icos gas tos de los pueb los , en el cual cap í tu lo h a y 
c ie r tas cosas n u e v a s m u y ú t i les p a r a los pueb los , que 
á m í m e d a n m u c h o c o n t e n t o . Po rque aque l lo que t e 
di jeron, de d o n d e t ú t o m a s t e esa sospecha , que y o m e 
h a b í a in fo rmado de q u é se ofrecía en q u e y o p u d i e s e 
desab r i r t e , todo aquel lo es compues to de sus cabezas . 
Po rque no e ra y o t a n nec io q u e e n t e n d i e s e ser e m b a ­
j a d a s pa r t i cu l a re s las que se h a c í a n por t í , que e r a s 
p e r s o n a púb l i ca , y e n n e g o c i o no p a r t i c u l a r s i no 
púb l ico , n i p a r a d e l a n t e de a l g ú n p a r t i c u l a r c o n s i s ­
torio s ino p a r a d a r t e las g r a c i a s d e l a n t e del cons i s to ­
rio u n i v e r s a l de todo el m u n d o , q u e es el S e n a d o ; y 
c u a n d o y o m a n d é por m i edic to que n i n g ú n e m b a j a ­
dor sa l iese s in m i o r d e n n i m a n d a t o , n o por eso e x ­
c lu í á los q u e no p o d í a n v e n i r á m i c a m p o ni. de a l lá 
de l m o n t e Tau ro . Po rque ¿á q u é fin h a b í a n de v e n i r 
al c a m p o ó pasa r el Tauro , e s p e c i a l m e n t e h a b i e n d o 
y o m a r c h a d o de ta l m a n e r a desde Laod icea á I c o -
n io , q u e di audi tor io á todas las emba jadas q u e m e 
v in i e ron d e todas aquel las ju r i sd icc iones q u e e s t án 
d e es ta p a r t e del Tauro y á todos sus gobe rnado re s? 
S ino q u e acaso d i g a s q u e después q u e y o pasé el 
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m o n t e Tauro c o m e n z a r o n á e n v i a r ellos esas e m b a j a ­
d a s , lo cua l e n r ea l idad de verdad n o es as í . Po rque 
c u a n d o y o e s tuve e n Laodicea , c u a n d o e n A p a m e a , 
e n S inadas , e n F i lomelo , e n I con io , t odas es tas m a ­
n e r a s de emba jadas y a e s t a b a n d e c r e t a d a s . Es to 
qu ie ro y o q u e e n t i e n d a s : q u e y o e n todo lo q u e t oca 
al d i s m i n u i r y c e r c e n a r los sa lar ios d e los e m b a j a d o ­
r e s n o h e d e t e r m i n a d o cosa n i n g u n a , s ino lo q u e los 
p r inc ipa le s de los pueb los m e h a n ped ido ; p o r q u e n o 
v i n i e s e n los pueb los por ga s to s n o necesa r io s á t a n t a 
n e c e s i d a d q u e se h u b i e s e n d e echa r sobre sí g r a v e s 
t r i bu tos , y aquel los t e r r ib les pechos (que tú sabes) po r 
p e r s o n a s y por casas . H a b i e n d o , p u e s , y o e m p r e n d i d o 
es ta g e n e r o s a e m p r e s a de a l iviar los t rabajos y ca l a ­
m i d a d e s de los pueb los , a r ru inados y des t ru idos m á s 
por sus propios g o b e r n a d o r e s que por otro; m o v i d o , 
no s o l a m e n t e de celo de h a c e r j u s t i c i a , pero a u n d e 
c o m p a s i ó n y l ás t ima que t e n í a de el los , no p u d e de ja r 
d e re fo rmar aque l ga s to t a n s in neces idad . Guau do á 
t í t e fueron con esas c i s m a s no les hab í a s d e d a r o ídos . 
Y si acaso g u s t a s d e dec i r q u e t e h a n c o n t a d o a l g u ­
nos lo q u e t ú t e i m a g i n a s , i n t r o d u c e s e n el a m i s t a d 
u n g é n e r o de p lá t ica n o n a d a a h i d a l g a d a . Que si á m í 
j a m á s m e h u b i e r a ven ido á la i m a g i n a c i ó n pe r jud i ­
ca r t e e n la p r o v i n c i a e n cosa q u e tocase á t u f ama , n o 
h u b i e r a consu l t ado con t u y e r n o L é n t u l o , n i con t u 
l iber to e n Br índez , n i con t u i n g e n i e r o m a y o r e n Corfú 
á q u é p a r t e d e l a p r o v i n c i a h o l g a r í a s t ú m á s q u e y o 
a r r i ba se . De m a n e r a q u e d e p a r e c e r d e h o m b r e s m u y 
doc tos , q u e h a n escr i to m u y d o c t a m e n t e l ibros d e 
cómo se h a n d e t r a t a r y c o n s e r v a r las a m i s t a d e s , po • 
d rás de aqu í a d e l a n t e q u i t a r esas conve r sac iones e n t r e 
t u s a m i g o s : Esto me decían, yo replicaba estotro; afirmá­
banlo, yo no lo creía. ¿Y p i ensa s t ú q u e á m í n o m e h a n 
d i c h o de t í a l g u n a s cosas , y s e ñ a l a d a m e n t e e s t a s : q u e 
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s i e n d o t u v o l u n t a d que y o v in iese á Laod icea t e fuis te 
d e al lá de l Tauro ; q u e e n los m i s m o s días q u e y o t e n í a 
cor tes e n A p a m e a , en S inadas , e n F i lomelo , las t e n í a s 
t ú t a m b i é n e n Tarso? Y no quiero decir o t ras cosas 
q u e m e h a n d icho , po rque no pa rezca q u e ca igo e n l a 
m i s m a c u l p a de q u e t e r e p r e n d o . Esto t e d i g o l l a ­
n a m e n t e como lo e n t i e n d o : que si esas cosas que d i ­
ces q u e t e d icen , t ú t e las i m a g i n a s de t í m i s m o , i n ­
c u r r e s e n u n a g r a v e cu lpa ; y s i otros t e las d i c e n , n o 
dejas de h a c e r m a l e n dar les oídos. Yo e n el conse r ­
v a r n u e s t r a a m i s t a d j a m á s m e m o s t r a r é h o m b r e l ivia­
n o n i i n c o n s t a n t e . Y si a l g u n o m e t i e n e e n poses ión 
d e h o m b r e m u y as tu to , ¿qué ma3'or n e c e d a d podía yo-
h a c e r q u e h a b i é n d o t e s i e m p r e defendido en t u a u s e n ­
cia, s in p e n s a r j a m á s que se m e hab í a de ofrecer ca.so-
e n q u e t ú m e hub i e se s de defender e n m i a u s e n c i a , 
aho ra h a c e r cosas por d o n d e t ú con razón pud ieses e n 
a u s e n c i a dejar de favorecerme? S o l a m e n t e salvo u n a 
m a n e r a d e p lá t i cas e n q u e m u c h a s veces h a b l a n g e n ­
tes cosas q u e e n t i e n d o t ú n o que r r í a s se di jesen, que 
es c u a n d o a l g u n a s g e n t e s p o n e n l e n g u a e n a l g u n o 
de t u s emba jadores , ó de t u s g o b e r n a d o r e s , ó d e t u s 
t r i b u n o s ; a u n q u e d e l a n t e d e m í n i n g u n o lo h a t r a t a ­
do esto c o n m á s pas ión n i c o n t r a m á s p e r s o n a s de lo 
q u e Clodio m e dijo en Corfú; que jándose m u c h o de l a 
fo r tuna , p o r q u e n o hab í a s sido dichoso en t e n e r m i ­
n i s t ros q u e fuesen h o m b r e s d e b i e n . S e m e j a n t e s con­
ve r sac iones q u e és tas , por ser m u c h a s y (á lo q u e yo-
en t iendo) no e n per juicio de t u hon ra , n u n c a y o l a s 
h e mov ido n i t a m p o c o re f renado con r igor . Si á a l g u ­
n o le p a r e c e q u e la r econc i l i ac ión del a m i s t a d n o se 
p u e d e j a m á s h a c e r con b u e n a fe, n o r e p r e n d e el t a l 
n u e s t r a poca fidelidad, s ino que m u e s t r a la s u y a ; y 
no m e n o r per juicio h a c e él á t u b u e n a r e p u t a c i ó n 
q u e á la m í a . Y si a l g u n a s g e n t e s h a y q u e n o les d a n 
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(1) Ciudad de Cilicia. 

g u s t o e n lo que t oca al g o b i e r n o de l a p r o v i n c i a m i s 
•ordenaciones , y les pa r ece que les son per jud ic ia les 
por ser a lgo di ferentes de las t u y a s , a u n q u e c a d a u n o 
d e nosot ros h a hecho b i e n su oficio, pues to q u e n o h a 
ido por u n m i s m o c a m i n o , d á s e m e á m í poco de q u e 
aque l los t a les n o m e t e n g a n por a m i g o . Tú, c o m o 
h o m b r e gene roso , e x t e n d i s t e m á s l a m a n o e n lo q u e 
t o c a á l a l ibera l idad; pe ro n o se h a n de m a r a v i l l a r l a s 
g e n t e s d e q u e y o h a y a t en ido la m a n o a l g o m á s c o r t a 
y h a y a c e r c e n a d o a l g o en m i año de lo q u e t ú c o n t u 
l a r g a y l ibera l cond ic ión les pe rmi t i s t e por l a n e c e s i ­
d a d de los t i empos : y pues y o s i e m p r e h e t e n i d o e n 
esto co r t a l a cond ic ión e n h a c e r p l ace r á n a d i e d e 
lo a jeno, y m e d a n p e n a las m i s m a s n e c e s i d a d e s q u e 
la d a n á otros, n o le h a de pa rece r ma l á n a d i e q u e 
y o sea áspero p a r a c o n a l g u n o s p a r a pode r se r sabroso 
p a r a m í m i s m o . E n lo q u e toca á las cosas de R o m a , 
h i c í s t e m e todo el p lace r de l m u n d o e n d a r m e t a n la r ­
g a m e n t e c u e n t a d e el las , y sobre todo e n la oferta 
q u e m e h ic i s te q u e t e n d r í a s c u e n t a c o n todo lo q u e 
y o t e e n c o m e n d a s e . E n lo c u a l sola u n a cosa t e r u e g o 
m u y e n c a r e c i d a m e n t e : q u e p rocu res que e n es te n e g o ­
cio n i m e a ñ a d a n m á s c a r g a n i m e l a d i l a t e n u n a h o r a 
m á s de t i e m p o ; y q u e le r u e g u e s á n u e s t r o famil iar 
a m i g o y colegia l Hor t ens io , q u e si j a m á s con h e c h o ó 
d icho m e h a h e c h o p lace r , se a p a r t e de ese p a r e c e r q u e 
t i e n e de q u e se p r o r r o g u e n los c a r g o s de las p r o v i n ­
c ias por dos años , po rque p a r a m í es el m á s per jud ic ia l 
q u e él p u e d e dec i r . C u a n t o á lo q u e deseas e n t e n d e r 
e n q u é es tado e s t án n u e s t r a s cosas , y o h e c o m e n z a d o 
á m a r c h a r desde Tarso la vue l t a del m o n t e A m a n o á 
los 7 d e o c t u b r e . Es ta t e h e escr i to á los 8, t e n i e n d o 
a s e n t a d o m i c a m p o e n t é r m i n o d e Mopsuest ia (1). 
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IX. 

C I C E R Ó N ! A P I O P U L C R O . 

Año TO. 

Tiempo e r a y a q u e y o rec ibiese u n a ca r ta , cua l era. 
r a z ó n q u e m e escr ibiese Apio Clodio, esc r i ta con t a n t a 
b e n i g n i d a d , t a n t a gen t i l e za y t a n t a cur ios idad . R e a l ­
m e n t e , e n t i e n d o que l a p r e s e n c i a de R o m a t e h a h e c h o 
cobra r t u a n t i g u a u r b a n i d a d . Porque las ca r t a s que m e 
e n v i a s t e desde el c a m i n o a n t e s de sal i r d e Asia, u n a 
sobre q u e y o n o h a b í a pe rmi t i do que fuesen los e m b a ­
j a d o r e s , y o t ra a c e r c a d e que y o h a b í a p u e s t o i m p e d i ­
m e n t o e n el edificio de los Apianos , m e d ie ron m u c h a 
p e n a . T así como la conc ienc i a d e la firmeza de m i 
a m i s t a d p a r a c o n t i g o m e a s e g u r a b a e n esta p a r t e , t e 
r e s p o n d í con u n poco de cólera . Pero c u a n d o le í la. 

(í) Había obtenido Pompeyo el gobierno de esta provincia d u ­
rante cinco años. 

De lo que de aqu í a d e l a n t e suced ie re y o t e da r é n o t i ­
cia; y s i e m p r e q u e e n v i a r e p l i ego á m i casa p o n d r é 
e n él u n a p a r a t í . E n lo q u e m e p r e g u n t a s d e los P a r ­
tos , y o creo q u e n o fueron Par tos , s ino Árabes e n 
t ra je de Pa r tos , y y a d icen q u e se b a n r e t i r ado todos, , 
y q u e e n t oda Sir ia n o h a y e n e m i g o n i n g u n o . Muy 
g r a n p lace r m e b a r á s q u e m e escr ibas m u c h a s veces-
de t u s n e g o c i o s y d e los míos y de todo el es tado de-
l a Repúb l ica ; q u e m e d a m u c h o cu idado , e spec i a l ­
m e n t e por h a b e r e n t e n d i d o por t u ca r t a q u e nues t ro-
a m i g o P o m p e y o h a b í a d e p a s a r á E s p a ñ a (1). Ten-
s a l u d . 
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(1) Aludía Pompeyo á lo que se prolongaban las deliberaciones 
del Senado. 

c a r t a q u e m e env ias t e con m i l iber to F i lo t imo , vi cla­
r a m e n t e y e n t e n d í que h a b í a m u c h o s en la p rov inc i a 
q u e r ec ib ían p e n a de que nosot ros t uv i é semos la c o n ­
fo rmidad de v o l u n t a d e s q u e t e n e m o s ; y q u e e n l l ega r 
ala c iudad , ó por me jo r decir , e n ve r te con los t u y o s , 
e n t e n d i s t e de ellos la fidelidad que y o en t u a u s e n c i a 
t e b e t en ido y el firme re spe to q u e t e h e g u a r d a d o , 
u s a n d o p a r a con t i go de todos aquel los c u m p l i m i e n ­
tos q u e t e n í a obl igac ión de usa r . Y así, ¿cuánto p i e n ­
sas t ú que h e e s t imado y o aque l las pa l ab ras q u e m e 
escr ibes e n tu ca r ta , q u e si a l g o se. ofreciere q u e to ­
q u e á m i h o n r a , a u n q u e sea m e n e s t e r suda r m u c h o 
p a r a conc lu i r lo , no obs tan te eso, m e volverás el g a ­
lardón? Y b i e n e n t i e n d o q u e t ú lo r ecaba rá s todo 
f ác i lmen te , po rque todo lo p u e d e el afición y b u e n a 
v o l u n t a d , ó por mejor decir , el a m o r . Yo, a u n q u e 
s i e m p r e t u v e por c ier to lo que t o c a b a á t u t r iunfo, y 
los míos m e lo esc r ib ían así m u c h a s veces e n sus ca r ­
t a s , con todo eso m e a l eg ré m u c h o con lo q u e t ú m e 
escr ibes en t u ca r t a d e la c ie r t a y mani f ies ta e s p e ­
r a n z a q u e t i e n e s de a lcanzar lo : y esto, n o po r p e n s a r 
q u e d e es ta m a n e r a m e se rá á m í m á s fácil d e a lcan­
zar (porque eso ser ía n o t e n e r ojo á o t ra cosa s ino á m í 
p rop io i n t e r é s , como lo h a c e n los Epicúreos) , s ino real ­
m e n t e po rque t u h o n r a y g r a n d e z a por sí m i s m a m e 
d a m u c h o c o n t e n t o . Y p u e s á t í m á s q u e á otro n i n ­
g u n o se t e ofrecerán m e n s a j e r o s que e n t i e n d a s que 
h a n de v e n i r á es ta p rov inc ia , po rque cas i n i n g u n o 
h a b r á q u e n o t e v a y a á dec i r si m a n d a s a lgo , g r a n d í ­
s imo p l ace r m e ha r á s q u e , e n habe r a lcanzado lo q u e 
t ú confías y y o deseo , m e lo escr ibas l u e g o . Si la p ro ­
li ja d e t e r m i n a c i ó n y t a r d a n z a del escaño l a rgo (1) 
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(1) Cicerón las tuvo, contribuyendo mucho Apio á este resul­
tado. 

(que así sue le l l a m a r nues t ro a m i g o P o m p e y o al- Se.-
nado) t e e n t r e t u v i e r e el n e g o c i o u n d í a ó dos, q u e 
m á s n o podrá , con todo eso se le da rá su as ien to á t u 
va lor . Pero si b i e n m e qu ie res , si g u s t a s de q u e y o t e 
qu i e r a b i en , a v í s a m e l u e g o d e ello por c a r t a p a r a q u e 
no se m e d i l a te m i a l eg r í a . T a m b i é n que r r í a q u e l a 
p a r t e que te res ta por escr ibir de aque l don y l ibro 
q u e m e p rome t i s t e , m e la c u m p l a s . Po rque lo u n o , y o 
deseo l l e g a r al cabo del conoc imien to de l de recho d e 
los a g ü e r o s ; y t a m b i é n m e d a n m u c h o g u s t o el afi­
c ión q u e mues t ras , y los p re sen te s que m e env ía s . Pero 
c u a n t o á lo q u e m e p ides q u e y o e n o t ra t a l b u e n a 
obra t e v u e l v a el g a l a r d ó n , m u c h o r e a l m e n t e h e d e 
m i r a r y o e n q u é g é n e r o d e escr i tos podré r e m u n e ­
r a r t e ese p r e s e n t e ; po rque , p u e s y o e n el escr ib i r 
a c o s t u m b r o p o n e r t a n t a indus t r i a c u a n t a t ú sue le s 
a labar , no m e es ta rá b i e n da r ocasión á n a d i e , de ján ­
do te de d i r ig i r a l g u n a obra , q u e p i ense que h e sido 
perezoso e n escr ibir ; e s p e c i a l m e n t e q u e eso n o se r ía 
c u l p a de descu ido , s ino de d e s a g r a d e c i m i e n t o . Pe ro 
de es to t r a t a r e m o s m á s despac io . 

E n lo q u e m e p r o m e t e s , que r r í a q u e como t e ob l iga 
t u fidelidad y d i l i genc i a , y como lo r equ ie re n u e s t r a 
n o y a n u e v a , s ino e n d u r e c i d a a m i s t a d , así lo p rocu res 
y esfuerces, que s in m u c h a d i lac ión se m e c o n c e d a n 
u n a s m u y honrosas sup l icac iones (1). Yo r e a l m e n t e h e 
escr i to al Senado m á s t a r d e d e lo q u e y o qu i s ie ra ; y 
h a m e dado p e n a l a dif icultad d e l a n a v e g a c i ó n , y 
t a m b i é n q u e t e m o q u e m i s ca r t a s l l e g a r á n á t i e m p o 
q u e y a se deje d e t e n e r S e n a d o . Pero y o lo h e h e c h o 
s i g u i e n d o t u au to r idad y consejo; y creo q u e no lo h e 
e r rado e n n o habe r escr i to al S e n a d o l u e g o q u e m e 
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X -

CICERÓN A APIO PULCRO. 

Año 703. 

C u a n d o h e e n t e n d i d o la locura d e los q u e t e h a n 
d a d o en q u é e n t e n d e r , a u n q u e l u e g o con l a p r i m e r a 
n u e v a m e h e a l t e rado m u c h o , p o r q u e n o m e podía 
s u c e d e r cosa t a n c o n t r a m i op in ión ; con todo eso , 
c u a n d o h e vue l to e n m í , todo lo d e m á s m e h a p a r e ­
c i d o cosa de poca dif icul tad, p o r q u e e s toy m u y c o n ­
fiado d e t u propio va lor y de l d e los t u y o s , y veo m u ­
c h a s r azones por d o n d e e n t i e n d o q u e ese t rabajo t e 
h a d e r e d u n d a r e n m u c h a h o n r a . Lo q u e m e h a d a d o 
m u c h a p e n a es ve r q u e ese consejo de g e n t e s e n v i ­
diosas t e h a qu i t ado d e e n t r e las m a n o s u n m u y 
c ie r to y justo t r iunfo . El cua l , s i t ú lo e s t i m a r e s e n lo 
q u e á m í m e h a pa rec ido s i e m p r e q u e se debe es t i ­
m a r , ha r á s como h o m b r e sabio , y g a n a d a l a c a u s a , 
c o m o h o m b r e victor ioso t r iunfa rás con m u c h a j u s t i ­
c ia de la p e n a y s e n t i m i e n t o de t u s e n e m i g o s . P o r ­
q u e y o veo m u y a b i e r t a m e n t e q u e t ú c o n t u p o d e r , 
favor y s a b i d u r í a h a s de h a c e r q u e t u s e n e m i g o s que ­
d e n corr idos d e s u a t r e v i m i e n t o . E n lo q u e á m í t o c a , 
y o t e p r o m e t o e n fe d e todos los Dioses , y t e d o y m i 

l e v a n t a r o n por emperador , s ino q u e lie esperado q u e 
h u b i e s e o t ras cosas q u e escr ib i r y q u e se c o n c l u y e s e 
el a g o s t o . T e n d r á s , pues , c u e n t a cou e l las , c o m o m e 
lo ofreces, y r u é g o t e q u e á m í y á los míos y á todos 
m i s n e g o c i o s los t e n g a s por e n c o m e n d a d o s . T e n 
s a l u d . 
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¡ p a l a b r a , que e n lo q u e á t u h o n r a t o q u e (porque m á s 
lo quiero dec i r así, que dec i r á la conse rvac ión de t u 
es tado) en es ta p rov inc ia , d o n d e t ú has t en ido el g o ­
b i e r n o , h a r é r o g a n d o el oficio y debe r d e b u e n m e ­
d i a n e r o , p rocu rándo lo el de b u e n pa r i en t e , e n t r e m e ­
t i e n d o m i au to r idad el de h o m b r e m u y b ienqu i s to e n 
los pueb los , como y o confío, y con m i pode r el d e 
e m p e r a d o r . Yo h u e l g o de que m e p idas y m e ob l igues 
á cua lqu i e r cosa, que y o la h a r é m u y m á s c u m p l i d a ­
m e n t e de lo q u e t ú p u e d e s p e n s a r . Quinto Servi l io 
m e dio u n a t u y a , h a r t o co r t a e n sí , a u n q u e á m í m e 
pa rec ió m u y proli ja, p o r q u e m e pa r ece q u e el r o g a r ­
m e t ú es h a c e r m e a g r a v i o . A m í m e pesa e n el a l m a 
q u e se h a y a ofrecido ocas ión en que t ú p u e d a s v e r 
p o r l a ob ra lo m u c h o q u e y o t e prec io á t í , y á P o m ­
p e y o (á q u i e n y o , como t e n g o ob l igac ión , es t imo m á s 
q u e á c u a n t o s h a y ) , y á Marco Bruto; a u n q u e y a por 
n u e s t r a s o rd inar ias conve r sac iones lo t i enes e n t e n ­
d ido , como ahora lo e n t e n d e r á s ; pero p u e s el caso h a 
s u c e d i d o , si en m í h u b i e r e a l g ú n descuido y n e g l i ­
g e n c i a , y o m e condeno por el m á s m a l h o m b r e y el-
m á s in fame d e c u a n t o s h a y . Pon t in io , á q u i e n t ú h i ­
c i s te obras de s i n g u l a r y m u y fiel a m i g o , d e q u e y o 
s o y b u e n t e s t igo , m u e s t r a ahora e n t u servicio a q u e ­
l l a m e m o r i a y v o l u n t a d q u e t i e n e ob l igac ión de m o s ­
t r a r . El cua l , h a b i é n d o s e despedido de m í m u y con ­
t r a s u v o l u n t a d y m í a por c ier tos n e g o c i o s que l e 
o b l i g a b a n , con todo eso, c u a n d o en tend ió que e r a 
cosa q u e t e i m p o r t a b a , con es tar y a p a r a e m b a r c a r s e 
e n Efeso, volvió desde allí á Laodicea . Y p u e s y o veo 
q u e h a s de t e n e r e n t u favor infinitos de seme jan te s 
e n t r a ñ a s , no p u e d o dejar de t e n e r por c ier to q u e e s e 
cu idado e n q u e t e h a n pues to h a d e r e d u n d a r t e e n 
m a y o r g lor ia . Y si t ú das o rden e n q u e se n o m b r e n 
censo re s y a d m i n i s t r a s el c a r g o de censor , como t i e -
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(1) Alude Cicerón á Dolabela. 

n e s ob l igac ión y como p u e d e s , e n t i e n d o que serás u n 
p e r p e t u o pres id io , no s o l a m e n t e p a r a t í m i s m o , p e r o 
a u n p a r a todos t u s a m i g o s y p a r i e n t e s . E n esto r e c i ­
b i ré m e r c e d : que es t r ibes y h a g a s g r a n h i n c a p i é q u e 
n o m e p r o r r o g u e n n i u n a h o r a d e t i e m p o , p a r a q u e 
d e s p u é s de h a b e r h e c h o aqu í lo q u e debo e n t u se rv i ­
c io , p u e d a t a m b i é n ah í m o s t r a r l a v o l u n t a d q u e t e n g o 
d e se rv i r t e . 

E n lo q u e m e escr ibes d e las aficiones q u e todos los 
h o m b r e s y co legios m u e s t r a n e n t u favor, a u n q u e n o 
m e h e m a r a v i l l a d o d e ello, con todo eso m e h a dado 
m u c h o g u s t o , y lo m i s m o m e lo h a b í a n y a escr i to 
a m i g o s míos m u y fami l ia res . Y as í , m e d a m u y g r a n 
c o n t e n t o el ve r q u e á t í ( c u y a a m i s t a d n o s o l a m e n t e 
á m í m e es m u y h o n r o s a , pe ro t a m b i é n m u y apac i ­
ble) se t e h a g a la h o n r a q u e á t u valor se debe , y t a m ­
b i é n el e n t e n d e r q u e e n n u e s t r a c i u d a d h a y a u n 
q u i e n c o n v o l u n t a d de cas i todos t i e n e afición á los 
h o m b r e s va lerosos y d i sc re tos , el cua l es el p r e m i o 
c o n q u e á m í s i e m p r e se m e h a n p a g a d o todas m i s 
m a l a s n o c h e s y t raba jos . De lo que m e he e s p a n t a d o 
e n e x t r e m o es que a q u e l mozo (1) á q u i e n y o h e d e ­
fend ido en dos causas c r i m i n a l e s , con h a r t a fa t iga d e 
m i p e r s o n a , h a y a t e n i d o t a n poco seso que , t o m a n d o 
c o n t i g o e n e m i s t a d , sé h a y a quer ido o lv idar de q u i e n 
e n todos sus i n t e r e se s y n e g o c i o s le h a sido p a d r i n o , 
e s p e c i a l m e n t e v i é n d o t e á t í t a n fortificado d e t a n t a s 
p a r t e s y favores y á sí t a n falto de m u c h a s cosas , q u e 
n o lo qu ie ro dec i r po r t é r m i n o m á s fuer te . De c u y a s 
n e c i a s pa l ab ra s y n i ñ e r í a s , y a a n t e s q u e t ú m e h a b í a 
av i sado n u e s t r o fami l ia r a m i g o Marco Celio. Yo t e 
certifico esto d e m í : que a n t e s queb ra r í a y o el afini­
d a d a n t i g u a c o n q u i e n t r abase con t i go e n e m i s t a d e s , 
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(1) Es decir, cuando le acusó Dolabela. 

q u e j u n t a r í a n u e v a . Y n o h a y por q u é d e m i afición 
t ú h a y a s de es ta r e n duda , p u e s e n la p rov inc i a todo 
el m u n d o la h a visto b i e n á la c la ra , y e n R o m a no 
m e n o s l a e n t e n d i e r o n todos . A u n q u e t ú e n t u c a r t a 
m e s ignif icas n o sé q u é m a n e r a de d u d a y de sospe­
c h a , ace rca de l a cua l no es es ta b u e n a sazón p a r a a l ­
t e r c a r c o n t i g o , pero e sme forzado d i s c u l p a r m e . ¿En 
d ó n d e y o j a m á s es torbó q u e no fuese n i n g u n a e m b a ­
j a d a á R o m a p a r a h a b e r t e de alabar? ¿ó e n q u é pod ía 
y o ofender te m e n o s , s i te fuera c l a r a m e n t e e n e m i g o , 
y si de sec re to , m á s á l a c la ra d e c l a r a r m e por tal? Y 
y a que e n m í h u b i e r a esa t ra ic ión que h a y e n los q u e 
s i e m b r a n e n t r e nosot ros cosas s e m e j a n t e s , á lo m e ­
nos no c u p i e r a e n m í u n a n e c e d a d t a n d e ca l y c a n t o 
que , ó e n odio encub i e r t o m o s t r a r a mani f ies ta e n e ­
mis t ad , ó e n cosa e n q u e n i n g ú n perjuicio t e podía 
h a c e r m o s t r a r a t a n t o deseo de pe r jud ica r t e . B ien m e 
a c u e r d o q u e c ier tas g e n t e s se m e v i n i e r o n á que ja r 
q u e se les d a b a n salar ios exces ivos á los e m b a j a d o r e s , 
á los . cua les y o n o t a n t o m a n d ó , c u a n t o j u z g u é que se 
les t a s a s e n los sa lar ios á los emba jado re s con fo rme á 
l a l e y Cornel ia . Y a u n n o pe r severé e n es te p a r e c e r , 
como se p u e d e ve r por las c u e n t a s de los p u e b l o s , e n 
las cua les a s en tó de ga s to c a d a u n o lo que quiso d e ­
c i r q u e h a b í a dado á t u s emba jado re s . Y á t í los h o m ­
bres de poco h á n t e h e n c h i d o las orejas de m e n t i r a s , 
d i c i é n d o t e q u e no s o l a m e n t e se les h a b í a n qu i t ado 
los sa lar ios , pe ro a u n á los p r o c u r a d o r e s de los q u e y a 
se h a b í a n pa r t ido se los h a b í a n h e c h o r e s t i t u i r y p a ­
g a r , y q u e por e s t a c a u s a m u c h o s emba jado re s h a ­
b í a n dejado de ven i r . De esto m e que ja ra á t í , y a l t e r ­
c a r a sobre ello, si n o fuera m i v o l u n t a d (como poco 
a n t e s t e dije), en t a l sazón c o m o és ta (1), m á s d i scu l -



EPÍSTOLAS FAMILIARES. 109 

(1) Porque Apio era hermano de P. Clodio, el enemigo de Ci­
cerón. 

p a r m e q u e a c u s a r t e , y si n o t u v i e r a esto por mejor . 
No m e que ja ré , p u e s , de t í por h a b e r dado crédi to de 
s e m e j a n t e s v a n i d a d e s ; pe ro vo lveré por m i h o n r a , 
d á n d o t e r azón por d o n d e n o t e n í a s t ú por qué da r 
c réd i to n i oído á cosas s e m e j a n t e s . Po rque si t ú m e 
t i enes e n poses ión d e h o m b r e d e b i en ; si por d i g n o 
d e aque l l a s le t ras y de aque l la d o c t r i n a e n que d e s d e 
m i n iñez m e h e e jerc i tado; si e n cosas de g r a n t o m o 
m e h a s vis to t e n e r u n á n i m o m u y a n c h o y no m u c h a 
falta de consejo , ob l i gac ión t i e n e s de n o c ree r de m í ' 
n o s o l a m e n t e cosa q u e e n el t r a t a r b u e n a a m i s t a d 
h u e l a á poca fidelidad, t r a i c ión y e n g a ñ o , pe ro n i 
a u n cosa q u e h u e l a á h o m b r e d e poco y a b a t i d o . Y si 
qu i e r e s r e p u t a r m e po r h o m b r e m a ñ o s o y de á n i m o 
aforrado, ¿qué cosa pod ía h a b e r m á s a jena d e u n 
h o m b r e de t a l cond ic ión que desp rec i a r el a m i s t a d 
d e u n h o m b r e de fo r tuna t a n florida, ó pe r jud ica r e n 
la p r o v i n c i a l a b u e n a r e p u t a c i ó n d e aque l c u y a s a la­
b a n z a s h a y a defendido e n la c i u d a d , ó m o s t r a r m a l a 
v o l u n t a d e n cosa en q u e n o p u e d e causa r l e per ju ic io 
n i n g u n o , ó e scoge r p a r a el h a c e r t ra ic ión u n n e g o ­
cio q u e p a r a descubr i r la m a l a v o l u n t a d fuese m a n i ­
fiesto, y p a r a pe r jud ica r , <ie m u y poco m o m e n t o ? ¿Ni 
q u é razón t e n í a y o p a r a t e n e r u n odio t a n c rudo c o n ­
t r a t í , h a b i e n d o e n t e n d i d o de m i propio h e r m a n o que 
t ú , n i a u n c u a n d o t e e ra cas i forzoso h a c e r c o n t r a m í 
oficio de e n e m i g o (1), n o m e fuiste enemigo? Y des ­
p u é s acá, h a b i e n d o a m b o s des eado m u c h o volver e n 
a m i s t a d , ¿qué m e ped is te t ú el año de t u c o n s u l a d o 
q u e h ic i e se ó s in t iese , que y o n o lo h a y a hecho como 
t ú querías? Y c u a n d o t e sal ía á a c o m p a ñ a r h a s t a P o ­
zuelos , ¿qué cosa m e e n c a r g a s t e t ú que y o no la h a y a 
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procu rado con m a y o r d i l i g e n c i a d e la q u e t ú e s p e ­
rabas? Y si es propio de u n á n i m o s a g a z e n c a m i ­
na r lo todo á s u p rovecho , ¿qué cosa podía h a b e r m á s 
p rovechosa p a r a m í , n i m á s c o n v e n i e n t e p a r a m i s 
i n t e r e ses , q u e el a m i s t a d y f a m i l i a r i d a d de u n h o m ­
bre t a n i lu s t r e y pues to e n t a n t a h o n r a , c u y o s favo­
res , habi l idad, , h i jos , deudos y p a r i e n t e s m e p o d í a n 
h a c e r g r a n d e h o n r a y g r a n d e s espa ldas? Todo esto, 
n o como h o m b r e m a ñ o s o , s ino c o m o sabio lo consi ­
d e r é y o e n el desea r la r econc i l i a c ión de n u e s t r a 
a m i s t a d . ¿Qué di ré de aque l l a s o b l i g a c i o n e s c o n q u é 
de m u y b u e n a v o l u n t a d m e s i en to e s t a r t e ob l igado , 
q u e son ser ambos af icionados á u n a m i s m a m a n e r a 
d e es tudios , n u e s t r a s du l ce s c o n v e r s a c i o n e s , el con­
t en to d e n u e s t r a v ida y d e n u e s t r a m a n e r a de vivir , 
n u e s t r a s p lá t i cas fami l ia res , n u e s t r a s le t ras m á s s e ­
cretas? Y todo esto es lo f a m i l i a r . ¿Qué di rás de las 
ob l igac iones q u e todo el pueb lo s a b e ; el h a b e r vue l ­
to e n a m i s t a d c o n t a n t o ap lauso , e n lo cua l a u n po r 
i n a d v e r t e n c i a no se podr í a e r ra r a l g u n a cosa, s in d a r 
sospecha d e poca fidelidad; el se r a m b o s co leg ia les 
d e u n m i s m o colegio de s a c e r d o t e s , e n el c u a l , e n 
t i e m p o de n u e s t r o s a n t e p a s a d o s , n o s o l a m e n t e n o e r a 
l íci to h a c e r u n co leg ia l á otro per juicio e n el a m i s t a d , 
p e r o n i a u n podía ser n o m b r a d o por co legia l el q u e 
t uv i e se e n e m i s t a d con a l g u n o de l colegio? Pero de ­
j a n d o a p a r t e t a n t a s y t a n g r a n d e s c a u s a s c o m o y o 
t e n g o p a r a t r a t a r c o n t i g o b u e n a y fiel a m i s t a d , ¿quién 
j a m á s e s t imó t a n t o á o t ro , n i p u d o es t imar lo n i t u v o 
t a n t a ob l igac ión de habe r lo de e s t imar , como y o á 
Cneo P o m p e y o , s u e g r o d e t u hija? P o r q u e si m i r a s las 
ob l igac iones , y o en t i endo q u e si volví á cobra r m i 
pa t r i a , si m i s hi jos , s i m i es tado , si m i h o n r a , f inal­
m e n t e si á m í m i s m o , e n t i e n d o q u e por s u m a n o d e 
él lo t e n g o . Si cons ide ras la du l zu ra del t r a to y c o n -
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(1) Pompeyo, que tomó partido contra Milón, llenó el Foro de 
gente armada, y Cicerón finge que fué para protegerle como abo­
gado del cliente á quien Pompeyo quería perder. 

versac ión , ¿qué p a r de c o n s u l a r e s h a hab ido j a m á s 
q u e t u v i e s e n m á s i n t r í n s e c a a m i s t a d e n n u e s t r a R e ­
pública? Si cons ide ras los ind ic ios de a m o r y d e c u m ­
p l imien tos , ¿qué cosas dejó él j a m á s d e confiar d e mí? 
¿qué cosas dejó de t r a t a r conmigo? C u a n d o es t aba 
a u s e n t e , ¿á q u i é n m á s q u e á m í e n c o m e n d a b a él q u e 
le t r a t a se sus cosas en el Senado? ¿Qué h o n r a s dejó él 
j a m á s de h a c e r m e de las q u e podía? Y finalmente, 
¿con c u á n t a l l aneza y b e n i g n i d a d d i s imuló m i c o n ­
t i e n d a e n favor de Milón, con ser a l g u n a s veces c o n ­
t r a r i a á sus o rdenac iones? ¿Cuánta d i l i genc i a puso e n 
q u e n o m e tocase a l g ú n ras t ro de aque l del i to , a m p a ­
r á n d o m e con su consejo , con su au to r idad , y final­
m e n t e con sus a rmas? (1). E n el cua l caso fué t a n t a 
s u g r a v e d a d y g r a n d e z a de á n i m o , que con ser los 
q u e le d a b a n de m í mal ic iosas i n fo rmac iones n o 
h o m b r e s de F r i g i a ó de L icaon ia , s ino p r i n c i p a l e s de 
Roma; con todo eso n o les dio c réd i to , c o m o t ú á 
aquél los e n lo de los emba jadores . S iendo , pues , el hijo 
d e P o m p e y o y e r n o t u y o , y e n t e n d i e n d o y o que , a l l en ­
de de es ta afinidad, P o m p e y o t e qu ie re m u c h o y g u s t a 
m u c h o de t í , ¿cuánto a m o r es razón q u e y o t e t e n g a ? 
E s p e c i a l m e n t e h a b i é n d o m e él escr i to u n a c a r t a d e 
t a n t o s e n c a r e c i m i e n t o s , que a u n q u e t ú h u b i e r a s sido 
m i e n e m i g o mor t a l , como eres m i caro a m i g o , b a s t a r a 
p a r a p e r d e r todo m i odio y c o n f o r m a r m e con l a v o ­
l u n t a d y g u s t o de p e r s o n a que t a n b u e n a s obras m e 
h a hecho.- Pero sobre es ta m a t e r i a ba s t a lo d icho ; y 
a u n por v e n t u r a se h a n g a s t a d o m á s razones d e las 
q u e e ran m e n e s t e r . Tú ahora in fórmate de lo q u e y o 
e n la p rov inc i a h e h e c h o , y d e lo q u e t e n g o e m p r e n -
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X!. 

CICERÓN Á APIO PULCRO. 

Año TO. 

T e n i e n d o a sen tado m i c a m p o j u n t o al r ío P í r a -
m o (1), recibí dos ca r t a s t u y a s j u n t a m e n t e , las cua le s 
m e envió Quinto Servil io d e s d e T a r s o . E n l a u n a d e 
el las v e n í a escr i to el d ía de la da t a á 5 de abr i l ; e n la 
otra , q u e m e pa rec í a m á s fresca, no e s t aba p u e s t o el 
d ía . R e s p o n d e r é , p u e s , p r i m e r o á l a p r i m e r a , e n q u e 
m e avisas como t e h a n dado por l i b re de l a acusac ión 
y d e m a n d a que t e h a b í a n p u e s t o d e h a b e r ofendido l a 
majes tad (2). Lo cua l a u n q u e m u c h o a n t e s lo h ab í a 
y o e n t e n d i d o por ca r t a s d e m i s a m i g o s y por n u e v a s 
c ie r tas y f ama púb l i ca (po rque h a s ido u n n e g o c i o 
m u y calificado, n o p o r q u e n a d i e t u v i e s e c re ído q u e 

(1) El Píramo, río de Cilicia, que nace en el monte Tauro y 
desemboca en el mar de Panfilia. 

(2) Crimen de que acusó Dolabela á Apio, y fué absuelto defen­
diéndole Hortensio. 

dido de hace r . . . Todo lo cua l y o lo h a g o y h a r é m á s 
p a r a a u m e n t o de t u au to r idad , q u e por q u e t u p e l i g r o 
lo h a y a m e n e s t e r . P o r q u e y o confío que d e n t r o d e 
pocos días h e de e n t e n d e r q u e t e h a n n o m b r a d o por 
censor ; y así , s o y de p a r e c e r q u e con m a y o r cur ios i ­
d a d y d i l igenc ia p i enses e n las cosas y ob l igac iones 
q u e son ane jas á aque l c a r g o , y r e q u i e r e n m u y g r a n ­
d e á n i m o y consejo, q u e no e n las c o s a s que y o p o r 
a c á t ra to e n t u servic io . T e n sa lud . . 
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h a b í a d e dejar de s u c e d e r como sucedió , s ino q u e de 
h o m b r e s t a n i lus t res como t ú n i n g u n a cosa se p u e d e 
d i v u l g a r s in g r a n bullicio); con todo, eso, t u c a r t a fué 
p a r t e p a r a que es tas m i s m a s n u e v a s m e fuesen m á s 
a l eg res ; no s o l a m e n t e po rque m á s l l a n a y c l a r a m e n t e 
m e in formas del caso d e lo q u e y o h a b í a e n t e n d i d o 
de l v u l g a r dec i r de las g e n t e s , pe ro t a m b i é n p o r q u e 
e n t i e n d o lo q u e h a s ido e n t u n e g o c i o d e t í m i s m o , m e 
pa rec í a q u e m e a l e g r a b a c o n t i g o m u c h o m á s . Y así 
desde aqu í te eché los brazos al cue l lo , y le di mi l be ­
sos á la ca r ta , y a u n á mí m i s m o m e di de ello el pa ­
r ab i én . Po rque todas aque l las h o n r a s y favores q u e 
todo el pueb lo , q u e el Senado , que los j u e c e s h a c e n 
a l hab i l idad , á la d i l igenc ia , á la v i r tud , h a g o c u e n t a 
q u e los h a c e n á m í ; lo cua l c reo p rocede d e q u e el 
a m o r propio m e e n g a ñ a , h a c i é n d o m e c ree r q u e t e n g o 
e n m í a l g u n a s de esas pa r t e s t a n i lus t res . A u n q u e n o 
m e h e marav i l l ado de que t ú h a y a s salido con t a n t a 
h o n r a y v ic tor ia de la causa ; m a s m e h e m a r a v i l l a d o 
de l m a l á n i m o de t u s e n e m i g o s . Pero d i r á sme : ¿qué 
m e s i rve h a b e r m e l ibrado del c r i m e n de la m a j e s t a d , 
si m e q u e d a a ú n por pasa r el del soborno? P a r a el su ­
ceso todo será u n a m i s m a cosa. Po rque e n lo de l so­
b o r n o no has pecado , y la ma jes t ad a n t e s la h a s a c r e ­
c e n t a d o . Po rque S i l a .que hizo la l e y de la majes tad , la 
hizo de ta l m a n e r a , que el q u e t e m e r a r i a m e n t e á otro 
a cusa se por aque l la l ey fuese por ello cas t igado . Pero 
el proceso del soborno t i e n e su fuerza t a n mani f ies ta , 
q u e ó es m a l d a d del q u e a c u s a ó del que se defien­
d e . P o r q u e ¿cómo se p u e d e dejar de saber si s e h a 
dado d ine ro ó no se h a dado? ¿O q u i é n h a y q u e e n t u s 
p r e t e n s i o n e s d e c a r g o s h a y a j a m á s t e n i d o ta l s o s p e ­
cha? ¡Oh si m i v e n t u r a quis iera q u e en ta l sazón y o 
m e ha l l a r a en R o m a ! ¡cómo d ie ra á todos q u e re i r d e 
t u s e n e m i g o s ! Pero en el negoc io de la ma je s t ad m e 

TOMO V I I . 8 
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(1) Bruto defendió á Apio en unión de Hortensio. 

esc r ibes dos cosas q u e á m í m e h a n dado m u c h o 
g u s t o : l a u n a , q u e m e escr ibes que l a m i s m a R e p ú ­
bl ica t e h a defendido , l a cua l , a u n q u e tuv ie ra g r a n 
n ú m e r o de b u e n o s y valerosos c i u d a d a n o s , t e n í a c o n 
todo eso ob l igac ión de a m p a r a r á los que t i enen las 
ca l idades que t ú t i e n e s ; c u a n t o m á s , h a b i e n d o t a n t a 
falta de t a l e s p e r s o n a s como t ú en todo g é n e r o d e 
e d a d y d i g n i d a d , es j u s to que c o n s e r v e t a n b u e n o s 
t u t o r e s y p a d r i n o s : la o t ra es, que m e a labas m u c h o l a 
fidelidad y a m o r d e Bru to (1) y d e P o m p e y o . D a n m e 
g r a n c o n t e n t o l a v i r t u d y c u m p l i m i e n t o d e t u s dos 
deudos y g r a n d e s a m i g o s míos , de los cua les el u n o 
y a h a m u c h o s años que es el m á s p r i n c i p a l q u e h a h a ­
b ido n i hab rá ; y el otro h a m u c h o s días q u e e n t r e los 
m a n c e b o s es el m á s i lus t re , y confío q u e a n t e s de m u ­
cho lo será de t oda l a c iudad . Lo q u e t oca al da r e l 
p a g o á los t e s t i gos q u e v e n d i e r o n sus d ichos , s i F l aco 
n o lo h u b i e r e h e c h o , c u a n d o y o pase po r Asia da r é 
o r d e n que se h a g a . 

V e n g a m o s ahora á l a s e g u n d a ca r t a . H a s m e dado 
el m a y o r c o n t e n t o del m u n d o e n e n v i a r m e el r e t r a ­
to y dibujo de estos t i e m p o s y d e t oda la Repúb l i ca , 
s acado t a n al v ivo . P o r q u e e n t i e n d o q u e los pe l ig ros 
n o son t a n g r a n d e s c o m o y o t e m í a , y los pres id ios 
son m a y o r e s q u e c re ía ; p u e s m e escr ibes q u e todo el 
pode r y ne rv ios de la R e p ú b l i c a h a c e cabeza de P o m ­
p e y o . T a m b i é n e n t i e n d o por t u ca r t a c u a n apare jado 
y c u a n valeroso á n i m o t i enes p a r a defender la R e p ú ­
bl ica ; y h e rec ibido m u y g r a n c o n t e n t o de q u e h a y a s 
s ido t a n cur ioso , que e n m i t a d de t u s g r a n d e s o c u ­
p a c i o n e s h a y a s quer ido d a r m e no t i c i a de t u p rop i a 
m a n o de todo el es tado de las cosas . Los l ibros d e los 
a g ü e r o s g u á r d a l o s p a r a c u a n d o e s t emos j u n t o s y 
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(1) Apio Coco, que hizo construir, siendo censor, el canal Clau-
«diano. 

d e s o c u p a d o s . Porque c u a n d o y o t e pedí la oferta por 
c a r t a , e n t e n d í que es tabas desocupado de otros n e g o ­
cios , e spe rando el t r iunfo fuera de la c iudad . Pero e n 
l u g a r de l ibros de los agüe ros , a g u a r d a r é q u e m e e n ­
víes todas t u s orac iones l imadas , como m e lo p r o m e ­
t e s . Tulio, á qu ien le dis te ca rgo que t r a t a se c o n m i g o 
c ier tos recados , n o h a l l egado a ú n aqu í ; n i t a m p o c o 
h a y aquí n i n g u n o de los t u y o s , salvo los míos , q u e 
t a m b i é n son todos t u y o s . No puedo e n t e n d e r cuá les 
d e mis ca r t a s d ices que fueron a lgo colér icas . Solas 
dos veces t e he escr i to d i s c u l p á n d o m e m u y de ve ras 
y q u e j á n d o m e de tí con c o m e d i m i e n t o de que t a n 
f á c i l m e n t e hub ieses dado crédi to á lo q u e de m í t e 
h a b í a n d icho; la c u a l m a n e r a d e queja m e p a r e c í a á 
m í que n o ofendía las l eyes de amis t ad . Pero si no t e 
d a g u s t o , n o escr ib i ré m á s de aque l la m a n e r a . Y si 
aque l l a ca r t a (como m e escribes) no fué d i sc re t a , en ­
t i e n d e que no fué m í a . Po rque así como h a c e el g r a ­
má t i co Ar is ta rco e n la poes ía de H o m e r o , que el verso 
q u e no le pa rece b u e n o d ice q u e n u n c a fué de H o ­
m e r o , así t ú t a m b i é n (porque t r a t e m o s donai res) la 
c a r t a que no fuere d i sc re ta , no l a t e n g a s por m í a . Ten 
sa lud . Y si y a eres e lecto censor , p a r a r e g i r b i e n ese 
c a r g o m í r a t e e n la c e n s u r a de t u cua r to abue lo 
Apio (1) como e n u n espejo. 
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XII. 

CICERÓN Á APIO PULCRO. 

Alio 103. 

P r i m e r a m e n t e t e da r é el p a r a b i é n (pues lo p ide as í 
e l o r d e n de las cosas), y después v e n d r é á t r a t a r d e 
m i negoc io . En e x t r e m o m e a l eg ro de q u e en el p r o ­
ceso del soborno h a y a s salido con vic tor ia ; y no tanto-
de q u e h a y a s sido dado por l ibre , p o r q u e eso todo e l 
m u n d o lo t e n í a por e n t e n d i d o , c u a n t o de ver u n a t a n 
g r a n d e marav i l l a , que s i endo t ú t a n b u e n c iudadano , , 
t a n i lus t re v a r ó n , t a n valeroso a m i g o , y h a b i e n d o e n 
t í t a n t a s pa r t e s d e v i r t u d y d e p r u d e n c i a , h a y a s s ido 
t a n l ibre de émulos , q u e n i a u n e n el sec re to de la 
t a b l a del vo ta r (1) n o h a y a s t en ido n i u n j u e z q u e t e 
h a y a osado m o s t r a r m a l a v o l u n t a d d á n d o t e voto e n 
con t r a r i o . Cosa es q u e pa r ece m i l a g r o á qu ien c o n s i ­
d e r a las cond ic iones d e estos nues t ro s t i e m p o s , y d e 
los h o m b r e s y c o s t u m b r e s que h o y d ía se h a l l a n e n 
él m u n d o . 

En lo q u e t oca á mí , y o t e supl ico q u e por u n p o -

(1) Las tablillas para votar oran de tres clases: una con la 
marca A, ad absolvendum; otra con la marca C, ad condemnan-
dum, y la tercera con la marca NL, non liquet, empleada cuando 
dudaban los jueces. Estas tablillas se colocaban en una cajita. 
llamada cista. Siendo el pretor quien las distribuía á los jueces, 
cabía la posibilidad de que las marcase para saber después cómo 
votaba cada cual. Esto fué lo que se atrevió á hacer Hortensio;. 
pero la inocencia de Apio fué tan clara á los jueces, que le absol­
vieron por unanimidad. 
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(1) No es exacto; porque Celio le informó de este proyectado 
•casamiento, y le anunció el divorcio de Dolabela como suceso ne­
cesario para realizarlo, lo cual justifica la afición de Tulia á Do­
labela, afición anterior a este divorcio, y probablemente causa 
•de él. 

q u i t o d e t i e m p o m e escuches como h o m b r e que d e ­
fiende m i pa r t i do , y h a g a s c u e n t a q u e t ú eres y o ; y 
si e n u n n e g o c i o de t a n t a dif icultad ha l l a res fác i l ­
m e n t e qué pode r dec i r , y o h u e l g o que á m i perp le j i ­
d a d le des toda la p e n a que quis ie res . T o , c ier to , deseo 
q u e este negoc io que los míos h a n hecho s in d a r m e 
p a r t e de él (1), t e n g a b u e n o y próspero el suceso 
p a r a m í y p a r a m i hija Tul ia , como t ú t a m b i é n como 
•dulce a m i g o lo deseas . Pero de q u e e n ta l sazón se 
h a y a t r a t ado , a u n q u e confío q u e h a de ser con prós­
pero suceso , á lo m e n o s lo deseo; con todo eso , m e 
c o n s u e l a m á s t u d i sc rec ión y h u m a n i d a d , q u e n o l a 
c o y u n t u r a del t i e m p o e n q u e lo h a n h e c h o . Real ­
m e n t e q u e y o n o sé cómo da r sa l ida á es tas m i s pa l a ­
b r a s . Po rque y o n o que r r í a dec i r a l g u n a p e s a d u m b r e 
d e cosa de q u e t ú h a s hecho t a n b u e n p ronós t i co , n i 
t a m p o c o deja de d a r m e a l g u n a p e n a . A u n q u e b i e n 
t e n g o y o po r c ier to q u e t ú e n t i e n d e s q u e lo q u e ah í 
s e h a h e c h o lo h a n h e c h o g e n t e s á q u i e n y o les h ab í a 
d a d o o rden de q u e no c o n s u l t a s e n c o n m i g o cosa n i n ­
g u n a , p u e s y o e s t aba t a n lejos; s ino q u e h i c i e s e n lo 
q u e b i e n les pa rec i e se . Pero d i rá sme t ú á es to : y si 
t ú t e ha l l a ras aquí , ¿qué hicieras? Tuv ie ra por b u e n o 
el pa r t i do . Pero e n el c u á n d o y cómo , n i n g u n a cosa 
h i c i e r a s in t u v o l u n t a d y s in s e g u i r t u consejo y p a ­
rece r . ¿No ves cómo sudo g o t a s de s a n g r e , m i r a n d o 
c ó m o de fenderé lo q u e t e n g o ob l igac ión de de fender , 
s i n desabr i r t u vo lun tad? Supl icó te , p u e s , que m e 
a l iv ies es ta c a r g a t a n pesada , porque e n m i v ida m e 
pa r ece q u e h e t r a t ado negoc io m á s dificultoso. Pero 
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(1) Ciudad marítima de Panfllia. 
(2) Seguramente estas noticias sorprendieron desagradable­

mente á Servilio, previendo una ruptura entre Apio y Cicerón áí 
ser éste suegro de Dolabela. 

t e n esto por c ier to : que a u n q u e c u a n d o t u v e not ic ia , 
d e es ta af inidad, n o h u b i e r a a ú n hecho las d i l i genc ia s 
q u e deb ía h a c e r e n defensa de t u au to r idad y h o n r a , 
pues to que n o podía m á s c rece r la afición q u e de a n ­
t e s t e t e n í a ; con todo eso n o defend ie ra y o t u h o n r a 
con m á s v o l u n t a d q u e a n t e s , pe ro defendié ra la con 
m a y o r fervor y m á s al descub ie r to , y con m a y o r 
m u e s t r a d e v o l u n t a d . Es t ando y a de p a r t i d a de la 
p rov inc i a , y h a b i é n d o s e m e acabado el año d e m i g o ­
b i e r n o , á los 3 d e agos to , a r r i bando e n u n a n a v e á. 
S ida (1), d e l a n t e d e Quin to Servi l io recibí el aviso d e 
los m í o s . Y Como vi q u e Servil io se h a b í a a l t e rado (2), 
l e dije q u e e n t e n d i e s e q u e m u y m á s d e ve ras d e aqu í 
a d e l a n t e m e h a b í a d e e m p l e a r en. t u servic io . Yo t e 
a s e g u r o de c ier to q u e y o n o t e h e cobrado m á s afi­
c ión q u e a n t e s t e t en í a ; pero q u e m e h a c rec ido a h o r a 
m á s el br ío y deseo de p r o c u r a r m o s t r a r l a por l a o b r a . 
P o r q u e así como h a s t a ahora el h a b e r h a b i d o enojos 
e n t r e nosot ros m e h a c í a a n d a r r e ca t ado de n o dar-
l u g a r á n a d i e q u e sospechase q u e n u e s t r a r e c o n c i ­
l i ac ión h a b í a sido f u n d a d a sobre falso; así t a m b i é n 
es ta af inidad m e p o n e e n n u e v o cu idado , p a r a n o 
d a r l u g a r á nad i e q u e sospeche qtíe el a m o r y afición 
q u e y o t e t e n g o se h a y a e n n i n g u n a m a n e r a r e s ­
friado. Ten sa lud . 
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XIII. 

CICERÓN Á APIO PULCRO. 

Año 103. 

C u a n d o se t r a t a b a e n el S e n a d o d e t u s h e c h o s , d e 
t a l m a n e r a esforzaba y o lo q u e tocaba á t u h o n r a , 
c o m o si a d i v i n a r a q u e a l g ú n d ía se m e hab í a d e ofre­
ce r ocas ión e n q u e p a r a s e m e j a n t e n e g o c i o t u v i e s e 
n e c e s i d a d d e t u favor. Pe ro r e a l m e n t e h a b l a n d o d e 
v e r a s , m e h a s p a g a d o m u c h o m á s q u e m e d e b í a s . 
P o r q u e ¿cuán tos p i e n s a s t ú q u e m e h a n escri to q u e 
t ú n o s o l a m e n t e c o n l a a u t o r i d a d de t u s p a l a b r a s y 
c o n t u p a r e c e r h a s ap robado m i s sup l i cac iones , lo 
cua l de m a n o de u n p r inc ipa l v a r ó n como t ú m e b a s ­
t a b a y a u n sobraba ; pero a u n con tu d i l i g e n c i a y 
consejo , c o n v e n i r á m i casa , t r a t a r lo con los m í o s , 
h a s h e c h o t a n t o , q u e n o les h a quedado n a d a á los 
o t ros q u e hacer? Mayor h o n r a m e p a r e c e á m í esa q u e 
las m i s m a s sup l i cac iones por q u i e n se p o n í a t o d a esa 
d i l i genc i a . P o r q u é los t í tu los d e la v i r t u d m u c h o s los 
h a n a lcanzado s in t e n e r l a v i r t u d ; pero el m e r e c e r l a 
v o l u n t a d y afición de t a les p e r s o n a s como tú , n o lo 
p u e d e a lcanzar s ino sola la v i r tud . Yo, p u e s , de n u e s ­
t r a a m i s t a d y a n o p r e t e n d o otro fruto n i p rovecho 
s ino la m i s m a a m i s t a d , q u e es el m á s fértil q u e s e 
p u e d e p r e t e n d e r , e s p e c i a l m e n t e e n es te g é n e r o d e 
es tud ios á q u e a m b o s á dos somos t a n af ic ionados. 
P o r q u e y o t e e m p e ñ o m i p a l a b r a q u e e n lo q u e á la 
R e p ú b l i c a toca , p u e s con fo rmamos en las op in iones , 
t e se ré u n fiel c o m p a ñ e r o ; y e n n u e s t r a v ida o r d i n a -
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(1) El matrimonio de Dolabela con Tulia. Nótese el cuidado 
con que Cicerón procura tranquilizar á Apio sobre este asunto. 

r i a , m u y famil iar e n es tas a r t es y le t ras que t a n t o 
p r e c i a m o s . Bien qu i s ie ra q u e m i v e n t u r a fuera t a n t a , 
q u e así como y o prec io m u c h o á todos los t u y o s , así 
t ú t a m b i é n pud ie ra s p rec ia r los míos ; a u n q u e n o sé 
q u é pronós t ico m § d a el a l m a , que h a de v e n i r 
t i e m p o en que los h a s de p rec ia r . Pero esto á t í poco 
t e impor t a : s o l a m e n t e es p a r a mí la p e s a d u m b r e . Lo 
q u e y o que r r í a tuv ieses por cierto-, y h a r é q u e lo e n ­
t i e n d a s así , es q u e c o n es ta n o v e d a d (1) m á s se h a 
a c r e c e n t a d o la afición q u e y o t e t e n g o , a u n q u e p a r e ­
c ía que n o podía c r e c e r m á s , q u e n o d i s m i n u i d o cosa 
d e el la . C u a n d o y o t e escr ib ía es ta ca r t a , y a confiaba 
q u e t e h a b r í a n e leg ido por censor . Y por esto escr ibo 
e s t a ca r t a t a n cor ta , y con t a n t o c o m e d i m i e n t o como 
c a r t a q u e h a de pa rece r d e l a n t e del r e fo rmador de l a s 
c o s t u m b r e s . Ten sa lud . 
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EPÍSTOLA I. 

CICERÓN Á SERVIO SULPICIO (1). 

Año 104 de la fundación de Roma. 

Mi a m i g o Cayo Trebac io m e h a escr i to que t ú le 
hab ía s p r e g u n t a d o d ó n d e e s t aba y o , y q u e t e pesaba 
e n el a l m a de no h a b e r m e vis to por t u ind ispos ic ión , 
c u a n d o l l e g u é j u n t o á l a c iudad , y q u e h o y día h o l ­
g a r í a s d e c o n s u l t a r c o n m i g o lo q u e a m b o s á dos t e ­
n e m o s ob l igac ión de h a c e r en es te caso , si m á s c e r c a 

(1) Servio Sulpicio Lemonia Rufo era, según Cicerón, el primer 
jurisconsulto de su época, y en las obras del gran orador encuén­
trense respuestas de aquél en cuestiones de derecho. Fué quien 
acusó de soborno á Murena, tan hábilmente defendido por Catón, 
y desempeñó el consulado con Marcelo en el año 703. Titubeó al 
principio entre Pompeyo y César, porque el rasgo distintivo de sn 
carácter, según Celio, era la indecisión, pero siempre fué más 
afeeto á César, con quien tenía á su hijo, y acabó por afiliarse 
resueltamente á su partido. César le dio el gobierno de Grecia. 
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(1) Cicerón no podía entrar, por su petición de los honores del 
triunfo que le retenía á las puertas de Roma. 

de Roma, m e l l egase (1). P l u g u i e r a á Dios, Serv io , q u e 
c u a n d o las cosas e s t aban en ser (que así lo p o d e m o s 
y a decir) , nos p u d i é r a m o s c o m u n i c a r e n t r e noso t ros : 
q u e s in d u d a n i n g u n a h u b i é r a m o s dado a l g ú n soco­
r ro á la Repúb l i ca a n t e s que del todo c a y e r a . P o r q u e 
a u n e s t ando a u s e n t e e n t e n d í y o cómo tú , p r o n o s t i ­
c a n d o m u y de lejos estos m a l e s , fuiste au tor de paz , 
así el año de t u consu lado , como después del c o n s u ­
lado . P o r q u e y o , a u n q u e t e n í a por m u y b u e n o tu con ­
sejo, y e r a del m i s m o pa rece r , con todo eso no sa l í a 
con n a d a . P o r q u e h a b í a l l egado t a r d e : n o t e n í a q u i e n 
m e a y u d a s e : p a r e c í a m e q u e e s t aba bisoño e n el n e ­
goc io : hab í a l a s c o n u n o s h o m b r e s locos deseosos d e 
pe lea r . Pero p u e s y a n o p a r e c e que h a y c a m i n o de 
pode r d a r a l g ú n r emed io á la R e p ú b l i c a , - s i a lgo s e 
ofrece, es q u e á nosot ros m i s m o s nos p o d a m o s v a l e r , 
n o p a r a p r e t e n d e r c o n s e r v a r cosa n i n g u n a d e n u e s ­
t r a a n t i g u a d i g n i d a d , s ino p a r a l lorar n u e s t r a c a í d a 
con m e n o r in famia : n o h a y h o y n i n g u n o con q u i e n 
y o m á s desee t r a t a r lo q u e c o n t i g o . P o r q u e eres h o m ­
b r e q u e e n t i e n d e s los e jemplos de h o m b r e s m u y es ­
c la rec idos , á q u i e n s i e m p r e habernos de imi t a r ; y es ­
t á s b i e n e jerc i tado e n lo q u e e n s e ñ a n h o m b r e s m u y 
doctos á q u i e n t ú h a s t en ido s i e m p r e e n g r a n e s t i m a . 
Yo a n t e s de ahora y a t e h u b i e r a escr i to c u a n po r de­
m á s t e e ra i r al S e n a d o , ó, por me jo r dec i r , a l corrillo-
de senadores , si no t e m i e r a desabr i r el á n i m o de Cé­
sar , e s p e c i a l m e n t e q u e c u a n d o él m e r o g a b a q u e m e 
ha l l a se e n el S e n a d o , m e dec ía q u e h ic iese c o m o t ú . 
A u n q u e y o le r e spond ía , q u e si y o iba al S e n a d o , d i ­
r í a lo m i s m o q u e t ú h a b í a s d icho , é n lo q u e t o c a b a á 
l a paz y al no h a b e r de pasa r él en E s p a ñ a . Y a t ú v e s 
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I I . 

CICERÓN Á SERVIO SÜLPICIO. 

Año 704. 

A los 29 d e abr i l , e s t a n d o e n m i g r a n j a C u m a n a , 
rec ib í t u ca r t a : y en h a b e r l a le ído, vi c u a n i n d i s c r e ­
t a m e n t e lo h a b í a h e c h o F i lo t imo e n n o h a b e r v e n i d o 
d o n d e y o e s t aba , s ino h a b e r m e e n v i a d o t u ca r t a , e s ­
p e c i a l m e n t e hab i éndo l e t ú dado c a r g o ( s e g ú n m e e s ­
cr ibes) p a r a que t r a t a se m u c h a s cosas de pa l ab ra , y 
h a b i é n d o m e escr i to por ese respec to b r e v e m e n t e , p o r -

e n c u a n m a l es tado está todo es te n e g o c i o ; y c ó m o 
todo el m u n d o , repar t idos los gob i e rnos , se ab ra sa e n 
g u e r r a ; y la c iudad está s in l e y e s , s in j u e c e s , s in j u s ­
t ic ia , s in c réd i to , suje ta á que q u i e n qu i s ie re la robe 
ó l a a b r a s e . De m a n e r a que y o no e n t i e n d o q u e b a y a 
cosa q u e y o p u e d a n o s o l a m e n t e confiar , pe ro a p e n a s 
q u e p u e d a desear . Pero si á t í , por ser h o m b r e d e 
t a n t o consejo , t e pa r ece que es cosa que nos c u m p l e 
q u e nos v e a m o s , a u n q u e t e n í a d e t e r m i n a d o d e a p a r ­
t a r m e m á s lejos d e l a c i u d a d , c u y o n o m b r e y a m e 
ofende los oídos, c o n todo eso, y o m e l l e g a r é m á s 
ce rca . Yo h e dado c a r g o á Trebacio q u e si t ú le dec í a s 
q u e m e av i sase d e a l g o , lo h ic iese así : y q u e r r í a si­
g u i e s e s es ta o rden , ó á lo m e n o s q u e m e env i a se s a l ­
g u n o de t u s a m i g o s , po rque n o t e sea á ti forzoso sa ­
l i r d e l a c iudad , n i á m í i r á el la . Yo confío t a n t o d e 
t í , c u a n t o p o r v e n t u r a p r e s u m o d e m í ; y t e n g o p o r 
c ier to que lo q u e los dos , de c o m ú n pa rece r , d e t e r m i ­
n á r e m o s , p a r e c e r á b ien á todo el m u n d o . Ten s a l u d . 
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q u e cre ís te que él m i s m o sería el m e n s a j e r o . Pe ro e n 
h a b e r leído t u c a r t a se vio c o n m i g o t u muje r Pos tu -
m i a y t u hijo Servio. Los cua les fueron de p a r e c e r 
q u e t ú l l egases aquí á m i g r a n j a C u m a n a , y m e i m ­
p o r t u n a r o n q u e te lo escr ibiese así . C u a n t o á lo q u e 
m e pides que te d i g a m i pa rece r , y o soy ta l , que m á s 
n e c e s i d a d t e n g o de que otro m e aconse je , q u e posibi­
l idad p a r a da r consejo á n a d i e . Po rque ¿qué consejo 
osaré yo dar á u n h o m b r e como t ú de t a n t a a u t o r i d a d 

. y t a n p ruden te? Si c o n s u l t a m o s cuá l es lo m e j o r / c o s a 
es ha r to c la ra y manif ies ta . Si cuál es lo m á s ú t i l , 
h a y h a r t a dif icul tad. A u n q u e si somos los q u e d e b e ­
m o s ser y e n t e n d e m o s que n o h a y cosa út i l s ino la que 
e s b u e n a y hones t a , no h a y p a r a qué p o n e r e n c o n ­
su l t a lo que habernos de h a c e r . Cuan to á lo q u e d ices 
q u e m i negoc io y el t u y o es todo u n a m i s m a cosa , 
r e a l m e n t e es ello así , q u e por ser a m b o s á dos n o s ­
otros de m u y b u e n o s pa rece re s , nos ' h a b e n o s e n g a ­
ñ a d o de u n a m i s m a m a n e r a . Po rque todos nues t ro s 
conse jos s i e m p r e fueron e n c a m i n a d o s á la paz, y 
c o m o es ta e ra l a cosa q u e m á s á César le c u m p l í a , 
p a r e c í a n o s q u e defend iendo la paz le g a n á b a m o s l a 
boca . Ya ves c u a n al r evés es d e como p e n s á b a m o s 
nosot ros y á qué p u n t o h a ven ido este n e g o c i o . Y n o 
s o l a m e n t e e n t i e n d e s lo que pasa y lo q u e y a ha p a ­
sado , pero t a m b i é n l a co r r i en t e q u e l l evan todas es tas 
cosas y el fin d o n d e h a n de v e n i r á p a r a r . 

Esnos , p u e s , forzado, ó dar po r b u e n o lo q u e se 
t r a t a , ó á lo m e n o s ha l l a rnos e n el lo, a u n q u e no lo 
d e m o s por b u e n o : de es tas dos cosas , la u n a m e p a ­
r e c e afrentosa, y la otra , d e m á s de ser afrentosa , p e ­
l ig rosa . Y así m e resue lvo e n q u e nos c u m p l e i rnos 
d e aqu í . Pero ahora r é s t anos o t ra consu l t a : qué o r d e n 
t e n d r e m o s e n el sal ir y á d ó n d e nos r e t i r a r emos . Real ­
m e n t e n o creo que j a m á s h a y a sucedido n e g o c i o 
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I I I . 

CICERÓN Á SERVIO SULPICIO. 

Año 707. 

Aquí nos c u e n t a n m u c h o s c a d a d ía el g r a n cu idado 
e n q u e es tás pues to , y el pa r t i cu l a r s e n t i m i e n t o q u e 
m u e s t r a s t e n e r de es tas c o m u n e s d e s v e n t u r a s . Y a u n ­
que y o no m e marav i l lo de ello, y por m i m a l conozco 
e n a l g u n a m a n e r a el t u y o , con todo esto m e da p e n a 
el ve r q u e u n h o m b r e como t ú , do tado de s i n g u l a r sa ­
b idu r í a , n o quieras m á s a l eg ra r t e con tu s b ienes p r o ­
pios que apas iona r t e por los m a l e s a jenos . A m í rea l ­
m e n t e , a u n q u e n o conozco ven ta ja á n a d i e en h a b e r 
rec ibido m a y o r p e n a d e es ta ca ída y pe rd i c ión de la 
Repúb l i ca , con todo eso, m u c h a s cosas m e d a n y a 
consue lo , y m a y o r m e n t e el ver q u e no m e acusa m i 
conc ienc i a q u e y o n o h a y a dado los consejos q u e p a r a 
es to c o n v e n í a n . P o r q u e desde m u c h o a n t e s vi c o m o 

m á s t r i s te n i consu l t a m á s dificultosa. P o r q u e á cua l ­
qu ie r p a r t e que t e a r r imes se ofrecen m u y g r a n d e s 
dif icul tades y pe l ig ros . A mí m e pa rece , si acaso t ú 
n o e res de otro pa rece r , q u e t ú t e t r a t e s de es ta m a ­
n e r a : que si estás y a resue l to e n lo q u e h a s de hace r , 
de ta l m a n e r a que no p r e t e n d a s s e g u i r el m i s m o con ­
sejo q u e y o s igo , te ahor res ese t rabajo de l c a m i n o . 
Pe ro si t i enes a l g o q u e desees c o m u n i c a r c o n m i g o , 
y o t e a g u a r d a r é . Pero que r r í a q u e fuese b r e v e t u v e ­
n i d a , si es cosa que s in perjuicio d e t u p e r s o n a lo 
puedes hace r , po rque es te h e e n t e n d i d o que es el p a ­
r ece r de Servio y de Pos tumia . Ten sa lud . 
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d e s d e u n a a t a l a y a esta t e m p e s t a d q u e se hab ía de l e ­
v a n t a r : y n o s o l a m e n t e la vi por m i p rop ia d i s c r e ­
c ión , pero a u n m u y m á s de ve ras por lo q u e t ú nos 
av i sabas y p ronos t i cabas . Po rque , pues to q u e y o es ­
t u v e a u s e n t e l a m a y o r p a r t e del año de t u consu lado , 
c o n todo eso, allí d o n d e e s t aba e n t e n d í a c u a n p r u ­
d e n t e m e n t e aconse jabas al Senado que se g u a r d a s e y 
advi r t i ese esta g u e r r a t a n per judic ia l , y t a m b i é n m e 
ha l l é p r e s e n t e al p r inc ip io de t u consu lado , c u a n d o 
re f rescando la m e m o r i a d e todas las g u e r r a s c ivi les 
les e n c a r g a s t e á todos e n el Senado q u e se g u a r d a s e n 
d e v e n i r e n s e m e j a n t e s t rabajos cua l e s fueron a q u e ­
llos de que se a c o r d a b a n , y que e n t e n d i e s e n q u e p u e s 
los pasados h a b í a n sido t a n c rue les , s in habe r se vis to 
a n t e s e n l a Repúb l i ca cosa s e m e j a n t e , el q u e d e all í 
e n a d e l a n t e t i ranizase por a r m a s la Repúbl ica , q u i e n ­
q u i e r a que él fuese, ser ía m u y m á s cruel ó in to lera­
b le . P o r q u e lo q u e las g e n t e s h a c e n por e jemplo d e 
o t ros , p r e t e n d e n q u e lo h a c e n d e ju s t i c i a , y sobre 
aquel lo p o n e n y a ñ a d e n a lgo , y a u n m u c h o d e s u s 
ca sa s . Y así p u e d e s ve r que los que n o quis ie ron se ­
g u i r t u g r a v e p a r e c e r y consejo se pe rd i e ron por su 
p rop ia n e c e d a d , p u d i e n d o es ta r quie tos y sosegados 
e n sus casas s i g u i e n d o t u conse jo . Pero d i r á s m e : 
¿qué consue lo m e p u e d e n á m í dar esas r azones , 
v i endo t a n m u e r t a e n la Repúb l i ca la l u m b r e de la 
l i be r t ad y todo t a n a r r u i n a d o , q u e no pa rece sino p a r e -
dazos de pueblo destruido? Yo lo confieso as í , que ese 
es u n dolor y s e n t i m i e n t o t a n g r a n d e que a p e n a s a d ­
m i t e consue lo , s e g ú n es t án de pe rd idas todas las co­
sa s y s e g ú n h a y de poca e s p e r a n z a de habe r l a s de 
t o r n a r á cobrar . Pero con todo es to , César t i e n e de t í 
m u y b u e n concep to , y toda la c iudad e n t i e n d e esto 
de t í : que t u san t idad , p r u d e n c i a y au to r idad r e s p l a n ­
d e c e e n es ta Repúb l i ca como c u a n d o e n u n a sa la d e -
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j a n u n a h a c h a e n c e n d i d a y m a t a n las d e m á s . Todo 
esto t e h a de ser g r a n pa r t e p a r a a l iviar t u s p e s a d u m ­
bres . Po rque el es ta r a u s e n t e de los t u y o s , por es ta 
r azón n o t e h a de da r m u c h a p e n a : po rque j u n t a m e n t e 
c o n es tar lejos de ellos, lo estás de. m u c h a s y g r a n d e s 
p e s a d u m b r e s , las cua le s no t e las escr ibo po rque n o 
qu ie ro q u e e n t i e n d a s e n a u s e n c i a cosas q u e t e t e n g o 
por m á s dichoso por n o ver las que á los que p a s a m o s 
aqu í por ellas c a d a d ía . H a s t a es te p u n t o e n t i e n d o 
q u e es tá b i en ap l icado m i consue lo , q u e es h a s t a a d ­
ve r t i r t e como fiel a m i g o de aque l l a s cosas que p u e d e n 
se r p a r t e p a r a a l iviar t u s p e s a d u m b r e s . Los d e m á s 
g r a v e s consue los que y o sé , c u y a v i r tud no es d e poca 
i m p o r t a n c i a , a n t e s á m i p a r e c e r es la m a y o r de todas , 
t ú t e los t i enes en tí m i s m o ; los cua les y o cada d ía 
p o r la e x p e r i e n c i a ha l lo ser de t a n t a eficacia, que s o ­
los ellos m e p a r e c e que m e e n t r e t i e n e n en la v ida . De 
t í , p u e s , b i e n m e a c u e r d o y o que desde tus t i e rnos 
años h a s sido m u y aficionado á todo g é n e r o de le t ras , 
y q u e con g r a n d e afición y cu idado a p r e n d i s t e todo 
aque l lo q u e de ja ron escr i to h o m b r e s m u y doctos e n 
lo que toca al b u e n r e g i m i e n t o y g o b i e r n o de la v ida : 
lo c u a l , a u n e n t i e m p o d e p rosper idad , es b a s t a n t e á 
da r m u y g r a n p rovecho y c o n t e n t o ; y e n t i empos de 
t a n t o s m a l e s y t raba jos , como son estos nues t ro s , no 
t e n e m o s m á s n i otro pue r to s e g u r o d o n d e r e c o g e r n o s . 
No quiero , p u e s , p r e s u m i r m u c h o de consejero, n i á 
u n a p e r s o n a como tú , d o t a d a de t a n t a doc t r i na y de 
t a n b u e n ju i c io n a t u r a l , no le quiero e n c a r g a r q u e se 
d é á aque l l a s c i enc ia s en q u e desde s u n iñez empleó 
t oda su d i l i g e n c i a y afición. S o l a m e n t e te d i ré u n a 
cosa , q u e creo t e pa r ece r á b i e n : q u e después q u e y o 
h e vis to y e n t e n d i d o q u e aque l a r t e e n que y o t a n t o 
m e h a b í a ejerci tado no t e n í a y a voto n i e n el S e n a d o 
n i e n la j u d i c a t u r a , todo m i cu idado , todo m i desvelo 
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IV. 

CICERÓN Á SERVIO STJLPICIO. 

Año ion. 

Yo a d m i t o la e x c u s a q u e m e das de l e sc r ib i rme por 
m u c h a s vías u n a m i s m a c a r t a ; pero a d m í t e l a en 
c u a n t o a l o q u e d ices que el d e s c u i d o ' ó r u i n d a d de 
los q u e se e n c a r g a n d e ellas, es la c a u s a d e q u e no 
v e n g a n á n u e s t r a s m a n o s . Pero l a o t ra razón de t u 
excusa , en q u e m e escr ibes que por pobreza de pa la ­
b r a s (que así lo d ices por este t é rmino ) m e escr ibes 
u n a m i s m a c a r t a por m u c h a s vías , n i l a a d m i t o n i m e 

y todo m i t rabajo lo h e t r a spasado á la filosofía. P u e s 
á t u c i e n c i a t a n i lu s t r e y s i n g u l a r , n o veo q u e l e 
h a n dejado l u g a r m u y m á s honroso q u e á la m í a . 
Por lo cua l , n o lo d igo esto por da r t e conse jo , pe ro 
t é n g o l o así por c ier to , q u e t ú t a m b i é n debes de e s t a r 
empleado e n estos m i s m o s e j e rc i c ios , q u e a u n q u e 
p a r a los i n t e r e se s no son de m u c h a i m p o r t a n c i a , v a ­
len á lo m e n o s m u c h o p a r a a l iv iar el a l m a de cu idado 
y p e s a d u m b r e . 

Tu hijo Servio se e m p l e a d e t a l m a n e r a e n todo g é ­
n e r o de, b u e n a s l e t r a s , y s e ñ a l a d a m e n t e e n estas e n 
q u e y o t e he escr i to que hal lo t a n t o g u s t o , que e n t r e 
todos sus condisc ípu los se m u e s t r a ser el m á s a v e n ­
ta jado . Y quiérolo y o t a n t o , q u e en a m a r l o á t í solo 
reconozco ven ta j a , a u n q u e él m e g a l a r d o n a m u y b i e n 
este amor , y t i ene por c ier to , como se e c h a b i e n de 
v e r , q u e en t e n e r m e á m í a m o r y respeto t e da t a m ­
b i é n á tí m u y g r a n c o n t e n t o . Ten sa lud . 
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(1) El gobierno de Acaya era el de toda Grecia. 
TOMO VII. 9 

p a r e c e b ien . Po rque y o , de qu ien t ú po r modo de d o ­
n a i r e (que así lo t omo yo) d ices q u e t e n g o g r a n d e s 
tesoros d e pa l ab ra s , b i e n en t i endo q u e n o soy m u y 
pobre d e el las , po rque e n t r e nosot ros n o h a y p a r a q u é 
u s a r de d i s imulac iones ; pero c o n todo eso ( h a b l a n d o 
d e veras) te d o y la v e n t a j a e n la su t i leza y e l e g a n c i a 
de l estilo de escr ibi r . 

S i empre t u v e por b u e n o t u consejo e n el h a b e r a cep ­
t a d o el g o b i e r n o de A c a y a (1), pero a ú n más de ve ras 
d e s p u é s que h u b e leído es ta t u pos t r e ra ca r t a . P o r q u e 
t odas aque l l a s r azones q u e en el la m e escr ibes , son 
m u y j u s t a s y d i g n a s de u n a au to r idad y d i sc rec ión 
c o m o l a t u y a . Pero e n lo q u e d ices q u e el n e g o c i o t e 
h a salido al r evé s de como t ú p e n s a b a s , eso j a m á s y o 
t e lo confesaré . S ino que c o m o todas las cosas e s t án 
t a n r evue l t a s y confusas , y todo t a n perd ido y a r r u i ­
n a d o por es ta g u e r r a mise rab le , q u e á qu i enqu i e r a 
le p a r e c e que aque l la t i e r r a d o n d e él es tá es l a m á s 
mi se r ab l e y pe rd ida de c u a n t a s h a y ; de aquí p r o c e d e 
el a r r e p e n t i r t e t ú d e t u d e t e r m i n a c i ó n , y el p a r e c e r t e 
q u e los q u e e s t a m o s aqu í e n R o m a somos b i e n a v e n ­
t u r a d o s . Nosotros, por el con t r a r i o , e n t e n d e m o s , n o 
q u e t ú estás l ibre de p e s a d u m b r e s , pero q u e e n c o m ­
p a r a c i ó n de las que aquí p a d e c e m o s eres tú d ichoso . 
A lo m e n o s en esto e res t ú m á s b i ena fo r tunado que 
noso t ros ; q u e t ú á lo m e n o s osas escribir , q u e es lo 
q u e t e d a p e n a ; nosot ros n i a u n eso n o lo p o d e m o s 
h a c e r s in g r a n pe l ig ro , lo cua l n o es por c u l p a de l 
v e n c e d o r , p o r q u e es el h o m b r e m á s b e n i g n o del 
m u n d o , s ino por c u l p a de la m i s m a v ic tor ia , la c u a l 
e n g u e r r a s civi les s i e m p r e es exces iva . E n sola u n a 
cosa t e habernos h e c h o ven ta j a : q u e t e habe rnos g a ­
n a d o por l a m a n o e n h a b e r e n t e n d i d o la r e s t i tuc ión 
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(1) M. Marcelo había sido colega de Sulpicic en el consulado, y 
nada podía agradar más á éste que el anuncio del perdón del des­
terrado, ni justificar mejor el elogio de Cicerón á la templanza de 
César. 

(2) Suagro de César. 
(3| Es el famoso y admirable discurso pro Marcelo. 

del es tado de t u c o m p a n e r o Marcelo (1), y t a m b i é n e n 
h a b e r visto cómo suced ió el n e g o c i o . Po rque t e n por 
c ie r to que después d e estos t raba jos , qu iero dec i r , d e s ­
p u é s q u e se comenzó á d i spu ta r po r a r m a s del de recho 
públ ico , n o se h a hecho o t ra cosa q u e oliese á a u t o r i ­
d a d . Po rque César , r e p r e n d i e n d o la aspereza de Mar ­
celo (porque así l a l lamó) y a l a b a n d o t u j u s t i c i a y 
p r u d e n c i a con m u c h a h o n r a t u y a , c u a n d o todos t e ­
n í a m o s m e n o s e spe ranza dijo s ú b i t a m e n t e q u e , a u n ­
q u e Marcelo h u b i e r a sido m á s fuer te c o n t r a él de lo 
q u e h a b í a s ido, n o p e r m i t i e r a él que los r u e g o s del 
Senado c a y e s e n e n vac ío . H a b í a t e n i d o es ta o rden el 
S e n a d o : que v i n i e n d o Luc io Pisón (2) á h a c e r m e n ­
c ión d e Marcelo, y e c h á n d o s e Cayo Marcelo su he r ­
m a n o á los pies de César sup l i cándo le por él , todo el 
S e n a d o se l e v a n t ó á u n a y fué á sup l ica r por él á César . 
No sé otro q u e deci r , s ino q u e m e parec ió es te d ía t a n 
i lus t re , q u e pa rec í a u n a m a n e r a de rost ro de r e p ú ­
bl ica que t o r n a b a á r e suc i t a r . H a b i e n d o , p u e s , t odos 
los que e s t aban d e l a n t e de m í dádole á César las g r a ­
c ias , si no fué Volcacio (que dijo q u e si él fuera César 
no h ic ie ra lo q u e César h a b í a hecho) , c u a n d o v i n i e ­
r o n á p e d i r m e á mí m i p a r e c e r m u d é d e propós i to . 
Po rque h a b í a d e t e r m i n a d o d e n u n c a m á s hab la r p a ­
l ab ra en el Senado ; no e n v e r d a d de .cobardía, s ino 
d e car iño de n u e s t r a a n t i g u a l i be r t ad . H ízome to rce r 
e s t a m i d e t e r m i n a c i ó n la g r a n d e z a de l á n i m o de Cé­
sar , y aque l t a n g r a n c u m p l i m i e n t o de l S e n a d o . 
Y díle á César las g r a c i a s m u y e n t e r a m e n t e (3), y 
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(1) El hijo de Sulpieio. 

t e m o q u e c o n es to m e h a b r é p a r a d e a q u í a d e l a n t e 
p r i v a d o de m i h o n e s t a q u i e t u d y sos iego , q u e e ra u n 
s e g u r o p u e r t o con t r a t odas es tas t e m p e s t a d e s y t r a ­
bajos . Pe ro p u e s h e vue l t o á c a e r e n g r a c i a d e César , 
p o r q u e n o p i ense que es ta su m a n e r a d e g o b i e r n o m e 
p a r e c e t i r a n í a si n o hab lo pa labra , es forzarme h e á 
hace r lo m o d e r a d a m e n t e , y a u n a l g o m e n o s , d e m a ­
n e r a q u e c u m p l a c o n l a v o l u n t a d d e César y t a m b i é n 
c o n m i s es tud ios . Po rque a u n q u e desde m i s t i e r n o s 
a ñ o s m e h a n dado c o n t e n t o todas las a r t es y c i enc i a s 
q u e es tá b i en s a b e r á u n h i joda lgo , y sobre todo l a 
filosofía, a h o r a m a y o r m e n t e se m e v a a c r e c e n t a n d o 
m á s es ta afición de c a d a día , lo cua l c reo p r o c e d e d e 
q u e y a m i s años se v a n m a d u r a n d o p a r a d a r fruto d e 
p r u d e n c i a , y t a m b i é n de l a falta de estos ma los t i e m ­
pos , c o n t r a c u y a s p e s a d u m b r e s y o n o ha l lo m e j o r r e ­
p a r o q u e e l la . A t í , e n t i e n d o por t u c a r t a q u e los m u ­
chos negoc ios no t e de jan e m p l e a r t e e n e l la de v e r a s , 
p e r o las l a r g a s n o c h e s q u e y a h a c e t e a y u d a r á n m u ­
c h o p a r a el lo. Tu hijo Serv io , ó h a b l a n d o m á s a m o r o ­
s a m e n t e , n u e s t r o Servio (1), m e t i e n e m u c h o a m o r y 
respe to ; y con s u b o n d a d y v i r t u d t a n cal if icada, y 
t a m b i é n c o n sus es tudios y doc t r ina , m e d a m u y g r a n 
c o n t e n t o . Muchas veces t r a t a c o n m i g o lo q u e t oca a l 
q u e d a r t ú e n el g o b i e r n o , ó de jar lo . Yo soy s i e m p r e 
de e s t e pa rece r : q u e e n todo h a g a m o s aque l lo q u e 
m á s e n t e n d i é r e m o s ser la v o l u n t a d de César . Las c o ­
sas e s t án de t a l m a n e r a , q u e c u a n d o es tés e n R o m a , 
fue ra de t u casa y a m i g o s , n o ha l l a rás cosa que t e dé 
c o n t e n t o . E n todo lo d e m á s , lo me jo r d e todo es el 
m i s m o v e n c e d o r . Los d e m á s y lo d e m á s son de m a ­
n e r a , q u e si fo rzosamente se hub ie se d e e scoge r u n a 
d e dos cosas , es me jo r oirlo q u e n o ve r lo . Este p a r e -
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V. 

SERVIO SULPIOIO Á CICERÓN. 

Año 708. 

C u a n d o m e d ie ron las t r i s t es n u e v a s de l a m u e r t e 
d e t u hija Tulia, t u v e de ello aque l dolor y s e n t i ­
m i e n t o que u n caso t a n t r i s te y t o c a n t e á u n t a n caro-
a m i g o r e q u e r í a ; y t ú v e l a por de sg rac i a , n o t u y a p r o ­
pia , s ino c o m ú n á todos t u s a m i g o s ; y h a m e pesado 
e n el a l m a n o h a b e r m e ha l l ado ahí p r e s e n t e p a r a h a ­
ce r lo q u e debo e n t u servic io , y m o s t r a r t e e n p r e ­
s e n c i a lo m u c h o q u e h e s en t i do y o s u m u e r t e . A u n q u e 
e s t a es u n a t r i s t e y m i s e r a b l e m a n e r a d e c o n s u e l o , 
p u e s los p a r i e n t e s y a m i g o s , q u e son los q u e lo h a n 
d e da r , e s t án n o m e n o s afligidos y n o p u e d e n t r a t a r 
d e ello s in de r r e t i r s e e n l á g r i m a s , d e t a l m a n e r a , q u e 
m á s n e c e s i d a d t i e n e n ellos de qu ien los consue l e q u e 
pos ib i l idad p a r a da r á otro a l g u n a m a n e r a d e c o n ­
s u e l o ; pero con todo eso h e t e n i d o por b i e n de escr i ­
b i r t e lo q u e al p r e s e n t e m e h a v e n i d o al p e n s a m i e n t o : 
n o po rque y o no e n t i e n d a q u e todo esto lo e n t i e n d e s 
y sabes t ú m u y b i en , s ino p o r q u e por v e n t u r a t u p e n a 
y dolor n o t e da l u g a r de cons ide ra r lo . ¿Qué r azón 
h a y p a r a que te h a y a así de a t o r m e n t a r ese t u do lo r 
t a n e n t r a ñ a b l e ? Cons idera po r t u v ida c ó m o se h a 
t r a t a d o l a f o r t u n a con nosotros , c ó m o nos h a q u i t a d o 
l a t i e r r a , l a h o n r a , l a au to r idad , todos n u e s t r o s t í t u l o s 

c e r p a r a los q u e deseamos v e r t e no es m u y c o n v e ­
n i e n t e , pero con todo esto d igo lo q u e e n t i e n d o que--
t e c o n v i e n e m á s . T e n sa lud . 
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y b l a sones , q u e son cosas q u e las d e b e n p r e c i a r los 
h o m b r e s n o m e n o s q u e á los hi jos. T ras d e t a n t a s des ­
v e n t u r a s ¿qué sub ida p u e d e h a c e r el s e n t i m i e n t o por 
u n a q u e se añada? ¿ó por qué u n a l m a , q u e y a es tá 
c u r t i d a en t rabajos s e m e j a n t e s , no h a de t e n e r y a h e ­
chos cal los e n ellos y t e n e r l o todo e n poco? ¿Cuántas 
veces t e h a b r á es to á t í v e n i d o al p e n s a m i e n t o , c o m o 
á m í m e v i e n e , q u e en t a n ma los t i e m p o s c o m o estos 
l i b r an mejor los q u e s in d e s g r a c i a p u e d e n desped i r se 
de es ta vida? ¿Ó q u é b ien ha l l a s t ú e n la v ida e n es tos 
t i e m p o s , q u e á e l la le p u d i e s e at izar el deseo del vivir? 
,¿qué i n t e r e se s , q u é esperanzas , q u é consue lo d e a lma? 
,¿Para v iv i r c a s a d a con a l g ú n m a n c e b o pr inc ipa l? e n 
t u m a n o (creo) está e scoge r d e esta j u v e n t u d de R o ­
m a , conforme á q u i e n t ú e res , u n y e r n o á q u i e n se ­
g u r a m e n t e p u e d a s e n c o m e n d a r l e l a h o n r a d e t u h i ja . 
¿Para t e n e r hijos y a l e g r a r s e con ellos v iéndolos c r e ­
c idos e n es tado , g o b e r n a r la h a c i e n d a q u e les dejó 
s u p a d r e , p r e t e n d e r por su o r d e n e n la R e p ú b l i c a los 
•cargos, mos t r a r s e l ibera les e n las cosas t o c a n t e s á sus 
amigos? ¿Qué cosa de todas es tas h a y q u e a n t e s d e 

.sernos c o n c e d i d a n o nos la h a y a n qu i t ado de las m a ­
nos? Pero es t r i s te cosa v e r m o r i r los hi jos . V e r d a d es , 
pe ro m á s t r i s te cosa es sufrir y p a d e c e r lo q u e sufri­
m o s . Quiéro te dec i r u n a cosa q u e á m í m e h a dado 
g r a n consue lo , q u e por v e n t u r a será t a m b i é n p a r t e 
p a r a a l iviar t u dolor y s e n t i m i e n t o . Vo lv i endo y o d e 
Asia , y n a v e g a n d o desde E g i n a hac i a Megara , p í l ­
aseme á m i r a r todas aque l las t i e r r a s a l r ededor . A. l as 
e spa ldas t e n í a á E g i n a , en f r en t e á M e g a r a , á l a m a n o 
d e r e c h a á Pi reo y á l a i zqu ie rda á Cor into , q u e todos 
el los e n t i e m p o s pasados h a b í a n sido pueb los m u y 
i lus t res , y a h o r a des t ru idos y a r ru inados e s t án d e ­
l a n t e d e los ojos. C o m e n c é á cons ide ra r d e es ta m a ­
n e r a e n t r e m í m i s m o : ¿qué, es posible q u e noso t ro s . 
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hombrec i l l o s flacos, nos h a y a m o s de a i r a r p o r q u e a l ­
g u n o de nosot ros se m u e r a ó le m a t e n , s iendo n u e s t r a 
v ida d e s u y o co r t a , v i e n d o e n p r e s e n c i a t a n t o s c u e r ­
pos de pueb los des t ru idos y asolados h a s t a los c i ­
mien tos? V u e l v e en t í , Serv io , v u e l v e e n t í y a c u é r ­
da t e q u e h a s n a c i d o m o r t a l . C r é e m e , a m i g o Cicerón, , 
q u e c o n es ta cons ide r ac ión quedé no poco conso lado . 
P e r o p o n t e (si t e p a r e c e ) á c o n s i d e r a r esto q u e a h o r a 
t e d i r é . Cuán tos v a r o n e s esc la rec idos h a n m u e r t o e n 
t a n poco t i e m p o , c u a n á m e n o s h a v e n i d o la señoría, , 
c u a n p e r d i d a s y a r r u i n a d a s q u e d a n todas las p r o v i n ­
c ias ; ¿pues por la pé rd ida de l a v ida de u n a mujerc i l l a , 
h a s de h a c e r t ú t a n t o s en t im ien to? E s p e c i a l m e n t e , 
q u e y a q u e a h o r a n o m u r i e r a , d e aquí á pocos a ñ o s , 
p u e s h a b í a n a c i d o m o r t a l , h a b í a de mor i r . Yo t e s u ­
p l ico , a m i g o Cice rón , q u e apa r t e s lejos d e t u á n i m o 
s e m e j a n t e s p e n s a m i e n t o s , y cons ide re s las cosas que-
está b i e n cons ide ra r á u n a p e r s o n a d e t u s p r e n d a s ; y 
e n t i e n d a s q u e ella vivió m i e n t r a s le c o n v i n o el vivir;, 
q u e floreció j u n t a m e n t e c o n l a R e p ú b l i c a ; que á t í , 
q u e e ras s u p a d r e , t e vio p re to r , c ó n s u l , a g o r e r o ; q u e 
se vio ca sada con m a n c e b o s m u y i lus t r e s ; que gozó 
cas i de todos los b i e n e s d e q u e pod ía gozar ; q u e acabó-
s u s días al m i s m o t i e m p o q u e l a R e p ú b l i c a los s u y o s . 
¿De qué t e n é i s , n i t ú n i el la, p o r q u e quejaros de la. 
fo r tuna po r caso s e m e j a n t e ? F i n a l m e n t e , a c u é r d a t e 
q u e eres C ice rón , aque l que sue le d a r consejo á los 
otros , y dec i r les c ó m o se h a n de r e g i r . No h a g a s c o m o 
los m a l o s m é d i c o s , q u e p a r a las e n f e r m e d a d e s d e los 
otros p r e s u m e n de m u y sabios , y el d ía q u e ellos e s t á n 
en fe rmos n o se s a b e n c u r a r á sí m i s m o s ; s ino q u e 
aque l lo m i s m o q u e t ú sue les dec i r á los otros p r o c u ­
r e s d e dec í r te lo á t í m i s m o y da r le l u g a r e n t u p e n ­
s a m i e n t o . No h a y p e n a n i n g u n a t a n g r a n d e q u e el 
l a r g o d iscurso de l t i e m p o n o la a p l a q u e y m i t i g u e -
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Pero á u n h o m b r e t a n sabio como tú, v e r g ü e n z a 
g r a n d e t e se rá a g u a r d a r ese r emed io y no g a n a r l e 
por l a m a n o con t u sab idur ía . Y si á los m u e r t o s les 
q u e d a a l g u n a no t ic ia de lo q u e acá pasa , la m i s m a 
m u e r t a , s e g ú n fué g r a n d e el a m o r que t e tuvo y el 
afición que á todos los s u y o s t en ía , n o qu i e r e q u e t ú 
por su m u e r t e h a g a s t a n t r i s te s e n t i m i e n t o . Haz , p u e s , 
es ta m e r c e d á la m u e r t a ; haz la á los d e m á s que somos 
t u s a m i g o s y fami l iares d e t u casa , á q u i e n de ese t u 
s e n t i m i e n t o nos a l canza t a n t a p a r t e ; haz la á t u m i s m a 
pa t r i a , p a r a q u e en lo que se le ofreciere se p u e d a ser­
v i r de tu d i l i g e n c i a y p r u d e n t e pa rece r Y finalmente, 
p u e s habernos ven ido á t a n t o m a l que nos es forzado 
t e n e r c u e n t a con cosas s e m e j a n t e s , no qu ie ras d a r 
ocas ión q u e p i e n s e n i n g u n o que n o t a n t o t e afliges 
por la m u e r t e de t u hija, c u a n t o por los t rabajos de l a 
R e p ú b l i c a y l a v ic tor ia d e los de l otro b a n d o . E m p a ­
c h o t e n g o de escr ib i r te m á s l a r g o sobre es ta m a t e r i a , 
p o r q u e p a r e c e r á que es desconfiar de t u p r u d e n c i a . 
Y así , e n dec i r t e sola u n a razón q u e m e q u e d a po r 
dec i r , da r é fin á m i ca r t a . Muchas veces té habernos 
v i s to r e g i r t e m u y s a b i a m e n t e en la p róspera for tuna , 
y q u e d a r d e allí con m u y g r a n h o n r a y a l abanza ; haz 
a h o r a e n es te caso q u e e n t e n d a m o s q u e n o t e falta 
v a l o r p a r a p a s a r t a m b i é n por Id, a d v e r s a y casos d e 
d e s g r a c i a , y que es ta c a r g a n o t e p a r e c e m a y o r de lo 
q u e debe p a r e c e r , p o r q u e n o pa rezca q u e de todas las 
v i r t u d e s sola es ta t e faltó. E n lo que á m i ob l igac ión 
toca , c u a n d o y o e n t e n d i e r e q u e t i enes el á n i m o m á s 
l i b r e de pas ión , d e todo lo q u e por acá pasa y de l es­
t a d o de m i p rov inc i a t e d a r é m u y c u m p l i d a m e n t e 
a v i s o . T e n sa lud . 
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vi. 

CICERÓN A SERVIO SULPICIO. 

Año 708. 

Bien quis iera y o m u c h o , a m i g o Servio, t e h u b i e r a s 
ha l l ado p r e s e n t e e n m i desd i cha como m e lo e s c r i b e s . 
Po rque del consue lo que le ída t u ca r t a rec ib í , e n t i e n ­
do fác i lmente lo m u c h o q u e e n p r e s e n c i a m e h u b i e ­
ras val ido, así con d a r m e consue los c o m o con m o s t r a r 
cas i t a n t o s e n t i m i e n t o del caso como y o m i s m o . Por­
q u e las cosas que m e escr ibes son b a s t a n t e s p a r a a l i ­
v i a r m e l a pas ión ; y c o n s o l á n d o m e á m í , m u e s t r a s 
t e n e r m u y t i e r n o s e n t i m i e n t o d e m i s t rabajos y d e s ­
v e n t u r a . A u n q u e t u hijo Servio , con todos aquel los 
c u m p l i m i e n t o s q u e e n t i e m p o de t a n t a t r i s teza s e 
p o d í a n hace r , h a m o s t r a d o el g r a n d e a m o r y afición 
q u e m e t i e n e , y cómo e n t i e n d e q u e e n t e n e r m e t a l 
afición y v o l u n t a d t e da á tí c o n t e n t o : c u y o s a m o r o ­
sos c u m p l i m i e n t o s , a u n q u e o t ras veces m e h a n s ido 
m á s a l e g r e s , n u n c a j a m á s t a n a g r a d a b l e s . A m í , 
p u e s , , a m i g o Serv io , n o s o l a m e n t e m e d a n c o n s u e l o 
t u s r azones y aque l g r a n s e n t i m i e n t o q u e m u e s t r a s 
t e n e r d e m i desd icha , pe ro t a m b i é n t u au to r idad ; p a -
r e c i é n d o m e q u e m e es m u y g r a n d e a f r en t a n o pasa r 
y o m i d e s v e n t u r a con aque l l a p a c i e n c i a con q u e á u n 
h o m b r e como tú , do tado de t a n t a s ab idu r í a , t e p a r e c e 
q u e la p a s e . Pero c o n todo esto m e d e r r i b a m u c h a s 
veces l a pas ión , y c o n m u c h a dif icultad p u e d o r e s i s ­
t i r al s e n t i m i e n t o , po rque m e fa l tan aque l los c o n s u e ­
los q u e á los otros , c u y o s e jemplos m e p o n g o d e l a n t e 
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<ie m i s ojos, no fa l ta ron . P o r q u e Quinto Fab io Máximo, 
q u e perd ió u n hijo consu la r , v a r ó n i lus t re , y q u e y a 
h a b í a hecho hechos m u y he ro icos ; y Luc io Paulo (1), 
q u e perd ió dos en s ie te días ; y vues t ro p a r i e n t e G a ­
lo (2), y Marco Catón (3), q u e perd ió u n hijo de s i n ­
g u l a r hab i l i dad y m u y a c a b a d a e n v i r t ud , v i v i e r o n 
e n t i e m p o s q u e la h o n r a q u e t e n í a n en la R e p ú b l i c a 
les pod ía ser consue lo m u y b a s t a n t e . Pero á m í , de s ­
p u é s de h a b e r pe rd ido todas aque l las i n s i g n i a s d e 
h o n r a q u e t ú escr ibes e n t u ca r t a , l a s Cuales y o á 
cos t a de m u y g r a n d e s t raba jos hab í a a l canzado , sólo 
es te consue lo que ahora h e pe rd ido m e q u e d a b a . No 
se e m p l e a b a n y a mis p e n s a m i e n t o s e n de fende r n e ­
goc ios de a m i g o s , n o en a d m i n i s t r a r lo q u e t oca á la 
Repúb l i ca : n o m e d a b a g u s t o t r a t a r cosa n i n g u n a e n 
las a u d i e n c i a s : no pod ía alzar los ojos á m i r a r el c o n ­
sis torio del S e n a d o : y a h a c í a c u e n t a , como ello e r a 
r e a l m e n t e así , q u e todo el fruto d e m i d i l i g e n c i a y 
fo r tuna e ra y a acabado . Pero c u a n d o cous ide r ab a q u e 
es te m a l e r a c o m ú n á m í y á t í y á otros a l g u n o s , y 
h a c í a fuerza á m i cond ic ión p a r a t o m a r l o con p a c i e n ­
c ia , t e n í a á q u i e n acud i r , c o n q u i e n d e s c a n s a r , q u i e n 
c o n su d u l c e c o n v e r s a c i ó n y p lá t ica a l iv i aba todas 
m i s fa t igas y cu idados . Pero a h o r a c o n es te t a n fuer te 
g o l p e y he r i da , todas las o t ras q u e pa rec í a que e s t a ­
b a n y a so ldadas se h a n t o r n a d o á refrescar . P o r q u e 
e n t o n c e s si v e n í a apas ionado de fuera por las cosas 

(1) Paulo Emilio, el vencedor de Perseo, que perdió sus dos 
hijos, uno de catorce años de edad, y otro de. doce, pocos días antes 
de su triunfo. 

(2) C. Sulpicio Galo, teniente de Paulo Emilio en Macedonia, 
después pretor en el año de 585, y cónsul en 588. Era de la misma 
familia que Servio Sulpicio, y Cicerón hace de él hermoso elogio 
en el libro i de De la República hablando de la muerte de su hijo. 

(8) Catón el Censor. Véase cómo habla de su hijo en el tratado 
De Senectate. 
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del gob i e rno , t e n í a e n m i casa q u i e n a l iv iase m i s 
fa t igas ; pero a h o r a si s a lgo t r i s te de m i casa n o p u e d o 
a r r i m a r m e á la Repúb l i ca p a r a q u e el la con s u s b i enes 
m e c o n s u e l e . De m a n e r a q u e todo m e c a n s a , l a c a s a 
y la a u d i e n c i a ; p o r q u e n i l a p e n a q u e l a R e p ú b l i c a 
m e d a m e la p u e d e y a a l iv ia r m i casa , n i d e l a t r i s ­
t eza q u e e n m i casa s i en to p u e d e a l i v i a rme la R e ­
púb l i ca . Por esto a g u a r d o con m a y o r deseo t u v e ­
n i d a y deseo v e r t e p res to . El m a y o r consue lo q u e y o 
p u e d o t e n e r es aque l b u e n t r a to de n u e s t r a conve r sa ­
c ión y p lá t i cas fami l ia res ; a u n q u e á lo q u e t e n g o e n ­
t e n d i d o n o t a r d a r á s m u c h o d e v e n i r . Yo por m u c h a s 
r azones deseo v e r m e c o n t i g o , y m a y o r m e n t e p a r a 
q u e con t i e m p o c o n s u l t e m o s e n t r e noso t ros c ó m o h a ­
bernos de pasa r l a v ida , la cua l t oda l a habernos d e 
a c o m o d a r á l a v o l u n t a d d e u n o solo, el c u a l es m u y 
l ibera l y p r u d e n t e y (á lo q u e de él h e podido e n t e n ­
der) m u y a m i g o t u y o . Con todo eso, es n e g o c i o q u e 
r equ ie r e g r a v e consu l t a el ve r qué m a n e r a h a b e r n o s 
d e t e n e r , n o e n t r a t a r negoc ios n i n g u n o s , s ino e n 
r e t i r a r n o s d e ellos con s u v o l u n t a d y l i cenc i a . Ten 
sa lud . 

V I I . 

CICERÓN Á MARCO MARCELO (1). 

Año 707. 

A u n q u e y o n o oso c o n d e n a r el consejo q u e h a s t a 
a h o r a t ú h a s s e g u i d o , y esto n o porque y o sea de ese 
pa rece r , s ino p o r q u e t e t e n g o por t a n sabio, que no 

(1) Marco Claudio Marcelo fué durante au consulado adversario 
encarnizado de César y de sus pretensiones, y después de la bata­
lla de Farsalia, cuando el poder de César era incontrastable, se 
desterró voluntariamente á Mitilene. 
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(1) El de no seguir á los generales de Pompeyo a África, ni 

oso t e n e r por me jo r m i p a r e c e r q u e el t u y o ; c o n t o d a 
es to , el a n t i g ü e d a d d e n u e s t r a a m i s t a d y el g r a n d e 
a m o r q u e s i empre m e h a s t e n i d o , el cua l y o h e c o n o ­
cido e n t í desde q u e eras n i ñ o , m a h a n dado á n i m o 
p a r a osar escr ib i r te lo q u e y o e n t i e n d o ser cosa q u e 
c o n v i e n e al a s ien to y qu i e tud de t u es tado , y m e p a ­
r ece q u e n o pe r jud ica n i u n p u n t o á t u ser y a u t o r i ­
dad . Bien e n t i e n d o y o que t ú e res aque l q u e desde 
m u y lejos vis te los p r inc ip ios de estos m a l e s , y e n t u 
c o n s u l a d o t e m o s t r a s t e h o m b r e de m u c h a sue r t e y 
ca l idad ; pero t a m b i é n t e v i da r por m a l a aque l l a m a ­
n e r a de h a c e r g u e r r a s c iv i les , y no es ta r n a d a sat isfe­
cho de ios so ldados y ejérci to q u e t e n í a Cneo P o m p e ­
y o , y t e n e r m u y p e r d i d a l a e spe ranza . T t a m b i é n c reo 
t e acorda rás que y o e r a d e aque l m i s m o p a r e c e r . 
Y as í , n i t ú t e e n t r e m e t i s t e m u c h o e n los negoc io s , y 
y o s i e m p r e p r o c u r é de no e n t r e m e t e r m e . P o r q u e n o 
n o s va l imos e n la g u e r r a de aque l las cosas en q u e 
p o d í a m o s ser super io res , q u e e r a n conse jo , au to r idad 
y causa , s ino q u e lo p o n í a m o s todo á fuerza d e b r a ­
zos, e n la cua l é r amos m u y infer iores . Y así fu imos 
v e n c i d o s : ó si el au to r idad n o p u e d e ser v e n c i d a , á lo 
m e n o s q u e d a m o s debi l i t ados y aba t idos . E n lo c u a l 
n o sé y o qu ién p u e d e dejar de a l aba r m u c h o t u c o n ­
sejo, p u e s e n ve r p e r d i d a la e spe ranza de v e n c e r , p e r ­
d i s te t a m b i é n l a v o l u n t a d de pe lea r , y m o s t r a s t e q u e 
u n b u e n o y sabio c i u d a d a n o h a de e m p r e n d e r g u e r r a 
civil m u y c o n t r a su v o l u n t a d y n o t e n e r g a n a de l le ­
g a r l a a l cabo . Los q u e n o fueron d e t u p a r e c e r v e o 
q u e se r e p a r t i e r o n á dos b a n d o s : P o r q u e u n o s qu i s ie ­
r o n r e n o v a r la g u e r r a y pasá ronse e n África; y o t ros , 
e o m o y o lo h i ce , se r i n d i e r o n a l v e n c e d o r . Tú s e ­
g u i s t e u n consejo m e d i o e n t r e estos dos e x t r e m o s (1), 
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entregarse á César. Ni gestionó para que le perdonara César, ni 
éste le excitó á ello, porque no contaba, como Cicerón, con su 
agradecimiento. 

p o r q u e t e pa rec ió q u e el r e n d i r s e e r a de á n i m o s a b a ­
t idos , y el r e n o v a r l a g u e r r a de desespe rados . Yo 
confieso q u e los m á s , ó por me jo r dec i r todos , t i e n e n 
t u d e t e r m i n a c i ó n por conse jo y d e t e r m i n a c i ó n de 
h o m b r e sabio , y a u n m u c h o s por h e c h o de á n i m o 
g r a n d e y va leroso . Pe ro esa d e t e r m i n a c i ó n , á m i p a ­
rece r , t i e n e s u c ier to l ími t e : e s p e c i a l m e n t e q u e e n ­
t i e n d o q u e p a r a t e n e r t ú pac í f i camen te t o d a t u h a ­
c i e n d a y es tado n o t e fal ta m á s de la v o l u n t a d . P o r q u e 
y o t e n g o por e n t e n d i d o q u e el q u e t i e n e el g o b i e r n o 
n o p o n e d u d a e n o t ra cosa s ino e n que t ú no lo t e n ­
d rás por b u e n a obra el r e s t i tu i r t e e n t u es tado y casa . 
De c u y a v o l u n t a d n o h a y p a r a qué m e p r e g u n t e s q u é 
es lo q u e y o e n t i e n d o , p u e s vos á la c la ra lo q u e h e 
h e c h o . Pero a u n q u e es tuv ieses y a resue l to y d e t e r ­
m i n a d o de q u e r e r m á s es ta r a u s e n t e p a r a s i e m p r e 
q u e ver cosas de d i g u s t o , con todo eso hab í a s d e p e n ­
s a r q u e d o n d e qu i e r a q u e es tés h a s de es ta r debajo de l 
m a n d o y poder de a q u e l de q u i e n v a s h u y e n d o , y 
a u n q u e él t u v i e s e por b i e n q u e t ú v iv ieses e n sos iego 
y q u i e t u d fuera de tu t i e r r a y d e t u h a c i e n d a , c o n 
todo eso lo hab r í a s de m i r a r y cons ide ra r c u á n t a dife­
r e n c i a h a y d e vivir e n R o m a y e n t u p rop ia casa á 
v iv i r e n Rodas ó e n Miti lene. Pe ro p u e s el señor ío d e 
e s t e á q u i e n t e m e m o s es t a n g r a n d e que a b a r c a á 
todo el m u n d o , ¿no es j u s t o q u e t ú h u e l g u e s m á s d e 
es ta r t e e n t u casa c o n s e g u r i d a d q u e e n Ja a jena c o n 
pel igro? A m í c ier to m e p a r e c e q u e y a q u e y o hub i e se 
d e mor i r , que r r í a m á s mor i r e n m i casa y en m i t i e r r a 
q u e n o en t i e r r a s e x t r a ñ a s . Esto m i s m o les p a r e c e á 
todos los q u e t e q u i e r e n b i e n , los cua les por t u s m u y 
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Ni m e a t revo á d a r t e consejo , por e n t e n d e r c u a n 
g r a n d e es t u p r u d e n c i a , n i á a n i m a r t e , v i e n d o c u a n 
g r a n d e á n i m o t i e n e s y c u a n va le roso e res ; p u e s á 
conso l a r t e , m u c h o m e n o s m e a t r evo . P o r q u e si es tos 

(1) Sólo era primo hermano. No empuñó las armas contra 
César, y podía interceder en favor de Marcelo, pero no le ayuda-
han los demás miembros de la familia. 

g r a n d e s y e sc la rec idas v i r t u d e s son m u y m u c h o s . 
Aqu í t e n e m o s c u e n t a con q u e n o se p i e rda t u h a c i e n ­
da . Po rque a u n q u e e l la no p u e d e r ec ib i r daño q u e s ea 
p e r p e t u o , p u e s n i lo c o n s e n t i r á el q u e t i e n e el g o ­
b i e r n o d e la R e p ú b l i c a , n i a u n l a m i s m a Repúb l i ca ; 
c o n todo eso y o n o c o n s i e n t o q u e l ad rones h a g a n 
p r e sa de t u h a c i e n d a . Los cua le s y o t e escr ib i r ía q u i é n 
son si n o c r e y e s e q u e lo s abes . Aqu í sup l i can por t í 
l as congo j a s y m u c h a s l á g r i m a s d e t u b u e n h e r m a n o 
C a y o Marcelo (1); y o e n el cu idado y s e n t i m i e n t o le 
d o y a l c a n c e : e n el sup l i ca r n o m e oso t a n t o e n t r e m e ­
te r , p o r q u e no t e n g o l ibe r t ad d e e n t r a r , por h a b e r y o 
t a m b i é n t e n i d o n e c e s i d a d d e p a d r i n o s . Mi favor e s 
c o m o de u n r e n d i d o . Pero en lo q u e c o n m i conse jo y 
afición puedo hace r , n o h a g o falta á t u h e r m a n o Mar­
ce lo . Los d e m á s deudos y a m i g o s t u y o s n o m e e m ­
p l e a n e n n a d a ; pe ro p a r a todo lo q u e á t u servic io s e 
ofrezca e s toy m u y apa re jado . Ten sa lud . 
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t raba jos q u e nos h a n acaec ido los pasas c o n l a p a ­
c i e n c i a y p r u d e n c i a q u e m e d i c e n , m á s o b l i g a c i ó n 
t e n g o de d a r t e el p a r a b i é n de ta l va lo r que d e d a r 
c o n s u e l o á t u t r i s teza . Y si es tos t a n g r a n d e s m a l e s d e 
l a Repúb l i ca t e h a c e n p e r d e r los es t r ibos d e la p a c i e n ­
c ia , n o t e n g o y o t a n t a hab i l idad q u e m e a t r e v a á c o n ­
so la r te á t í , p u e s á m í m i s m o no p u e d o . Lo q u e p u e d o 
h a c e r es o f rece rme á t u servic io e n todo aquel lo q u e 
fuere m e n e s t e r y q u e los t u y o s m e e n c a r g u e n , y e s . 
t a r p a r a todo ello t a n á p u n t o q u e e n t i e n d a n q u e e n 
t u servic io t e n g o ob l igac ión de h a c e r n o s o l a m e n t e 
l o posible , pero a u n lo impos ib le . Esto deseo q u e e n ­
t i e n d a s q u e t e lo a m o n e s t o , ó q u e t e d igo m i p a r e c e r , 
ó que por el g r a n d e a m o r q u e t e t e n g o n o lo h e p o d i ­
do ca l la r : q u e fuerces t u cond ic ión á h a c e r lo que v e s 
q u e y o h a g o ; q u e s i a l g u n a s o m b r a de. r epúb l i ca h a 
d e habe r , c o n v i e n e q u e t ú v ivas e n el la c o m o h o m ­
b r e q u e r e a l m e n t e y á la op in ión d e todos e res el 
p r i n c i p a l , pero q u e t e con fo rmas con el t i e m p o y c o n 
la neces idad ; y si r epúb l i ca no h u b i e r e , no es m a l lu ­
g a r R o m a p a r a p a s a r el des t i e r ro . P o r q u e si b u s c a m o s 
l ibe r tad , ¿qué l u g a r h a y l ib re d e es te señorío? Si cua l ­
q u i e r l u g a r b u s c a m o s , ¿cuál h a y m á s d u l c e q u e l a 
p rop ia t ier ra? Pero t e n por c ie r to q u e el q u e t i e n e el 
g o b i e r n o es a m i g o d e las b u e n a s h a b i l i d a d e s , y á los 
h o m b r e s de cas ta y de au to r idad los ab raza c u a n t o l a 
p r e s e n t e nece s idad y su pa rc i a l i dad le da l u g a r . Pe ro 
y a s o y m á s l a r g o de lo que d e t e r m i n ó esc r ib i r t e . Con­
c l u y o , p u e s , con esto: q u e y o seré t u y o con los t u y o s , 
s i a l g u n o s h u b i e r e q u e sean t u y o s ; y si n i n g u n o h u ­
b iere , y o por m í c o r r e s p o n d e r é á l a ob l igac ión q u e 
t e n g o á n u e s t r a a m i s t a d y v o l u n t a d . T e n sa lud . 
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A u n q u e no h a m u c h o que sobre es te m i s m o n e g o c i o 
t e escr ibí por Quin to Mucio l a r g a m e n t e y t e dije m i 
p a r e c e r a c e r c a d e lo q u e deb ía s sen t i r y h a c e r e n es te 
caso , con todo eso, v i e n d o q u e t u l iber to Teófilo iba 
d o n d e t ú es tás , por t e n e r de él y o e n t e n d i d o la g r a n 
fidelidad y a m o r q u e t e t i e n e , no qu ise q u e se fuese 
s in u n a ca r t a m í a p a r a t í . Lo m i s m o , p u e s , q u e por la 
c a r t a p a s a d a t e e n c a r g u é , t e e n c a r g o por és ta : q u e lo 
m á s pres to q u e p u e d a s h u e l g u e s d e v e n i r á res id i r e n 
es ta Repúb l i ca , t a l cua l está . Por v e n t u r a ve rás e n 
e l la m u c h a s cosas q u e t e o fenderán , pe ro n o son m e ­
n o s las que oyes cada d ía d o n d e es tás . Y u n h o m b r e 
d e t u s p r e n d a s y va lo r n o s e h a de a l t e ra r po r sola l a 
v is ta , p u e s e n t i e n d e s lo m i s m o por fama, y sue le ser 
m u c h a s veces m á s el ru ido q u e las n u e c e s . Pero se r te 
h a forzado dec i r a lgo al r evés de como lo e n t i e n d e s , 
ó h a c e r a lgo que no t e pa rezca b i e n . Cuan to á lo p r i ­
m e r o , da r l u g a r al t i e m p o , qu ie ro deci r , pa sa r por la 
fuerza y n e c e s i d a d , s i e m p r e h a sido ten ido por h e c h o 
de h o m b r e sab io . D e m á s de es to , no h a y esa falta e n el 
negoc io , e n el e s t a d o e n que ahora está . No t e es l íci to 
dec i r l i b r e m e n t e lo que e n t i e n d e s ; á lo m e n o s nad i e t e 
forzará que d iga s lo q u e n o t e p a r e c e , s ino q u e p u e d e s 
d i s imula r ca l l ando . P o r q u e todo es tá en el pode r y 
v o l u n t a d de u n o . El cua l n o c o n s u l t a con n a d i e , n i 
a u n de los s u y o s , s ino cons igo m i s m o . Lo cua l d e l a 
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m i s m a m a n e r a fuera a u n q u e v e n c i e r a y t u v i e r a el 
gob ie rno aque l á q u i e n s e g u i m o s . Po rque si e n la 
g u e r r a , d o n d e él ve ía q u e n u e s t r o pe l ig ro y el s u y o 
e r a todo u n o , ve í amos q u e c o n s u l t a b a las cosas c o n 
c ier tas g e n t e s no n a d a sabias n i p r u d e n t e s , si a l c a n ­
za ra la v ic tor ia , ¿piensas t ú que fuera m á s afable e n 
e l la q u e h a b í a sido e n todo lo demás? Y el q u e n i 
s i endo t ú cónsu l quiso s e g u i r t u t a n d iscre to conse jo 
y pa rece r , n i de spués e n el consu lado de t u h e r m a n o , 
e l c u a l i ba todo g o b e r n a d o po r t u au to r idad y c o n s e ­
j o , quiso s e g u i r vues t ro p a r e c e r n i consu l t a r n i n g u n a 
cosa con vosot ros , ¿p iensas t ú q u e si a h o r a fuera s e ­
ñ o r de todo se le d i e r a n a d a d e n u e s t r o s p a r e c e r e s ? 
Todo es m i s e r a b l e e n las g u e r r a s c iv i les , las cua le s 
e n t i e m p o d e n u e s t r o s pa sados n i u n a vez s iqu ie ra 
n o se v ie ron , a u n q u e e n los n u e s t r o s y a se h a n v i s t o 
t a n t a s veces . Pero lo m á s m i s e r a b l e d e todo es l a m i s ­
m a v ic tor ia , l a cua l , a u n q u e d é e n p o d e r d e los m e ­
j o r e s , con todo eso los v u e l v e b ravos y c rue les ; d e t a l 
s u e r t e que , a u n q u e d e s u y o n o sean de aque l l a cond i ­
c ión, l a n r c e s i d a d les ob l iga á ser así . P o r q u e el v e n ­
cedo r es tá o b l i g a d o á h a c e r m u c h a s cosas á v o l u n t a d 
d e aquel los c o n c u y o favor h a v e n c i d o , a u n q u e l e 
p e s e . ¡Cómo! ¿y n o ve ías t ú , j u n t a m e n t e c o n m i g o , 
c u a n c rue l h u b i e r a sido la v ic tor ia d e los. de n u e s t r a 
par te? ¿Pues t a m b i é n , caso q u e h u b i e r a sido así , t e 
h u b i e r a s a u s e n t a d o d e t u t i e r r a por n o v e r cosas q u e 
t e d iesen pena? Di rá sme : no por c ie r to ; p o r q u e y o m e 
e s tuv i e r a e n m i h o n r a y au to r idad . P u e s u n h o m b r e 
d e t u s p r e n d a s y v i r t u d e s t aba ob l igado á dárse le poco 
de sus cosas y s en t i r m u c h o el m a l de la E e p ú b l i c a . 
F i n a l m e n t e , ¿en qué h a de v e n i r á p a r a r esa t u d e ­
t e r m i n a c i ó n ? Po rque h a s t a ahora todo el m u n d o t i e n e 
por b u e n o t u h e c h o , y a u n p a r a el t i e m p o e n que es ­
t a m o s , a l a b a n t u b u e n a d icha , t u h e c h o , por h a b e 
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s e g u i d o c o n t r a t u v o l u n t a d el p r inc ip io de la g u e r r a , 
compe l ido de neces idad , y h a b e r dejado d e l l ega r l a a l 
cabo m u y d i s c r e t a m e n t e ; t u b u e n a d icha , po rque c o n 
u n a h o n e s t a re t i r ac ión h a s conse rvado el e s tado y 
fama de t u d i g n i d a d . Pero ahora n o h a de h a b e r y a 
l u g a r n i n g u n o q u e m á s e n g u s t o t e c a i g a q u e t u p r o ­
p ia t ie r ra , n i es j u s to q u e po rque ahora n o está t a n 
h e r m o s a c o m o sol ía le t e n g a s m e n o s afición, a n t e s 
t i e n e s ob l igac ión de a p i a d a r t e de ella; y y a que que­
d a h u é r f a n a de t a n t o s v a r o n e s d e ca l idad n o es j u s t o 
que tú l e n i e g u e s t u p r e senc i a . Y finalmente, p u e s 
m o s t r a s t e t u g r a n va lo r en n o aba ja r t e á los p ies de l 
v e n c e d o r , m i r a que pa r ece r á hecho d e á n i m o sober­
bio d e s p r e c i a r su l ibera l idad; y y a q u e s ea d e h o m b r e 
sabio saber v iv i r fuera de su t i e r ra , á lo m e n o s de d u r o 
corazón es n o desea r v iv i r e n ella; y y a q u e d e la h a ­
c i e n d a púb l i ca no p u e d e s gozar , n e c e d a d pa rece q u e 
será no que re r gozar de l a t u y a propia . L a s u m a , e n 
fin, de todas mis r azones es: q u e y a q u e esa m a n e r a 
d e v iv i r t e pa rezca m á s á t u propós i to , h a s d e cons i ­
de ra r q u e n o es t a n s e g u r a n i t an l ibre de pe l i g ro . 
D e s v e r g o n z a d a m e n t e se a t r e v e n los h o m b r e s á h a c e r 
m u e r t e s , pero m a y o r m e n t e en las t i e r ras e x t r a ñ a s . 
Yo es toy con t a n t o cu idado d e la conse rvac ión d e t u 
p e r s o n a y e s t ado , q u e en el la ó corro á las pare jas con 
t u h e r m a n o Marcelo, ó le v o y e n los a l c a n c e s . Lo q u e 
t ú t i enes obl igación de h a c e r es m i r a r por l a neces i ­
dad , por t u conse rvac ión , po r t u v ida y por t u h a ­
c i enda . Ten sa lud . 
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u n q u e n o se m e ofrecía cosa d e n u e v o q u e esc r i ­
b i r t e , a n t e s de d ía e n día es taba e s p e r a n d o t u ca r t a , 
ó, po r me jo r dec i r , t u v e n i d a ; con todo eso; por se r el 
mensa j e ro Teófilo, n o p u d e dejar d e da r le estos r e n ­
g l o n e s . Pon m u c h a d i l i genc i a , por m i a m o r , e n t u v e ­
n i d a . Porque t e certifico q u e es tás m u y deseado , n o 
s o l a m e n t e de los q u e somos t u s a m i g o s , pero a u n d e 
t oda la c i udad . Esto m e h a pa rec ido r o g a r t e , po rque 
e s toy c o n u n poco de rece lo q u e t e debe d e dar g u s t o 
el de sped i r t e d e ah í m u y despac io . Y si no t u v i e r a s 
otro sen t ido s ino el d e l a v i s ta , n o m e marav i l l a r a d e 
q u e n o p u d i e s e s t o m a r c o n p a c i e n c i a el v e r á c i e r t a s 
g e n t e s . Pero p u e s n o es m e n o r m a l el q u e se o y e q u e 
el q u e se ve , y y o e n t i e n d o q u e i m p o r t a m u c h o á t u 
h a c i e n d a q u e abrev ies t u v e n i d a , y n o s o l a m e n t e á 
t u h a c i e n d a , pero a u n á todo lo d e m á s , p a r e c i ó m e 
d a r t e pr iesa e n ello. Pero pues t e h e d icho m i p a r e ­
cer , todo lo d e m á s t ú como h o m b r e p r u d e n t e lo c o n ­
s idera rás . Muy g r a n p l ace r m e h a r á s q u e m e avises 
pa ra c u á n d o p o d r e m o s a g u a r d a r t e . Ten sa lud . 
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E n es te caso , así como e n los d e m á s , p u e d e s e n t e n ­
d e r lo m u c h o q u e t u au tor idad p u e d e p a r a c o n m i g o y 
h a podido s i e m p r e . Que c o n aconse já rmelo m i h e r ­
m a n o Cayo Marcelo, y n o s o l a m e n t e a c o n s e j á n d o ­
me lo con aque l e n t r a ñ a b l e y f ra te rna l a m o r que m e 
t i e n e , pero a u n p id i éndome lo c o n m u y enca rec idos 
r u e g o s , no m e lo p u d o pe r suad i r ha s t a q u e t u c a r t a 
m e indujo á h a c e r lo q u e m e aconse jábades . Todo el 
suceso del negoc io lo h e e n t e n d i d o por las ca r t a s q u e 
t ú y m i h e r m a n o m e escr ib ís . A u n q u e el p a r a b i é n 
q u e t ú m e das m e pa r ece m u y b i e n , p o r q u e p r o c e d e 
d e t a n s a n a s e n t r a ñ a s , con todo eso m e es m u y m á s 
g u s t o s o y a g r a d a b l e el ver q u e e n t a n poco n ú m e r o 
d e a m i g o s y p a r i e n t e s y famil iares como h a n sido los 
q u e de veras h a n p rocu rado m i r e s t i tuc ión , h e e n t e n ­
d i d o que t ú has sido el q u e m a y o r afición h a s m o s ­
t r ado e n mis negoc ios y m a y o r deseo de h a c e r por 
m í . Todo lo d e m á s es tá de m a n e r a que y o , por v e r los 
t i empos cómo v a n , n o t e n í a m u y g r a n car iño de el lo. 
P e r o el c a r ece r de t a n p r inc ipa le s h o m b r e s y t a n 
b u e n o s a m i g o s m e p a r e c e t a n g r a v e daño , que n i e n 
l a adve r s idad n i en la p rospe r idad n o es vivir el v ivir 
a i n el los . De es to , p u e s , m e d o y y o á mí m i s m o el pa ­
r a b i é n . Y h a r é que t ú veas por la obra que lo que por 
m í m e h a s hecho lo h a s hecho por u n h o m b r e m u y t u 
a m i g o . Ten sa lud . 
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XII. 

SERVIO SULPICIO Á CICERÓN. 

Año "708. 

Bien sé q u e no os se rán n a d a a l eg res estas n u e v a s 
q u e os escr ibo; pero , p u e s la de sg rac i a y la n a t u r a l e z a 
t i e n e n poder sobre los b u e n o s , b a m e pa rec ido , como­
quie ra q u e ello sea, da ros de ello aviso. Yo v i n e desde 
Ep idau ro á Pireo e n u n a n a v e , á los 23 de m a y o , don -
de ha l lé á m i c o m p a ñ e r o Marcelo (1), y todo aque l d ía 
m e d e t u v e allí con él; El d ía s i g u i e n t e , h a b i é n d o m e 
desped ido d e él con fin d e i r desde A t e n a s á Beocia y 
c o n c l u i r todo lo q u e m e re s t aba de vis i ta , Marcelo, 
s e g ú n dec ía , t e n í a propósi to de e m b a r c a r s e p a r a I t a ­
l ia por m á s al to d e Maleas . El d ía s i g u i e n t e , e s t a n d o 
y o y a de pa r t ida , obra de dos horas a n t e s q u e a m a ­
n e c i e s e , l l egó á m i posada su a m i g o Pos tumio , y m e 
con tó cómo Publ io Magio Quilón (2), a m i g o f ami l i a r 
de Marcelo, sobre c e n a , hab ía t i rado de u n a d a g a y le 

(1) Claudio Marcelo, á quien César acababa de perdonar. 
(2) Dice Cicerón que se ignoraba la causa de este crimen, pero 

Valerio Máximo la refiere. Mapio, antiguo amigo de Marcelo, y s u 
compañero de armas á las órdenes de Pompeyo, no pudo sufrir 
que el dictador perdonara y llamara á Marcelo antes que á él. Al 
yolver Marcelo de Mitilene á Roma le asesinó Magio en el puerto 
de Atenas. Valerio Miximo no dice, como Sulpicio, que Magio se 
suicidó en seguida. Los enemigos de César en Roma dijeron que 
arrepentido éste del perdón y llamamiento á Marcelo, provocó el 
asesinato. Cicerón alude á este rumor, incompatible con la mag­
nanimidad de César, al principio de su carta á Ático, núm. 10, 
libro x m . 
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(1) Célebre por los grandes hombres que enseñaron allí filoso­
fía, entre ellos Platón. 

¡había dado dos p u ñ a l a d a s , la u n a e n l a boca de l e s tó ­
m a g o y la o t ra e n la s ien , pero q u e c re ía que no e r a n 
•de m u e r t e . Y q u e Magio t ras de esto se h a b í a m u e r t o 
á sí m i s m o ; y que Marcelo, de spués , le hab í a d icho 
•que m e v in iese á da r not ic ias de es te caso , y á r o g a r 
q u e j u n t a s e los c i ru janos . Lo cua l y o h i ce l u e g o , y al 
p u n t o que a m a n e c í a m e fui p a r a al lá . E s t a n d o y a 
c e r c a de Pireo, m e topó en el c a m i n o u n cr iado de 
Acid ino q u e m e t r a í a u n bi l le te , e n q u e m e e n v i a b a 
á dec i r como Marcelo h a b í a espi rado an t e s q u e a m a ­
n e c i e s e . De es ta m a n e r a aque l m a l h o m b r e dio u n a 
m u e r t e t a n cruel á u n v a r ó n t a n esc la rec ido , y el q u e 
p o r s u va lor h a b í a ha l l ado mise r i cord ia e n sus e n e ­
m i g o s , t u v o u n a m i g o q u e le dio la m u e r t e . Yo, c o n 
todo , l l e g u é h a s t a s u a p o s e n t o , y ha l l é dos l ibertos y 
poco n ú m e r o d e esc lavos : los d e m á s d e c í a n que h a ­
b í a n hu ido de t e m o r de ve r q u e hab ían m u e r t o á s u 
s eño r de l an t e d e s u aposen to . F u é m e forzado hace r lo 
l l evar á la c i u d a d e n la m i s m a l i t e ra en q u e y o h a b í a 
v e n i d o y con mis m i s m o s mozos de l i te ra : y al l í , 
c o n f o r m e á la posibi l idad que en A t e n a s se pudo ha ­
c e r , le h i ce u n e n t e r r a m i e n t o ha r to hon roso . N u n c a 
p u d e r e c a b a r de los A t e n i e n s e s q u e m e d iesen l u g a r 
d e en t e r r a r lo den t ro en l a c iudad , d ic iendo que l a r e ­
l i g i ó n no lo pe rmi t í a : v e r d a d es que t a m p o c o h a s t a 
a h o r a no h a b í a n pe rmi t ido tal á n a d i e . Pero p e r m i ­
t i é r o n m e q u e e n l a e scue la que y o m á s quis iese lo 
e n t e r r a s e , que e r a lo q u e ellos m á s pod ían h a c e r por 
m í e n ta l caso. Yo le h ice da r s e p u l t u r a e n la e scue la 
de la A c a d e m i a (1), q u e es la m á s i lus t re del m u n d o , 
y allí lo h ice q u e m a r : de spués di o r d e n que los m i s ­
m o s Aten ienses le m a n d a s e n h a c e r allí u n a s e p u l t u r a 
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XIII. 

CICERÓN A PUBLIO NIGIDIO FIGULO (1). 

Año 101. 

Cuando m e p o n g o á p e n s a r qué t e podr ía e s c r i b i r 
al cabo de t a n t o t i e m p o , n o s o l a m e n t e n o se m e ofrece 
cosa q u e escr ib i r te , pe ro n i a u n g é n e r o de ca r t a n i n ­
g u n o de los q u e solemos u s a r e n t r e nosot ros . P o r q u e 
aque l g é n e r o d e ca r t a s que nos so l íamos escr ib i r e n 
t i e m p o de n u e s t r a p rosper idad , la m a n e r a de los t i e m ­
pos m e lo h a qu i t ado : y nues t r a s de sg rac i a s h a n s ido 
l a c a u s a de q u e no s o l a m e n t e n o t e pud ie se escr ib i r 
cosa s e m e j a n t e , pero n i a u n p a s a r m e por el p e n s a ­
m i e n t o . R e s t á b a m e otro g é n e r o d e car tas t r is te y m i ­
se rab le , y p a r a u n o s t i e m p o s como los nues t ros , c o n -

(1) Filósofo pitagórico. Escribió de historia natural, de religión 
y de literatura, y tuvo reputación de profeta y mago. Refiere 
Suetonio que el dia en que uació Augusto anunció Nigidio que 
acababa de nacer un señor del mundo. Senador, tuyo una adhe­
sión ilimitada á Cicerón en las críticas circunstancias de su con­
sulado. Desterróle César, después de la batalla de Farsalia, lo 
cual supone que fué decidido Pompeyano. Cicerón le escribe para 
explicarle que si César no le ha perdonado ya, es por no hacer 
excepción, necesitando aún aer severo con los demás desterrados. 
Nigidio murió antes del asesinato de César y sin volver del d e s ­
tierro. 

d e m á r m o l . De es ta m a n e r a , e n v ida y e n m u e r t e h i c e 
por él lo q u e p u d e y lo q u e t o c a b a á m i ob l i g ac i ó n , 
po r h a b e r sido m i c o m p a ñ e r o e n el consu lado y p o r 
el p a r e n t e s c o q u e con él t e n í a . Ten sa lud . De Atenas-
el ú l t i m o de m a y o . 
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ven ien t e - Pero a u n h a s t a es te m i s m o m e fal taba, po r ­
q u e ó te h a b í a d e p r o m e t e r a l g u n a b u e n a e s p e r a n z a 
del r e m e d i o de tu p e n a , ó d a r t e p a r a me jo r pa sa r l a 
a l g ú n consue lo . Qué p r o m e t e r t e , n o t e n í a . P u e s y o , 
de r r ibado por la m i s m a d e s g r a c i a , s u s t e n t a b a con fa ­
vo r d e otros m i s t rabajos : y m á s veces m e que jaba d e 
m í m i s m o po rque v iv ía con t a n t a d e s v e n t u r a , q u e m e 
a l e g r a b a po rque v iv ía . P o r q u e , a u n q u e es v e r d a d q u e 
á m í p a r t i c u l a r m e n t e no m e h a tocado a g r a v i o n i n ­
g u n o q u e no t ab l e fuese, y todo c u a n t o y o h e podido 
desear , César m e lo h a o to rgado con m u c h a v o l u n t a d ; 
con todo eso, m e hal lo t a n c a r g a d o y rodeado d e c u i ­
dados , q u e m e pa r ece que m e h a g o g r a n d e ag rav io á 
m í m i s m o e n es tar e n esta v i d a . Porque m e veo p r i ­
vado p r i m e r a m e n t e d e m i s m u y caros a m i g o s , los 
cua les ó m e los h a qu i t ado la m u e r t e ó a p a r t a d o el 
des t ie r ro ; d e m á s de esto, de los d e m á s a m i g o s c u y a 
amis t ad y o la g a n ó c u a n d o con t u favor l ibré de a q u e ­
l la con ju rac ión m a l v a d a á la Repúb l i ca : y veo por m i s 
propios ojos sus nauf rag ios y las conf iscaciones d e 
sus h a c i e n d a s ; q u e es p a r a m í n o sólo la no t i c i a m á s 
infeliz, s ino t a m b i é n l a m á s t r i s t e vis ta q u e p u e d e 
habe r , ver des t ru i r se las casas y h a c i e n d a s de a q u e ­
llos con c u y o favor y o u n t i e m p o m a t ó aque l fuego 
t a n per judicia l ; y e n aque l l a c i u d a d d o n d e no h a m u ­
c h o q u e y o e n favor, y au to r idad , y h o n r a florecía, 
m e hal lo p r ivado d e todo es to . Y a u n q u e César m e 
t i e n e g r a n v o l u n t a d , y se t r a t a c o n m i g o con m u c h a 
b e n i g n i d a d , con todo eso, p u e d e m á s l a fuerza y m u ­
d a n z a d e todas las cosas y t i empos . De m a n e r a q u e 
c o m o m e hal lo p r ivado de todas aque l l a s pa r t e s e n 
q u e m i n a t u r a l e z a y v o l u n t a d , y t a m b i é n m i m a n e r a 
de v iv i r m e h a b í a e m p l e a d o , n i e n t i e n d o q u e d o y 
g u s t o á los d e m á s , n i t a m p o c o y o g u s t o de m í m i s m o ; 

Porque como n a c í p a r a hace r cosas d i g n a s de h o m b r e 
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d e valor , no s o l a m e n t e ahora no t e n g o m a n e r a de 
h a c e r l a s , pero n i a u n de p e n s a r en el las: y el que so­
l ía a l g ú n d ía da r favor á h o m b r e s de baja sue r t e , y 
a u n t a m b i é n á los cu lpados , ahora n o puedo n i a u n 
h a c e r s iqu ie ra u n a amorosa oferta á Pub l io Nigidio , 
q u e es el h o m b r e m á s docto de c u a n t o s h a y , y el 
mejor , y que u n t i empo es tuvo m u y b ienqu i s to , y 
finalmente es u n o de m i s m á s caros a m i g o s . De m a n e ­
r a que este g é n e r o de ca r t a s de h a c e r oferta t a m b i é n 
se m e h a ido de las m a n o s . Q u é d a m e sólo el c o n s o ­
l a r t e y da r t e razones q u e p u e d a n al iviar t u s pesa­
d u m b r e s . A u n q u e esa posibi l idad de conso la r te á tí 
m i s m o ó á otro cua lqu ie ra , si a l g u n o j a m á s la h a t e ­
n i d o , t ú la t i e n e s . Y así n o quiero tocar en razones 
q u e n a c e n de u n a g r a v e e rud ic ión y b u e n discurso: 
todas aque l las t e las r emi to á t í . Tú m i s m o c o n s i d e ­
ra rás qué es lo que es tá ob l igado á h a c e r u n h o m b r e 
sabio y de valor ; q u é es lo q u e r equ ie ren tu g r a v e d a d , 
la g r a n d e z a de t u á n i m o , los i lus t res hechos de t u 
v ida p a s a d a , los es tudios y b u e n a s le t ras e n que has 
florecido desde t u n iñez . Lo q u e y o t e a s e g u r o por 
m u y cier to (porque po r es ta r en R o m a y t e n e r c u e n t a 
c o n ello lo puedo m u y b ien oler y e n t e n d e r ) es q u e 
e n esos t rabajos en que ahora estás no es taras m u c h o 
t i empo ; pero en los que y o t a m b i é n es toy hab rás por 
v e n t u r a de es ta r toda la v ida . Po rque y o veo á la 
c l a r a que el que t i e n e poder , t i ene t a m b i é n m u y in ­
c l i n a d a la vo lun t ad á t u r e m e d i o . No t e lo escr ibo esto 
e n el a i re . C u a n t o m e n o s famil iar s u y o soy, t a n t o s o y 
m á s curioso en el oler las cosas . Por poder mos t r a r 
m á s seve r idad con t r a los que m á s lo h a n enojado , 
por esto t a r d a t a n t o en l ib ra r t e de esa p e s a d u m b r e . 
Pero todos sus m á s famil iares a m i g o s , y espec ia l ­
m e n t e aquel los de q u i e n él m á s g u s t a , h a b l a n y s i e n ­
t en de tí muy , b i e n . Concu r r e t a m b i é n con esto la v o -
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l u n t a d del pueb lo , ó por mejor dec i r , la con fo rmidad 
de l deseo de todos. Y la m i s m a Repúb l i ca , que ahora 
t i e n e m u y flacas las fuerzas, pero n o p u e d e dejar de 
t e n e r l a s m á s poderosas , con c u a n t a s fuerzas t u v i e r e 
a lcalzará de los que la g o b e r n a r e n s in d u d a n i n g u n a 
t u p e r d ó n . Vue lvo , p u e s , á m i p r i m e r propósito y á h a ­
certe, a l g u n a oferta, a u n q u e al p r inc ip io n o la h i c e . 
Yo m e aferraré con los m á s famil iares a m i g o s de Cé­
sar , los cua les m e qu ie ren m u c h o y e s t án m u c h a s ve ­
ces e n m i casa , y poco á poco m e le h a r é familiar a l 
m i s m o César, lo cual h e dejado de h a c e r h a s t a ahora 
d e corr ido; y t e n t a r é todos los vados por d o n d e e n ­
t e n d i e r e q u e pod remos l l ega r á l'o que d e s e a m o s , 
Y, e n ñ n , e n todo este n e g o c i o h a r é m á s de lo q u e 
m e a t revo á escr ib i r te . E n lo que toca al p roveer t u s 
neces idades , e n lo cua l e n t i e n d o q u e h a y m u c h o s 
q u e lo h a c e n m u y l i b e r a l m e n t e , y o e s toy apare jado á 
se rv i r te como el q u e mejor . No h a y cosa e n t o d a m i 
h a c i e n d a q u e n o sea t a n t u y a como m í a . Pero e n esto 
n o t e h a g o m á s l a r g a s ofertas, po rque m á s qu ie ro q u e 
es tés con e s p e r a n z a de pode r (como confío) se rv i r t e 
d e la t u y a . Sólo m e r e s t a e n c a r g a r t e y r o g a r t e que 
t e n g a s u n á n i m o m u y g r a n d e , y q u e no s o l a m e n t e 
t e a c u e r d e s de lo que e n las obras de m u y g r a n d e s 
v a r o n e s h a s le ído , pero t a m b i é n de todo aquel lo q u e 
t ú con t a n t a hab i l idad y t a n g r a n es tudio h a s sacado 
á luz. Po rque si todo esto lo cons ideras , t e n d r á s de 
todo m u y b u e n a esperanza ; y por lo que suced ie r e , 
t a l cua l fuere , pasa rá s con m u c h a d i sc rec ión . Pero 
todo esto mejor t e Jo di rás t ú á tí m i s m o , q u e y o n i 
q u e otro n i n g u n o . Yo todo lo q u e e n t e n d i e r e ser cosa 
q u e t e impor t e , lo p r o c u r a r é con toda aque l l a afición 
y d i l i genc i a q u e m e fuere posible; y m e aco rda ré de 
las b u e n a s obras q u e tú e n el t i empo de mis t rabajos 
y for tunas m e hic is te . Ten sa lud . 
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XIV. 

CICERÓN Á CNEO PLANCIO (1) . ' 

Año 108. 

Dos ca r t a s t u y a s h e rec ib ido d a d a s e n Corfú: e n l a 
u n a m e das el p a r a b i é n d e lo q u e t e h a n d icho , q u e 
y o h e Cobrado m i a n t i g u a d i g n i d a d (2), e n l a o t r a d i ­
c e s q u e deseas que lo que y o h e h e c h o t e n g a b u e n o y 
p róspe ro el suceso . Si d i g n i d a d es t e n e r b u e n a op i ­
n i ó n e n lo q u e toca á l a R e p ú b l i c a y dec i r pa rece re s 
q u e p a r e z c a n b i e n á los b u e n o s , c ie r t a cosa es q u e 
t e n g o m i au to r idad . Pe ro si la d i g n i d a d cons i s te e n 
p o n e r por la ob ra el b u e n p a r e c e r si es pos ib le , ó á lo 
m e n o s esforzarlo l i b r e m e n t e de pa l ab ra , y o t e ce r t i ­
fico q u e n i a u n u n a s o m b r a d e au to r idad n o nos h a 
q u e d a d o : y a u n es h a r t a m e r c e d q u e Dios n o s h a c e , 
s i nos podemos r e g i r de m a n e r a q u e los m a l e s q u e y a 
e s t án p r e s e n t e s , y los q u e se c o m i e n z a n á l e v a n t a r , 
p o d e m o s tomar los con pac ienc ia , lo cua l es ha r to d i ­
ficultoso e n u n a g u e r r a como esta , la cua l por la u n a 
p a r t e nos a m e n a z a con m u e r t e y por la o t ra con se r ­
v i d u m b r e . E n es te t a n g r a v e pe l i g ro m e da a l g ú n con-

(1) Era italiano, de un municipio, é hizo fortuna en Roma 
como Cicerón y tantos otros. Tribuno del pueblo, defendió con 
energía el partido aristocrático, y de ap/ii el afecto que le tenía 
Cicerón. Su competidor al cargo de edil Laterensis le acusó de 
soborno, y fué condenado á destierro. Después de este suceso le 
escribe Cicerón dos cartas lamentándolo y consolándole. 

(2) Su puesto en el Senado y el rango que debía tener en él 
como uno de los más antiguos personajes consulares. 
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(1) Alude a su próximo matrimonio, y las causas que expone 
de su divorcio con Terencia, de ser ciertas, honran poco á ésta, 
pues le arruinaba y se hacía eco de las murmuraciones de Quinto 
Cicerón, padre é hijo, contra él. Cicerón no se refiere aquí tanto á 
los beneficios de su consulado como á los muchos con que colmó á 
su hermano y sobrino, quienes le acusaban de haberse visto obli­
gados, cuando él se unió á Pompeyo en Grecia, á empuñar las 
armas contra César, y llevaban sus quejas hasta el hogar domés­
tico sin que Terencia les contradijera. A esto llama Cicerón per­
fidia de los antiguos objetos de su cariño y contra la cual procu­
raba nuevos lazos. 

sue lo el a c o r d a r m e q u e todo esto lo p ronos t i qué y o 
c u a n d o t e m í a n o s o l a m e n t e las advers idades , pe ro a u n 
l a s p rospe r idades n u e s t r a s , y ve í a con c u á n t o p e l i g r o 
p o n í a m o s el de recho púb l ico e n d i spu ta d e las a r m a s . 
E n las cua les , a u n q u e a l canza ran l a v ic to r ia aque l los 
á c u y o b a n d o y o m e l l e g u é mov ido m á s por e s p e ­
r a n z a d e paz q u e por codic ia de g u e r r a , ve í a y o c u a n 
s a n g r i e n t a h a b í a d e ser l a v ic tor ia d e u n o s n o m b r e s 
t a n a i rados , t a n codiciosos, t a n h i n c h a d o s : y s i q u e ­
d a b a n venc idos , q u é de m u e r t e s se h a b í a n d e s e g u i r 
d e c iudadanos , u n o s m u y p r inc ipa l e s , y otros d e m á s 
de ser p r inc ipa l e s , m u y h o m b r e s de b i e n , los c u a l e s , 
c u a n d o y o e ra de este p a r e c e r y se lo p r o n o s t i c a b a 
todo es to , y les dec ía lo que les c u m p l í a , q u e r í a n m á s 
t e n e r m e por c o b a r d e q u e por p r u d e n t e . 

C u a n t o á lo que m e d a s el p a r a b i é n d e lo que y o h e 
hecho (1), b i e n t e n g o y o por c ier to q u e t ú lo deseas 
as í . Pero y o e n t i empos t a n mise rab les n o h u b i e r a 
h e c h o n o v e d a d n i n g u n a , si c u a n d o h e vue l t o á m i 
casa h u b i e r a ha l l ado las cosas de el la e n me jo r es tado 
q u e las d e la R e p ú b l i c a . Po rque los q u e h a b í a n d e 
a m a r m á s la conse rvac ión d e m i es tado y h a c i e n d a 
p o r l a s i nmor t a l e s b u e n a s obras que d e m í h a b í a n r e ­
c ib ido , m e h a c í a n c o n s u s m a l d a d e s n o t e n e r m e p o r 
s e g u r o d e n t r o de m i casa , de q u e no m e u r d i e s e n a l -



156 MARCO TULIO CICERÓN. 

XV. 

CICERÓN A CNEO PLANCIO. 

Año i<n. 

U n a ca r t a t u y a h a r t o b r e v e h e rec ib ido , por la c u a l 
n o h e podido e n t e n d e r lo q u e m u c h o deseaba ; pero h e 

(1) Plancio era de los que se desterraron voluntariamente des­
pués de la batalla de Farsalia, y en este caso no tenía que temer 
tanto como los desterrados por César. 

g u n a t r a i c ión , c o n t r a c u y a infidel idad d e t e r m i n é de 
r e p a r a r m e c o n la fidelidad de n u e v o s p a r e n t e s c o s . 
Pe ro en lo q u e á m i s cosas toca , es to bas ta y a u n por 
v e n t u r a sobra . E n lo q u e á las t u y a s toca , y o que r r í a 
q u e tuv ieses aque l p a r e c e r q u e es j u s to q u e t e n g a s : 
qu i e ro dec i r q u e no t e rece les de pe l ig ro pa r t i cu l a r 
n i n g u n o (1). Po rque si a l g ú n as ien to se h a de t o m a r 
e n el g o b i e r n o , sea el q u e fuere , y o e n t i e n d o que es ­
tarás m u y fuera de pe l ig ro . P a e s los u n o s y a t ú ves 
c ó m o e s t án reconc i l i ados c o n t i g o , y los otros j a m á s 
e s tuv i e ron a i rados c o n t r a t í . E n lo q u e toca al t e n e r t e 
y o afición, que r r í a tuvieses esto por c ier to : que y o e n 
todo lo q u e e n t e n d i e r e ser cosa q u e t e c u m p l e , a u n ­
q u e y a y o e n t i e n d o lo poco que el d ía de h o y s o y y 
lo poco que p u e d o , con todo eso, e s t a ré s i empre a p a ­
rejado p a r a m i r a r por lo q u e á t u h a c i e n d a , f ama y 
es tado conv in i e r e , con t oda m i . d i l i g e n c i a y conse jos , 
y á lo m e n o s con el afición. Mucho que r r í a m e e sc r i ­
bieses l a rgo e n qué e n t i e n d e s y qué es' lo q u e p r e ­
t e n d e s h a c e r . Ten sa lud . 
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e n t e n d i d o u n a cosa, que y o y a m e la sabía . P o r q u e 
n o h e e n t e n d i d o por ella q u é esfuerzo t i enes e n es tos 
t rabajos c o m u n e s ; pero h e vis to por ella f ác i lmen te el 
a m o r g r a n d e q u e m e t i e n e s . A u n q u e esto y a y o m e 
lo sabía: si lo otro hub i e r a e n t e n d i d o , e n d e r e z a r a á 
ello estos r e n g l o n e s . Y pues to que poco h a t e escr ibí 
lo que m e parec ió que c o n v e n í a escr ib i r te , con t o d o 
eso, m e h a parec ido av i sa r te ahora en pocas pa l ab ras 
q u e no t i e n e s de qué rece la r t e de n i n g ú n pa r t i cu l a r 
pe l ig ro : todos es tamos e n g r a n r i e sgo , pe ro á todos 
es c o m ú n . Por lo cua l , n i h a y por q u é t ú t e m a s p a r ­
t i cu l a r desg rac i a , n i qu ie ras pa r t i cu l a r s e g u r i d a d , n i 
t a m p o c o por qué h a y a s de r e h u s a r de es tar á la q u e 
á todos nos toca re . Por esto t e n g á m o n o s s i e m p r e 
aque l a m o r q u e nos habernos t en ido . Lo cua l de t í lo 
t e n g o por m u y c ier to ; de m í lo mos t r a r é manif ies ta­
m e n t e por la obra . Ten sa lud . 





LIBRO QUINTO. 

l. 

QUINTO MÉTELO CELEEE (1) Á CICERÓN. 

Año de la fundación de Boma 691. 

Si es tás con sa lud , h u e l g o de ello. Yo t e n í a po r 
c ier to q u e por la b u e n a amis t ad y vo lun t ad q u e h a ­
b ía e n t r e nosot ros , y por la reconc i l i ac ión de n u e s t r o 
a m o r , n i t u mofar ías de m í e n a u s e n c i a , n i po r u n a 
pa labr i l l a (2) p r e t e n d e r í a s de r r iba r de su es tado y ha -

(1) Quinto Cecilio Mételo Célere era pretor durante el consu­
lado de Cicerón, y organizó el ejército que batió á Catilina. Al año 
siguiente fué procónsul de la Galia citerior, y desde allí escribió 
á Cicerón sobre los disgustos de ésto con su bermano Q. Mételo 
Nepos. Q. Celer fué cónsul en 694, y se opuso con todas sus fuer­
zas á los desmanes de P. Clodio; pero le fué impostóle retenerle 
en las lila* de la aristocracia. Murió en 695, envenenado, según se 
cree, por su esposa Clodia, llamada por Celio qimdranlaria Cly-
tcemnestra, y por Cicerón la Medea del monte Palatino. 

(2) En la carta siguiente indica Cicerón cuál fué la palabrilla 
diel tribuno Mételo que originó sus ataques á este hermane de 
Mételo Célere. También contesta en ella 4 todas las quejas de 
este último. 
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II. 

CICERÓN Á QUINTO MÉTELO CÉLERE. 

Año 691. ' 

Si t ú y t u c a m p o t ené i s sa lud , h u e l g o de el lo. Escr í -
b e s m e q u e t e n í a s por c ier to que por el común amor que 
hay entre nosotros, y por la reconciliación de nuestra volun­
tad, nunca yo mojara de tí. Lo cua l y o no e n t i e n d o por 
q u é lo d ices ; pero sospecho q u e t e d e b e n de h a b e r d i ­
cho cómo y o , t r a t a n d o e n el Senado de cómo hab ía 
m u c h o s q u e les pesaba d e que y o hub ie se l ib rado d e 
aque l pe l ig ro á la Repúb l i ca , v i n e á decir : que tú , por 

c i e n d a á m i h e r m a n o Mételo. Al cua l , y a q u e su poco 
m i r a m i e n t o lo merec i e se as í , con todo eso le h ab í a d e 
valer a lgo la h o n r a de n u e s t r a casa y l ina je , y el afi­
c ión q u e y o e n vues t ro servic io y d e la Repúb l ica 
m u e s t r o . Pe ro y o veo que los q u e no e ra razón lo 
queré i s des t ru i r , y á m í m e t e n é i s e n poco. Y m e h a ­
céis q u e t e n i e n d o c a r g o de ejérci to y p rov inc ia , y e s ­
t a n d o ocupado en g u e r r a , h a y a de es ta r apas ionado 
y con dolor . Y p u e s n i os t r a tá i s e n esto como g e n t e 
de r azón , ni con la c l e m e n c i a y b e n i g n i d a d de n u e s ­
t ros pasados , no os marav i l l é i s si a l g ú n día os pesa re 
de ello. Pero de t í n u n c a y o lo c r e y e r a q u e p a r a c o n ­
m i g o y con los míos hab í a s de ser de t a n i n c o n s t a n t e 
v o l u n t a d . Pero con todo eso, n i la p e n a y s e n t i m i e n t o 
d e m i casa , n i los ag rav ios q u e q u i e n q u i e r a m e h i ­
c iere , no se rán pa r t e p a r a que y o deje de h a c e r lo q u e 
t oca re al b i e n de l a Repúb l i ca . Ten sa lud . 
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(1) Alude Cicerón á Mételo Nepos, tribuno que le cerró la boca 
cuando se disponía á arengar al pueblo para darle cuenta, según 
costumbre, de su conducta como cónsul. 

TOMO VII . 11 

a m o r d e cier tos deudos t u y o s (1), á q u i e n t ú no les 
p u d i s t e dec i r q u e n o , dejas te d e dec i r e n el S e n a d o lo 
q u e t e n í a s d e t e r m i n a d o dec i r en m i a l abanza . Y d i ­
c i e n d o es to , dije t a m b i é n q u e y o repar t í c o n t i g o el 
c u i d a d o en la conservac ión de l a Repúb l i ca de e s t a 
m a n e r a : q u e y o tuv iese c a r g o de l ibrar l a c i u d a d d e 
l a s t r a ic iones y m a l d a d e s q u e den t ro de el la se u r ­
d ían ; y t ú defendieses á I t a l i a d e los e n e m i g o s q u e 
e s t aban pues tos e n a r m a s , y de la conjurac ión q u e 
a n d a b a de secre to ; y que es ta n u e s t r a c o m p a ñ í a , en 
cosa de t a n t o t omo y t a n i lus t re , l a h a b í a n i n t e r r u m . 
p ido t u s p a r i e n t e s : los cua les , v i endo q u e y o te h a b í a 
e n c o m e n d a d o ca rgos t a n honrosos y t a n g r a v e s , t e ­
m i e r o n que t ú por este respe to m e co r r e sponde r í a s 
c o n a l g ú n a m o r y vo lun t ad . Como y o en e s t a . p l á t i c a 
dec la ré lo q u e y o confiaba que t ú hab ía s de dec i r d e 
m í , y lo m u c h o que y o m e hab í a e n g a ñ a d o e n e l lo , 
d ié ron les e n g u s t o m i s pa lab ras ; y r i é ronse u n poco , 
n o de t í , s ino de m i e n g a ñ o , y de q u e l l a n a m e n t e y 
s in doblez n i n g u n a les h a b í a confesado cómo y o h a ­
bía deseado que t ú m e a labases . Pues esto no p u e d e 
de ja r de r e d u n d a r e n h o n r a t u y a , que y o , e n m e d i o 
d e m i s hechos t a n esclarecidos y t a n g r a n d e s , quis ie­
s e oir a l g u n a p a l a b r a de t u boca q u e fuese e n tes t i ­
m o n i o d e el los. 

C u a n t o á lo q u e m e escr ibes , por nuestro común amor\ 
y o n o e n t i e n d o q u é e n t i e n d e s t ú por c o m ú n amor : á 
m í p a r é c e m e que c o m ú n amor e n el a m i s t a d e s , 
c u a n d o l a u n a p a r t e á l a o t ra se c o r r e s p o n d e n c o n 
i g u a l a m o r y v o l u n t a d . P u e s si y o quis iese ahora d e ­
c i r t e q u e por a m o r d e t í dejé de acep t a r el ser p rocón -
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(1) Esta provincia era Macedonia, que Cicerón cambió con 
C. Antonio por la Galia; pero como la renunció para quedarse en 
Roma y acabar con los restos de la conjuración de Catilina, y no 
podía cederla á un pretor, arregló las cosas con su colega C. An­
tonio de modo que en el sorteo de las provincias pretorianas la 
Galia tocara á Mételo. Esto indica que en los sorteos se bacían 
trampas. 

sul e n F r a n c i a (1), t ú m i s m o m e t e n d r í a s por h o m b r e 
d e poco, p o r q u e m i m a n e r a de vivir lo r e q u e r í a as í , 
y mis c u e n t a s que y o m e t e n í a echadas ; de lo cua l 
c a d a día m e a legro m á s y recibo m á s c o n t e n t o . Pero 
esto á lo m e n o s es cosa c ier ta : que el d ía q u e y o r e ­
n u n c i é el c a r g o e n el conce jo , l u e g o c o m e n c é á b u s ­
car m a n e r a p a r a que se t e diese á t í . No quiero t r a t a r 
aqu í de cómo echas t e las sue r tes ; sólo te certifico d e 
es to : q u e n i n g u n a cosa hizo e n ello m i c o m p a ñ e r o 
A n t o n i o q u e no fuese por m i o r d e n . A c u é r d a t e d e lo 
d e m á s q u e allí pasó ; c u a n presto h ice j u n t a r Senado 
aque l día e n h a b e r vosotros sor teado; c u a n l a r g a m e n ­
t e hab l é d e t u valor , t a n t o , que t ú m i s m o m e c o n ­
fesaste que m i r a z o n a m i e n t o no sólo hab í a sido e n 
h o n r a t u y a , pero a u n en in famia de los d e m á s p r e t o ­
res t u s compañe ros . P u e s la o rdenac ión q u e aque l d ía 
hizo el Senado está con t a n honroso sobrescr i to h e ­
cha , que m i e n t r a s ella d u r a r e , se ve rá m u y claro lo 
q u e y o por t í e n t o n c e s h i ce . Después acá que t ú sa l is ­
t e con t u ca rgo á t u provinc ia , y o quer r ía q u e t e acor ­
dases de lo que y o por t í h e d icho y h e c h o e n el S e n a ­
do, ó lo que de tí h e t r a t ado e n los concejos g e n e r a l e s , 
y de las ca r tas que t e he escri to. Y si todo esto lo con­
s ideras b i en , á t í m i s m o t e dejo por j u e z de si la v e n i ­
d a q u e h ic is te p o s t r e r a m e n t e á R o m a cor respondió e n 
el a m o r á todas es tas cosas . Cuan to á lo q u e m e esc r i ­
bes , por la reconciliación de nuestra voluntad, y o n o e n -
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(1) Claudia ó Clodia, hermana del famoso P. Clodio, tribuno del 
pueblo y enemigo de Cicerón. Dicese que el libertino Clodio la 
violó, y sea.por desesperación de este hecho infame ó por afición 
al libertinaje, cometió tales excesos que se la llamaba pública­
mente Qmdrantaria, porque uno de sus amantes l s envió una 
bolsa llena de quadrinos (cuarta parte del as), que eran moneditas 
•de vellón y no de plata. Clodia fué esposa de Mételo Célere. 

(2) Esposa de Pompeyo. Éste la repudió después de tener dos 
hijos de ella. 

(3) El último día del consulado de Cicerón. 

"tiendo por qué l l a m a s v o l u n t a d r econc i l i ada á la q u e 
n u n c a h a t en ido qu iebra . 

E n lo que m e escr ibes que n o deb ía y o por una pala-
brilla que re r de r r iba r á t u h e r m a n o Mételo, c u a n t o á 
lo p r i m e r o que r r í a tuv ieses por c ier to q u e esa v o l u n ­
t a d q u e t ú m u e s t r a s t e n e r á t u h e r m a n o , t a n l l e n a d e 
b e n i g n i d a d y amor , m e p a r e c e á m í m u y b i en ; d e ­
m á s d e esto, t e r u e g o q u e si por lo que toca al b i e n d e 
la Repúb l i ca y o h e resis t ido e n a lgo á t u h e r m a n o , m e 
lo p e r d o n e s . Po rque soy t a n aficionado á la R e p ú b l i ­
c a c o m o el que m á s lo es . Y si t ú ha l la res por v e r d a d 
q u e lo q u e y o h e h e c h o no h a sido sino de fender m i 
cabeza c o n t r a el furioso g o l p e q u e él sobre mí que r í a 
d e s c a r g a r , débes t e de t e n e r por sat isfecho de q u e 
n i a u n por ca r t a s no t e d o y quejas del g r a n d e a g r a ­
vio q u e d e t u h e r m a n o h e rec ib ido . Po rque c u a n d o 
y o e n t e n d í que toda la fuerza de s u t r i b u n a d o la q u e ­
r ía ende reza r á d e s t r u i r m e , y q u e e n sólo esto s e d e s ­
ve laba ; habló con t u mu je r Claudia (1), y con v u e s t r a 
h e r m a n a Mucia (2) (la cua l y o t e n í a e n t e n d i d o q u e 
m e t i e n e m u c h a v o l u n t a d por el a m i s t a d q u e y o 
t e n g o c o n Cneo P o m p e y o ) , q u e le qu i t a sen de l a 
c a b e z a u n a p r e t e n s i ó n t a n injur iosa . Y él (como creo 
q u e y a t e lo h a b r á n contado) el ú l t imo de d i c i e m b r e (3) 
m e hizo u n ag rav io q u e al m á s m a l c i u d a d a n o de l 
m u n d o q u e hub i e se t en ido c a r g o públ ico j a m á s s e 
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hizo, c u a n t o m á s á m í que de jaba el consu lado , e n e l 
cua l hab í a l ibrado de to ta l pe rd ic ión á la Repúbl ica ; ; 
q u e n o m e dio l u g a r de h a c e r al p u e b l o u n r a z o n a ­
m i e n t o al t i e m p o que r e n u n c i a b a el c a rgo , a u n q u e 
aque l su ag rav io r e d u n d ó e n m a y o r h o n r a m í a . Por ­
q u e como él no m e dio l u g a r s ino de q u e j u r a s e , j u r ó 
e n a l ta voz u n m u y v e r d a d e r o ó i lus t re j u r a m e n t o ; y 
el pueb lo t a m b i é n e n a l ta voz juró que y o h a b í a jurado-
m u y g r a n v e r d a d . Con h a b e r rec ib ido u n a g r a v i o t a n 
n o t a b l e , el m i s m o d ía env i é á h a b l a r á Mételo a m i g o s 
s u y o s y míos p a r a q u e le di jesen que se apa r t a se d e 
u n t a n m a l propósi to ; á los cua les él respondió q u e n o 
e s t a b a e n su m a n o , po rque hab í a d icho poco a n t e s e n 
el consejo que á quien h a b í a cas t igado á otros s in h a ­
cer les proceso, no era b ien dar le l iber tad que h ic iese al 
pueb lo r azonamien to . ¡Qué t e pa rece ! ¡qué p a l a b r a s de 
h o m b r e de au to r idad y de b u e n c i u d a d a n o , q u e al q u e 
h a b í a l ibrado al Senado de m u e r t e , á la c i u d a d d e fue­
g o y á I t a l i a de g u e r r a , lo tuv iese por d i g n o d é l a 
m i s m a p e n a que el Senado de pa rece r de todos los 
b u e n o s hab í a dado á los que h a b í a n p r o c u r a d o q u e ­
m a r la c iudad , dego l l a r á los m a g i s t r a d o s y al S e n a ­
do, y m o v e r u n a g u e r r a t an per judic ia l ! T o , p u e s , á t u 
h e r m a n o Mételo ca ra á c a r a le res is t í . P o r q u e el 1.° de-
enero las h u b e con él d e ta l m a n e r a en el S e n a d o , so­
b r e lo q u e tocaba á la Repúb l i ca , q u e él e n t e n d i ó q u e 
las hab í a con h o m b r e que t i e n e s a n g r e e n el ojo y 
q u e n o es c a ñ a q u e cua lqu ie r v ien to la m u e v a . Á 3 d e 
ene ro , e s t a n d o e n el Senado h a c i e n d o u n r a z o n a ­
m i e n t o , á c a d a p a l a b r a m e n o m b r a b a , á m í solo a m e ­
n a z a b a ; s u i n t e n t o en fin fué d e s t r u i r m e , no por p r o ­
ceso n i por p le i to , s ino por fuerza y r igor , ó de l a 
m a n e r a que pud ie se . Si y o á es te su t emera r io i n t e n t o 
n o h u b i e r a res is t ido con va lor y á n i m o , ¿quién h u b i e ­
r a q u e n o c r e y e r a q u e y o en m i consu lado a c a s o 
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m á s q u e por d i sc rec ión hab í a sido valeroso? Si t u n o 
h a s e n t e n d i d o n a d a de esto q u e Mételo h a e m p r e n d i ­
do c o n t r a mí , e n t i e n d e q u e t u h e r m a n o t e h a infor­
m a d o m a l y que t e h a e n c u b i e r t o las cosas d e m á s 
t o m o ; y si a lgo de sus propósi tos h a c o m u n i c a d o c o n ­
t i g o , d é b e s m e t e n e r por h o m b r e m a n s o y m o d e r a d o , 
p u e s no r iño con t i go n i t e d o y que ja d e cosas t a n p e ­
s a d a s . Ys i e n t i e n d e s q u e y o n o m e a l t e r é po r u n a p a -
labr i l la de Mételo (como t ú m e escr ibes) , s ino por s u 
m a l a d e t e r m i n a c i ó n y á n i m o de e n e m i g o c o n t r a m í , 
e n t i e n d e t a m b i é n ahora m i b e n i g n i d a d , si l a flema y 
flojedad de á n i m o en u n t a n t e r r ib le a g r a v i o m e r e c e 
n o m b r e de b e n i g n i d a d . J a m á s y o dije pa l ab ra c o n t r a 
t u he rmano; , s i empre que se t ra tó a lgo e n el S e n a d o 
c o n t r a él , m e a r r imé al p a r e c e r de los q u e m á s m o d e ­
r a d a m e n t e ve ía q u e d e t e r m i n a b a n . Y m á s d i g o : q u e 
h i ce lo q u e n o t e n í a ob l igac ión de h a c e r ; pe ro , e n fin, 
n o m e pesó q u e se h ic iese ; an t e s c u a n t o e n m í fué 
pos ib le lo p rocu ré por m i pa r t e : que se h ic iese u n es_ 
t a t u t o n o t a n r iguroso c o n t r a m i e n e m i g o , p o r q u e 
era t u h e r m a n o . Así que y o no le fui con t ra r io á t u 
h e r m a n o , s ino que le resis t í ; n i h e sido c o n t r a tí d e 
á n i m o i n c o n s t a n t e (como t ú m e escr ibes) , s ino t a n 
firme, q u e h a b i e n d o t ú de jado d e h a c e r c o n m i g o lo 
q u e t e n í a s ob l igac ión , con todo eso h e p e r s e v e r a d o e n 
t e n e r t e afición y v o l u n t a d . Y ahora de p r e s e n t e , c o n 
h a b e r m e t ú escri to u n a ca r t a toda casi l l e n a de a m e ­
nazas , t e r e spondo y escribo de es ta m a n e r a : q u e y o 
n o s o l a m e n t e t e p e r d o n o ese s e n t i m i e n t o , pero a u n 
-digo q u e m e p a r e c e m u y b i e n y lo a labo m u c h o ; 
p o r q u e por m í m i s m o veo y o lo m u c h o q u e p u e d e u n 
f ra te rna l a m o r . Pero y o t e r u e g o q u e como b u e n j u e z 
p o n d e r e s t a m b i é n m i j u s t o s e n t i m i e n t o ; y s i j u z g a r e s 
c u a n áspera , c u a n c r u e l m e n t e , c u a n s in r a z ó n los t u ­
y o s m e h a n sido cont ra r ios , e n t e n d e r á s q u e no s o l a -
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I I I . 

QUINTO MÉTELO NIETO Á CICERÓN. 

Año 697. 

Lo m u c h o q u e t ú po r m í h a c e s , bo r r a todas las 1 

afrentas que ese h o m b r e t a n pesado m e escr ibe y 
c u e n t a por l a r g o s p rocesos c a d a día . Y así como son 
d e poco va lo r y firmeza h o m b r e s de s e m e j a n t e c o n d i ­
c ión , así y o t a m b i é n los t e n g o e n poco , y d e b u e n a 
g a n a h a g o es ta c o m o t r u e c a d e t e n e r t e á t í en cuenta-
d e u n h e r m a n o (1). Y n o quiero a c o r d a r m e de él m á s 
q u e si n u n c a h u b i e r a n a c i d o ; q u e y a dos veces , á 
fuerza de s u m a l na tu ra l , ' lo h e qu i t ado del m a l . De 
lo q u e á m í y á m i s cosas toca , por no seros pesado 
c o n ca r t a s le h e escr i to á Lel io , y t a m b i é n lo q u e y o 

(1) Mételo Nepos convirtió su enemistad á Cicerón en fraternal 
afecto, porque estaba harto de los ultrajes de P. Clodio, quien le 
atacaba por haber contribuido á que se levantara el destierro á.. 
Cicerón. 

m e n t e y o n o h a b í a d e dejar de res is t i r le , pero aura 
p a r a res is t i r le m e hab í a s t ú d e a y u d a r e n s e m e j a n ­
t e c a u s a con t u favor y con el de t u ejérci to. Yo-
s i e m p r e h e h o l g a d o de q u e t ú fueses m i a m i g o r y m e 
h e desve lado e n q u e en t end i e se s q u e y o lo s o y t u y o . 
E n el m i s m o propósi to m e e s toy , y es ta ré m i e n t r a s t ú 
qu is ie res ; y a n t e s por a m o r de t í de jaré de a b o r r e c e r 
á t u h e r m a n o , q u e p e r m i t a q u e por odio d e él se d i s ­
m i n u y a u n p u n t o d e n u e s t r o a m o r y v o l u n t a d . Ten-
sa lud . 
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IV. 

CICERÓN Á Q. MÉTELO NIETO. 

Año 696. 

T a n t a e spe ranza hab í a cobrado con lo q u e m i h e r ­
m a n o Quin to y m i famil iar a m i g o Tito Pompon io m e 
h a b í a n escr i to , q u e t u v e por c ier to que no m e n o s fa­
vor hab í a de t e n e r e n tí que e n t u compañe ro . Y así 
t e escr ibí l u e g o d á n d o t e las g r a c i a s , como p u d e s e g ú n 
m i for tuna, y r o g á n d o t e que en lo de a d e l a n t e m e h i ­
c ieses m e r c e d de pe r seve ra r en s e r m e favorab le . Des­
p u é s , n o t a n t o por ca r t a s d e los míos , c u a n t o por re ­
l ac ión d e los q u e v e n í a n por aqu í , e n t e n d í que hab ía s 
m u d a d o de propósi to , lo cua l h a sido la causa de que 
n o h e osado después acá da r t e p e s a d u m b r e con m i s 
ca r t a s . Ahora m i h e r m a n o Quin to m e h a escri to c u a n 
b e n i g n a m e n t e hab ía s hab lado de m í en el Senado , lo 
c u a l m e h a obl igado á h a b e r t e de escribir , y r o g a r t e 
y sup l i ca r t e ( cuan to t u v o l u n t a d m e d ie re p a r a ello 
l uga r ) q u e qu ie ras m á s sa lva r á los t u y o s j u n t a m e n t e 
c o n m i g o , q u e d e r r i b a r m e y s e r m e cont ra r io por la 
c rue l soberbia de los t u y o s . Tú por el b i e n de la R e ­
púb l i ca forzaste t u p rop ia cond ic ión y v o l u n t a d á d e ­
j a r t u s propias enemis t ades ; ¿por qué , p u e s , las a jenas 
t e h a n d e h a c e r que las esfuerces con t r a l a Repúbl ica? 

q u e r r í a se t r a t a se ace rca de las c u e n t a s de la p r o v i n ­
cia , p a r a que él os dé razón de todo. Mucho quer r ía , 
si es posible, que las cosas de m i h e r m a n o n o fuesen 
p a r t e p a r a q u e m e p ie rdas aquel a m o r que s i e m p r e 
m e h a s t en ido . Ten sa lud . 
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V. 

CICERÓN A CAYO ANTONIO. 

Año 691. 

A u n q u e t e n í a d e t e r m i n a d o d e no escr ib i r te o t ra 
m a n e r a de ca r t a s s ino ca r t a s de favor, y a u n es tas no 
po rque y o e n t i e n d a que p a r a con t i go s e r án d e m u c h a 
i m p o r t a n c i a , s ino por n o da r á e n t e n d e r á los q u e m e 
las p i d e n q u e h a hab ido a l g u n a qu i eb ra e n n u e s t r a 
amis t ad ; con todo eso, por ser el po r t ador d e és ta T i to 
Pompon io (1), q u e es h o m b r e que sabe bien c u á n t a 
afición t e h e t e n i d o y lo q u e por t í h e h e c h o , y es t a n 
g r a n d e a m i g o m í o , d e t e r m i n ó de escr ib i r te , e s p e c i a l ­
m e n t e q u e el m i s m o Pompon io m e lo r o g ó t a n t o , q u e 
n o p u d e dejar d e dar le es te c o n t e n t o . N i n g u n o se h a 
de marav i l l a r de que y o p r e t e n d a q u e t ú es tás o b l i ­
g a d o á h a c e r por m í t oda cosa, pues sabes q u e y o e n 
todo lo que á t u h o n r a é in t e reses c o n v e n í a m e h e 
m o s t r a d o s i e m p r e de t u p a r t e . De todo lo c u a l t ú s a ­
bes m u y b i e n qué g a l a r d ó n m e has dado : q u e a n t e s 

(i) Ático. 

Y si m e abrazares y favorecieres con t u b e n i g n i d a d , 
y o t e d o y m i pa lab ra de ser s i empre t u y o en. todo lo 
q u e m e quis ieres e m p l e a r . Mas si n i m a g i s t r a d o s , n i 
el Senado , n i el pueblo m e favorecieren por t e m o r d e 
aque l la fuerza que j u n t a m e n t e nos derr ibó á m í y á l a 
Eepúb l i ca , m i r a que c u a n d o querrás m i r a r por el e s ­
t ado y conse rvac ión de todos no podrás , p u e s y a n o 
h a b r á á qu ien p u e d a s conse rva r . T e n sa lud . 
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( 1 ) Alusión á las murmuraciones sobre las interesadas reser­
vas hechas por Cicerón al ceder á Antonio el gobierno de Macedo-
nia, ó á las burlas de Antonio sobre el abuso que se atribuía á 
Cicerón de la palabra comperisse, alabándose de haber hecho toda 
clase de descubrimientos, además del de la conjuración de Ca-
íi l ina. 

h e en t end ido por re lac ión de m u c h o s que m e h a s s ido 
c o n t r a r i o . Y n o quiero dec i r que io h e tocado con. la 
m a n o , por no usa r del m i s m o t é r m i n o de que m e d i c e n 
q u e t ú f a l s amen te usas c o n t r a m í . Pero q u é es lo q u e 
de t í m e h a n dicho (1), m á s quiero q u e lo e n t i e n d a s 
d e boca de P o m p o n i o , á q u i e n no m e n o s p e n a le h a 
d a d o q u e á m í , que no por m i ca r t a . Qué vo lun t ad t e 
h e y o t en ido y lo que por t í h e p rocurado de hacer , a l 
S e n a d o y pueblo r o m a n o dejo por t e s t igos . Qué a g r a ­
dec imien to has m o s t r á d o m e por ello, y a t ú p u e d e s 
e n t e n d e r l o ; l a ob l igac ión q u e m e t i enes j ú z g u e n l a los 
d e m á s . A m í , á h a c e r lo q u e a n t e s h i ce por a m o r d e 
t í , n i n g u n a o t ra cosa m e obl igó s ino m i v o l u n t a d , y 
d e allí a d e l a n t e la firmeza de m i á n i m o . Pero lo q u e 
ahora m e queda por h a c e r por a m o r de t í , es negoc io 
que r equ ie re que y o m u e s t r e m a y o r afición, m a y o r 
au to r idad , y a u n m a y o r t rabajo . Lo cual y o m o s t r a r é 
y s u s t e n t a r é con todas m i s fuerzas, si e n t e n d i e r e q u e 
n o lo echo e n saco roto; pero si e n t e n d i e r e que n o t e 
d a g u s t o que y o h a g a por t í , n o quiero d a r t e ocas ión 
q u e p i enses q u e h e perd ido el j u i c io . Qué sea esto y 
e n q u é es tado es té , podráslo e n t e n d e r de P o m p o n i o . 
Al cua l t e e n c o m i e n d o t a n e n c a r e c i d a m e n t e , q u e 
a u n q u e y o confio q u e por s u propio r e spe to le h a r á s 
t o d o favor, con todo eso te r u e g o que si a l g u n a s r e ­
l iqu ias de amor h a n quedado e n t u v o l u n t a d p a r a 
c o n m i g o , las m u e s t r e s todas e n el n e g o c i o q u e á 
Pompon io toque . Porque es te será el m a y o r c o n t e n t o 
q u e podrás d a r m e j a m á s . Ten sa lud . 
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VI. 

CICERÓN Á PUBLIC- SEXTIO (1). 

Año 692. 

Decio , e sc r ib ien te d e l ibros , m e hab ló y m e r o g ó 
d e t u p a r t e q u e y o p rocu ra se q u e n o t e e n v i a s e n po r 
a h o r a sucesor ; y o , a u n q u e lo t e n í a á aqué l po r h o m ­
b r e d e b i e n y familiar a m i g o t u y o , como m e aco rdaba 
q u é c a r t a m e hab ía s escr i to an t e s a c e r c a de esto, n o 
lo t u v e por m u y cier to q u e u n h o m b r e t a n p r u d e n t e 
c o m o t ú hub ie ses t a n de ve r a s m u d a d o t u d e t e r m i n a ­
c ión . Pero después q u e t u m u j e r Corne l ia hab ló con 
Terenc ia , y y o m e v i con Quin to Cornel io , p ro cu ré 
s i e m p r e q u e se t u v o s e n a d o de h a l l a r m e e n él; y t u v e 
h a r t o q u e h a c e r e n pe r suad i r á Quin to Fus io (2), t r i ­
b u n o del pueb lo , y á los d e m á s á q u i e n t ú les hab í a s 
escr i to , q u e d iesen m á s crédi to á m i s pa l ab ra s que á 
t u s ca r t a s . Hab íase remi t ido el negoc io p a r a el m e s 
d e e n e r o ; pe ro l l evaba c a m i n o de negoc i a r s e . El p a r a ­
b i é n que m e d is te días ha , de que deseabas m e h i c i e ­
s e b u e n p rovecho l a casa de Craso (3) que y o h ab í a 
c o m p r a d o , m e h a pues to g a n a de compra r l a : y as í , 
l a h e c o m p r a d o pocos días después que rec ib í t u c a r ­

ey Procuestor en Macedonia, cuya provincia gobernaba en 
ausencia del procónsul C. Antonio. 

(2) Fusio Caleño hizo encarnizada oposición en el Senado á 
Cicerón combatiendo todas las medidas propuestas por éste con­
tra Antonio. 

(3) Esta casa estaba en el monte Palatino, y la compró Cicerón 
á M. Craso Dives. 
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(1) ' Jocosa alusión al principal objeto de la conjuración de Ca-
tilina, que era apoderarse de los bienes ajenos para pagar s u s 
deudas los conjurados. 

(2) C.Antonio, colega de Cicerón en el consulado, gobernador 
entonces de Macedonia, de donde fué llamado por sus rapiñas. 
Cicerón, sin embargo, logró impresionar, como él dice, tanto al 
Senado, que Antonio conservó e l mando hasta el consulado de 
J. César y Bíbulo, y algunos meses después de la elección de 
éstos. 

t a , e n ve in t i s i e te mi l novec ien tos c u a r e n t a y n u e v e 
d u c a d o s y u n rea l . H á g o t e saber que quedo d e l a 
c o m p r a t a n a d e u d a d o , q u e que r r í a h a c e r u n a con ju­
r a c i ó n (1), si a l g u n o m e quis iese acoger ; pero u n o s n o 
m e qu ie ren r ecoge r por el g r a n d e odio que m e t i e n e n , 
y c o m o á cap i ta l e n e m i g o de la con jurac ión y s u t o ­
ta l r u i n a m e abor recen ; otros no m e c reen , y t e m e n 
q u e les seré t ra idor , y n o p u e d e n c ree r q u e le p u e d a 
fal tar d inero á h o m b r e q u e á los usure ros l ibró de 
pe rd ic ión . Y en fin, n o fal tan rea les . Y yo con lo que 
h e hecho , á lo m e n o s h e g a n a d o es te c réd i to : q u e m e 
t i e n e n por d e u d o r s e g u r o . 

Yo h e visto t u casa y toda la t r aza del edificio, y 
m e h a pa rec ido m u y b ien . A m i c o m p a ñ e r o A n t o ­
n io (2) h e defendido con g r a n afición y fervor en el 
S e n a d o , a u n q u e todo el m u n d o e n t i e n d e lo m a l q u e 
él co r re sponde á las ob l igac iones que m e t i e n e ; y con 
m i s pa l ab ra s y au to r idad mov í m u c h o la v o l u n t a d del 
S e n a d o . Yo que r r í a q u e m e escr ibieses m á s v e c e s . 
Ten sa lud . 
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V I I . 

CICERÓN Á CNEO POMPEYO MAGNO. 

Año 691. 

Si t ú y t u ejérci to t e n é i s sa lud , h u e l g o d e ello: y o 
s a l u d t e n g o . De l a ca r t a q u e á l a c i u d a d h a s esc r i to , 
h e rec ib ido , así como todos los d e m á s , m u y g r a n d e 
a l eg r í a . P o r q u e nos h a s dado t a n t a e spe ranza d e paz 
y qu i e tud , c u a n t a y o s i e m p r e á todos c o n t u favor h e 
p rome t ido . Lo que t e sé dec i r es , q u e t u s a n t i g u o s 
e n e m i g o s y n u e v o s a m i g o s (1), h a n d e s m a y a d o m u ­
cho con t u ca r t a , y como g e n t e de r r i bada d e u n a 
g r a n d e espe ranza , v a n con las orejas m u y c a í d a s . 
Pe ro l a ca r t a q u e m e env i a s t e , a u n q u e n o m e m u e s ­
t ras en el la t a n t a afición c u a n t a y o confiaba, con todo 
esto y o la e s t imo e n m u c h o . Po rque j a m á s hal lo cosa 
que t a n t a a l e g r í a m e dé c u a n t a el e n t e n d e r d e m í , 
q u e p a r a con m i s a m i g o s h e hecho lo que debo: y si 
a l g u n a vez n o m e co r r e sponden con l a m i s m a v o l u n ­
tad , n o m e pesa de h a c e r ven ta j a en el c u m p l i r c o n 
lo q u e debo . Lo q u e y o t e n g o por c ier to es , q u e y a 
q u e la v o l u n t a d q u e y o e n todas t u s cosas h e m o s t r a ­
d o n o h a sido p a r t e p a r a h a c e r m e t u y o , l a m i s m a r e ­
púb l i ca n o s h a de confedera r m u c h o y t r a b a r n o s c o n 
u n fuer te lazo de a m i s t a d . Y p o r q u e e n t i e n d a s q u é es 
l a fal ta q u e y o e n t u c a r t a h e ha l l ado , t e l a escr ib i ré 
l l a n a m e n t e , como lo requ ie re m i n a t u r a l cond ic ión y 

(1) No se sabe fijamente quiénes son las personas así designa­
das, pero se cree que las principales eran M. Craso y L. Lúculo, 
que no podían sufrir la gloria y el poder de Pompeyo, y que sólo 
j e reconciliaron aparentemente con él. 
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CICERÓN Á MARCO LICINIO CRASO (3). 

Año 699. 

Bien creo q u e los t u y o s t e h a b r á n y a escr i to el afi­
c ión q u e y o h e m o s t r a d o e n defender y a c r e c e n t a r t u 

(!) Scipión Emiliano, el destructor de Cartago y Numancia. 
(2) L. Lelio, el principal interlocutor en al tratado de la Amis­

tad y uno de los del tratado de la República. 
(3) Es el célebre Craso colega de Pompeyo, que se entendió 

también con César y que pereció á.orillas del Eufrates. Tenía al­
gunos anos más que Cicerón, y se opuso cuanto pudo por instinto 
de conservación aristocrática á que este hombre nuevo creciera 
en rango. Después de largos disgustos se reconciliaron, y Cicerón 
defendió á Craso, ausente en el año 699, contra el tribuno del 
pueblo Ateio. Le escribe á Siria dándole cuenta del é j i to de su 
defensa y asegurándole estrecha amistad. 

n u e s t r a a m i s t a d . Las cosas que y o por la R e p ú b l i c a 
h e hecho h a n sido de m a n e r a , q u e t e n í a por c ier to 
que , así po r lo que toca á n u e s t r a a m i s t a d , c o m o po r 
a m o r d e l a m i s m a Repúb l i ca , h i c i e ras a l g u n a m e n ­
ción de ellas e n t u car ta ; pero creo lo h a s de jado d e 
h a c e r d e t e m o r de desabr i r l a v o l u n t a d de a l g u n o . 
Pe ro y o t e h a g o sabe r q u e lo q u e y o por el b i en d e la 
p a t r i a h e h e c h o , lo da por b i e n h e c h o y lo a p r u e b a 
po r t a l t oda la r edondez de l a t i e r ra . Y c u a n d o acá 
v in i e r e s , e n t e n d e r á s q u e y o lo h e h e c h o con t a n t o 
conse jo y c o n t a n t o va lor de á n i m o , que a u n q u e t ú 
seas , c o m o eres , m u c h o m á s q u e Scipión Africano (1), 
y y o sea n o m u c h o m e n o s q u e fué Lelio (2), c reo q u e 
n o t e pesa rá d e t e n e r m e á t u lado en lo que toca re á 
la Repúbl ica , y t a m b i é n e n t u pa r t i cu l a r t r a to y 
a m i s t a d . Ten sa lud . 
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(1) La esposa de Craso, hermana de M. Bruto, llamábase Ter-
tula, diminutivo de Tercia. Suetonio supone que tuvo relaciones 
con César. 

(2) Los dos hijos de Craso. Puhlio, el más joven, murió, como 
su padre, en la guerra contra los Partos. 

h o n r a . Po rque n o fué el negoc io e n cosa de poco m o ­
m e n t o , ó q u e no se echase de ver , ó q u e ellos no d e ­
b iesen esc r ib í rmela . Porque con los m i s m o s cónsu le s , 
y con m u c h o s de los consu la res , a l t e rqué con t a n t o 
fervor, con c u a n t o e n n i n g ú n negoc io hab í a j a m á s 
a l t e rcado : y m e he mos t r ado u n pe rpe tuo defensor d e 
todo lo que á t u h o n r a pe r t enezca , sa t is faciendo m u y 
c u m p l i d a m e n t e á la ob l igac ión que á n u e s t r a a n t i g u a 
a m i s t a d t e n g o , a u n q u e las ocas iones de los t i e m p o s 
diversas veces la h a n i n t e r r u m p i d o . Porque r e a l m e n ­
te q u e j a m á s m e h a faltado deseo de se rv i r t e y h a c e r ­
t e toda h o n r a , s ino q u e m a l a s g e n t e s envidiosas d e 
las a jenas a labanzas , ena j ena ron de m í t u v o l u n t a d , 
y la m í a la h ic ie ron a l g o resfriar a l g u n a vez. Pero y a 
h a ven ido la sazón, q u e y o m á s deseaba que e spe ­
raba , p a r a que e n t u s p rosper idades se p u e d a b i e n 
m o s t r a r l a m e m o r i a que y o teDgo de n u e s t r a a n t i g u a 
v o l u n t a d , y la fidelidad que g u a r d o e n el t r a t a r d e la 
a m i s t a d . Porque h e salido con esto, que no s o l a m e n t e 
los de t u casa , pero a u n toda la c i u d a d h a e n t e n d i d o 
que te soy m u y g r a n d e a m i g o . Y así t u mu je r (1), 
que es l a m á s p r inc ipa l mu je r de c u a n t a s h a y , y t u s 
hijos Crasos (2), q u e e n el p a t e r n a l amor , e n v i r t u d e s , 
e n el ser b ienqu is tos h a c e n ven ta j a á todo el m u n d o , 
todo lo que h a n d e h a c e r lo c o m u n i c a n c o n m i g o , y 
s i g u e n m i s consejos y pa rece res , y g u í a n las cosas 
por d o n d e y o les d igo : y el Senado y pueblo r o m a n o 
e n t i e n d e que , e n t u ausenc i a , n i n g u n o h a b r á q u e e n 
todo lo que á t í tocare se m u e s t r e m á s pres to y a p a r e ­
j a d o á t u servicio , que y o con todas mis fuerzas, c u i -
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(1) Cicerón tenía aeis años menos que Craso, y cuando se pre­
sentó por primera vez en el Foro miraba á éste con respeto. 

d a d o , d i l igenc ia y au tor idad . Qué es lo q u e se h a t r a ­
t ado y lo q u e se t r a ta , y o creo q u e los t u y o s t e lo e s ­
c r ib i rán . De m í quer r ía que t e n g a s esto por c ier to y 
por cosa m u y a v e r i g u a d a : q u e á esforzar y d e f e n d e r 
t u h o n r a con m i s fuerzas y posibi l idad, n o m e h a m o ­
vido v o l u n t a d n i n g u n a r e p e n t i n a , n i d e t e r m i n a c i ó n 
de sobresal to , s ino que desde q u e e n t r é e n l a p laza (1), 
s i e m p r e h e t en ido deseo d e se r t e m u y famil iar a m i g o . 
Y m e acue rdo que en todo es te t i e m p o , n i á m í m e 
faltó deseo de t e n e r t e todo respe to , n i á t í deseo d e 
a b r a z a r m e con toda vo lun tad-y l ibera l idad. Si a lgo s e 
h a a t ravesado de por med io q u e no t a n t o á la v e r d a d 
c u a n t o al crédi to de la g e n t e h a mos t r ado h a b e r h a ­
bido en t re nosotros a l g ú n desab r imien to , pues h a sido 
todo falso y v a n o , q u e d e y a a r r a n c a d o de raíz d e t o d a 
n u e s t r a m e m o r i a y t ra to de vivir . Po rque t ú e res u n 
h o m b r e de t a n t o valor , y y o t a m b i é n deseo ser lo t a l , 
q u e p u e s habernos ven ido al m u n d o e n u n m i s m o 
t i e m p o de la repúb l ica , confío que el t e n e r e n t r e n o s ­
otros a m i s t a d y conformidad de v o l u n t a d e s , nos h a de 
r e d u n d a r á a m b o s e n m u y g r a n d e a l abanza . Tú, p u e s , 
d e t e r m i n a r á s por t í m i s m o la e s t ima q u e q u e r r á s h a ­
ce r de m í : y creo lo d e t e r m i n a r á s de m a n e r a q u e s ea 
p a r a h o n r a m í a . Yo, por m i p a r t e , t e p r o m e t o y d o y 
pa l ab ra de m o s t r a r s i n g u l a r y m u y e n t e r a afición e n 
todo lo que conv in ie re á t u h o n r a y d i g n i d a d . Ya y o 
sé que e n esto t e n g o de t e n e r m u c h o s con t ra r ios ; 
pero a j u i c i o de todo el m u n d o , y m a y o r m e n t e al d e 
t u s Crasos, á todos los de r r iba ré y a t r epe l l a ré po r 
t ie r ra : quiérolos y o á t u s dos hijos m u c h o ; pero á P u -
blio le t e n g o a lgo m á s afición que á Marco, p o r q u e 
desde s u n iñez m e h a t en ido m u c h o a m o r y r e spe to , 
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y a h o r a m e lo t i e n e t a n t o como si y o fuese s u p a d r e . 
Es ta c a r t a deseo que la t e n g a s e n c u e n t a d e con fe ­

de rac ión y l iga , m á s que n o de ca r t a ; y q u e t e n g a s 
po r c ier to que lo que aquí y o t e p r o m e t o y ofrezco, lo 
g u a r d a r é con e n t e r a fidelidad y d i l igenc ia . E n la e m ­
p r e s a q u e y o h e e m p r e n d i d o de defender t u h o n r a e n 
t u a u s e n c i a , n o s o l a m e n t e p e r m a n e c e r é y o po r h a c e r 
lo q u e debo á n u e s t r a a m i s t a d , pe ro a u n t a m b i é n 
p o r q u e n o m e t e n g a n por h o m b r e de poco as ien to y 
f irmeza. Por es to m e h a pa rec ido q u e m e b a s t a b a e s ­
c r ib i r t e esto por ahora : que todo lo q u e y o e n t e n d i e r e 
ser cosa q u e toca ó á t u v o l u n t a d , ó á t u p rovecho , ó 
á t u d i g n i d a d , lo h a r é de m i propio m o t i v o : y s i a l g o 
h u b i e r e q u e t ú m e lo escr ibas , ó los t u y o s m e lo a v i ­
s e n , h a r é q u e e n t i e n d a s q u e n i t ú m e lo escr ib is te e n 
b a l d e , n i los t u y o s t a m p o c o en ba lde m e av i sa ron . 
Y así deseo que tú m e e n c a r g u e s por c a r t a t odas las 
cosas q u e se t e ofrecieren, g r a n d e s , m e d i a n a s y p e ­
q u e ñ a s , como á h o m b r e que de ve ras t e es a m i g o : y 
les e n c a r g u e s á los t u y o s q u e se s i rvan de m i trabajo,, 
consejo , au to r idad y favor e n todos los n e g o c i o s p ú ­
bl icos y pa r t i cu l a re s , e n el a u d i e n c i a y fuera d e e l la , 
q u e se t e ofrezcan ó á t í , ó á t u s a m i g o s , h u é s p e d e s y 
c l i e n t e s , d e t a l m a n e r a que , e n c u a n t o fuere pos ib le , 
m i t rabajo les a l ivie el deseo y ca r iño que t e n g a n d e 
t u p r e senc i a . Ten sa lud . 
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IX. 

P . VATINIO Á CICERÓN (1). 

Año 708. 

Si estás con sa lud , h u e l g o de ello: y o sa lud t e n g o . 
Si n o h a s pe rd ido t u b u e n a c o s t u m b r e en de fende r á 
t u s a m i g o s , aho ra v i e n e á t u s m a n o s Publ io Va t in io , 
t u c l i en te , p a r a q u e l e h a g a s m e r c e d d e de fender lo . 
Y p u e s lo de fend i s t e e n el pe l ig ro , n o c reo lo des ­
a m p a r a r á s e n la p r e t e n s i ó n de la h o n r a . Yo n o sé á 
q u i é n acud i r que m e def ienda, s ino á aque l debajo d e 
c u y a defensa y a m p a r o a p r e n d í á sal i r c o n la v ic to­
r i a . Po rque y o n o t e m o q u e por a m o r de m í n o a t ro-
pe l l e s y p ises las r ep rens iones de g e n t e baja y r u i n 
e n l a p r e t ens ión de m i h o n r a ; p u e s e n el n e g o c i o e n 
q u e m e iba la c o n s e r v a c i ó n de m i es tado (2), n o t e 
p u s o espan to la consp i rac ión que con t r a m í h ic ie ron 
h o m b r e s m u y pode rosos . Por lo cual , si m e t i enes 
a q u e l m i s m o a m o r q u e m e solías t e n e r , e n c á r g a t e d e 
m í todo e n t e r o , y d e t e r m i n a e c h a r t e á cues t a s e s t a 
c a r g a q u e t e e n c a r g o d e vo lver por m i h o n r a . Y a 

(1) Este Vatinio es el mismo á quien Cicerón atacó violenta­
mente, dejando en ¡uno de sus discursos consignadas sus malda­
des. Le escribe desde Iliria para rogarle que le defienda de sus 
detractores, lo que Cicerón hizo porque había cesado ya la ene­
mistad entre ellos. Añádase que Vatinio, después de ser uno de 
los enemigos más ardientes del partido pompeyano, se acababa 
dé entregar con el ejército de su mando á Bruto. 

(2) Fué enviado por César á Iliria con tres legiones para resta­
blecer los impuestos y tomar rehenes. Por esto pedía una Suppli-
cation. 

TOMO VII. 12 
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X . 

PUBLIO VATINIO 1 CICERÓN. 

Año IOS. 

Si estás con sa lud , h u e l g o de ello: y o sa lud t e n g o . 
H a s t a ahora a u n n o h e podido salir al cabo e n ha l l a r 
á t u esclavo Dionisio, e s p e c i a l m e n t e po rque el frío d e 
Da lmac ia , q u e m e hizo r e t i r a r de ella, m e h a a l c a n -

(1) Refiérese al esclavo Dionisio y no al liberto preceptor de los 
hijos de ambos Cicerones. Este esclavo se fugó, robando libros á 
su amo. 

(2) Pueblo que formaba parte de Dalmacia. 
(3) Ciudad de Liburnia junto al río Narón, hoy Narenta. 

ves q u e no sé e n qué se v iene , que n u n c a por m í des ­
g r a c i a m e faltan émulos ; p u e s n o e n v e r d a d p o r q u e 
y o se lo t e n g a merec ido . Pero ¿qué impor t a , si y a es 
es te m i hado y desventura ' / Si acaso h u b i e r e a l g u n o 
q u e e n mi .p r e t ens ión se qu is ie re m o s t r a r con t r a r i o , 
sup l icó te q u e uses c o n m i g o de t u a c o s t u m b r a d a l ibe­
ra l idad , d e f e n d i é n d o m e e n a u s e n c i a . U n t r a s l ado d e 
l a ca r t a q u e envío al Senado dándo le c u e n t a de m i s 
sucesos t e lo env ío con ésta . Un esclavo t u y o , que t e 
se rv ía de lec tor (1) y se t e h a h u i d o , m e d i c e n q u e 
está e n t i e r r a de Vardeos (2), y a u n q u e t ú no m e lo 
h a s e n c a r g a d o , y o y a h e dado c a r g o que por m a r y 
por t i e r r a m e lo b u s q u e n . Yo lo h a b r é á mis m a n o s , 
si n o se m e p a s a á Da lmac ia , y a u n q u e se e n c i e r r e 
all í , lo saca ré al cabo . P r o c u r a d e q u e r e r m e m u c h o . 
Ten sa lud . Del c a m p o de N a r o n a (3) á los 11 d e 
j u l i o . 
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(11 Este Catilio debió ser algún pirata dálmata que aprisionó 
Vatinio y quería castigar con la muerte. En atención al extraño 
interés que por él mostraron Cicerón y Servilio, prometió perdo­
narle . 

(2) Apio Pulcber, predecesor de Vatinio como augur, no en el 
gobierno de Iliria, pues Apio solo gobernó la Cilicia. 

,-zado aqu í t a m b i é n . Mas no p a r a r é h a s t a habe r lo á 
m i s m a n o s . Pero e n c á r g a s m e cosas m u y fuertes y d i ­
f icul tosas d e hace r . H a s m e env iado á r o g a r por Ca-
ti l io (1) con e x t r a ñ o e n c a r e c i m i e n t o . E x t r a ñ o h o m b r e 
e res t ú y nues t ro a m i g o Sexto Servil io, á q u i e n t a m ­
b i é n t e n g o g r a n d e v o l u n t a d . ¿Es posible que u n o s 
h o m b r e s de vues t ras p r e n d a s se p o n g a n á r o g a r po r 
s e m e j a n t e s reos n i á defender ta les causas? ¿á u n h o m ­
b r e el m á s c rue l del m u n d o , q u e h a m u e r t o t an tos h i ­
j o s d a l g o , t an to s c i u d a d a n o s r o m a n o s , forzado t a n t a s 
m a t r o n a s , des t ru ido t a n t a s t ierras? T el m o n o se a t re ­
vió á t o m a r a r m a s c o n t r a m í , y y o le p r e n d í po r b u e ­
n a g u e r r a . Pero ¿qué p u e d o hacer , a m i g o Cicerón , 
.sino complacer te? Deseo h a c e r c u a n t o m e m a n d e s . El 
cas t igo y p e n a q u e le hab í a d e dar , p u e s lo h a b í a 
p r e n d i d o , y o se la pe rdono por a m o r de t í . Pero ¿qué 
les r e s p o n d e r é á los que se m e v i e n e n á quejar q u e 
les h a robado sus h a c i e n d a s , sa l t eado sus nav ios , 
m u é r t o l e s sus h e r m a n o s , sus hijos, sus padres? A u n ­
q u e t u v i e r a la c a r a y poca v e r g ü e n z a de Apio, m i p r e ­
decesor (2), n o p u d i e r a sufrir es to . ¿Qué será , pues? 
Que h a r é todo lo que e n t e n d i e r e que t ú q u i e r e s . Tu 
d isc ípulo Quin to Volusio lo def iende por t e l a de p r o ­
ceso . L a m a y o r e spe ranza q u e t e n e m o s es v e r si es to 
podrá h a c e r apa r t a r se de la queja á los con t r a r io s . Tú 
.si e n t e n d i e r e s q u e es m e n e s t e r , p r o c u r a de volver por 
m i h o n r a . César m e h a c e g r a n d e ag rav io e n n o p r o ­
p o n e r e n el S e n a d o lo de m i s sup l i cac iones , y lo q u e 
e n Da lmac i a h e hecho : como si lo q u e y o allí h e h e -
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(1) Según los Fastos capitolinos, obtuvo este triunfo tres años 
después. Igual tiempo hacía de la muerte de César, y sin duda 
logró que le perdonara Octavio la entrega de sus tropas á Bruto. 

(2) ¿Dio Vatinio motivo para sospecha y descontento de César?" 
S u posterior conducta lo hace presumir. 

c h o n o fuesen cosas que m e r e c i e s e n j u s t a m e n t e él 
t r iunfo (1). P o r q u e si e spera q u e y o c o n c l u y a la g u e ­
r r a del todo, Da lmac i a t i ene v e i n t e pueb los m u y a n ­
t i g u o s , y los q u e ellos h a n a t ra ído á su a m i s t a d son 
m á s d e se sen ta : si n o se m e h a n de c o n c e d e r l a s 
sup l i cac iones h a s t a que los h a y a t o m a d o á todos éstos,, 
es p o n e r m e di ferentes l eyes que á los d e m á s e m p e ­
rado re s . 

D e s p u é s q u e las sup l i cac iones se m e c o n c e d i e r o n 
h e pasado á Da lmac ia , h e conquis tado seis pueb los 
por fuerza de a r m a s ; y es te sobre que ahora e s t aba , y 
es e l m a y o r de todos , helo t o m a d o y a cua t ro veces . 
P o r q u e les h e g a n a d o y a cua t ro cast i l los, y c u a t r o 
l i enzos de m u r a l l a , y todo el alcázar; del cua l m e h a n 
h e c h o re t i r a r las n i eves , los fríos y las m u c h a s a g u a s , 
y h a sido fuer te cosa, a m i g o Cicerón, que l a fortaleza 
de l t i e m p o m e h a y a forzado á d e s a m p a r a r el p u e b l o : 
q u e y a lo t en í a t o m a d o , y la g u e r r a , q u e y a e r a con 
aque l lo conc lu ida . Por lo q u e t e supl ico que s i fuere 
m e n e s t e r def iendas mi p a r t e d e l a n t e d e César (2), y 
h a g a s c u e n t a q u e e n todo lo q u e se m e ofreciere m e 
h a s de a m p a r a r , t en i endo esto por cier to: que n o t i e ­
n e s a m i g o q u e m á s t e qu ie ra q u e y o . T e n sa lud . De 
N a r o n a , á los 5 de d i c i embre . 
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X I . 

CICERÓN Á PUBLIO VATINIO. 

' Año IOS. 

No m e marav i l lo que lo q u e y o h a g o po r t í t e 
«caiga e n g r a c i a , p o r q u e s i e m p r e t e h e conocido p o r 
el m á s ag radec ido de l m u n d o (1), y s i e m p r e d e l a n t e 
d e todos h e d e tí hecho ta l r e l ac ión . P o r q u e lo q u e y o 
h e h e c h o por t í , n o s o l a m e n t e m e lo h a s a g r a d e c i d o , 
pero m u y b i e n g a l a r d o n a d o . Por lo cua l , e n todo lo 
d e m á s q u e se t e ofreciere ha l l a rás e n m í l a m i s m a 
afición y v o l u n t a d . Cuan to á lo q u e m e escribes, e n ­
c o m e n d á n d o m e t u m u j e r P o m p e y a , p e r s o n a de t a n t o 
valor , e n leer t u ca r ta , l u e g o hab l é con n u e s t r o a m i g o 
S u r a p a r a q u e le di jese de m i p a r t e q u e m e avisase d e 
todo lo que fuese m e n e s t e r , p o r q u e todo lo q u e m e 
e n c a r g a s e lo ha r í a con m u c h a afición y d i l i genc ia : y 
así lo c u m p l i r é , y a u n si m e n e s t e r fuere , y o m i s m o 
m e ve ré con el la . Pero que r r í a le escr ibieses q u e 
cua lqu ie r cosa, por g r a n d e ó por p e q u e ñ a que sea , n o 
m e l a deje de e n c a r g a r pa rec iéndo le q u e ó m e se rá 
p e s a d a ó cosa baja p a r a m í . Po rque todo lo q u e y o 
po r ti h ic ie re lo tendré por cosa de poca dif icul tad y 
m u y honrosa- Por a m o r de m í , que l l eves al cabo lo 
-de m i esclavo Dionisio. Porque t oda la fe q u e t ú l e 
d i e r e s , y o l a c u m p l i r é . Y si t odav ía fuere ve l l aco , 
•como lo es, t rae r lo h a s cau t ivo p a r a t u t r iunfo . Mal 

(1) Por el favor que le había hecho Cicerón apoyando su de­
manda para las supplications. 
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XII. 

CICERÓN Á L. LUCEYO (1). 

Año 69*7. 

Muchas v e c e s h e es tado por r o g a r t e esto c a r a á c a r a , . 
y h á m e l o es torbado u n a cas i rú s t i ca v e r g ü e n z a ; y 
así qu iero por c a r t a man i fe s t a r t e m i v o l u n t a d , p o r q u e 
la c a r t a es cosa m á s l ibre de v e r g ü e n z a . T e n g o u n 
e x t r a ñ o deseo , a u n q u e ( a l o que en t i endo) no d i g n o 
de r e p r e n s i ó n , d e que t ú con t u du l ce esti lo h o n r e s 
y des luz á m i n o m b r e . Po rque a u n q u e t ú m u c h a s 
v e c e s m e p r o m e t e s q u e lo h a r á s , deseólo y o t an to , . 
q u e h a b r á s d e p e r d o n a r m e l a m u c h a p r i s a q u e t e 
d o y . P o r q u e t u m a n e r a de est i lo, a u n q u e y o confiaba 
s i e m p r e q u e h a b í a de ser m u y g r a v e , c o n todo eso 
c u a n d o lo vi m e parec ió m u y m á s g r a v e que y o p e n ­
sara ; y m e dejó t a n e n a m o r a d o y e n c e n d i d o en s u 
deseo , que desper tó e n m í u n a m u y e n c e n d i d a cod i -

(1) Lucio Luceyo fué muy elogiado por Cicerón como hombre,, 
como historiador y como escritor. Parece que era historiador dis­
tinguido. Cicerón intentó hacerle escribir la historia de su consu­
lado, pero no pudo conseguirlo. Escribió sobre la guerra itálica 
y la civil. No queda de él ni obras ni discursos, únicamente una. 
carta á Cicerón para apartarle de su soledad después de la muerte, 
de Tulia, carta poco consoladora y persuasiva. 

año les d é Dios á los de D a l m a c i a , q u e t a n t a fatiga, 
t e d a n . A u n q u e , s e g ú n m e escr ibes , p res to los su je ­
t a r á s , y su su jec ión da rá m u c h o lus t r e á t u s h e c h o s , 
p o r q u e s i e m p r e h a n sido t en idos por v a l i e n t e s . T e n 
sa lud . 
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(1) La guerra itálica ó mársica 6 social, pues con los tres nom­
bres se conoce, la ocasionó la liga de las ciudades de Italia para 
obligar á los Romanos á concederles el derecho de ciudadanía. 

(2) La guerra entre Mario y Sila. 
(8) El que Alejandro hizo morir por conspirar contra él ó por 

negarle honores divinos. Era discípulo de Aristóteles. 
(4) Timeo de Taurominium, hoy Taormina en Sicilia, muy elo­

giado por Cicerón en su libro Del orador, escribió la historia de la 
guerra de Pirro en Italia. 

c i a d e q u e e n b r e v e t i e m p o m i s cosas sa l iesen á luz 
a d o r n a d a s de él . P o r q u e no sólo m e h a c e desea r esto 
la e s p e r a n z a de q u e h a de q u e d a r de m í p e r p e t u a 
f a m a e n la m e m o r i a de los q u e v e n d r á n , pero a u n d e ­
seo t a m b i é n e n v ida goza r ó de la au to r idad d e t u 
aprobac ión , ó de la c e n s u r a d e t u amor , ó d e la d u l ­
z u r a de t u hab i l idad . A u n q u e b i e n e n t e n d í a c u a n d o 
esto t e esc r ib ía t u s m u c h a s ocupac iones , y las m u ­
c h a s cosas q u e t i e n e s e m p r e n d i d a s y a u n c o m e n z a ­
das . P e r o como y o ve ía q u e y a t e n í a s casi a l cabo l a 
h i s t o r i a de l a g u e r r a i tá l ica (1) y t a m b i é n l a civil (2), 
y m e dijiste q u e c o m e n z a b a y a á p a s a r t u h is tor ia á 
l as cosas d e a d e l a n t e , n o quise d e s c u i d a r m e de m í 
m i s m o , s ino adve r t i r t e q u e mi ra ses si que r r í a s m á s 
t r a t a r de m i s cosas así j u n t a m e n t e con las d e m á s , ó 
c orno h a n hecho m u c h o s d e los Gr iegos (como fueron 
C a l i s t enes (3), q u e escr ibió de pa r t e la g u e r r a t r o y a -
n a , Timeo (4) la de Pirro , Polibio la de N u m a n c i a ; to ­
dos los cua le s escr ib ie ron apa r t e de sus h is tor ias g e ­
n e r a l e s e s tas g u e r r a s que h e dicho) , si acaso t a m b i é n 
q u e r r í a s escr ib i r aque l la con ju rac ión de los c iudada­
n o s , a p a r t e de las g u e r r a s d e los e n e m i g o s y n a c i o n e s 
e x t r a n j e r a s . P a r a l o q u e á m i a l abanza toca n o m e pa ­
r e c e á m í q u e h a y m u c h a t r av iesa de hacer lo d é la 
u n a m a n e r a ó d e l a ot ra ; pe ro p a r a da r c o n t e n t o á m i 
pr i sa , i m p o r t a m u c h o q u e n o a g u a r d e s á la sazón y 
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l u g a r de l caso , s ino que l u e g o de p a r t e t e p o n g a s á 
escr ib i r todo aque l suceso . Demás de q u e si todo t u 
ju ic io y e n t e n d i m i e n t o se e m p l e a en u n a sola m a t e ­
r i a y en sola u n a pe r sona , veo y o m u y á la c l a r a q u e 
sa ldrá la obra m u y m á s a d o r n a d a y m u y m á s e n r i q u e ­
c ida . A u n q u e b ien e n t i e n d o c u a n d e s v e r g o n z a d o es 
es te m i a t r e v i m i e n t o , p r i m e r a m e n t e e n e c b a r t e á 
cues t a s t a n g r a n c a r g a (que j u s t a m e n t e la p u e d a n 
r e h u s a r t u s m u c h a s ocupac iones ) , d e m á s d e es to , e n 
ped i r t e q u e m e a labes . Po rque ¿qué sé y o si á t í po r 
v e n t u r a n o t e p a r e c e n m i s cosas t a n d i g n a s de a l a ­
banza? Pero q u i e n u n a vez h a q u e b r a d o el hielo d e l a 
v e r g ü e n z a h a de ser b i en de veras d e s v e r g o n z a d o . Yo, 
p u e s , t e r u e g o m u y e n c a r e c i d a m e n t e q u e lo e n c a r e z ­
cas todo aquel lo m á s a ú n d e lo q u e á t í t e pa rezca q u e 
m e r e c e ser enca rec ido , y q u e e n esto qu ieb res las l e ­
y e s de la h i s tor ia ; y q u e si acaso aque l l a afición d e 
q u i e n t ú en u n pr inc ip io de u n a obra t u y a di j is te 
m u y g r a c i o s a m e n t e q u e no t e pod ía á tí m á s v e n c e r 
q u e á aque l Hércu les de Jenofon te (1) pudo v e n c e r el 
r e g a l o , t e r oga ré m u c h o q u e m e t e n g a s por e n c o m e n ­
dado y n o t e n g a s e n poco sus r u e g o s , s ino q u e p o r 
a m o r de m í aflojes u n poco m á s las r i e n d a s á la p l u ­
m a de lo q u e t e p e r m i t a la v e r d a d . Y si y o p u d i e r e 
p e r s u a d i r t e á q u e t o m e s es te c a r g o , n o m e p a r e c e que 
será m a t e r i a pobre p a r a q u e t ú m u e s t r e s e n ella l a 
fert i l idad y copia de tu e s t i l o^Porque desde el p r i n c i ­
pio de la con ju rac ión h a s t a m i r e s t i t uc ión , m e p a r e c e 
á m í q u e se podr í a h a c e r u n m e d i a n o c u e r p o d e h i s to ­
r ia , d o n d e t ú t e podrás m o s t r a r m u y sabio e n las m u -

(1 ) Alude á la conocida anécdota de que Hércules, adolescente, 
vio en sueños dos caminos, uno que conducía á la virtud y otro 
al vicio, y escogió el primero, lo que no le impidió hacer frecuen­
tes excursiones por el segundo. 
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(1) Temístocles no volvió después de su destierro. Acaso se 
refiera Cicerón á la vuelta de sus cenizas. 

d a n z a s de los estados y g o b i e r n o d e los pueb los , ó d e ­
c l a r a n d o las causas d e d o n d e p r o c e d e n e n ellos las 
n o v e d a d e s y m u d a n z a s , ó m o s t r a n d o los r emed ios q u e 
se h a n de p r o c u r a r p a r a ev i ta r las ; r e p r e n d e r á s t a m ­
b i é n lo q u e t e pa rec ie re d i g n o de r e p r e n s i ó n , y 
aprobarás lo que b ien t e pa rec i e r e , d a n d o las r azones 
p o r q u é lo a p r u e b a s ó r e p r u e b a s ; . y a u n si qu is ie res 
u s a r de t u l iber tad a c o s t u m b r a d a , podrás v i t upe ra r l a 
p o c a fidelidad q u e a l g u n o s m e g u a r d a r o n , las t r a i ­
c iones q u e m e u r d i e r o n , los t rasp iés q u e m e d ie ron . 
T e n d r á s t a m b i é n m u c h a d ive r s idad de cosas q u e t r a ­
t a r e n m i s de sg rac i a s , que d a r á n m u c h o g u s t o á los 
lec tores , p a r a e n t r e t e n e r l o s e n la l ecc ión . P o r q u e n o 
h a y cosa t a n c o n v e n i e n t e p a r a e n t r e t e n e r al l ec tor y 
da r l e g u s t o , c o m o las d ive r s idades de los t i e m p o s y las 
m u d a n z a s d e la for tuna ; l as cua les , a u n q u e e n el pa­
sa r l a s nos fueron t a n p e n o s a s , nos se rán ahora , l e y é n ­
dolas , du lces y sabrosas . Po rque la m e m o r i a de los 
m a l e s pasados , al q u e y a está fuera del pe l ig ro d e 
el los, le da m u c h o c o n t e n t o . Y á los d e m á s que n o los 
h a n pasado , s ino q u e s in s e n t i m i e n t o n i p e n a n i n g u ­
n a e s t án m i r a n d o las a j enas de sg rac i a s y t raba jos , 
a u n la m i s m a l á s t i m a q u e de ellos t i e n e n les d a m u y 
g r a n d e g u s t o . Po rque ¿quién de nosot ros h a y á q u i e n 
n o le dé a l g u n a m a n e r a de de le i te aque l la l á s t ima 
q u e le h a c e el leer l a m u e r t e de E p a m i n o n d a s e n 
Mant inea? el cua l , c u a n d o le di jeron que s u e scudo 
e s t a b a e n sa lvo , e n t o n c e s m a n d ó q u e l e s acasen l a 
sae ta ; y así , v i e n d o s u h o n r a e n salvo, m u r i ó d e b u e ­
n a g a n a del dolor de la he r ida . ¿Quién de nosot ros no 
lee con m u c h a a t enc ión d e á n i m o el des t ie r ro y v u e l ­
t a de Temístocles? (1). Porque a u n has t a la h is tor ia d e 
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los ana l e s , con n o t e n e r m á s artificio que g u a r d a r or­
d e n en el suceso de las cosas, nos d a a l g u n a m a n e r a 
d e c o n t e n t o con aque l r e p r e s e n t a r n o s las cosas como 
por m o d o de ca l enda r io . Pero los pe l ig ros y d e s g r a ­
c ias de u n h o m b r e d e va lor t r a e n cons igo g r a n d e 
admi rac ión , suspens ión de á n i m o , a l eg r í a , p e n a , e s ­
p e r a n z a , t e m o r . Y si v i e n e n á r e m a t a r s e c o n a l g ú n 
n o t a b l e suceso , q u e d a el á n i m o c o n t e n t o y sat isfecho 
de l de le i te de a q u e l l a d u l c í s i m a l e c t u r a . Por es to deseo 
y o m u c h o q u e t ú h u e l g u e s d e a p a r t a r de t u s c o n t i ­
n u a s h i s to r i a s , d o n d e p o n e s el p e r p e t u o d iscurso de 
l a s cosas , e s ta m í a , q u e sea c o m o u n a t r a g i c o m e d i a 
d e mis t raba jos y sucesos . P o r q u e b i e n l a puedo l la­
m a r así, p u e s t i e n e d iversos ac tos , y d iversas r ep re ­
s e n t a c i o n e s de c o n s u l t a s y d e t i e m p o s . Ni t e m o q u e á 
t í t e h a y a de pa rece r q u e te quiero g a n a r la boca como 
por u n a m a n e r a de l isonja, en dec i r t e que deseo m u ­
cho que t ú m e h o n r e s y a labes con t u p l u m a . P o r q u e 
n o eres t ú h o m b r e q u e n o a l c a n c e s lo q u e e res , y n o 
e n t i e n d a s que los q u e no t e t u v i e r e n e n p rec io s e r á n 
m á s d i g n o s de ser r e p u t a d o s por envidiosos que n o 
por l isonjeros los q u e t e a l a b a r e n . Ni y o t a m p o c o s o y 
t a n t on to que n o ; en t i e n d a que el desea r y o q u e t ú 
m e p o n g a s e n p e r p e t u a f ama , es desea r que t ú t a m ­
b i é n a l c a n c e s g r a n n o m b r e de hab i l idad é i n g e n i o 
p o n i e n d o m i s cosas en-h is tor ia . Que aque l g r a n A l e ­
j a n d r o , n o s o l a m e n t e por hace r l e s aque l favor á A p e ­
les y á Lisipo, hizo aque l ed ic to , q u e n i n g u n o le r e ­
t r a t a s e s u p e r s o n a d e p i n t u r a s ino Apeles , n i n i n g u n o 
lo h ic i e se d e bu l to s ino Lisipo; s ino p o r q u e e n t e n d í a 
q u e l a s i n g u l a r hab i l i dad q u e aquel los t e n í a n e n s u 
a r t e , á ellos y á él les r e d u n d a r í a e n g r a n d e h o n r a . 
P u e s aquel los artífices n o h a c í a n m á s d e d a r no t i c i a 
d e las apos tu ras del cuerpo de Ale jandro á los q u e n o 
lo c o n o c í a n ; l as cua les a u n q u e n i n g u n o jlas r e t r a t e , 
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(1) Herodoto elogia á Temístocles en los libros vn y v m de s u 
historia. 

n o de j an por eso de ser los h o m b r e s de ca l idad m u y 
a famados . P o r q u e n o m e n o r f ama dejó de sí aque l 
Ages i l ao , r e y de Espar ta , el cual j a m á s cons in t ió q u e 
n i de p ince l n i de bulto nad i e r e t r a t a se su figura, 
q u e los q u e por s eme jan t e s dibujos fueron m u y l i s i a ­
dos . P o r q u e solo u n l ibro q u e Jenofon te escr ibió d e 
las a l abanzas de este R e y , hizo m u c h a ven ta j a á t odas 
las i m á g e n e s y e s t a tuas de todos los demás. . Pues si 
t ú t e pus i e re s á escr ib i r m i s cosas , s e r m e h a de m a ­
y o r i m p o r t a n c i a p a r a el c o n t e n t o de m i á n i m o y p a r a 
el au to r idad da m i h o n r a y b u e n a fama, q u e no s i 
cua lqu i e r otro las escr ibe; p o r q u e e n ello no p o n d r á s 
t ú de t u casa s o l a m e n t e el i n g e n i o y hab i l idad , c o m o 
Timeo hizo en la h is tor ia d e T imoleon te , ó como H e -
rodoto e n la de Temís toc les (1); pero p o n d r á s t a m b i é n 
t u au to r idad , q u e es au tor idad de u n m u y i lus t re c iu ­
d a d a n o r o m a n o y m u y esc larec ido v a r ó n que se h a 
e m p l e a d o e n negoc ios m u y g r a v e s y d e m u c h a i m ­
p o r t a n c i a e n la Repúbl ica , y h a dado m u y b u e n a 
c u e n t a de sí e n ellos; de m a n e r a , que n o s o l a m e n t e 
e n t e n d e r é que se m e h a dado aque l p r e g ó n de ala­
b a n z a q u e dijo Ale jandro , c u a n d o l l egó á S igeo , q u e 
h a b í a h e c h o H o m e r o de las a l abanzas de Aqui les ; 
s ino t a m b i é n que h a n sido m i s cosas ap robadas por 
d i c h o y t e s t imon io de u n h o m b r e m u y i lus t re y d e 
m u c h a au tor idad . Porque m e p a r e c e m u y b i e n aque l 
dicho d e Héc to r que está e n Ñevio, el cua l d ice , que 
se alegra no solamente de verse alabar, pero aun más de ver­
se alabar de un hombre de tantas partes, y tan alabado como 
era su padre. Pero si de t í esto no a lcanzo, quiero d e ­
cir , si a l g u n a ocupac ión t e lo es torbare (porque n o 
e n t i e n d o que es j u s to que , p u d i e n d o , n o h a g a s po r 
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(1) Lo habían hacho Sila, escribiendo sus Comentarios en 22 l i ­
bros.; M. Scauro tres libros de su vida, según refiere Cicerón en 
su Bruto; P. Rutilio, contemporáneo y enemigo de Scauro, que 
también escribió su propia vida, y otros, como César, lo hicieron 
después. 

m í lo q u e t e r uego ) , s e r m e h a po r v e n t u r a forzado 
h a c e r lo q u e m u c h o s n o lo t i e n e n por b i e n h e c h o : 
q u e h a b r é y o m i s m o de p o n e r m e á escr ibir m i s p r o ­
p ias cosas; lo cual t a m b i é n lo h i c i e ron m u c h o s h o m ­
bres de m u c h a ca l idad (1). Pero en esto, c o m o t ú 
y a s a b e s , h a y es tas dif icultades, q u e si a lgo h a y 
q u e s e a ' d i g n o de a l abanza , esles forzado á ios t a l e s 
escr ib i r d e ello con m u c h o t i e n t o ; y si a l g o h a y q u e 
sea d i g n o d e r ep rens ión , pásan lo por a l to . D e m á s 
d e q u e á los propios au to res se les d a m e n o s c réd i to , 
y t i e n e m e n o s au to r idad lo q u e se escr ibe; y e n fin 
m u c h o s s i e n t e n m a l d e el lo, y d i cen q u e t i e n e n m á s 
v e r g ü e n z a los p r e g o n e r o s de las fiestas de la l u c h a , 
q u e s e m e j a n t e s h is tor iadores ; p u e s los p r e g o n e r o s , 
de spués de h a b e r pues to las co ronas á los d e m á s q u e 
h a n sal ido v ic tor iosos , y h a b e r pub l i cado con a l t a 
voz sus n o m b r e s , c u a n d o v i e n e q u e á ellos les h a n d e 
p o n e r t a m b i é n sus co ronas a n t e s que se d e s p i d a n l a s 
fiestas, l l a m a n otro p r e g o n e r o , por no p r e g o n a r s e 
ellos por su m i s m a boca por victor iosos. Este t a n 
g r a n d e i n c o n v e n i e n t e deseo y o evi tar ; y lo ev i t a r é 
s i t ú t o m a s á c a r g o es te m i negoc io , lo cua l t e r u e g o 
m u c h o q u e lo h a g a s . Y si acaso t e marav i l l a s d e q u e 
h a b i é n d o m e t ú t a n t a s veces p romet ido q u e e sc r ib i ­
r ías con m u c h a cur ios idad de todas las consu l t a s y 
sucesos d e m i s t i empos , t e lo p ido ahora t a n a h i n c a ­
d a m e n t e y c o n t a n t a s pa labras , h á g o t e saber q u e es 
l a c a u s a que m e m u e v e á ello aque l la codicia de ve r ­
lo pres to sal i r á luz , como y a al pr incip io t e lo dije; 
p o r q u e t e n g o u n a e x t r a ñ a afición de que a n t e s q u e 
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XIII. 

CICERÓN Á L. LUCEYO (1). 

Año 108. 

A u n q u e el consue lo d e t u c a r t a m e h a caído e n 
m u c h a g r a c i a (porque e n él m u e s t r a s t e n e r m e m u c h a 
v o l u n t a d y lo t r a t a s todo con no m e n o s discreción) , 
c o n todo es to , e l m a y o r p rovecho q u e y o d e t u c a r t a 
h e rec ib ido h a sido el de e n t e n d e r c u a n de ve ras t i e ­
n e s desp rec i adas las cosas de l m u n d o , y c u a n b i e n 
aperc ib ido y a r m a d o es tás c o n t r a la fo r tuna . Lo cua l 
t e n g o y o por la m a y o r h o n r a q u e p u e d e g a n a r u n 
h o m b r e sabio , el n o d e p e n d e r de n a d i e , n i la fir­
m e z a de su b i e n ó m a l v iv i r fundar la e n las cosas d e 
fo r tuna n i co lga r d e e l las . Es te b u e n p e n s a m i e n t o y 
cons ide rac ión , a u n q u e n o se m e h a caído del todo 
(porque lo t e n í a m u y a sen tado e n el a lma) , con todo 
eso , m e lo h a b í a n u n poco desa t en t ado y sacado de 

(í) L. Luceyo escribió dos cartas á Cicerón. Esta es contesta­
ción á una de aquéllas, que no ha llegado á nosotros. 

m e m u e r a , los q u e n o m e conocen , m e conozcan por 
t u s h is tor ias , y y o e n v ida g o c e de aque l la honr i l l a . 
Mucho quer r ía , si n o t e h a d e d a r p e n a , q u e m e escr i ­
bieses lo que sobre esto d e t e r m i n a s de hace r . P o r q u e 
si lo e m p r e n d e s , pondré lo todo por m e m o r i a l e s . Y si 
lo d i l a t a s p a r a otro t i e m p o , t r a t a r e m o s de ello ca r a á 
cara . Tú e n t r e t a n t o n o qu iebres el hi lo de t u escr i ­
b i r ; y da le la du lce á lo q u e y a t i enes forjado, y á m a ­
m e m u c h o . Ten sa lud . 
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s u s quicios las fuertes t e m p e s t a d e s y la m u l t i t u d d e 
m i s desg rac ia s ; pero e n t i e n d o q u e t ú m e env í a s s o ­
corro á m u y b u e n t i e m p o , lo cua l por t u pos t r e ra c a r t a 
lo h e visto c l a r a m e n t e , y p robado por la e x p e r i e n c i a 
e l g r a n b i e n y p rovecho q u e m e h a s h e c h o . Y así t e 
to rno á decir y á re i t e ra r es to m u c h a s veces ; q u e l a 
cosa q u e m á s e n g r a c i a m e h a ca ído n i pod ía c a e r 
h a sido t u ca r t a . Y p a r a da r u n consue lo i m p o r t a n m u ­
cho aquel los m u c h o s e jemplos q u e t ú d i sc re ta y c o ­
p i o s a m e n t e m e escr ibes ; pero a u n i m p o r t a m u c h o 
m á s el h a b e r y o e n t e n d i d o por t u c a r t a la firmeza y 
g r a n d e z a de t u á n i m o , la cua l m e es g r a n d e afrenta 
no imi ta r l a . A u n q u e e n esto m e t e n g o por m á s v a ­
l i en te que t ú , que eres m i maes t ro e n l a firmeza de á n i ­
m o : q u e t ú , á lo que m e p a r e c e , t i e n e s a l g u n a espe­
r a n z a d e q u e estas cosas a l g ú n día h a n de t e n e r me jo r 
a s i en to . Po rque aque l las c o m p a r a c i o n e s de los g l a ­
d ia tores q u e t ú m e escr ibes e n t u ca r t a , y las d e m á s 
razones q u e allí p o n e s e n t u s d iscursos , p a r é c e n m e 
d e h o m b r e q u e n o t i ene de l todo pe rd ida la e s p e r a n z a 
d e l a Repúb l i ca . Y por es to no es m u c h o de m a r a v i ­
l la r q u e t ú t e n g a s t a n b u e n á n i m o , p u e s t i e n e s a l g u ­
n a esperanza ; pero úe lo q u e y o m e marav i l l o , es q u e 
t ú t e n g a s e spe ranza n i n g u n a . Po rque d i m e : ¿qué cosa 
h a y que n o es té t a n a r r u i n a d a q u e m e h a y a s d e c o n f e ­
sar d e neces idad q u e es tá del todo m u e r t a y a p a g a d a ? 
Mira todos los m i e m b r o s d e la Repúb l i ca , p u e s los en ­
t i endes m u y b ien ; n o hal larás n i n g u n o q u e no es té y a 
queb rado ó de l todo seco . Lo cua l y o t e lo m o s t r a r í a 
d e u n o en u n o , si p r e t e n d i e s e que en t i endo esto y o 
mejor q u e t ú , ó si pud ie se decir lo s in g r a v e dolor y 
s e n t i m i e n t o ; a u n q u e tus exhor t ac iones y consejos son 
t a n g r a v e s , que b a s t a n á qu i t a r todo s e n t i m i e n t o . De 
m a n e r a , q u e e n lo que toca á las de sg rac i a s d e m i 
casa , y o las pa sa r é como t ú m e lo e n c a r g a s ; y los m a -
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les públ icos , por v e n t u r a c o n a lgo m a y o r esfuerzo 
q u e t ú m i s m o q u e m e lo e n c a r g a s . Po rque á t í , s e g ú n 
m e escr ibes , e n t r e t i é n e t e a l g u n a e spe ranza ; pero y o , 
a u n q u e el cielo m e v e n g a á da r e n c i m a , t e n d r é aque l 
va lor y esfuerzo de án imo que t ú m e e n c a r g a s y a m o ­
n e s t a s que t e n g a . Po rque m e refrescas la m e m o r i a d e 
m i s b u e n o s pa rece re s y d e todo aquel lo que y o h ice 
( p a r t i c u l a r m e n t e con t u au to r idad y consejo), lo c u a l 
m e d a m u c h o c o n t e n t o . Porque y o h ice por m i pa t r i a 
no m e n o s de lo' q u e t e n í a ob l igac ión de hace r , y a u n 
más de lo q u e de u n á n i m o y consejo d e h o m b r e se 
pod ía espera r . Bien m e pe rdona rá s , a u n q u e y o hab le 
a lgo e n m i favor; porque el h a c e r m e n c i ó n d e las c o ­
sas con c u y a m e m o r i a t ú m e h a s quer ido a l iv iar m i s 
pas iones , m e d a t a m b i é n m u y g r a n descanso en el 
a l m a . Yo, p u e s , l o h a r é como m e l ó aconse jas , y c u a n ­
to posible fuere, qu i t a r é de m í todas p e s a d u m b r e s y 
pas iones ; y o c u p a r é m i p e n s a m i e n t o e n aquel los e s ­
tud ios q u e á las cosas p rósperas les d a n m u c h o lus ­
t r e , y á los t rabajos y c a l a m i d a d e s g r a n d e al ivio; y 
v iv i ré e n t u c o m p a ñ í a ¡todo el t i empo que m i s años 
y los t u y o s nos d i e r en l uga r , y t a m b i é n n u e s t r a sa­
lud ; y y a q u e n o p o d a m o s v iv i r j u n t o s t a n t o c u a n t o 
que r r í amos , por la confo rmidad d e n u e s t r a s v o l u n t a ­
des goza remos de u n o s m i s m o s es tudios de l e t ras , d e 
t a l m a n e r a , q u e nos pa rezca que s i e m p r e e s t amos 
j u n t o s . Ten sa lud . 
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XIV. 

L. LUCEYO A CICERÓN. 

Año 708. 

Si estás con sa lud , h u e l g o d e ello: y o así m e e s t o y 
c o m o sue lo , y a u n a l g o peor de lo q u e sue lo . M u c h a s 
v e c e s t e h e ido á v is i tar , y m e h e marav i l l ado m u c h o 
q u e n o h a y a s es tado e n R o m a después q u e y o t e v i , 
y a u n a h o r a t a m b i é n m e marav i l lo . No p u e d o e n t e n ­
d e r q u é es lo q u e t e h a c e r e t i r a r d e la c iudad . Si l o 
h a c e s p o r q u e t e a g r a d a l a so ledad, y por escr ib i r y 
t r a t a r a lgo e n l e t ras c o m o sue les , b i en m e p a r e c e t u 
conse jo . Po rque ese es el m á s gus toso e n t r e t e n i m i e n ­
to , no s o l a m e n t e e n estos mi se rab l e s t i empos y d i g ­
nos de l lorar , pero a u n en los m á s qu ie tos y m á s de 
desea r , e s p e c i a l m e n t e p a r a u n á n i m o cansado c o m o 
él t u y o , q u e y a qu ie re d e s c a n s a r de las m u c h a s f a t i ­
g a s y t rabajos q u e h a pasado ; y t a m b i é n p a r a u n 
h o m b r e docto como tú , q u e s i e m p r e saca de sí á l u z 
cosas q u e á los d e m á s d e n con t en to , y á é l m u c h a 
h o n r a y a l abanza . Pero si t e das á l lorar y á c o n s u ­
m i r t e e n t r is teza, como hac í a s c u a n d o aquí e s t a b a s , 
s i en to e n el a l m a t u s e n t i m i e n t o y t r is teza; y (si m e 
das l i cenc ia de dec i r t e lo que s iento c o n u n poco d e 
l iber tad) n o p u e d o dejar de r e p r e n d e r t e . ¿Es pos ib le 
q u e t ú solo n o ves lo q u e está t a n manif ies to , t e n i e n ­
do u n i n g e n i o t a n a g u d o q u e p e n e t r a ha s t a lo m á s 
secreto? ¿No e n t i e n d e s lo poco que ap rovechas , a u n ­
q u e todos los días t e der r i t as e n quejas? ¿No cons ide ­
r a s q u e con eso doblas t u s p e n a s y c u i d a d o s , l o s 
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X V . 

CICERÓN Á L. LUCEYO. 

Año 108. 

Por todas las pa r t e s se d e s c u b r e t u s i n g u l a r a m o r e n 
es ta c a r t a que p r o s t r e r a m e n t e m e h a s escr i to; el cua l 
a u n q u e h a y a días q u e lo conozco, con todo eso m e es 
m u y g r a t o y deseado . Y a u n d i r ía gus to so , s ino q u e 
y a y o h e perd ido p a r a s i e m p r e ese vocab lo . Y n o por 
sola aque l l a c a u s a q u e t ú s o s p e c h a s , y d e que c o n pa la ­
b r a s m u y h a l a g u e r a s y amorosas , a u n q u e por l a ob ra 
á s p e r a m e n t e m e r iñes y acusas ; s ino porque n o hal lo 
n i n g ú n r emed io p a r a t an fuer te y c rue l he r ida , d e los 
que hab í a de ha l la r . Po rque ¿á q u i é n qu ie res q u e m e 
a l legue? ¿á mis amigos?¿dónde es tán?¿qué, t a n t o s son? 
m u c h o s t u v i m o s t ú y y o c o m u n e s , de los cua les u n o s 
h a n perec ido , y otros n o sé d e qué m a n e r a se h a n e n -

TOMO v i l . 13 

c u a l e s á l e y d e h o m b r e discre to t i e n e s ob l igac ión de 
aliviar? Y s i con razones n o ba s to á pe r suad í r t e lo , 
esto pídotelo d e m e r c e d , y sup l icó te que si cosa j a ­
m á s deseas h a c e r por m í , des al ivio y c u e r d a á esas 
p e s a d u m b r e s y v u e l v a s á n u e s t r o t r a t o y b u e n a con­
versac ión , y si a l a n u e s t r a n o , á lo m e n o s á l a t u y a 
m i s m a propia . Deseo n o en fada r t e n i c a n s a r t e , si aca­
so es ta m i afición n o t e d a g u s t o ; deseo t a m b i é n q u i ­
t a r t e de la vo lun tad el pe r seve ra r e n t a n per judic ia l 
d e t e r m i n a c i ó n ; a n d o con miedo e n t r e estos dos p e l i ­
g r o s t a n con t ra r ios , y as í deseo que , s i pos ib le es , e n 
el u n o h a g a s lo q u e y o t e r u e g o y e n c a r g o , y e n el 
otro n o t e desabras c o n m i g o . Ten s a lud . 



194 MARCO TTJLIO CICERÓN. 

durec ido . E n t u c o m p a ñ í a b i e n podr ía vivir , y m u c h o 
lo deseo. A n t i g u a a m i s t a d h a y de por m e d i o , amor , 
b u e n a conve r sac ión , i g u a l afición á los es tudios ; y 
n o le falta á n u e s t r a fami l ia r idad v íncu lo n i n g u n o , 
n i cosa n i n g u n a . ¿Por qué , pues , no podemos v iv i r e n 
compañía? No sé y o , e n ve rdad , por qué no , n i qué nos 
lo es torba. Pero con es tar vec inos en n u e s t r a s g r a n ­
j a s T u s c u l a n a s y P u t e o l a n a s , h a s t a ahora no lo h a b e ­
rnos h e c h o . P u e s ¿qué d i ré e n Roma? d o n d e p u e s t o ­
dos sa l imos á p laza , no h a y p a r a q u é p r e g u n t a r de l 
v e c i n d a d o . Pero n o sé q u é h a d o es es te n u e s t r o , n i e n 
q u é m a n e r a de t i empos h a n ven ido nues t ro s años , 
q u e c u a n d o m á s h a b í a m o s d e florecer, e n t o n c e s n o s 
a v e r g o n c e m o s de v iv i r . P o r q u e á u n h o m b r e c o m o 
y o , despojado d e la h o n r a q u e en las aud i enc i a s h e 
g a n a d o , y de los consue los de m i casa , ¿qué re fu­
g io m e p u e d e y a quedar? Las l e t r a s , d i rás p o r v e n t u r a , 
e n q u e m e emp leo y d e que m e sirvo c a d a día; por­
q u e ¿en q u é o t ra cosa-puedo y o emp lea rme? Pero a u n 
é s t a s e n a l g u n a m a n e r a p a r e c e q u e m e d e s e c h a n d e 
s u s e g u r i d a d y qu ie tud , y m e d a n con la p u e r t a e n 
los ojos, cas i v i t u p e r á n d o m e p o r q u e h u e l g o de pe r se ­
v e r a r e n u n a v ida q u e n o t i e n e e n sí otro b i e n s ino 
u n a p r o l o n g a c i ó n y di lac ión de u n t i empo mise rab l e . 
¿T m a r a v i l l a s t e t ú que y o esté a u s e n t e de u n a c iu ­
d a d d o n d e n i n g ú n c o n t e n t o m e p u e d e da r m i p r o ­
p i a casa , y d o n d e n o h a y s ino u n e x t r a ñ o odio y 
a b o r r e c i m i e n t o de estos t i e m p o s , de estos h o m b r e s , 
del a u d i e n c i a , del Senado? Yo t e certifico q u e a u n ­
q u e todo el t i e m p o emp leo e n mis es tudios , de t a l 
m a n e r a m e aprovecho de ellos, no como q u i e n les 
p ide r emed io pe rpe tuo de sa lud, s ino como q u i e n les 
r u e g a por u n pequeño olvido y e n t r e t e n i m i e n t o de s u 
p e n a . Y si y o y t ú h u b i é r a m o s hecho esto (lo cua l por 
los c o n t i n u o s t e m o r e s j a m á s nos v ino al p e n s a m i e n t o ) , 
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X V I . 

CICERÓN A TICIO. 

Año 109. 

A u n q u e y o soy el q u e m e n o s m a n e r a t e n g o d e d a r t e 
n i n g ú n consue lo , por h a b e r m e cabido t a n t a pa r t e de 
t u p e n a que t e n g o nece s idad de q u i e n m e consue le á 
m í , con todo eso, por es tar m i dolor a lgo m á s lejos 
d e l ex t r emo del s e n t i m i e n t o que ei t u y o , m e h a p a ­
r ec ido ser cosa q u e tocaba á n u e s t r a a m i s t a d y a l 
g r a n d e a m o r q u e t e t e n g o no es ta r t a n t o t i e m p o ca­
l l a n d o en u n t a n t r i s te duelo y s e n t i m i e n t o como el 
t u y o , s ino d a r t e a l g ú n consue lo , por p e q u e ñ o que sea , 
p a r a a l iviar t u p e n a , y a que del todo n o t e la p u e d a 
qu i t a r . Muy c o m ú n consue lo es aque l q u e s i e m p r e lo 
habernos de t e n e r e n la l e n g u a y en el a lma , q u e nos 
a c o r d e m o s que somos h o m b r e s nac idos y a con t a l 
h a d o y cond ic ión que n u e s t r a v ida h a de es ta r p u e s t a 
po r b l a n c o á los t i ros de la for tuna, y q u e no n o s h a d e 
p a r e c e r fuerte e l v ivir con aquel la cond ic ión con q u e 
n a c i m o s , n i s en t i r t a n t o las cosas y desg rac i a s que 
con n i n g ú n consejo las p o d e m o s evi tar , s ino que , 
a c o r d á n d o n o s de lo que á otros les h a acon tec ido , e n ­
t e n d a m o s que no es cosa n u e v a lo que pasa por n o s -

i o d o este t i e m p o h u b i é r a m o s vivido j u n t o s , y n i á m í 
me d ie ra p e n a t u poca sa lud , n i á tí m i m u c h a t r i s t e ­
z a : pero e n m e n d e m o s es ta fal ta c u a n t o fuere pos ib le . 
Po rque p a r a nues t ro e n t r e t e n i m i e n t o no h a y cosa q u e 
m á s nos c o n v e n g a . Y así y o p rocu ra ré de v e r m e c o n ­
migo den t ro d e pocos d ías . T e n sa lud . 
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otros. Pero ni es ta razón n i o t ras m u c h a s q u e h o m ­
b re s m u y sabios h a n cons iderado y dejado e sc r i t a s 
p a r a consue lo d e las g e n t e s , pa rece q u e nos d e b e n de. 
i m p o r t a r t a n t o p a r a da r con todo al t r avés , c u a n t o e l 
m i s m o es tado de n u e s t r a c iudad y esta t a n g r a n r e -
v u e l t a y confusión de nues t ros t i empos , p u e s t e n e ­
m o s por b i e n a v e n t u r a d o s á los que n u n c a t u v i e r o n 
hijos y por m e n o s desdichados á los que en t a n m a l o s ; 

t i e m p o s como éstos se les m u e r e n , q u e n o si se les. 
m u r i e r a n e s t a n d o e n b u e n es tado , ó á lo m e n o s e n a l ­
g u n o la Repúbl ica . Y si acaso tu m i s m o deseo y ca r iño 
t e d a p e n a , ó si t e d a t r i s teza el p e n s a r qué h a de se r 
d e t u s cosas, n o en t i endo que así t a n fác i lmente se t e 
p u e d a a g o t a r del a l m a todo ese dolor y s e n t i m i e n t o . 
Pero si acaso t e da p e n a lo que es m a y o r indic io de­
amor , que es l lorar las desd ichas de los m u e r t o s , n o 
quiero dec i r te aque l las razones que m u c h a s veces h e 
le ído y oído: q u e e n la m u e r t e no h a y m a l n i n g u n o ; 
p u e s si después de el la q u e d a a l g ú n sen t ido y n o t i c i a 
de las cosas, m á s se debe aqué l la l l a m a r i n m o r t a l i d a d 
q u e m u e r t e ; y si todo se acaba , no h a de p a r e c e m o s 
desd icha la que no se s i en t e . Pero esto t e puedo afir­
m a r con s e g u r i d a d : que veo apare ja rse y r evo lve r se 
ta les cosas, y ven i r á d e s c a r g a r sobre la Repúb l i ca 
ta les desventuras-, q u e m e pa rece que el que las ha. 
dejado no v a m a l l ib rado . P o r q u e y a ni h a quedado-
l u g a r , n o d i g o p a r a la v e r g ü e n z a , p a r a la b o n d a d , 
p a r a l a v i r tud , p á r a l o s hones tos e jercicios , p a r a l a s 
b u e n a s le t ras , pero n i aun p a r a la l ibe r tad y conser ­
vac ión de las g e n t e s . R e a l m e n t e que no he oído d e c i r 
en todo este año t a n pesado y per judicia l que m a n ­
cebo a l g u n o ó n iño se hub iese m u e r t o que n o m e p a ­
rec iese que aquel lo n o t an to era mor i r se c u a n t o sa­
car lo Dios por su miser icord ia de t an tos t rabajos y d e 
t a n d e s v e n t u r a d a m a n e r a de vivi r . De m a n e r a q u e s i 
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t e p u e d e s pe r suad i r á c r ee r esto, que á los que t ú qu i ­
s is te b i e n n i n g ú n m a l les h a suced ido , se te qu i t a r a 
y a m u y g r a n pa r t e de t u t r i s teza y s e n t i m i e n t o . P o r ­
q u e n o t e queda rá y a m á s de aque l cu idado senc i l lo 
d e t u p rop ia p e n a , el cua l no t e n d r á n i n g u n a cosa 
•que ve r con ellos, s ino q u e á tí solo t e tocará p a r t i ­
c u l a r m e n t e , e n el cua l no es ta rá b ien á u n h o m b r e de 
t a n t a - g r a v e d a d y sab idur ía c u a n t a t ú h a s mos t r ado 
d e s d e t u n iñez t o m a r i m p a c i e n t e m e n t e t u s d e s g r a ­
c i a s y d a ñ o s , q u e e s t án t a n lejos de tocar les á los q u e 
t u v i s t e t a n t o a m o r ; p u e s t e h a s mos t r ado s i e m p r e , así 
e n los n e g o c i o s de la R e p ú b l i c a como e n los t u y o s 
propios , h o m b r e d e t a n t o ser y va lor q u e estás ob l i ­
g a d o á conse rva r t u au to r idad y m i r a r por t u c o n s ­
t a n c i a . P o r q u e el r emed io y consue lo q u e el d i scurso 
d e l t i e m p o h a d e t r a e r , con el c u a l se sue l en c u r a r 
cua l e squ ie r s e n t i m i e n t o s y t r i s tezas , es m e n e s t e r q u e 
noso t ros le g a n e m o s por la m a n o y nos le an t i c ipe ­
m o s c o n b u e n consejo y d i sc rec ión . P o r q u e si j a m á s 
h a hab ido m u j e r n i n g u n a t a n flaca y de t a n poco 
á n i m o que al cabo no h a y a ven ido á da r fin á sus lá­
g r i m a s , j u s t a cosa es que los que somos v a r o n e s p r e ­
v e n g a m o s con el consejo á lo q u e h a de t r a e r el d i s ­
c u r s o del t i empo y q u e no a g u a r d e m o s que el t i e m p o 
c u r e n u e s t r a s pas iones , p u e s podemos a n t i c i p á r n o s l e 
c o n el b u e n uso y discurso de razón. Si y o con es ta 
m i c a r t a h e ap rovechado p a r a d a r t e a l g u n a m a n e r a 
d e consue lo , e n t i e n d o q u e h a b r é hecho u n a cosa d e 
•mucha i m p o r t a n c i a y que y o mucho, deseaba ; y si 
acaso n o h e podido sal i r del todo con m i i n t e n t o , á lo 
m e n o s h e sat isfecho á la ob l igac ión de u n h o m b r e 
m u y aficionado á t u servicio y m u y a m i g o t u y o , y e n 
e s t a poses ión deseo q u e m e t e n g a s de q u e lo h e sido 
s i e m p r e t u y o , t e n g a s por c ier to que lo se ré t a m b i é n 
<de aqu í a d e l a n t e . T e n sa lud . 
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XVII. 

CICERÓN A P . SEXTIO. 

Año 100. 

H a s t a ahora h e dejado d e esc r ib i r t e , n o por e s t a r 
o lvidado d e n u e s t r a a m i s t a d , n i p o r q u e y o h a y a m u ­
dado de c o s t u m b r e , s ino p o r q u e los p r imeros t i e m p o s 
m e t u v i e r o n a r r u i n a d o c o n m i s t rabajos y los de la . 
Repúb l i ca , y estos post reros m e h a n qu i t ado la g a n a 
d e escr ib i r v i e n d o c u a n fuer te y c u a n in jus to a g r a v i o 
se t e hab í a hecho (1). Pe ro v i endo q u e y a h a b í a pasado-
h a r t o t i e m p o d e s p u é s acá , y a c o r d á n d o m e del g r a n 
va lo r y g r a n d e z a de t u á n i m o p a r e c i ó m e q u e t e n í a 
ob l igac ión , confo rme al a m o r que y o suelo t e n e r á 
m i s a m i g o s , d e escr ib i r te és ta . Yo, y a t ú , Pub l io S e x -
t io , sabes q u e e n aquel los p r imeros t i e m p o s , c u a n d o 
e n a u s e n c i a t e q u e r í a n p o n e r e n odio y m a l e v o l e n c i a 
de l pueb lo y t e p o n í a n u n a te r r ib le acusac ión , t e d e ­
fendí ; y c u a n d o e n la causa y proceso d e t u a m i g o 
Bes t ia se m e z c l a b a t a m b i é n t u m i s m o n o m b r e y c o ­
r r í as el m i s m o pe l ig ro , con la m a y o r d i l i g e n c i a q u e 
p u d e t e a m p a r é á tí y á t u n e g o c i o , y t a m b i é n pos-
t r e r m e n t e , s i endo y o r e c i é n v e n i d o y h a l l a n d o el n e ­
goc io de o t ra m a n e r a e n c a m i n a d o de lo que á m i m e 
pa rec i e r a si m e h a l l a r a p r e s e n t e , c o n todo eso n o fa l t é 

(1) Sextio fué acusado de soborno después de ser edil, y conde­
nado á destierro al poco tiempo de serlo también Cicerón. D e s t e ­
rrado estaba aún cuando le escribió esta carta Cicerón exhortán­
dole á tener valor y paciencia. 
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e n n a d a á r e sponde r por t u pe r sona ; y a u n q u e e n t o n ­
ces la cares t ía del v iv i r y t u s e n e m i g o s , y a u n los de 
t u s a m i g o s , y la in jus t ic ia de todo el proceso y otros 
m u c h o s m a l e s d e l a Repúb l i ca t e fueron m á s c o n t r a ­
rios que no c u l p a a l g u n a q u e tuv ieses y p u d i e r o n 
m á s que la ve rdad , con todo eso, con toda m i d i l i g e n ­
cia, consejo , t raba jo , favor y t e s t imon io le a y u d é á 
t u hijo Publ io . Y p u e s h a s t a aqu í h e cumpl ido c o n 
todas las ob l igac iones q u e á n u e s t r a a m i s t a d se de­
b e n b ien y fielmente, m e h a pa rec ido que n o e ra ra ­
zón dejar t a m b i é n d e c u m p l i r con és ta , y e n c a r g a r t e 
y r o g a r t e q u e t e a c u e r d e s q u e e n la for tuna e res 
h o m b r e y e n el esfuerzo v a r ó n , qu iero deci r , q u e t e 
ri jas s a b i a m e n t e e n ese caso y de sg rac i a , p u e s v e s 
q u e es c o m ú n á m u c h o s y es i nc i e r t a , y q u e n i n g u n o 
l a p u e d e evi tar , n i a u n en n i n g u n a m a n e r a a s e g u ­
ra r se de ella, y que va ron i l y v a l e r o s a m e n t e res i s tas 
á t u p e n a , y cons ide res q u e e n n u e s t r a Repúb l i ca y 
e n o t ras q u é h a n t en ido señor ío les h a n acaec ido á 
otros m u c h o s h o m b r e s m u y va le rosos y m u y b u e n o s 
s eme jan t e s d e s g r a c i a s d e ser por m a l a s s e n t e n c i a s 
c o n d e n a d o s . Esto que ahora t e d i ré p l u g u i e s e á Dios 
q u e n o fuese t a n ve rdad : q u e ca reces de u n a R e p ú ­
b l i ca q u e n o t i e n e e n sí cosa que á u n h o m b r e de b u e n 
ju ic io p u e d a da r c o n t e n t o . De t u hijo Sext io t e m o q u e 
si n o t e escr ibo lo q u e s i en to l e h a r é ag rav io , defrau­
d á n d o l e d e la b u e n a re lac ión q u e m e r e c e s u v i r tud ; y 
si t e escr ibo lo q u e d e él e n t i e n d o , refrescar c o n m i 
c a r t a t u c a r i ñ o y s e n t i m i e n t o . Pero ha rás como u n 
h o m b r e m u y p r u d e n t e si h ic ie res c u e n t a que su amor , 
v i r t u d é i n d u s t r i a , d o n d e qu ie ra q u e es té , es t u y a y 
es tá c o n t i g o . P o r q u e no son m e n o s n u e s t r a s las cosas 
q u e c o n s i d e r a m o s con los ojos del a l m a que las q u e 
v e m o s con los del c u e r p o . Y así t e h a de d a r m u y 
g r a n consue lo s u s i n g u l a r v i r t u d y el g r a n d e a m o r 
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XVIII. 

CICERÓN A TITO FADIO ( 1 ) . 

Año 101. 

¡Aunque y o m i s m o , q u e p r e t e n d o consolar te , e s t o y 
t a n t r i s te q u e t e n g o n e c e s i d a d q u e otro m e consue le , 
po rque h a m u c h o s días q u e no m e h a suced ido cosa 
q u e t a n t a p e n a m e diese como t u desg rac i a ; con todo 

(1) Tito Fadio era tribuno del pueblo cuando el deatierro de 
Cicerón, y preparó una ley para su llamamiento, que fué muy 
Aprobada por el desterrado. Ignórase por qué crimen le conde­
naron á destierro y por cuánto tiempo, pero los consuelos que 
Cicerón le da indican que no debía ser eterno. 

que t e t i ene , y a s imismo y o y todos los d e m á s t u s 
a m i g o s , que t e p rec i amos y e s t i m a m o s y e s t imare ­
m o s s i e m p r e conforme a l valor d e t u v i r tud , y n o 
confo rme al d e t u for tuna , y sobre todo l a s e g u r i d a d 
d e t u b u e n á n i m o y conc ienc ia , cons ide rando q u e 
n o t e h a suced ido esa d e s g r a c i a por demér i to s . E n ­
t e n d e r á s t a m b i é n esto: q u e á los h o m b r e s sabios m á s 
p e n a les h a de d a r u n a fealdad q u e ellos c o m e t a n 
q u e cua lqu i e r d e s g r a c i a q u e les acaezca , y sus p ro ­
p ias cu lpas m á s que los ag rav ios q u e otro les h i c i e re . 
Yo, a c o r d á n d o m e d e n u e s t r a a m i s t a d a n t i g u a y t e ­
n i e n d o d e l a n t e como por espejo l a m u c h a v i r t u d y 
respe to d e t u hijo, j a m á s t e fal taré , n i en lo q u e to ­
c a r e á t u consue lo , n i e n lo q u e fuere m e n e s t e r p a r a 
a l iviar t u desg rac i a . Si t ú a l g o m e e n c a r g a r e s q u e y o 
h a g a , y o lo t r a t a r é de m a n e r a q u e e n t i e n d a s que n o 
fué e n ba lde el e n c a r g á r m e l o . T e n sa lud . 



EPÍSTOLAS FAMILIARES. 201 

esto , n o s o l a m e n t e te e n c a r g o e n c a r e c i d a m e n t e , pero 
a u n t e lo r u e g o y supl ico por aque l a m o r q u e h a y e n ­
t r e nosot ros , q u e vue lvas e n t í y t e m u e s t r e s p e r s o n a 
d e valor , y cons ide res e n c u a n dificultosa m a n e r a d e 
es tado y e n c u a n ma los t i empos habernos nac ido t o ­
dos los h o m b r e s de esta edad . Más es lo que t u v i r t u d 
t e h a dado que lo que t e h a qu i tado t u desg rac ia , pues 
h a s a lcanzado lo q u e pocos h o m b r e s de n u e v o l ina je 
h a n a l canzado , y h a s perd ido lo que h a n perd ido m u ­
chos h o m b r e s m u y i lus t res . F i n a l m e n t e , pa r ece q u e 
v i e n e n á da r sobre nosot ros y sobre es ta Repúb l i ca 
u n a s m a n e r a s de l e y e s , ju ic ios y t i e m p o s , q u e p a r ece 
q u e s e p u e d e t e n e r por b i e n l ibrado aque l que con u n a 
l i g e r a p e n a p u e d e escaparse de el la . Y p u e s t ú t e n ­
drás t u hac i enda , t u s hijos, y á m í y á los d e m á s q u e 
somos tu s famil iares a m i g o s y te q u e r e m o s m u c h o , y 
t e n d r á s m a n e r a p a r a v iv i r m u c h o t i empo en n u e s t r a 
c o m p a ñ í a y con todos los d e m á s , pues la s e n t e n c i a 
q u e t e h a sido con t ra r i a no es m á s de u n a , h a b i e n d o 
salido l ibre de otras m u c h a s , y a u n de aqué l l a todos 
s i e n t e n m a l , pues sólo por u n voto fuiste c o n d e n a d o , , 
y a u n aqué l t a n confuso, q u e se e c h a b i e n de v e r h a ­
b e r sido que re r c o m p l a c e r á la ma l i c i a d e a l g ú n h o m ­
b r e poderoso; por todas es tas r azones t i e n e s ob l iga ­
ción de t o m a r con p a c i e n c i a es ta d e s g r a c i a y p e s a ­
d u m b r e . Mi v o l u n t a d es ta rá p a r a con t i go y p a r a con 
t u s hijos toda l a v ida t a n apare jada como t ú lo deseas 
y l a razón lo p i d e . Ten sa lud . 
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X I X . 

C I C E R Ó N Á R U F O . 

Afio 10Í. 

A u n q u e s i e m p r e h e t e n i d o por c ier to q u e m e q u i e ­
res m u c h o , con todo eso, lo e n t i e n d o m á s c l a r a m e n t e 
c a d a día; y ha l lo q u e c u m p l e s m u y b i e n lo q u e e n 
u n a c a r t a m e escr ib is te , q u e t a n t o m á s cur ioso h a b í a s 
d e ser en t e n e r m e a m o r y r e spe to e n R o m a q u e n o 
lo hab í a s sido e n la p rov inc i a ( a u n q u e n o sé y o q u é 
m á s se podía- ped i r de lo q u e allí lo fuiste), c u a n t o 
m á s l i b r e m e n t e lo podías h a c e r aqu í q u e al l í . Y as í , 
rec ibí m u y g r a n c o n t e n t o c o n t u p r i m e r a ca r t a , p o r 
l a cua l e n t e n d í q u e con m u c h a afición y deseo espe­
r a b a s m i v e n i d a (1) y q u e t e hab í a s a l eg r ado m u c h o , 
con m i d e t e r m i n a c i ó n , y a q u e el n e g o c i o h a b í a s u c e ­
dido al revés de como t ú h a b í a s p e n s a d o ; y t a m b i é n 
e n esta t u ú l t i m a c a r t a q u e d é m u y sat isfecho de t u 
b u e n a c e n s u r a y d e los c u m p l i m i e n t o s de q u e u s a s 
c o n m i g o : de l a c e n s u r a , p o r q u e e n t i e n d o que t i e n e s 
el m i s m o p a r e c e r q u e h a n de t e n e r todos los q u e son 
h o m b r e s de b i e n y d e va lor , q u e es n o t e n e r c o s a 
n i n g u n a por ú t i l , s ino la que fuere b u e n a y h o n e s t a ; 
y de los c u m p l i m i e n t o s , p o r q u e m e ofreces de s e g u i r ­
m e e n cua lqu i e r d e t e r m i n a c i ó n q u e y o t o m a r e , lo 
c u a l es p a r a m í la cosa q u e m á s e n g r a c i a m e p u e d e 
caer , y a u n (á lo q u e en t i endo) la m á s h o n r o s a q u e t ú 
p u e d e s hace r . Yo y a h a d ías q u e t e n g o d e t e r m i n a d o 

(1) No se sabe á dónde. 
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lo q u e t e n g o de hace r , de lo cua l h a s t a ahora n o t e h e 
escr i to n a d a , n o porque no t é t uv i e se por h o m b r e d e 
q u i e n t oda cosa se pud ie se confiar, s ino p o r q u e el 
d a r p a r t e de las d e t e r m i n a c i o n e s e n u n a sazón c o m o 
es t a p a r e c e q u e es u n a m a n e r a de adve r t i r lo q u e se 
d e b e hace r , ó de pedi r que se h a g a c o m p a ñ í a en los 
pe l ig ros y t raba jos . Pe ro p u e s m e m u e s t r a s t e n e r 
t a n t a vo lun tad , h u m a n i d a d y amor , de b u e n a g a n a 
abrazaré t u t a n b u e n á n i m o ; m a s con es ta cond ic ión 
(porque quiero h a c e r m i s r u e g o s con comed imien to ) : 
q u e s i h ic ie res lo q u e m e das á e n t e n d e r q u e ha rá s , t e 
lo t e n d r é e n g r a n m e r c e d , y s i no lo h ic ie res t e p e r ­
d o n a r é la pa l ab ra , y e n t e n d e r é q u e á dec i r de sí t e 
forzó m i amor , y á dec i r de n o , el t emor . P o r q u e es u n 
negoc io de m u y dificultosa d e t e r m i n a c i ó n . P o r q u e 
cuá l es lo m á s hones to es cosa mani f ies ta , pero cuá l 
es lo m á s s e g u r o es ad iv ina r . A u n q u e si somos los 
q u e t e n e m o s ob l igac ión de ser , quiero deci r , cua l e s 
n o s o b l i g a n á ser n u e s t r o s es tudios y l e t ras , s in d u d a 
n i n g u n a habernos d e t e n e r por m á s c o n v e n i e n t e l o 
q u e m á s se a l l ega re á la j u s t i c i a . Por lo cua l , si t o d a ­
v í a t e d e t e r m i n a r e s de que v a m o s j u n t o s , p r o c u r a 
v e n i r l uego . Y si t e pa rec ie re lo m i s m o que á m í y á 
la m i s m a pa r t e y n o pud i e r e s v e n i r luego, yo t e da r é 
aviso d e todo. E n todo lo que d e t e r m i n a r e s , s i e m p r e 
t e t e n d r é por a m i g o , y si d e t e r m i n a r e s lo q u e y o 
deseo t e t e n d r é por m u y a m i g o . T e n sa lud . 
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X X . 

C I C E R Ó N A R U F O (1). 

Año 104. 

Yo m e h u b i e r a vis to c o n t i g o d e la me jo r m a n e r a 
q u e pud ie ra , si t ú h u b i e r a s quer ido v e n i r d o n d e t e n í a s 
h e c h a l a a s i g n a c i ó n . P o r q u e a u n q u e por n o c a n s a r m e 
n o m e quis is te h a c e r m o v e r , y o t e certifico q u e si m e 
e n v i a r a s aviso y o pref ir iera t u v o l u n t a d á m i p r o v e ­
c h o . C u a n t o á lo q u e m e escr ibes , mejor t e p u d i e r a 
r e s p o n d e r á c a d a cabo por s í s i e s tuv ie ra aqu í m i s e ­
c re ta r io Marco Tul io , del c u a l e s toy y o b ien sa t i s fe ­
c h o q u e e n lo q u e toca al da r d e las c u e n t a s , á lo 
m e n o s (que d e lo d e m á s no sé n a d a ) , él n o á h e c h o á 
s a b i e n d a s cosa n i n g u n a e n per juicio d e t u s i n t e r e s e s 
n i d e t u b u e n a r e p u t a c i ó n . Demás d e esto, t e certifico 
q u e s i la l e y y c o s t u m b r e a n t i g u a (2) se g u a r d a r a h o y 
e n el da r las c u e n t a s , y o no las d ie ra s in p r i m e r o 
c o m u n i c a r l a s y r e m a t a r l a s con t i go como lo r equ i e r e 

(1) Se le conoce sólo por sus relaciones con Cicerón, de quien 
fué cuestor en Cilicia. Cicerón le llama en alguna de sus obras 
hombre ligero y aficionado á los placeres; á pesar de ello escribe 
en su favor muchas cartas de recomendación, y á él mismo para 
inducirle á que siga á Pompeyo fuera de Italia, para arreglar de­
finitivamente las cuentas de la provincia, y algunos años después 
para aconsejarle el estudio de las bellas letras como refugio se­
guro contra las miserias de aquel tiempo. Nombrarle sólo por el 
apellido es señal de familiaridad, como entre nosotros lo es escri­
bir solo el nombre. 

(2) En materia de cuentas la ley Jalia había derogado el anti ­
guo derecho. 
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to Negociante 6n Elia (Acaya). 
(2) Es decir que le hubiera esperado para coleccionar las 

cuentas 

n u e s t r a fami l i a r idad y a m o r . Lo que h u b i e r a h e c h o 
e n la c iudad , si la c o s t u m b r e a n t i g u a se g u a r d a r a 
(pues por la l e y J u l i a t e n í a ob l igac ión d e dejar r e m a ­
t adas las c u e n t a s e n la p rov inc ia y da r u n t ras lado 
del r e m a t e de ellas f ie lmente sacado en la casa del 
Tesoro), lo h i ce e n l a p rov inc ia . Y d e ta l m a n e r a lo 
h i ce , que no quise q u e t ú pasases por lo que á mí m e 
pa rec í a , s ino que confié t a n t o de tí c u a n t o j a m á s m e 
a r r e p e n t i r é de h a b e r confiado. P o r q u e e n t r e g u é en t u s 
m a n o s y pode r á m i secre ta r io , al cua l veo q u e a h o r a 
lo das por sospechoso . Y t ú le d is te por a c o m p a ñ a d o 
p a r a el conferir de las c u e n t a s á t u h e r m a n o Marco 
Mindio (1). E n m i a u s e n c i a se p a s a r o n c o n t i g o l a s 
c u e n t a s ; n i y o añad í n i qu i té en el las n a d a , m a s de 
q u e las leí . Y d e ta l m a n e r a recibí el l ibro de m a n o 
de m i s iervo y secre ta r io , que lo recibí t a m b i é n d e 
m a n o de t u h e r m a n o . Si esto fué h a c e r t e h o n r a , no t e 
l a p u d e h a c e r m a y o r ; si fué confiar de t í , casi confié 
m á s de tí que de mí m i s m o . Si t u v e ob l igac ión de p ro ­
c u r a r de q u e las c u e n t a s se d iesen como á t u h o n r a y 
p rovecho c o n v e n i a , n o t u v e y o á q u i é n mejor e n c o ­
m e n d a r l o que á t í m i s m o . Esto á lo m e n o s que la l ey 
m a n d a b a , se c u m p l i ó : q u e se depos i t a ron las c u e n t a s 
y a r e s u m i d a s en dos c iudades , Laod icea y A p a m e a , 
q u e nos pa rec í a que e ran las m a y o r e s , p u e s nos 
ob l igaba á hacer lo así la l ey . Y así , te r e spondo p r i ­
m e r a m e n t e á este cabo, que a u n q u e y o por j u s t a s r a ­
zones m e daba p r i sa de da r m i s c u e n t a s , con todo éso 
t e e spera ra (2), si no m e pa rec i e ra que el h a b e r dejado 
y a e n la p rov inc i a las c u e n t a s depos i tadas era lo m i s ­
m o q u e t e n e r l a s y a por d a d a s . Y así , lo q u e m e e sc r i ­
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(1) Volusio debía mucho dinero en concepto de multa. Encar­
góse de pagar la suma un tal Valerio, presentando como fiadores 
al teniente y al prefecto de Cicerón. Éste deseaba arreglar el 
asunto de un modo favorable para Volusio y para los fiadores. 
Rufo, según se ve, tenía otras miras. 

(2) Estas cantidades no son exactas en la traducción, pues la 
primera es 600.000 pesetas y la segunda 380.000. 

bes de Volusio (1) n o es n e g o c i o que t oca á n u e s t r a s 
c u e n t a s . Yo m e h e informado de h o m b r e s que lo e n ­
t i e n d e n m u y b i en , y e s p e c i a l m e n t e de Cayo Camil io , 
q u e lo e n t i e n d e mejor de todos y es m u y g r a n d e 
a m i g o m í o , y d ice que n o se p u d o t r a spasa r la c é d u l a 
d e c a m b i o de Valer io á Volusio, s ino q u e e s t a b a n 
ob l igados á p a g a r l a los fiadores d e Valer io , l a cua l no 
e ra s ie te mi l y qu in i en tos rea les , como t ú m e lo e s ­
c r ibes , s ino c u a t r o m i l ochoc ien tos y c i n c u e n t a (2). 
P o r q u e y a m e h a b í a l ibrado á n o m b r e de Valer io e l 
a r r e n d a d o r el d ine ro , y lo q u e r e s t a b a a sen t é e n las 
c u e n t a s . Pe ro t ú no m e dejas goza r de l fruto de m i 
l ibe ra l idad y d i l i genc i a n i ( a u n q u e d e esto n o h a g o 
m u c h o caso) d e que m e t e n g a n por p r u d e n t e . De m i 
l ibe ra l idad , p u e s qu ie res m á s que m i emba jado r y m i 
i n g e n i e r o m a y o r se e s c a p a s e n de u n t a n g r a n t rabajo 
por favor de m i secre ta r io que por el mío , espec ia l ­
m e n t e n o h a b i e n d o razón por d o n d e ellos h u b i e s e n d e 
q u e d a r ob l igados á p a g a r . De m i d i l igenc ia , pues p re ­
t e n d e s q u e u n a t a n b u e n a obra m í a y de u n pe l ig ro 
t a n g r a n d e de mis a m i g o s , n i supe n i p e n s ó y o cosa 
a l g u n a , s ino q u e m i secre ta r io a sen tó lo q u e le p a r e ­
ció e n las c u e n t a s s in n i a u n l eé rme lo . De la p r u d e n -

- c ia , p u e s crees q u e y o ni a u n n e c i a m e n t e s iqu ie ra no 
la cons ide ré . Porque m i fin fué s aca r de la ob l igac ión á 
Volusio, y b u s c a r m a n e r a cómo c a r g a r aque l la p a r t i d a 
t a n g r a n d e á los fiadores de Valerio y al m i s m o Tito 
Mario; lo cua l , n o s o l a m e n t e lo d a n todos por b u e n o , 
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(1) .-Los detalles de este asunto, bastante oscuros por sí, lo son 
más por la incorrección del texto. 

(2) Esta frase da á conocer que el procónsul y el pretor ren­
dían sus cuentas separadamente, y así se explican la alarma de 
Rufo al temer que las suyas no estuvieran de acuerdo con las de 
Cicerón, y los esfuerzos de éste para tranquilizarle. 

p e r o a u n lo a l a b a n . Y si quieres s abe r la ve rdad , sólo 
es to e n t e n d í y o : que n o le ca ía m u y e n g u s t o á m i se ­
c re t a r io . Pero á m í m e parec ió q u e e ra hecho de h o m ­
b r e d e b i e n , s in def raudar l a h a c i e n d a de los pueb los , 
c o n s e r v a r l a h a c i e n d a de t an tos a m i g o s míos , y á lo 
m e n o s c i u d a d a n o s . Po rque de l depósi to (1) y a sabes 
q u e por o rden d e Cneo P o m p e y o se puso el d ine ro e n 
e l t e m p l o . Y y o confesé q u e por m i m a n d a d o y o r d e n 
se h a b í a pues to . Es te d i n e r o lo t omó P o m p e y o , as í 
c o m o Sext io el q u e t u depos i t a s te . Pero esto y o n o 
e n t i e n d o que sea cosa que á tí te impor t e n a d a . Esto 
m e d ie ra m u c h a pena : no h a b e r adver t ido de a s e n t a r 
c ó m o t ú por m i o r d e n y m a n d a d o depos i tas te el di­
n e r o e n el t e m p l o , s i no cons t a r a por m u y g r a v e s y 
c i e r t a s esc r i tu ras á qu ién se dio ese d ine ro y confor­
m e á qué o rdenac ión del Senado se l ibró, y por q u é 
c a r t a s t u y a s y m í a s se l ibró á Publ io Sext io . Pero c o m o 
y o v i q u e el n e g o c i o c o n s t a b a por t an tos y t a n b a s ­
t a n t e s t e s t imon ios que no h a b í a l u g a r de y e r r o d e 
c u e n t a , n o lo a s e n t é , p o r q u e no t e i m p o r t a b a n a d a el 
a s e n t a r l o . Pero b i e n quis iera haber lo a sen t ado , p u e s 
t ú t a n t o lo qu is ie ras . P a r é c e m e q u e as ien tes esa p a r ­
t ida , así como dices q u e la a sen t a r á s , q u e e n eso no 
d i s c r e p a r á n n a d a t u s c u e n t a s de las mías (2). P o r q u e 
a ñ a d i r á s tú , como lo h ic i s te por m i m a n d a d o , a u n q u e 
y o no lo a s e n t é . P o r q u e no h a y razón por qué y o lo 
h a y a de n e g a r , n i a u n q u e la h u b i e r a , y tú h o l g a r a s 
de ello, y o lo n e g a r a . Porque la pa r t ida de los v e i n ­
t i ú n mi l ducados se a sen tó como t ú quis is te , ó á lo 
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m e n o s como t u h e r m a n o quiso. Pe ro p u e s e n lo d e l 
depós i to n o se m i r ó b i e n , s i a lgo h a y q u e y o p u e d a 
a ú n e n m e n d a r e n el da r de las c u e n t a s , y o ve r é lo 
que las l eyes m e d a n l u g a r de h a c e r e n ello, p u e s d e 
m i s c u e n t a s n o se l e v a n t ó reso luc ión en el S e n a d o . 
Pero á lo m e n o s e n lo del d ine ro cobrado no pod ía s 
t ú dar las de aque l la m a n e r a , conforme á las c u e n t a s 
que y o hab í a dado , si no m e e n g a ñ o , p o r q u e otros 
h a y q u e e n t i e n d e n esto mejor q u e y o . Esto t e n por 
c ier to : q u e y o h a r é todo lo q u e m e fuere l íci to y pos i ­
b le e n lo q u e e n t e n d i e r e ser cosa q u e ó t e c u m p l e ó 
t e d a g u s t o q u e y o h a g a . 

Cuan to á lo q u e m e escr ibes d e las p r e s e n t a c i o n e s , 
y o t e h a g o saber q u e y o no h e p r e s e n t a d o e n e l las 
m a s de á los t r i bunos de los soldados , y á los s a r g e n ­
tos , y á los d e m i c o m p a ñ í a (1). Po rque m e e n g a ñ é 
m u c h o e n esto, p e n s a n d o q u e t e n í a t i e m p o de p r e s e n ­
ta r los todo el q u e y o qu is iese . Después m e av i sa ron 
q u e n o t e n í a m á s t i e m p o de t r e i n t a d ías de spués de 
dadas las c u e n t a s . P e s ó m e r e a l m e n t e q u e aque l l a s 
p r e s e n t a c i o n e s n o s i rv iesen m a s p a r a q u e t ú g a n a ­
ses v o l u n t a d e s , que p a r a m í que no soy m u y a m ­
bicioso. Pero l a r ep re sen t ac ión de los c e n t u r i o n e s y 
de los que e ran de c a m a r a d a d e los t r i b u n o s está a ú n 
e n p ie , p o r q u e á es ta m a n e r a de p r e s e n t a c i o n e s l a l e y 
n o le h a b í a p u e s t o t é r m i n o . 

Q u é d a m e ahora r e s p o n d e r t e á la p a r t i d a de los dos 
mi l y q u i n i e n t o s ducados , sobre l a cua l m e a c u e r d o 
q u e m e escr ib is te u n a c a r t a desde Mir ina, e n lo c u a l 
no fué mío el e n g a ñ o , s ino t u y o ; y si falta e n ella 
h u b o , d e t u h e r m a n o y de m i secre ta r io Tulio fué l a 

(1) Llamaban contubernales á los jóvenes de la aristocracia 
que servían como voluntarios en el ejército de los cónsules, pro­
cónsules y pretores para aprender el arte militar ó la administra­
ción pública. 
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TOMO VII. 14 

falta. Pe ro como y a n o se pod ía e n m e n d a r , p o r q u e 
y a de jábamos test i f icadas las c u e n t a s e n l a p rov inc i a 
y n o s h a b í a m o s desped ido de ello, creo q u e t e r e s ­
pond í á ella con la m a y o r b e n i g n i d a d que p u d e c o n ­
forme al a m o r q u e t e n g o y conforme á la e spe ranza 
q u e e n t o n c e s t e n í a m o s de h a b e r d e va ler a lgo . Pe ro 
n o c reo q u e por h a b e r t e y o e n t o n c e s r e spond ido c o n 
aque l la b e n i g n i d a d q u e d é obl igado á sa t isfacer te l a 
pa r t ida , n i la ca r t a en q u e escr ibes de aquel los dos 
m i l y qu in ien tos d u c a d o s la h e rec ibido con t a n m a l 
rost ro como las r e c i b e n h o y d ía los q u e por el las les 
p i d e n los c réd i tos . H a s t a m b i é n de adve r t i r q u e todo 
el d ine ro q u e s in perjuicio de las l eyes pudo ven i r á 
m i poder , todo lo deposi té e n los cambios de Efeso, 
q u e fueron c ien to v e i n t i ú n mi l ducados ; todo lo cua l 
se lo t omó P o m p e y o : y es to , aho ra y o lo t o m e con pa­
c i enc ia , aho ra m e dé p e n a , t ú n o t e h a s de fa t igar 
t a n t o por t u s dos mi l y q u i n i e n t o s ducados , s ino h a c e r 
c u e n t a q u e fueron m e n o s aquél los de lo que se t e h a b í a 
d e dar p a r a t u costa , ó de lo q u e y o t e h a b í a d e con ­
cede r por m i l ibera l idad. Que a u n q u e t ú m e hub ieses 
p re s t ado esos dos mi l y qu in i en tos ducados , con todo 
eso no m e que r r í a s e s t r echa r t a n t o por ahora por t u 
b e n i g n i d a d y por el a m o r que m e t i enes q u e m e fuese 
forzoso da r t e en pago m i s poses iones . Porque a u n q u e 
t e lo quis iera p a g a r d e con tado , no los t e n g o . Pe ro 
haz c u e n t a q u e todos estos son dona i r e s , como y o e n ­
t i e n d o que son los t u y o s . Pero en ven i r Tulio, m i 
sec re ta r io , de la g r a n j a , y o t e lo env ia ré si t e pa re ­
c iere que t e h a c e al caso s u p r e senc i a . Muy g r a n p la ­
cer m e ha r á s s i r a s g a s l u e g o esa ca r t a . Ten sa lud . 
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X X I . 

CICEEÓN Á LUCIO MESCINIO. 

Año W7. 

Muy e n g r a c i a m e h a caído t u ca r t a , p o r q u e h e e n ­
t end ido por el la c u a n deseoso es tás de v e r m e , a u n ­
q u e s in t u ca r t a m e lo c re ía y o así . Pero , a u n q u e m e 
d a m u c h o g u s t o t u deseo, n i n g u n a ven ta ja t e conozco 
e n él . Porque así v e a y o las cosas de es ta c i u d a d e n 
aque l es tado que deseo , como deseo m u c h o v iv i r e n 
t u c o m p a ñ í a . Porque , a u n c u a n d o hab í a m a y o r n ú ­
m e r o de h o m b r e s de b i e n y b u e n o s c i u d a d a n o s , y 
q u e e r a n de m i g u s t o y m e q u e r í a n m u c h o , n o h a b í a 
n i n g u n o con q u i e n y o de mejor g a n a conver sase q u e 
c o n t i g o , y pocos con qu ien de t a n b u e n a . Y el d ía de 
h o y (pues u n o s de ellos se h a n m u e r t o , otros e s t á n 
a u s e n t e s y otros t i e n e n t rocada l a vo lun tad ) p rec i a r í a 
y o m á s u n d ía de b u e n a conve r sac ión c o n t i g o , q u e 
todo el t i e m p o q u e paso c o n los m á s d e éstos, con 
q u i e n m e lo fuerza á pasa r la nece s idad . Po rque y o 
t e certifico que m e da m á s g u s t o e s t a r m e en un d e ­
s ier to e n so ledad ( aunque n i a u n esto n o puedo h a ­
cer lo) , q u e oir las p lá t icas de éstos q u e v i e n e n á m i 
casa m u c h a s veces , fuera de u n o , ó c u a n d o m u c h o 
dos . Y así m e v a l g o del m i s m o reparo de q u e m e pa­
r e c e que t ú t a m b i é n debes va ler te , que es del d e 
nues t ros es tudios y de la b u e n a y s a n a c o n c i e n c i a de 
m i s b u e n o s consejos . Po rque y o soy u n h o m b r e que , 
á lo que t ú fác i lmente puedes e n t e n d e r , j a m á s h i ce 
cosa a l g u n a m á s por m i pa r t i cu l a r i n t e r é s q u e por el 
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d e mis c i u d a d a n o s ; y si aque l á qu ien t ú por t e n e r m e 
á m í a m o r n u n c a lo a m a s t e n o m e h u b i e r a t e n i d o e n ­
vidia , él fuera vivo h o y día, y próspero , y t a m b i é n lo 
fueran todos los b u e n o s . Yo soy aquel que s i e m p r e 
deseé que e n la Repúb l i ca no pud ie se m á s la fuerza 
d e n i n g ú n pa r t i cu l a r q u e l a h o n r o s a paz y q u i e t u d de 
todos . Y y o m i s m o , c u a n d o e n t e n d í que las a r m a s , d e 
q u i e n y o s i e m p r e m e hab í a r ece lado , t e n í a n m á s fuer­
za y poder que la conformidad de todos los b u e n o s , 
q u e y o hab ía p rocu rado , fui de pa rece r que se a cep ­
t a se cua lqu ie r s e g u r o pa r t ido de paz, a n t e s q u e pe lea r 
c o n el m á s fuer te á fuerza de brazos . Pero esto y o t ras 
m u c h a s cosas que se ofrecen, d e n t r o de pocos d ías las 
podremos t r a t a r ca ra á cara . A u n q u e n o m e d e t e n g o 
e n R o m a por o t ra cosa, s ino por espera r á ve r e n qué 
p a r a r á el suceso de estas cosas de África. Porque m e 
p a r e c e que el negoc io está y a m u y a d e l a n t e , y se 
v e r á presto el suceso . E n el cual p ienso q u e m e v a 
a l g u n a cosa ( a u n q u e n o p u e d o b ien e n t e n d e r qué es 
lo que m e v a en q u e v e n z a n m á s los u n o s que los 
•otros), pero p a r a poder e s t a r ce rca p a r a t o m a r el pa­
r e c e r de los a m i g o s . Po rque es tá y a el n e g o c i o t a n 
g a s t a d o , que a u n q u e h a y m u c h a d i ferencia de la cau­
sa y p re t ens ión de los u n o s á la de los otros, no e n ­
t i e n d o que h a b r á m u c h a di ferencia e n la c rue ldad de 
l a v ic tor ia . Pero y o , que c u a n d o el negoc io e s t aba 
perplejo por v e n t u r a e s tuve a lgo t emeroso , v i endo y a 
las cosas s in e spe ranza de r e m e d i o , m e h e t o r n a d o 
m u y va l i en te y an imoso ; a u n q u e t u p r i m e r a ca r t a 
m e dio m u c h o án imo y esfuerzo, porque e n t e n d í por 
el la cuan v a r o n i l m e n t e sufrías t u ag rav io : y m e h a 
val ido m u c h o el ver c u a n b i e n t e has sabido va le r 
de t u m u c h a modes t i a y de t u s b u e n a s l e t r a s . Porque , 
á dec i r t e la ve rdad , m e pa rec ía que al pr inc ip io n o 
e s t abas m u y esforzado t a m b i é n , como y o y los d e m á s 
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cas i , q u e como g e u t e de h o n r a nos habe rnos c r iado y 
v iv ido e n u n a c i u d a d b i e n g o b e r n a d a y p u e s t a en 
l ibe r t ad . Pero así c o m o fuimos m o d e r a d o s e n el t i e m ­
po de la p rosper idad , así t a m b i é n c o n v i e n e q u e e n el 
d e la adve r s idad ó, por mejor decir , to ta l pe rve r s idad 
d e la Repúb l i ca , nos m o s t r e m o s esforzados; p a r a q u e 
e n m e d i o de t a n g r a n d e s m a l e s s a l g a m o s s iqu ie ra 
c o n es te b i en , q u e p u e s a u n e n l a p rospe r idad h a b í a ­
m o s d e t e n e r e n poco l a m u e r t e , p u e s es cosa q u e 
p a s a s in n i n g ú n s e n t i m i e n t o , a h o r a q u e e s t amos t a n 
rodeados de t rabajos , n o s o l a m e n t e la desp rec i emos , 
pe ro a u n la de seemos . Tú (si b ien m e quieres) goza d e 
esa qu ie tud e n que es tás , y t e n e s topo r a v e r i g u a d o : q u e 
á n i n g ú n h o m b r e n i n g u n a cosa l e p u e d e acaece r q u e 
le h a y a d e e s p a n t a r n i p o n e r te r ror , fuera de cae r e n 
c u l p a y c o m e t e r pecado , del cua l s i e m p r e t ú h a s es tado 
lejos y es ta rás . Yo, si e n t e n d i e r e que lo puedo h a c e r 
c ó m o d a m e n t e , m e v e r é pres to c o n t i g o ; y si a lgo se m e 
ofreciere q u e m e h a g a m u d a r d e propósi to , l u e g o t e 
d a r é de ello aviso. Tú p r o c u r a de es ta r con deseo d e 
v e r m e , de ta l m a n e r a q u e t e es tés quedo ahí por t u s 
pocas fuerzas h a s t a q u e e n t i e n d a s de m í por c a r t a q u é 
es lo q u e m e pa r ece que h a g a s . Lo que y o deseo d e t í 
es q u e m e qu ie ras m u c h o , como lo hace s , y que t e n ­
g a s m u c h a c u e n t a con t u sa lud y la qu i e tud de t u 
espí r i tu . T e n sa lud . 



LIBRO SEXTO. 

EPÍSTOLA I. 

CICERÓN Á AULO TORCUATO (1). 

Año de la fundación de Roma 70Y. 

A u n q u e todo es tá t a n confuso y t a n r evue l to q u e 
á q u i e n q u i e r a le p a r e c e ser el m á s desd ichado de l 
m u n d o , y q u e r r í a m á s e s t a r e n c u a l q u i e r o t r a p a r t e 
q u e no d o n d e está , con todo eso , e n t i e n d o q u e p a r a 
u n h o m b r e de h o n r a es á p a r de m u e r t e ha l l a r se el 
d í a d e h o y e n R o m a . P o r q u e , a u n q u e es v e r d a d q u e 
d o n d e qu ie ra q u e u n o es té t i e n e el m i s m o s e n t i m i e n t o 
y p e n a de la pe rd ic ión de l b i e n c o m ú n y del s u y o 
propio , con todo eso, la v is ta a c r e c i e n t a la p e n a , p u e s 
lo q u e los d e m á s saben por oídas á é l le es forzoso 
ve r lo por sus propios ojos, y n o le d a n l u g a r d e d ive r t i r 

(1) Torcuato fué pretor en el año 102; presidente del tribunal 
«n la causa de Milón, siguió el partido de Pompeyo, y victorioso 
César, se retiró á Atenas. Durante este destierro semivoluntario 
le escribió Cicerón las cuatro cartas que - han llegado á nosotros. 
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s u p e n s a m i e n t o de t raba jos . De m a n e r a , que a u n q u e 
n o es posible q u e dejes de sen t i r p e n a del deseo q u e 
t e d a n m u c h a s cosas , es j u s t o q u e qu i tes de t u á n i m o 
a q u e l s e n t i m i e n t o que m e d i c e n q u e t i enes t a n g r a n ­
de de q u e n o estás e n R o m a . Po rque , pues to caso q u e 
t e dé p e n a el car iño q u e t i enes de t u famil ia y h a ­
c i enda , con todo eso, lo q u e t ú deseas ve r es tá e n 
sa lvo y qu i e tud , d e ta l m a n e r a , q u e a u n q u e t ú e s tu ­
v ie ras aquí n o p u d i e r a t e n e r mejor es tado del q u e t i e ­
n e , p u e s n o t i e n e n i n g ú n pa r t i cu l a r pe l i g ro . Y tú,, 
c u a n d o p e n s a r e s en t u s cosas, n o t i enes p a r a q u é d e ­
sea r a l g u n a fo r tuna ó p rospe r idad pa r t i cu la r , n i r e h u ­
sa r de pasa r por d o n d e p a s a r e n los d e m á s . Pero e n lo 
q u e toca á la s e g u r i d a d de t u pe r sona , Torcua ta , u n 
h o m b r e t a n discre to como t ú , de t a l m a n e r a h a d e 
cons ide ra r l as cosas , q u e n o h a de p o n e r en consul ta , 
d e s u s cosas la desesperac ión n i la cobard ía . P o r q u e 
es te m i s m o q u e h a s t a aquí h a sido m á s r iguroso c o n ­
t r a t í de lo q u e se deb ía á t u va lor y au to r idad , ha. 
dado y a m u y g r a n d e s seña les de r econc i l i ac ión p a r a 
c o n t i g o . Y a u n él m i s m o , á q u i e n se l e p ide el r e m e ­
dio del es tado de los otros, n o sabe a ú n q u é ha de se r 
el s u y o m i s m o . Y pues los ñ n e s de todas las g u e ­
r r a s son inc ie r tos , si César v e n c i e r e , b i e n sé q u e n i n ­
g ú n pe l ig ro t i e n e s q u e sea d i ferente de l d e todos; y 
si venc i e r e P o m p e y o , n o t i enes por q u é d e aquel la , 
p a r t e rece la r te de pe l ig ro , como sé que j a m á s t e h a s 
rece lado . Res t a el ver si el c o m ú n pe l ig ro de la R e p ú ­
bl ica , q u e y o t e p o n g o como por m a n e r a de consue lo , 
t e d a m u y g r a n t o r m e n t o . P o r q u e p a r a u n m a l t a n 
g r a n d e como es te , por m á s q u e m u c h o s h o m b r e s doc ­
tos d i g a n m u c h a s cosas, t e m o q u e n o se p u e d e h a l l a r 
ve rdadero consue lo , fuera d e aque l que es t a n g r a n ­
de , c u a n t o valor y esfuerzo h a y e n el án imo del q u e 
lo rec ibe . P o r q u e si el t e n e r b u e n a op in ión de las co-
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sas, y obrar conforme á el la b i en , es cosa bas t an t e 
p a r a vivir b i en y p r ó s p e r a m e n t e , p a r é c e m e q u e será 
i l íci ta cosa dec i r q u e el q u e se p u e d e conso la r con la 
b u e n a conc i enc i a de sus s a n o s p a r e c e r e s y consejos 
v ive v ida mise rab le . Po rque c u a n d o nosotros u n t i e m ­
po de jamos n u e s t r a s casas , hijos y h a c i e n d a s por s e ­
g u i r á P o m p e y o , no creo n o s m o v i e r o n á ello los 
p remios de la victor ia , s ino el p a r e c e m o s que la obl i ­
g a c i ó n que t e n í a m o s t a n j u s t a y pía á n u e s t r a R e p ú ­
bl ica y á nues t ro valor y d i g n i d a d lo requer ía así; y 
c u a n d o íbamos , n o t e n í a m o s t an poco seso que t u v i é ­
semos por c ier ta la v ic tor ia . Si h a sucedido , pues , lo 
q u e c u a n d o e m p r e n d í a m o s la c a u s a se nos r e p r e s e n t ó 
que podía suceder , no habernos por eso de d e s m a y a r 
d e t a l m a n e r a que pa rezca h a b e r acaec ido a l g u n a 
cosa que n u n c a p e n s á r a m o s q u e pud i e r a a c a e c e r . S i ­
g a m o s , pues , aque l pa rece r que la b u e n a razón y l a 
v e r d a d nos t a sa , q u e es q u e e n t e n d a m o s que e n es ta 
v ida no es tamos obl igados á a s e g u r a r n o s de o t ra cosa 
s ino de l a cu lpa , y p u e s és ta no l a t e n e m o s , q u e todo 
lo q u e como-á h o m b r e s nos acaec ie re , lo pasemos con 
modes t i a . Es tas m i s razones v a n á este fin e n c a m i n a ­
das : que a u n q u e todo se pe rd iese , sola t u v i r tud p a r e ­
c e q u e t e debe bas t a r p a r a t e n e r t e conso lado . P e r o si 
a l g u n a e spe ranza h a y de t o m a r s e a l g ú n as ien to e n 
l a s cosas de la Repúb l i ca , sea ta l cua l fuere , n o h a y 
razón por q u é t ú h a y a s de desconfiar de ser de él pa r ­
t i c i p a n t e . Porque a u n e s t ándo te esc r ib iendo es tas r a ­
zones se m e h a v e n i d o á l a m e m o r i a cómo solías t ú 
r e p r e n d e r m i g r a n desconfianza, y e s t ando yo m e ­
droso de estos m a l e s y pe rd ida la e spe ranza , t ú c o n 
t u au to r idad m e solías esforzar. E n el cua l t i empo y o 
n o d a b a por m a l a n u e s t r a p re t ens ión , s ino la m a n e r a 
de consejo que s e g u í a m o s . Porque ve ía q u e e r a y a 
t a r d e p a r a res is t i r á aque l las fuerzas q u e nosot ros 
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m i s m o s m u c h o t i e m p o a n t e s h a b í a m o s fortificado; y 
les decía q u e n o m e pa rec ía b i e n d i spu ta r de la l iber­
t a d púb l i ca m á s por la l anza y por l a e spada q u e c o n 
b u e n o s consejos y au tor idad . Ni c u a n d o y o dec ía q u e 
h a b í a de sucede r lo q u e h a suced ido , a d i v i n a b a lo q u e 
hab í a de ser; s ino que como ve ía q u e e ra posible s u ­
cede r es to , y e n t e n d í a el g r a n d e m a l q u e de allí h a ­
b ía de r e d u n d a r si esto suced ía , t e m í a no suced iese ; 
e s p e c i a l m e n t e q u e si de los dos sucesos m e h u b i e r a 
y o de ob l iga r fo rzosamente al u n o , m á s s e g u r a m e n t e 
m e podía ob l iga r á p r o m e t e r lo q u e suced ió . P o r q u e 
las cosas e n q u e nosot ros les h a c í a m o s ven ta j a , n o 
v a l e n n a d a p a r a g u e r r a ; y en el uso y ejercicio de las 
a r m a s y valor de los soldados q u e d á b a m o s m u y a t r á s , 
S í rve te , pues , t ú ahora de aque l m i s m o esfuerzo q u e 
en tonces t ú m e dabas y e x h o r t a b a s que tuv ie se . Todo 
esto t e lo h e escr i to po rque t u l iber to F i l a rg i ro , p r e ­
g u n t á n d o l e y o cómo te iba, m e h a d icho con m u y fiel 
v o l u n t a d (á lo que y o p u d e colegir ) que a l g u n a s v e ­
ces solías es ta r m u y t r i s te y afligido, lo cua l no debes 
hace r ; s ino t e n e r por c ier to que si a l g ú n es tado h a d e 
h a b e r d e l a Repúbl ica , t ú t e n d r á s e n él aque l l u g a r y 
as ien to que se debe á t u au to r idad ; y si todo fuere 
pe rd ido , n o l ib ra rás t ú m á s m a l q u e los d e m á s . Y e n 
es te t i e m p o e n que todos e s t amos a l te rados y s u s ­
p e n s o s , es razón q u e t ú estés con el á n i m o m á s qu i e • 
to , pues estás e n A t e n a s , d o n d e nac ió y se crió la 
b u e n a razón y b u e n g o b i e r n o de l a v ida : y t i e n e s 
ah í á Servio Sulpicio (á qu ien t ú s i e m p r e h a s quer ido 
m u c h o ) , el c u a l t e n g o y o por c ier to q u e con s u b u e ­
n a v o l u n t a d y sab idur ía t e da m u y g r a n consue lo 
c u y a au to r idad y consejo si h u b i é r a m o s s e g u i d o , h u ­
b i é r amos sufrido el pode r de César e n paz y q u i e t u d 
d e la Repúb l i ca , m a s no h u b i é r a m o s sen t ido s u v ic to­
r i a por las a r m a s . Mas por v e n t u r a q u e h e y a sido 
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R u é g o t e que no p i enses q u e por es ta r de tí o lv idado 
dejo d e escr ib i r te m u c h a s veces , como solía; p o r q u e 
lo dejo d e hace r por m i poca sa lud ( a u n q u e y a m e pa ­
r e c e q u e e s toy a lgo m á s esforzado), ó por es tar fuera 
d e la c iudad , y por es ta c a u s a no t e n e r no t ic ia de los 
mensa j e ros que v a n p a r a donde t ú estás . Es to , p u e s , 
que r r í a es tuv iese fijo y f irme e n t u op in ión : que y o 
conse rvo e n m i m e m o r i a n u e s t r a amis tad , y m e 
a c u e r d o de t í con m u y g r a n d e vo lun tad , y procuro 
t u s cosas con n o m e n o r d i l igenc ia que las mías p ro ­
p ia s . Yo t e certifico que , s e g ú n son g r a n d e s los m a l e s 
d e nues t ro s t i e m p o s , no h a y por qué te marav i l l e s n i 
aflijas de que t u negoc io h a y a es tado m á s t i empo s u s ­
p e n s o de lo q u e las g e n t e s ó q u e r í a n ó c re í an . Po rque 

m á s prolijo de lo q u e e r a m e n e s t e r ; pero e n lo q u e es 
d e m á s i m p o r t a n c i a aco r t a ré de razones . Yo n o t e n g o 
n i n g u n o á qu ien m á s deba que á t í . Porque á los 
q u e y o deb ía t a n t o c u a n t o t u sabes , todos m e los h a 
l levado la d e s g r a c i a d e es ta g u e r r a . Bien e n t i e n d o 
c u a n poco es m i valor y au to r idad el d ía de h o y . Pero 
po rque n o h a y n i n g u n o d e t a n poco poder y valor , 
q u e s i n o e n t i e n d e e n o t ra cosa s ino e n u n a que e m ­
p r e n d a , n o p u e d a h a c e r y salir con a lgo , p u e d e s t e ­
n e r por c ier to q u e con m i consejo , d i l i genc i a y afi­
c ión , n i á tí n i á t u s hijos fa l taré j a m á s , c o m o t e n g o 
ob l igac ión . Ten sa lud . 
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(1) Refiérese á Mareo Antonio el orador, uno de los interlocuto­
res en los diferentes diálogos de El Orador sobre la elocuencia. 

ó la Repúb l i ca h a de es tar p a r a s i e m p r e acosada de 
es tas t e m p e s t a d e s de la g u e r r a , ó a l g ú n día b a de 
a r r ibar á pue r to s e g u r o y t e n e r q u i e t u d de jadas las 
a r m a s , ó p e r d e r s e del todo . Si las g u e r r a s pe r seve ra ­
r e n , n o t i e n e s q u e t e m e r n i á los q u e t e r e c o g e n n i á 
los que y a favorecis te . Si l a c iudad cobra re a l i en to , ó 
de jando las a r m a s con a l g ú n b u e n pa r t ido , ó a r r o ­
j á n d o l a s los h o m b r e s d e pu ro cansados y a de pe l ea r , 
ó hac i éndose la s dejar por fuerza y por la v ic tor ia , t ú 
podrás gozar de t u h o n r a y t u h a c i e n d a . Y si todo s e 
v in i e r e á pe rde r y suced i e r e el t r i s te fin que aque l 
p r u d e n t í s i m o v a r ó n Marco A n t o n i o (1) t e m í a c u a n d o 
c o n s i d e r a b a los g r a n d e s ma le s q u e e n esta Repúb l i ca 
se d e s p e r t a b a n , mise rab le consue lo es es te q u e t e 
quiero dec i r , e s p e c i a l m e n t e p a r a u n ta l h o m b r e y t a n 
b u e n c i u d a d a n o como tú , pe ro e n fin es necesa r io 
q u e e n el ma l q u e por todos g e n e r a l m e n t e pasa , n o 
h a y p o r q u é n i n g u n o h a g a p a r t i c u l a r s e n t i m i e n t o . Si 
t ú cons ide ra res la fuerza que en sí t i e n e n es tas poqu i -
l las pa l ab ra s (porque n o se pod ían confiar m á s de ca r ­
ta) , y creo q u e lo cons ideras , e n t e n d e r á s e n v e r d a d , 
s in m i ca r ta , que h a y razón p a r a que t e n g a s a l g u n a 
espe ranza , y no la h a y p a r a que h a y a s de es tar c o n 
n i n g ú n t emor , aho ra l a Repúb l i ca se es té en es te e s ­
t ado e n que está, ahora t o m e a l g ú n otro a s i en to : y s i 
todo se pe rd ie re (pues n o h a s d e que re r t ú v iv i r m á s 
q u e l a R e p ú b l i c a , a u n q u e pudieses) , es j u s to q u e 
t o m e s lo q u e v in i e r e con pac i enc i a , e s p e c i a l m e n t e 
p u e s es tás t a n lejos de la c u l p a de estos m a l e s . P e r o 
ba s t a es to . Yo quer r ía m e escr ibieses en q u é e n t i e n ­
des y d ó n d e haces c u e n t a d e r ecoge r t e , p a r a q u e y o 
s e p a a d o n d e t e h e de escr ib i r ó v i s i ta r te . Ten sa lud . 
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No se m e ofrece cosa d e n u e v o q u e escr ib i r te ; y 
a u n q u e se ofreciese, sé y o q u e los t u y o s t e s u e l e n d a r 
aviso d e ello. E n lo q u e t oca al suceso d e las cosas 
q u e se esperan , a u n q u e s i e m p r e es n e g o c i o dif icul to­
so el a t i na r , con todo eso, c u a n d o la cosa es tá d e m a ­
n e r a q u e se v a de scub r i endo el fin q u e h a d e t e n e r , 
pa r ece q u e se p u e d e d a r c e r ca del b l a n c o po r a l g u n a 
b u e n a con je tu ra . Lo q u e a h o r a podemos e n t e n d e r es, 
q u e la g u e r r a no d u r a r á m u c h o (I), a u n q u e á a l g u n o s 
les p a r e c e lo con t ra r io . Yo t e n í a por c ier to c u a n d o 
és ta t e escr ibía , que y a se hab r í a h e c h o a l g u n a sa l i ­
da ; n o po rque tuv iese d e ello aviso c ier to , s ino p o r ­
q u e e r a cosa l l a n a el con je tu ra r lo . P o r q u e como el 
pe l i g ro de cua lqu ie r g u e r r a es c o m ú n á las dos p a r ­
t e s , y el fin y r e m a t e inc ie r to , e n es ta g u e r r a d i c e n 
q u e de a m b a s pa r t e s h a y t a n poderosos ejércitos y 
c o n t a n t o án imo de pelear , q u e no h a y q u e m a r a v i ­
l l a rnos que cua lqu ie ra de las dos pa r t e s a l c a n c e l a 
v ic tor ia . Lo q u e se t i e n e po r cosa e n t r e todos m u y 
a v e r i g u a d a es , que a u n q u e e n t r e l a causa de las a r ­
m a s h a y a a l g u n a diferencia , la h a b r á p o c a e n el 
m o d o del u s a r d e la v ic tor ia ; p o r q u e la c r u e l d a d d e 
los u n o s y a casi la v imos por la e x p e r i e n c i a ; de l o t ro 
todos e n t i e n d e n c u á n t o t e r ro r p o n d r á u n h o m b r e v ic -

(1) La guerra de España. 
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(1) Toreuato estaba casado con una hija de su primo hermano 
Tito Toreuato, y tenía muchos hijos. 

torioso, v i n i e n d o c o n las a r m a s e n la m a n o . Si e n 
es to t e p a r e c i e r e q u e ac rec ien to t u p e n a , t e n i e n d o 
ob l igac ión de habe r l a de a l iviar c o n a l g ú n consue lo , 
y o t e d igo y confieso l l a n a m e n t e que p a r a estos m a ­
les c o m u n e s y o no hal lo otro consue lo fuera de a q u e l , 
q u e es m u y g r a n d e (si e n tu á n i m o p u e d e s hace r l e 
l u g a r ) , y de que y o m e v a l g o cada día , q u e e n los t r a ­
bajos y advers idades el m a y o r consue lo del m u n d o es 
l a b u e n a c o n c i e n c i a d e h a b e r t en ido b u e n a y s a n a 
v o l u n t a d ; y q u e no h a y m a l g r a n d e p a r a el h o m b r e 
fuera de s u p rop ia cu lpa . Y pues e n es te caso e s t a m o s 
t a n lejos de ella, que s i e m p r e nues t ros pa r ece r e s fue­
r o n los mejores , y m á s c u l p a d a n á n u e s t r o m a l s u ­
ceso q u e á n u e s t r a d e t e r m i n a c i ó n , p u e s h i c imos lo 
q u e deb imos , t o m e m o s con p a c i e n c i a lo que s u c e d i e ­
r e . Pero n o quiero y o p r e s u m i r t a n t o , que p r e t e n d a 
d a r t e consue lo en estos m a l e s c o m u n e s y t raba jos ; 
p a r a c u y o consue lo se r equ i e r e m a y o r hab i l idad q u e 
l a mía ; y p a r a sufrirlos, u n s i n g u l a r valor de á n i m o . 
Pero el p roba r t e q u e no t i enes t ú por qué t e n e r p a r t i ­
c u l a r dolor n i s e n t i m i e n t o , cosa es q u e q u i e n q u i e r a 
podrá h a c e r l a f ác i lmen te . Po rque y o t e n g o por cosa 
m u y a v e r i g u a d a que el que h a s t a ahora h a sido a lgo 
m á s perezoso d e lo que p e n s á b a m o s e n da r t e l ibe r t ad , 
t i e n e h e c h a d e t e r m i n a c i ó n de dár te la . De los otros n o 
c reo q u e t i e n e s nece s idad q u e y o t e d i g a lo q u e s i e n ­
to . R e s t a s i acaso t e da p e n a el es tar t a n t o t i e m p o au­
s e n t e d e los t u y o s (1); q u e es cosa c ier to de h a r t a 
p e n a , e s p e c i a l m e n t e el es tar a u s e n t e de u n o s n i ñ o s 
q u e son los m á s sabrosos del m u n d o . Pero c o m o y a 
po r o t ra a n t e s de és ta t e escr ibí , las cosas e s t án d e 
m a n e r a , q u e á c a d a u n o le pa r ece que s u m a l es e l 
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m a y o r de l m u n d o , y d o n d e c a d a u n o está, allí le p a ­
r ece que es lo peor de todo . A m í m e pa r ece c ier to 
q u e lo peor del m u n d o es es tar e n R o m a ; n o s o l amen ­
t e po rque e n cua le squ ie r m a l e s d a m a y o r p e n a l a v i s ­
t a q u e el oido, pe ro a u n t a m b i é n po rque e s t amos m á s 
sujetos á cua lesqu ie r casos r e p e n t i n o s de d e s g r a c i a s , 
q u e no si e s tuv iésemos a u s e n t e s . Ve rdad es q u e á m í , 
q u e p r e s u m o de da r t e consue lo , no t a n t o m e h a n c o n ­
solado los es tudios e n q u e m e h e s i e m p r e e je rc i tado , 
c u a n t o m e h a d o m a d o la l a r g a v ida . Bien se t e acuer ­
d a á t í la g r a n d e p e n a y s e n t i m i e n t o q u e y o t e n í a . 
E n la cua l lo q u e p r i m e r a m e n t e m e da consue lo es el 
h a b e r y o a l canzado con los ojos de l a cons ide rac ión 
m á s l a rgo que todos los d e m á s , c u a n d o á cua lqu ie r 
pa r t ido por fuer te q u e fuese dec ía y o q u e t u v i é s e m o s 
paz . Lo cual , a u n q u e acaso , y no por haber lo y o a d i ­
v i n a d o , h a salido ve rdad , con todo eso m e da u n g u s ­
til lo ese falso n o m b r e de p r u d e n t e . Tras de esto m e d a 
consue lo u n a cosa (que t a m b i é n t e lo debe da r á t í , 
p u e s es c o m ú n á ambos) , que y a que m i fin es té ce r ­
c a , no m e pa r t i r é de un ta l es tado de Repúb l i ca que 
m e h a g a duelo el dejar la ; e s p e c i a l m e n t e pues el m o ­
r i r se hace s in t e n e r n i n g ú n s e n t i m i e n t o de el lo . Mu­
cho m e consue l a t a m b i é n el v e r m e h o m b r e y a de 
años , y q u e t e n g o y a lo m á s de m i v ida andado ; y 
ha l lo c o n t e n t o e n v e r que h e corr ido b i e n e s t a ca r r e ­
ra , y n o t e n g o de q u é t e m e r v io l enc ia en lo que u n 
día de estos m e lo ped i rá la m i s m a na tu ra leza . F i n a l ­
m e n t e , y o h e visto que e n es ta g u e r r a h a m u e r t o u n 
h o m b r e , ó, por me jo r decir , m u c h o s h o m b r e s d e t a l e s 
p r e n d a s , q u e pa r ece d e s v e r g ü e n z a r e h u s a r de p a s a r 
por el m i s m o b a n d o por d o n d e ellos h a n pasado , si se 
ofreciere t a l neces idad . Yo todo m e lo r ep re sen to d e ­
l a n t e de los ojos; y no h a y m a l n i n g u n o t a n g r a n d e , 
que no h a g a c u e n t a que v i e n e á cae r sobre m í . Pero 
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E n la c a r t a pasada fui a lgo prolijo, m á s por el a m o r 
y v o l u n t a d que te t e n g o , que no porque fuese m e ­
n e s t e r así . P o r q u e u n valor como el t u y o no tenía, n e ­
ces idad de m i esfuerzo; n i m i p rospe r idad y fo r tuna 
e r a t a n florida, que p u e s á m í m e fa l taba todo , p u -

c u a n d o veo q u e h a y m á s m a l e n el m i s m o t e m o r q u e 
e n la m i s m a m u e r t e que-se t e m e , de jóme estar ; e s p e ­
c i a l m e n t e p u e s e n el m a l de l a m u e r t e de que n o s 
r ece lamos , no s o l a m e n t e no h a y p e n a n i n g u n a , pero 
a u n el la es el r e m a t e y fin de todas las p e n a s y t r a ­
bajos . Pero bas ta lo d icho , y a u n por v e n t u r a sobra , 
a u n q u e n o m e h a c e escr ib i r te l a r g a s ca r t a s e l se r y o 
pa r l e ro , s ino el q u e r e r t e m u c h o . E n e x t r e m o m e pesa 
q u e Servio Sulpicio se h a y a ido d e A t e n a s , po rque y o 
t e n g o por c ier to q u e las conve r sac iones q u e t ú c a d a 
día t e n í a s con él t e e r a n g r a n consue lo , y t e d a b a 
m u c h o alivio la du l ce p lá t ica y c o n t r a t a c i ó n de u n 
h o m b r e t a n a m i g o t u y o , y de u n va rón t a n b u e n o y 
t a n p r u d e n t e . Yo que r r í a q u e t ú t e en t r e tuv ie ses , 
c o m o debes y sueles , con t u propio valor . Todo lo q u e 
y o e n t e n d i e r e ser cosa q u e ó t ú la desea res , ó á t u 
p e r s o n a p rop ia ó á los t u y o s les c u m p l i e r e , lo p r o c u ­
r a r é con toda afición y d i l igenc ia ; y en hace r lo así 
s e g u i r é la m u e s t r a del a m o r que t ú m e t i e n e s , p e r o 
n u n c a podré co r re sponder con lo que t e debo . T e n 
s a l u d . 
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d iese da r á otro consue lo . Pero en es ta ca r t a es j u s to 
q u e y o sea b r e v e . Porque si e n t o n c e s no fué m e n e s ­
t e r u s a r de t a n t a s razones , n o h a y t a m p o c o ahora 
m á s neces idad que e n t o n c e s ; y s i fueron m e n e s t e r , 
b a s t a n las que allí se di jeron, e spec i a lmen te n o h a ­
b i e n d o suced ido después acá cosa de n u e v o . P o r q u e 
a u n q u e c a d a d ía nos c u e n t a n n u e v a s de lo que t a m ­
b i é n creo q u e t e lo esc r iben á t í , con todo eso la s u m a 
d e todo el negoc io es la m i s m a , y el m i s m o suceso; .el 
c u a l así m e lo veo y o e n el a lma , como lo q u e veo 
po r los ojos corpora les . Y no veo y o cosa n i n g u n a e n 
es to , q u e no t e n g a m u y por e n t e n d i d o que t ú t a m ­
b i é n la ve s . Porque a u n q u e n i n g u n o p u e d e ad iv ina r á 
q u é pa r t e se d e t e r m i n a r á de a r r i m a r s e la vic tor ia , c o n 
todo eso veo el suceso q u e h a de t e n e r la g u e r r a ; y s i 
es to n o , á lo m e n o s veo c u a n c rue l h a de ser la v ic to ­
r i a de los u n o s y . d e los otros, p u e s l a u n a de las dos 
p a r t e s h a de v e n c e r de neces idad . Y c u a n d o b ien m e 
p a r o á cons iderar lo , m e p a r e c e cosa t a n t r i s te , q u e l a 
t e n d r í a por b u e n a d i c h a si an tes de ve r u n a cosa d e 
t a n t a p e n a m e acaec iese m o r i r m e , que es lo que s u e ­
l en p o n e r d e l a n t e de los ojos p a r a p o n e r n o s ter ror . 
Po rque vivir de ta l m a n e r a que el h o m b r e se co r ra 
de vivir , m i se rab le cosa es; y el mor i r n i n g ú n sabio 
lo t u v o j a m á s por cosa mise rab le , a u n e n el es tado 
próspero . Pero tú v ives e n u n a c iudad donde h a s t a 
las pa redes pa r ece que saben decir esto m i s m o que y o 
d igo , y a u n m u c h o m á s y con más g r a v e s pa lab ras . 
Yo d e esto t e a s egu ro , a u n q u e es vano consue lo c o n ­
solarse con los m a l e s a jenos , que no t i enes t ú por q u é 
t e m e r m a y o r pe l igro que n i n g ú n otro , n i de los que 
y a h a n dejado las a r m a s , ni de los que aun están con 
ellas. Porque los u n o s pe l ean , y los otros t e m e n l a i ra 
de l vencedor . Pero este es v a n o consuelo; y aqué l es 
d e m a y o r valor , del cua l creo te va les tú , y o á lo m e -
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V. 

CICERÓN Á AULO CECINA (1). 

Año W . 

Cada vez que m e topo con t u hijo (y n o h a y cas i 
n i n g ú n d ía que n o n o s topemos) , le h a g o oferta de m i 
afición y d i l igenc ia , s in h a c e r l e excepc ión de fa t iga 
n i de ocupac ión n i de ocasión; y de m i favor y a u t o ­
r idad con es ta l imi tac ión : si a lgo y o va l ie re , y si p u ­
d iere a lgo . Yo h e le ído tu l ibro, y a u n lo leo a h o r a 
c o n d i l i genc ia , y lo g u a r d o con m u c h a d i l i g e n c i a . 
T e n g o m u c h o Cuidado de t u s cosas y h a c i e n d a , y d e 
lo q u e toca á t u for tuna ; lo cua l cada d ía m e p a r e c e á 
m í q u e se h a c e m á s fácil y que l leva mejor c a m i n o , 
y e n t i e n d o q u e m u c h o s t i e n e n m u c h a c u e n t a c o n 
el lo: d e c u y a afición, y a u n d e la b u e n a e spe ranza 

(1) Fué Cecina uno de los más ardientes partidarios de Pom­
peyo, y escribió contra César un libelo muy injurioso. Después de 
la batalla de Farsalia cantó la palinodia en otro libro titulado Los 
quejas, y procuró el favor de César. A invitación de Cecina vio y 
corrigió este libro Cicerón, y octuvo de César el perdón de Cecina 
y la devolución de sus derechos de ciudadano. A este objeto se 
refiere la correspondencia entre Cicerón y Cecina. 

n o s sí . Po rque n u n c a m i e n t r a s v iv iere m e da rá p e n a 
cosa n i n g u n a , p u e s n o conozco e n m í t e n e r e n ello 
n i n g u n a cu lpa ; y c u a n d o m e m u e r a , n o sen t i r é n a d a . 
Pero escr ib i r esto á u n h o m b r e t a n sabio como tú , es 
t o r n a r á l l evar l echuzas á A t e n a s . Yo t e n g o m u c h o 
cu idado de t í y de los t u y o s , y de todas t u s cosas; y 
lo t e n d r é m i e n t r a s v iv ie re . Ten sa lud . 
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(1) César hacía poco caso de los libelos que contra él se escri­
bían, y á veces hasta le agradaba el ingenio de sus autores; pero 
el rencor contra Cecina debió ser porque tomó las armas con­
tra él. 

TOMO VII. 15 

q u e de ellos y del caso se t i ene , creo q u e t e h a escr i ­
to y a t u hijo. Cuan to á las cosas q u e por b u e n a razón 
se p u e d e colegir , no p re sumo y o t a n t o de d i sc re to 
q u e p r e t e n d a que y o veo m á s n i a lcanzo m á s de lo 
q u e e n t i e n d o que t ú ves y a lcanzas . Pero p o r q u e p o ­
dr ía ser que t ú lo cons ideres esto c o n el á n i m o m á s 
a l t e rado , p a r é c e m e q u e t e n g o ob l igac ión de dec i r te 
lo q u e e n t i e n d o . Las cosas t i e n e n ta l na tu ra l eza , y l a 
co r r i en t e d e los t i e m p o s v a de m a n e r a , que n i á t í 
n i á los d e m á s os p u e d e d u r a r m u c h o ese t rabajo: n i 
u n t a n fuerte a g r a v i o p u e d e t a n t o t i e m p o p e r m a n e ­
ce r e n u n a t a n b u e n n c a u s a y t a n b u e n o s c i u d a d a ­
n o s . T así , á l a p a r t i c u l a r e spe ranza q u e d e t u l iber ­
t a d t e n e m o s , no s o l a m e n t e por t u d i g n i d a d y va lo r 
(porque es tas p a r t e s t a m b i é n se h a l l a n e n a l g u n o s 
otros), se a l l e g a n ot ras razones t u y a s propias q u e 
p r o c e d e n d e t u s i n g u l a r hab i l idad y v i r t u d m u y aca ­
b a d a ; á las cua le s pa r t e s es te en c u y o p o d e r e s t a m o s 
favorece m u c h o . Y así y o t e certifico q u e n i a u n solo 
u n m o m e n t o no h u b i e r a s es tado e n esa fa t iga , si él 
n o e n t e n d i e r a que ese m i s m o b i e n de q u e él t a n t o 
g u s t a , e n tí le hab í a ofendido (1). Lo cua l c a d a d ía se 
le v a m o d e r a n d o : y a u n los q u e son sus m u y famil ia­
r e s a m i g o s m e d icen q u e ese n o m b r e que t i e n e s de 
discre to t e h a de va le r m u c h o p a r a vo lver con él en 
g r a c i a . Por lo cua l y o t e r u e g o , c u a n t o á lo p r i m e r o , 
q u e t e n g a s u n á n i m o g r a n d e y valeroso. Po rque t u 

.linaje, t u c r ianza , t u s b u e n a s le t ras , la m u e s t r a y e x ­
pe r i enc ia que has t a ahora has dado de tí te o b l i g an 
á hacer lo así: d e m á s de esto, te r u e g o t a m b i é n q u e 
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VI. 

CICERÓN Á CECINA. 

Año W7. 

Temo q u e t e pa r ece r á q u e h a g o falta á la o b l i g a ­
ción q u e t e n g o á d a r t e c o n t e n t o ; á l a c u a l por las 
m u c h a s b u e n a s obras que de t í y o t e n g o rec ib idas , y 
por ser todas u n a s n u e s t r a s aficiones, n o es j u s t o q u e 
y o falte: pe ro en fin t e m o q u e t e p a r e c e r á q u e t e h a g o 
falta e n escr ib i r te pocas veces ; lo cua l y o h a b r í a h e ­
cho c a d a día , s ino q u e lo h e dejado d e h a c e r e spe ­
r a n d o sazón, c o n l a mejor e s p e r a n z a q u e c a d a d í a 
t e n g o d e t u n e g o c i o , p a r a pode r con m á s razón d a r t e 
el p a r a b i é n d e t u l iber tad , q u e consue lo d e á n i m o 
p a r a t u so ledad . Lo cua l t e n g o por m u y c ier to q u e 
p o d r é h a c e r m u y pres to : y así e s ta m a t e r i a l a dejo 
p a r a o t ra ca r t a . Por es ta m e pa r ece que , a u n q u e y o 
e n t i e n d o y confío que t i enes g r a n esfuerzo d e á n i m o , 
es razón q u e y o t a m b i é n t e a n i m e , s i no como h o m ­
b r e m u y sabio , á lo m e n o s como m u y a m i g o ; pe ro 
n o con aque l esti lo de pa l ab ra s con q u e t e conso la ra 

t e n g a s m u y s e g u r a e s p e r a n z a por las causas y r a z o ­
n e s que t e h e escr i to . Y que r r í a tuv ie ses es to po r 
m u y cier to: que lo que e n m í fuere p a r a lo q u e á t í y 
á t u s hijos toca re , es tará s i e m p r e m u y á p u n t o , c o m o 
lo r equ i e r e l a a n t i g ü e d a d d e n u e s t r o a m o r , y l a co s ­
t u m b r e q u e y o t e n g o d e favorecer á m i s a m i g o s , y 
los m u c h o s p l ace res q u e y o d e t í h e rec ib ido . T e n 
sa lud . 
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(1 ) La familia de Cecina era de origen etrusco, y la ciencia au­
gura! debía trasmitirse en ella de padres á hijos, desde Cecina 
Volaterrano, que fué jefe de los augures. 

(2) Esta adivinación y su larga experiencia de los hombres y 
de los negocios fué lo que hizo prever á Cicerón todos los suce­
sos que relata y anunciar á Cecina el perdón de César. 

s i te v ie ra del todo afligido y pe rd ida la e s p e r a n z a 
-de r e m e d i o , s ino como á h o m b r e c u y a l i be r t ad la 
t e n g o y o por t an c ie r ta como m e acue rdo q u e t u v i s ­
t e l a mía . Po rque c u a n d o m e e c h a r o n de la R e p ú b l i c a 
-aquellos que e n t e n d í a n q u e e s t a n d o y o en el la n o la 
p o d í a n der r ibar , m e acue rdo que m u c h o s h u é s p e d e s 
q u e v e n í a n de aque l l a p a r t e de Asia d o n d e t ú e s ­
t a b a s m e d e c í a n q u e t e h a b í a n oído decir q u e y o 
h a b í a de vo lver m u y pres to y con m u c h a h o n r a á 
R o m a . Pues si aquel las r eg l a s del a r te d e adivinar de 
los Et ruscos (1) que t e enseñó t u p a d r e , v a r ó n m u y 
i l u s t r e y m u y h o n r a d o , no t e sa l ie ron á t í falsas, 
t a m p o c o m e sa ldrá á m í falsa el a r te q u e t e n g o de 
.adivinar , la cua l , como t ú sabes , h e a lcanzado l e y e n ­
d o los l ibros y doc t r inas de h o m b r e s m u y sabios , y 
d á n d o m e m u c h o al es tudio de las l e t ras : y t a m b i é n 
-con la m u c h a e x p e r i e n c i a que t e n g o de las cosas de l 
g o b i e r n o , y por la g r a n d e i n c o n s t a n c i a y va r i edad d e 
•estos nues t ro s t i empos . Y d o y l e y o á es ta m i a r t e d e 
a d i v i n a r (2) m u c h o crédi to , v i endo q u e e n casos t a n 
dificultosos y revue l tos , j a m á s m e h a sal ido falsa. D i -

j é r a t e y a aqu í lo que y o an tes de acaece r p r o n o s t i q u é 
q u e h a b í a de sucede r , s ino que t e m o q u e t e p a r e c e r á 
q u e lo finjo de mío ahora que h e vis to el suceso . 
Pe ro m u c h o s t e s t igos h a y , que s a b e n q u e y o le e x ­
h o r t é al pr inc ip io á P o m p e y o que n o h ic iese l i g a 
con César , y después q u e no la quebrase . P o r q u e de 
h a c e r l a ve ía q u e r e d u n d a b a el enf laquecerse las fuer-
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zas y pode r del Senado ; y de queb ra r l a e n t e n d í a que-
se de spe r t aba g u e r r a e n t r e los m i s m o s c iudadanos . Y 
esto con ser y o m u y famil iar a m i g o de César, y t e n e r 
e n m u c h a e s t i m a á P o m p e y o ; pero m i consejo e ra 
p a r a P o m p e y o m i i y fiel, y p a r a a m b o s á dos m u y 
c o n v e n i e n t e . No quiero t a m p o c o dec i r te las cosas q u e 
fuera de esto y o h e p ronos t i cado . Porque no quiero-
q u e p u e s César m e h a h e c h o t a n b u e n a s obras , e n ­
t i e n d a q u e y o le aconsejó cosas á T o m p e y o q u e s i él 
e n ellas m e c r e y e r a , fuera César i lus t re c i u d a d a n o y 
p r inc ipa l e n la r epúb l i ca pacífica, pero n o t u v i e r a 
t a n t a s fuerzas como t i e n e . Yo le exhor t é q u e se fuese á-
España ; lo cua l si él h u b i e r a h e c h o , no h u b i e r a h a b i ­
do g u e r r a s c ivi les . El hace r q u e pud i e se e l eg i r á Cé­
sa r cónsu l e n a u s e n c i a , n o t a n t o p rocu ré q u e se 
h ic iese , c u a n t o fui de p a r e c e r q u e , pues el pueb lo lo-
h a b í a así d e t e r m i n a d o á r u e g o y porfía del m i s m o 
P o m p e y o , que e ra e n t o n c e s cónsu l , se tuv iese c u e n t a 
con él en s u ausenc ia . Nació la c a u s a de la g u e r r a : 
¿qué quejas dejé de dar e n ella? ¿qué a m o n e s t a c i o n e s 
dejó de hace r , d ic iendo que va l ía m á s l a m á s m a l a 
paz de l m u n d o que la me jo r g u e r r a ? P u d o m á s q u e 
m i pa rece r P o m p e y o , a u n q u e no t a n t o Pompeyo-
(porque á él y a m e pa rece q u e lo i n d u c í a á m i o p i ­
n ión ) , c u a n t o aquel los que , confiados de h a c e r cabeza-
d e P o m p e y o , e n t e n d í a n que p a r a r e m e d i a r los m a l e s 
d e sus casas , y p a r a sat isfacer á sus deseos , e r a m u y 
á proposi to el sal ir e n aque l la g u e r r a c o n l a v ic tor ia . 
Ellos e m p r e n d i e r o n la g u e r r a , e s t á n d o m e y o quedo : 
s acá ron la de I ta l ia , q u e d á n d o m e y o en ella m i e n t r a s 
p u d e : pero al fin pudo m á s e n m í el e m p a c h o y ver­
g ü e n z a , q u e el t emor . Tuve v e r g ü e n z a de- faltar al 
pe l i g ro de P o m p e y o , v i endo que él á u n t i empo n o 
h a b í a faltado al m í o . Y así , i n d u c i d o ó por lo q u e de ­
b ía , ó por lo que h a c í a n los b u e n o s , ó d e p u r o corr i -
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(1) Anflarao se ocultó para no ir á la guerra de Tebas. Su es­
posa Eriflle, por un collar de oro que le dio Polynice, descubrió 
•dónde estaba. Obligado entonces á partir, pereció ante esta ciudad. 

(2) "Véase el libro u, cap. xxxrv del tratado De la Adivinación. 
(3) Véase la nota primera á la carta anterior. 

m i e n t o , como c u e n t a n allá los poe tas d e Anflarao (1), 
as í y o v o l u n t a r i a m e n t e y de m i propio mot ivo m e fui 
al m a l que vi pues to d e l a n t e de mis ojos. P u e s e n l a 
g u e r r a , n o suced ió d e s g r a c i a q u e y o no l a p ronos t i ­
c a s e . De m a n e r a que , p u e s h e p rohado c o m o agore ro 
públ ico d e l a n t e de t í por mis pasados pronós t icos el 
a u t o r i d a d d e este m i artificio d e a d i v i n a r , como 
lo s u e l e n h a c e r los ago re ros y as t ró logos , es r a ­
zón q u e t ú des fe á es te m i p ronós t ico . No p r o n o s ­
t ico, p u e s , y o t u l iber tad por los vue los , n i por los b u e ­
n o s ó m a l o s c an to s de las aves (como se e n s e ñ a a l lá 
en n u e s t r a a r t e de los agüeros ) , n i t a m p o c o por el co­
m e r ó dejar de c o m e r d e los pollos, n i por e n s u e ­
ños (2): o t ras m á s c ie r tas s eña le s t e n g o q u e mi r a r , l as 
•cuales, a u n q u e no son m á s c ie r tas q u e aqué l las , n o 
t i e n e n á lo m e n o s t a n t a oscur idad n i t an to e n g a ñ o . 
Por dos c a m i n o s cons idero y o es tas seña le s p a r a h a ­
cer es te p ronós t ico : el u n o t omo de l a n a t u r a l e z a y 
•condición del m i s m o César , y el otro de la m a n e r a y 
n a t u r a l e z a de los t i e m p o s de l a Repúb l i ca . César es 
u n h o m b r e m o d e r a d o y b e n i g n o de su propia c o n d i ­
c i ó n , como lo p i n t a s t ú m u y b i e n e n a q u e l l ibro de 
t u s quejas (3). D e m á s de es to , veo que es u n h o m b r e 
q u e g u s t a e x t r a ñ a m e n t e de las b u e n a s hab i l i dades , 
c o m o es la t u y a . Déjase t a m b i é n v e n c e r d e los r u e ­
g o s de los que v e que le r u e g a n por q u i e n t i e n e n 
o b l i g a c i ó n j u s t a de roga r l e y n o lo h a c e n por m o s ­
t r a r se ambic iosos y que p u e d e n m u c h o con él : y así 
-ent iendo, que p u e s toda la Toscana le r u e g a por t í á 
u n a voz, t e n d r á c u e n t a con da r le c o n t e n t o . Pero d i -
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(1) De estos dos asesinos de César, el primero se entregó á él 
con la flota que mandaba, y logró ser uno de sus consejeros í n t i -

r á s m e : ¿cómo, p u e s , h a s t a ahora h a ap rovechado t a n 
poco todo eso? P o r q u e e n t i e n d e q u e si á t í t a n fácil­
m e n t e t e p e r d o n a , t e n i e n d o al p a r e c e r m á s j u s t a c a u ­
sa d e es tar enojado y a i rado con t r a t í , n o podrá d e ­
c i r de n o á otros m u c h o s que le r o g a r á n por o t ros -
¿Qué esperanza , p u e s , h a y de a l canza r p e r d ó n d e u n 
h o m b r e t a n a i rado , q u e e n t i e n d e q u e de l m i s m o i n ­
g e n i o de d o n d e nac ió aque l l ibro que fué en su p e r ­
j u i c i o , n a c e r á otro q u e sea e n s u a labanza? F i n a l m e n ­
t e , él es u n h o m b r e m u y discre to y m u y p r u d e n t e ; y 
e n t i e n d e que u n h o m b r e como tú , que e res el m á s 
p r i n c i p a l e n u n a p a r t e de I ta l ia que no es la de m e ­
n o s va lo r de todas , y e n n u e s t r a Repúb l i ca no debes 
n a d a á cua lqu i e r a de los p r inc ipa l e s de t u s años y 
edad , n i e n hab i l i dad , n i en favor, n i en el c réd i to 
q u e d e t í t i e n e el pueb lo r o m a n o , n o p u e d e es ta r fue­
r a de la Repúb l i ca m u c h o t i empo . Y así m á s querrá , 
q u e es ta b u e n a obra se l a a g r a d e z c a n á él, q u e al d i s ­
cu r so de l t i e m p o . Ya t e h e d icho lo q u e e n t i e n d o d e 
Césa r . Ahora t e diré lo que m e p a r e c e de la n a t u r a ­
leza de los t i empos y negoc ios . No h a y n i n g u n o que 
es té t an m a l con aque l l a c a u s a q u e P o m p e y o e m ­
p r e n d i ó con m á s á n i m o y esfuerzo q u e con fuerzas y 
poder , q u e nos ose l l a m a r m a l o s c i u d a d a n o s n i m a ­
los h o m b r e s . E n lo cua l m e t i e n e a tón i to la g r a n d e 
au to r idad , j u s t i c i a y sab idur í a de César , que j amás -
h a c e m e n c i ó n de P o m p e y o s ino con m u c h a h o n r a . 
Pe ro c o n t r a s u p e r s o n a fué c rue l e n m u c h a s c o s a s . 
Esos son efectos de las a r m a s y de la v ic tor ia , y no-
de César. Pero á nosot ros ¿con c u á n t o a m o r nos abra ­
zó? Á Casio hizo s u emba jador , á Bru to g o b e r n a d o r 
de F r a n c i a (1), á Sulpicio d e Grecia , á Marcelo, c o n 
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mos; y el segundo aceptó de buen grado el ofrecimiento de César 
del gobierno de la Galia cisalpina. 

es ta r m u y a i rado c o n t r a él, lo volvió en su es tado con 
m u c h a h o n r a , ¡k qué ñ n todo esto? P a r a que e n t i e n ­
das q u e l a n a t u r a l e z a d e las cosas y de los t i e m p o s 
de la R e p ú b l i c a n o pe rmi t i r á , n i el m i s m o g o b i e r n o , 
aho ra se es té como es tá , aho ra se m u d e , podrá sufrir 
q u e s i endo t oda u n a l a causa , y el va lor d e las perso­
n a s i g u a l , no lo sea t a m b i é n el es tado y la for tuna; n i 
q u e d o n d e h a n vue l to t a n t a s g e n t e s q u e h a b í a n sido 
c o n d e n a d a s por t a n t o s y t a n a b o m i n a b l e s malef ic ios , 
n o v u e l v a n los que s o n h o m b r e s de b i e n y b u e n o s 
c i u d a d a n o s , y que no h a n sido echados por m a l d a d 
n i i n f amia que les h a y a sido a c u m u l a d a . Es te es m i 
p ronós t ico ; el cua l n o le pus i e r a aqu í s i no t u v i e r a el 
n e g o c i o por m u y c ie r to , s ino q u e m e a p r o v e c h a r a d e 
aque l consue lo con q u e fác i lmen te p u d i e r a conso la r 
á u n h o m b r e valeroso como tú ; po rque s i h u b i e r a s 
t o m a d o las a r m a s e n favor de l a R e p ú b l i c a -(á lo q u e 
e n t o n c e s te parec ía ) t e n i e n d o por c ie r t a la v ic to r ia , 
n o fuera t u h e c h o m u y d i g n o d e a l a b a n z a ; y si 
cons ide rados los fines inc ie r tos d e las g u e r r a s y p e ­
l ig rosos sucesos , e n t e n d i s t e q u e p u d i m o s ser v e n c i ­
dos , n o es de h o m b r e p r u d e n t e es tar aperc ib ido p a r a 
l a p rospe r idad y n o es tar lo p a r a l a adve r s idad , n i p o ­
de r sufrir la. T a m b i é n t e p roba r í a c u á n t o consue lo t e 
h a b í a de da r la b u e n a c o n c i e n c i a de t u h e c h o , y 
c u á n t o e n t r e t e n i m i e n t o t u s b u e n o s es tudios p a r a p a ­
sa r es tas adve r s idades y t rabajos . Dir ía te t a m b i é n q u e 
cons iderases las g r a n d e s desg rac i a s , n o s o l a m e n t e 
d e aquel los a n t i g u o s , pero a u n d e estos m o d e r n o s y 
frescos c a p i t á n g e n e r a l y c o m p a ñ e r o s t u y o s . N o m -
b ra r í a t e t a m b i é n otros m u c h o s v a r o n e s de m u c h a ca­
l idad d e o t ras n a c i o n e s e x t r a n j e r a s . P o r q u e a l iv ia 
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V I I . 

AULO CECINA Á CICERÓN. 

Año 707. 

Si el l ibro h a v e n i d o á t u pode r a l g o t a r d e , r u é g o t e 
•que pe rdones m i m u c h o t e m o r y t e ap iades de la m a ­

lí) Los íntimos de César, tan aficionados á Cicerón que debe 
-creerse recibieron orden de agradarle, eran Pansa, Hircio, Balbo, 
Opio, Macio y Postumio. 

m u c h o l a p e n a el a co rda rnos q u e el p a d e c e r fa t igas y 
t raba jos es como u n a l e y g e n e r a l , y es tado c o m ú n 
pues to p a r a todos los h o m b r e s . T a m b i é n t e di r ía c ó m o 
sé p a s a aqu í l a v ida , c u a n confusas y c u a n r e v u e l t a s 
e s t án todas las cosas . P o r q u e de neces idad t e dar ía 
m e n o s p e n a el es ta r a u s e n t e d e u n a r e p ú b l i c a pe rd i ­
da , q u e d e u n a b i e n r e g i d a . Mas todo se r ía g a s t a r 
t i e m p o y p a l a b r a s e n b a l d e . Pero (como confío, ó por 
me jo r dec i r , c o m o lo veo á la clara) m u y pres to t e ve ­
r emos aqu í sa lvo . E n t r e t a n t o y o te ofrezco á t í e n 
a u s e n c i a , y á t u hi jo, q u e es u n n a t u r a l r e t r a to de t u 
á n i m o y p e r s o n a , y t e pa r ece m u c h o e n el g r a n d e 
esfuerzo y e n l a e n t e r a b o n d a d , de favorecer te c o n 
t oda m i afición, deber , t r aba jo , y d i l i genc ia , c o m o 
y a d ías h a se lo t e n g o ofrecido y m o s t r a d o por la 
obra : y mejor d e aquí a d e l a n t e q u e h a s t a aquí , p o r q u e 
d e c a d a día César m e m u e s t r a m á s a m o r : y s u s m u y 
famil iares m e a m a n m á s q u e á otro n i n g u n o (1). T 
todo lo q u e m i au to r idad y favor p u d i e r e c o n él ser­
v i rá p a r a t í . Tú p r o c u r a d e e n t r e t e n e r t e c o n esfuerzo 
d e á n i m o , y con m u y firme esperanza . Ten sa lud . 
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(1) Si Cecina deseó solamente que César fuera vencido, sería 
exageración de Suetonio calificar su libelo contra César de crimi-
nosissimus; pero de seguro hizo algo más de lo que podía tole­
rarse. 

(2) Temía ofender á César elogiando demasiado á Cicerón. 

ñ e r a de los t i empos . Porque m i hijo ( s e g ú n en t i endo) 
t e m i ó (y con razón) si el l ibro se d i v u l g a b a , no m e 
fuese i n d i s c r e t a m e n t e per judic ia l , p u e s no nos i m ­
por ta t a n t o ver con qué v o l u n t a d se escr ibe , c o m o 
q u é ta l se rec ibe : e s p e c i a l m e n t e p u e s e s t án a ú n c o ­
r r i endo s a n g r e las he r idas que m i propia p l u m a m e 
h a dado . Porque soy en esto p a r t i c u l a r m e n t e d e s g r a ­
c iado; pues la m e n t i r a de u n a esc r i tu ra se e n m i e n d a 
c o n borrar la , l a n e c e d a d de el la se c a s t i g a con la 
f a m a de q u e el au to r q u e d e por nec io , y m i e r ro r lo 
c a s t i g a n con des t ier ro , del cua l no m e p u e d e n r e ­
p r e n d e r de otra cosa s ino que ofendí con la p l u m a al 
q u e t o m é las a r m a s p a r a ofender le . N i n g u n o (creo) 
h u b o de nosot ros que no r o g a s e á Dios é h ic iese vo tos 
por la v ic tor ia de su b a n d o ; n i n g u n o h u b o q u e a u n ­
q u e por o t ros- f ines sacrif icase, n o desease y r o g a s e 
e n su sacrificio que César fuese v e n c i d o e n b r e v e s 
d ías (1). Si esto él no lo cons ide ra , b i e n a v e n t u r a d o 
e s . Si lo sabe y lo t i e n e por c ier to , ¿por qué es tá t a n 
a i r ado c o n t r a el que h a escri to a lgo c o n t r a s u v o l u n ­
t ad , pues h a p e r d o n a d o á todos aquel los q u e h i c i e r o n 
t a n t o s votos y sacrificios p o r q u e Dios lo des t ruyese? 
Pe ro vo lv iendo á m i propósi to , la c a u s a de m i t e m o r 
h a sido es ta (2). De tí h e t r a t a d o e n el l ibro c o r t a m e n ­
t e e n v e r d a d y con m u c h o r eca to , n o po rque no t e 
t e n g a l a m i s m a afición que a n t e s , s ino r e c e l á n d o m e 
d e no ofender á n a d i e . P o r q u e todo el m u n d o e n t i e n ­
d e q u e es ta m a n e r a de e sc r i tu ra h a de ser n o s o l a ­
m e n t e l ibre , p e r o a u n de m u c h o fervor y esp í r i tu . Por 
c o s a fácil se t i e n e el dec i r m a l de otro; pero con todo 
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eso h a de p r o c u r a r e l q u e escr ibe n o lo t e n g a n p o r 
h o m b r e desenf renado . Cosa a t a d a es a labarse u n o á 
sí m i s m o , p o r q u e se h a de g u a r d a r d e q u e no le t e n g a n 
po r nec io y a r r o g a n t e . Solo el q u e á otro a l aba e s c r i ­
b e con l iber tad ; y todo lo q u e de allí se qui ta , lo a t r i ­
b u y e n de neces idad á cobard ía de án imo , ó á e n v i d i a . 
A u n q u e p a r a tí creo h a val ido m á s así , y t e d a r á m á s 
g u s t o . Po rque pues no pod ía y o co r r e sponde r c o n m i 
estilo al va lor y m e r e c i m i e n t o de t u s a l abanzas , fue ra 
me jo r n o h a b e r tocado e n el las; y y a q u e t oqué , p a s a r 
po r el las d e p re s to . Pero en fin, y o e n aque l la p a r t e 
m e d e t u v e . Muchas cosas abajé de p u n t o , m u c h a s las 
qu i t é del todo , m u c h a s n o qu ise p o n e r l a s . Y así c o m o 
si á u n a esca le ra le q u i t a n u n o s e sca lones , y otros l e 
q u i e b r a n , y otros l e de jan desba ra t ados , l a h a c e n q u e 
sea de speñade ro m á s q u e esca lera p a r a subi r ; de esta, 
m i s m a m a n e r a m i estilo de escr ib i r afligido y de r r i ­
b a d o con t a n t o s t rabajos , ¿qué cosa p u e d e h a c e r q u e 
a g r a d e al .oído, n i pa rezca b i e n al m u n d o ? P u e s c u a n ­
do v e n g o á t r a t a r de César , todo el cue rpo m e t i e m ­
b la , n o de t e m o r d e p e n a n i n g u n a , s ino d e c ó m o l o 
t o m a r á aque l lo : p o r q u e d e l a n a t u r a l cond ic ión d e 
César t e n g o m u y poca not ic ia . C u a n d o lo i n t r o d u z c o 
q u e él h a b l a cons igo á solas, ¿con c u á n t o t e m o r p i e n ­
sas t ú q u e es toy? ¿Si le pa r ece r á b i e n esto? ¿si t endrá , 
aque l t é r m i n o por sospechoso? P u e s si lo m u d o , t e m o 
q u e p a r e c e r á peor el que pus ie re e n su l u g a r . P u e s si 
a labo á ot ro , e s t oy c o n rece lo si se en fadará de a q u e ­
l lo . ¿Si d i g o m a l d e a lguno? ea , si n o le d a g u s t o . 
L a e sc r i t u ra del q u e escr ibió c o n las a r m a s e n l a 
m a n o c a s t i g a c o n t a n t o r igor ; ¿qué h a r á l a del v e n ­
cido y n o a ú n res t i tu ido en l iber tad? T a m b i é n m e 
ac rec i en t a s t ú el t e m o r , p u e s e n aque l t u l ibro de l 
Orador t e e x c u s a s con l a p e r s o n a de Bru to , y p a r a 
e x c u s a r t e b u s c a s c o m p a ñ í a . P u e s si t ú q u e eres el 
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p a d r i n o de todos es tás con ese r e c a t o , ¿qué h a r é y o 
q u e e n u n t i empo fui t u c l i en te y a h o r a lo h e m e n e s ­
t e r se r d e todo el m u n d o ? Donde se a t r av ie sa , p u e s , 
de por med io t a n t a sospecha y t e m o r de n o a c e r t a r , y 
d o n d e se c a m i n a t a n á t i en to , d o n d e da t a n t a p e n a el 
ve r que m u c h a s cosas h a el h o m b r e de escr ibir , m á s á 
lo q u e c o n j e t u r a q u e da rá en g u s t o al a jeno p a l a d a r , 
q u e n o como al s u y o m i s m o lo da , c u a n dif icul tosa 
cosa sea salir a l cabo con a l g o , si t ú n u n c a lo h a s 
p robado por la e x p e r i e n c i a (porque t u s i n g u l a r y e x ­
c e l e n t e hab i l idad p a r a todo t e dio a r m a s é hizo apto) , 
y o lo veo por l a obra . Pero y o le h a b í a escr i to á m i 
hijo q u e t e l e y e s e el l ibro y que t e lo qu i tase luego, , 
ó t e lo de jase con es ta cond ic ión : que t ú l e p r o m e t i e ­
ses de cor reg i r lo , qu iero deci r , d e hace r lo y m u d a r l o 
todo d e n u e v o . E n lo que toca al i r m e á la n e g o c i a ­
c ión de Asia, y o lo h e hecho como m e lo m a n d a s t e , 
a u n q u e e ra n e g o c i o que m e iba m u c h o en el lo. No m e 
p a r e c e q u e t e n g o p a r a q u é e n c a r g a r t e q u e m i r e s p o r 
m í : y a ves q u e h a ven ido la sazón e n q u e fo rzosamen­
te se h a de d e t e r m i n a r de m i n e g o c i o . No t i enes q u e 
a g u a r d a r á m i hi jo: y a v e s q u e es mozo: la pas ión , los 
pocos años , el t e m o r , n o le d a r á l u g a r d e adve r t i r t o d a 
lo q u e c u m p l e . Tú h a s de t o m a r todo el n e g o c i o á t u 
c a r g o . Toda m i e spe ranza c u e l g a de t i . Tú, c o m o 
h o m b r e sabio y p r u d e n t e , sabes qué es lo que á César 
le a g r a d a y c a e e n g u s t o . Todo h a de n a c e r d e t í , y h a 
d e l l ega r s e al cabo por t u m a n o d e neces idad . Con el 
m i s m o César p u e d e s m u c h o , y con todos sus famil ia­
res a m i g o s m u y m u c h o . Yo sé que sa ld rás con t u i n ­
t e n t o y lo conc lu i r á s , si e n es te caso t e p e r s u a d i e r e s 
que no es lo q u e toca á t u ob l igac ión el h a c e r lo q u e 
te r o g a r e n que h a g a s s o l a m e n t e ( aunque eso es p a r a 
m í sobrada m e r c e d ) , s ino q u e todo el negoc io es tá á 
t u c a r g o . Si y a n o soy nec io e n da r t e u n c a r g o t a n 
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VIII. 

CICERÓN A AULO CECI,NA. 

Año 101. 

Yo e n t e n d í d e lo q u e m e dijo L a r g o , q u e es u n 
h o m b r e q u e te t i e n e m u c h a afición, que t e h a b í a n 
dado d e plazo p a r a pode r es ta r e n Sicil ia h a s t a e l 1.° d e 
e n e r o ; y c o m o t e n í a e x p e r i e n c i a q u e lo que Balbo y 
Opio h a c í a n en a u s e n c i a de César lo sol ía él t e n e r p o r 
b i e n h e c h o , r o g u é l e s m u y e n c a r e c i d a m e n t e q u e m e 
h i c i e s e n m e r c e d de da r t e l i c e n c i a de q u e es tuv ieses 
e n Sici l ia h a s t a q u e n o s pa rec i e r e conven i r q u e es tu ­
v ieses . Y c o n t e n e r ellos c o s t u m b r e d e p r o m e t e r m e 
l l a n a y f ác i lmen te lo q u e les ped ía , no s i endo cosa 
q u e les d iese m u c h a p e n a ; y si m e d e c í a n de n o , da r ­
m e razón por d o n d e no s e pod ía h a c e r lo q u e y o les 
ped ía , á es ta d e m a n d a no m e d ie ron l u e g o r e spues t a ; 
pero el m i s m o d ía m e r e s p o n d i e r o n y m e d i e ro n l i c e n ­
c i a de q u e t ú es tuv ieses e n Silicia todo el t i e m p o que 
quis ieses , y q u e ellos m e a s e g u r a b a n q u e por ello n o 

pesado cons ide rando m i miser ia , ó descomed ido c o n ­
t r a n u e s t r a a m i s t a d e n fa t igar te t a n t o . Pero e n lo u n o 
y e n lo otro m e e x c u s a la c o s t u m b r e q u e t o d a t u v i d a 
h a s t e n i d o . Po rque como estás y a h a b i t u a d o á de fen ­
de r con t a n t o fervor á t u s a m i g o s , y a no te e n c a r g a n 
c o m o q u i e n t i e n e confianza t u s a m i g o s lo que de t í 
h a n m e n e s t e r , s ino como qu ien lo m a n d a . E n lo q u e 
toca á ese l ibro que m i hijo t e da rá , y o t e r u e g o q u e 
n o lo d i v u l g u e s s in que d e t a l m a n e r a lo e n m i e n d e s , 
q u e no m e cause per juicio. Ten sa lud . 
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t e v e n d r í a n i n g ú n d a ñ o . T p u e s h a s e x t e n d i d o la l i ­
c e n c i a que se t e da, p a r é c e m e que es b i e n q u e e n t i e n ­
das lo que y o t e n g o por b u e n o y a c e r t a d o . Después-
d e h a b e r y o r ecabado es to , r ec ib í u n a t u y a e n q u e m e 
p ides m i p a r e c e r y qué es lo q u e y o te aconsejo q u e 
h a g a s , si t e es ta rás e n Sicil ia quedo , ó si t e i rás á c o n ­
c lu i r los negoc ios que e n Asia te q u e d a b a n por h a ­
cer . Es ta t u consu l t a no m e pa r ece q u e confo rma con 
las pa l ab ras d e L a r g o ; p o r q u e él t r a tó d e t a l m a n e r a 
c o n m i g o el negoc io , como cosa q u e t e e r a forzosa s a -
l i r te de Sicil ia p a r a el t i e m p o ; y t ú lo consu l t a s con­
m i g o como cosa q u e t e es pe rmi t i da . Pero a h o r a sea 
de es ta m a n e r a , a h o r a de l a o t ra , m i pa rece r es q u e 
es tés quedo e n Sici l ia . Po rque el es ta r ce rca es cosa 
q u e i m p o r t a m u c h o , ó p a r a r e c a b a r t u l i be r t ad á p o d e r 
d e ca r t a s y mensa je ros , ó p a r a q u e t ú vue lvas p r e s t o 
r e c a b a d a la m e r c e d , como confío, ó de c u a l q u i e r o t ra 
m a n e r a conc lu ida . Por es to m e p a r e c e q u e e n t o ­
das m a n e r a s t e es tés quedo . Yo t e e n c o m e n d a r é m u y 
e n c a r e c i d a m e n t e á Tito Fu r fano P o s t u m i o , q u e es m u y 
famil iar a m i g o m í o , y á sus emba jado re s , q u e t a m b i é n 
son m i s a m i g o s , c u a n d o v i n i e r e n . Po rque ahora e s t án 
todos e n Módena. Que son m u y h o m b r e s de b i e n y 
a m i g o s de p e r s o n a s de va lor como tú , y m u y f a m i ­
l ia res míos . Y todo lo q u e e n t e n d i e r e ser cosa q u e t e 
c u m p l e , lo h a r é de m i propio mot ivo . Y si a lgo se m e 
p a s a r e por a l to , h a c i é n d o m e l o acordar , lo ha r é m e j o r 
q u e todos deseen . Y pues to caso q u e y o t e e n c o m e n ­
da re de p a l a b r a á Fu r f ano , que no t e n g a s nece s idad 
p a r a él de m á s c a r t a de favor; po rque les h a pa rec ido 
á los t u y o s q u e e ra b i e n tuv ieses u n a ca r t a q u e d a r l e , 
he le s quer ido da r c o n t e n t o en el lo. Y así le e sc r ibo 
es ta ca r t a c u y o t ras lado v a al pie de és ta . Ten sa lud . 
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IX. 

CICERÓN Á TITO FURFANO (1). 

Año 70". 

E n t r e m í y Aulo Cec ina h a hab ido s i e m p r e t a n b u e n 
•trato y fami l ia r idad , que h a s t a allí podía l l e g a r . P o r ­
q u e s u p a d r e , q u e fué u n h o m b r e i lus t re y v a r ó n m u y 
va le roso , fué m u y g r a n d e a m i g o mío : y á és te d e s d e 
s u n iñez , po rque daba m u e s t r a s d e m u y e n t e r a b o n ­
d a d y d e m u y perfec ta e l o c u e n c i a , y e s t aba c o n m i g o 
c a s i de ord inar io m u y f a m i l i a r m e n t e , n o s o l a m e n t e 
por b u e n a a m i s t a d , pero t a m b i é n por ser d e m i profe­
s i ó n y es tudio , le h e t en ido t a n t o a m o r y afición, q u e 
n o h a b í a p e r s o n a con q u i e n y o m á s f a m i l i a r m e n t e 
t r a t a s e . No m e p a r e c e q u e h a y m á s q u e escr ib i r te . 
P u e s ves la m u c h a ob l igac ión q u e t e n g o de m i r a r 
por s u p e r s o n a y h a c i e n d a por todas las v ías que p u ­
d i e r e . R é s t a m e ahora , p u e s por m u c h o s ind ic ios t e n g o 
y o e n t e n d i d o qué es lo q u e t ú e n t i e n d e s d e la d e s g r a ­
c i a de los b u e n o s y de las miser ias y c a l a m i d a d e s de 
la Repúb l i ca , r o g a r t e n o más d e que á l a v o l u n t a d y 
afición q u e t ú d e t u y o le hab ía s d e t e n e r á Cec ina , le 
a ñ a d a s por m e hace r á m i m e r c e d t a n t o a m o r c u a n t o 
e n t i e n d o que m e prec ias . Po rque este será el m a y o r 
p lace r q u e y o podré rec ib i r de t í . Ten sa lud . 

(1) Sólo se le conoce por algunas indicaciones de Cicerón. Fué 
uno de los enemigos de Clodio. Juez en la causa contra Milón, 
votó por la absolución. Bn el año 709 era procónsul en Sicilia, y 
allí le escribe Cicerón. 
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X. 

CICERÓN Á TREBIA.NO. 

Año non. 

Yo s o y m u y b u e n t e s t i go de l g r a n d e a m o r q u e t e 
t e n g o y s i e m p r e t e h e t en ido , y de l a g r a n v o l u n t a d 
y afición que s i e m p r e h e e n t e n d i d o que m e t i e n e s . 
P o r q u e aque l t u p a r e c e r ó, por me jo r decir , desd icha 
d e p e r s e v e r a r t a n t o e n las g u e r r a s civi les , s i e m p r e 
m e dio m u c h a p e n a ; y el ve r que t e n g a s t a n t a de s ­
g r a c i a e n cobra r t u es tado y d i g n i d a d m á s t a r d e d e 
lo q u e ser ía j u s to y y o que r r í a , m e d a n o m e n o r c u i ­
d a d o q u e t e d ie ron á t í s i e m p r e mis desd ichas . Y así 
h e h a b l a d o a b i e r t a m e n t e á P o s t u m u l e n o (1) y á S e x -
t io , y m u y m u c h a s veces á nues t ro a m i g o Pompon io 
Át ico , y a u n ahora ú l t i m a m e n t e á t u l iber to Teu-
d a (2), d ic iéndoles p a r t i c u l a r m e n t e á c a d a u n o que 
e n todo lo q u e y o pud ie se deseaba va l e r t e á t í y á t u s 
h i jos . Y así h o l g a r í a que les escr ibieses á los t u y o s q u e 
e n t i e n d a n q u e todo lo q u e es tá e n m i m a n o , q u e es 
m i t raba jo , m i afición, m i consejo , m i h a c i e n d a , m i 
fedel idad, lo t e n í a n á p u n t o p a r a todo lo que t ú h u b i e ­
r e s m e n e s t e r . Si m i au to r idad y favor fuera t a n g r a n ­
d e c u a n t o fuera j u s to que fuera e n u n a Repúb l i ca á 

(1) Personaje completamente desconocido. Manucio dice haber, 
leido el nombre de Postumuleno Segundo en una inscripción en 
el palacio Ranucio Farnese. 

(2) Teuda, por ser liberto de Trebiano, debía llevar el nombre 
de su patrono; pero solía llamarse á los libertos con su nombre de 
esclavos porque les quedaba como apellido. 
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q u i e n y o h a b í a h e c h o t a n b u e n a s obras , t ú t a m b i é n 
es tuv ie ras e n aque l l a m i s m a d i g n i d a d e n q u e es tu­
v i s te , y fueras d i g n o del m á s a l to e s t ado , y e n el t u y o 
el m á s p r inc ipa l de todos . Pe ro p u e s ca ímos a m b o s á 
dos á u n m i s m o t i e m p o y por u n a m i s m a causa , y o t e 
ofrezco lo q u e a r r iba h e d i cho , que a u n lo t e n g o e n 
m i poder , y t a m b i é n todo lo q u e fuera d e aquel lo m e 
p a r e c e q u e p o d r é e n a l g u n a m a n e r a c o n s e r v a r c o m o 
re l iqu ias de m i a n t i g u a au to r idad . P o r q u e César , á lo 
que por m u c h o s ind ic ios h e podido, e n t e n d e r , n o m e 
t i e n e m a l a v o l u n t a d ; y todos los q u e son sus m u y fa­
mi l i a res a m i g o s h a sido fo r tuna que m e e s t én e n ob l i ­
g a c i ó n de m u y b u e n a s obras q u e y o a n t i g u a m e n t e 
les h i c e , y así m e t i e n e n e n m u c h o , y m e qu ie ren 
m u c h o . Y así s i e m p r e q u e y o h u b i e r e b u e n a sazón 
p a r a t r a t a r de t u s negoc io s , qu iero dec i r de t u l i ­
b e r t a d y s e g u r o , p o r q u e e n esto es tá el todo; p a r a lo 
c u a l c a d a d ía m e d a n m a y o r e s p e r a n z a las p l á t i ca s 
q u e y o t e n g o c o n ellos, y o lo t r a t a r é y t r aza ré po r m í 
m i s m o . No h a y p a r a q u é dec i r t e p a r t i c u l a r m e n t e lo 
q u e h a r é , s ino que e m p l e a r é en tu servic io t o d a m i 
afición y v o l u n t a d . Pero i m p ó r t a m e m u c h o p a r a que 
t e n g a n por c ier to q u e n o h a b r á cosa t a n dif icul tosa 
q u e n o m e pa rezca d e m u c h o c o n t e n t o h a c i é n d o l a en 
t u servic io . Ten sa lud . 

XI. 

CICERÓN Á TREBIANO. 

Año 708. 

A n t e s de ahora t e h u b i e r a escr i to , si se m e ofreciera 
a l g u n a m a n e r a de ca r t a q u e pode r t e escr ibi r . Po rque 
e n u n a neces idad como la t u y a , los a m i g o s h a n d e 
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escr ib i r ó consuelos ú ofertas. Consuelos n o t e los es­
c r ib ía , po rque y o sab ía por r e l ac ión de m u c h o s el 
m u c h o va lo r y sab idur í a q u e m u e s t r a s e n t o m a r con 
p a c i e n c i a las s in razones de estos t i empos , y c u a n 
conso lado es tás con la b u e n a conc i enc i a de t u s h e ­
chos y consejos , lo cua l si a s i lo hace s , y o t e certifico 
q u e sacas g r a n p rovecho d e t u s l e t ras y b u e n o s es tu­
dios, e n los cua les sé y o c u a n de ve r a s t e h a s ejerci­
t ado ; y r u é g o t e m u c h o q u e lo h a g a s así . Y j u n t a m e n ­
te c o n es to , como h o m b r e m u y hábi l e n n e g o c i o s y 
e jemplos y e n todas las cosas a n t i g u a s , y o t a m b i é n 
c o m o h o m b r e no del todo rudo e n el las , a u n q u e e n 
los es tudios no, t a n e jerc i tado como quis iera , pe ro e n 
l a s cosas y negoc ios m á s de lo q u e quis iera , t e ofrez­
co que ese t u t rabajo y adve r s idad n o t e h a d e d u r a r 
m u c h o . P o r q u e el m i s m o que t i e n e el poder , c a d a d ía 
m e pa r ece q u e se v a m á s a l l e g a n d o á la b u e n a razón 
y jus t i c ia , y á su n a t u r a l condic ión ; y la c a u s a es de 
m a n e r a , q u e de nece s idad h a de t o r n a r e n pie y c o ­
b r a r fuerzas c o n la Eepúb l i ca , l a cua l n o es pos ib le 
q u e p a r a s i e m p r e q u e d e a r r u i n a d a ; y v e m o s que c a d a 
d í a se h a c e n a l g u n a s cosas con m a y o r l ibe ra l idad y 
b e n i g n i d a d que p e n s á b a m o s . Y p u e s todo esto d e p e n ­
de m u c h a s veces de u n a s bien p e q u e ñ a s m u d a n z a s 
de los t i empos , y o t e n d r é c u e n t a con todas las oca­
s iones , y n o m e d e s c u i d a r é de c u a l q u i e r a o p o r t u n i ­
d a d e n que t e p u d i e r a va ler y a y u d a r . Y así , aque l 
p r i m e r g e n e r o d e ca r t a s q u e dec ía , c a d a día se m e i r á 
h a c i e n d o m á s fácil, c o m o confío, h a s t a v e n i r á p o ­
d e r t e h a c e r a l g u n a oferta. L a cua l y o por l a o b r a l a 
h a r é de m u y mejor g a n a q u e d e pa l ab ra . Que r r í a q u e 
tuv ieses esto por c ie r to : q u e t i enes m u c h o s a m i g o s , 
fuera de los q u e son y h a n sido d e t u bando , á lo q u e 
y o h e podido e n t e n d e r ; y q u e á n i n g u n o d e ellos les 
d o y v e n t a j a e n el lo . Tú p r o c u r a d e t e n e r u n á n i m o 

TOMO Vil . 16 
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XII. 

CICERÓN Á TREBIANO. 

Año 709. 

H a s t a aqu í s o l a m e n t e le t e n í a afición á Dolabela; 
pero ob l igac ión n o le t e n í a n i n g u n a , po rque n o se 
m e hab í a ofrecido e n q u é haber lo m e n e s t e r ; y él m e 
e s t a b a á m í ob l igado , por habe r l e val ido a l g ú n d í a e n 
sus pe l ig ros (1). Pero ahora con es ta t a n g r a n d e b u e ­
n a obra q u e e n t u n e g o c i o m e h a h e c h o , le quedo t a n 
ob l igado por h a b e r m e p r o c u r a d o de da r c o n t e n t o t a n 
d e ve ras , a n t e s e n lo q u e t o c a b a á t u h a c i e n d a , y a h o ­
r a e n lo de t u l ibe r tad , que no t e n g o á q u i e n m á s d e b a 
q u e á él (2). Y d o y t e t a n de ve ras de esto el p a r a b i é n , 
q u e que r r í a m á s q u e t ú m e lo dieses á m í t a m b i é n , 
que no que m e escr ibieses a g r a d e c i m i e n t o s . P o r q u e 
éstos n o los qu ie ro ; lo otro lo p u e d e s h a c e r m u y al 
s e g u r o . Lo que m e r e s t a ahora por r o g a r t e es , q u e 
p u e s t u va lo r y d i g n i d a d t e h a ab ie r to c a m i n o p a r a 
volver e n t r e los t u y o s , t e olvides de lo que h a s pe r ­
d ido , y cons ideres lo q u e h a s cob rado , c o m o lo r e ­

tí) Cicerón defendió dos veces á Dolabela, cuando aun no era 
su yerno, contra acusaciones de pena capital. 

(2) Dolabela, impulsado por Cicerón, obtuvo sin duda de César 
el perdón de Trebiano, y Cicerón le estaba tan reconocido como si 
se tratara de él mismo. 

g r a n d e y va leroso , que es lo que está e n tu m a n o . 
Que lo d e m á s que d e p e n d e de l a for tuna , e l t i e m p o lo 
m o d e r a r á , y nosotros con el me jo r consejo que p u d i é ­
r e m o s lo e n c a m i n a r e m o s . T e n sa lud . 
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q u i e r e t u m u c h a sab idur í a y g r a n valor . Podrás v iv i r 
•en c o m p a ñ í a de los t u y o s , podrás v iv i r c o n noso t ros . 
Más es la h o n r a q u e h a s cobrado , q u e la h a c i e n d a q u e 
h a s pe rd ido ; po rque l a h a c i e n d a p u d i é r a t e d a r m á s 
g u s t o , si t u v i é r a m o s a l g u n a m a n e r a d e R e p ú b l i c a . 
Nues t ro a m i g o Vestorio m e h a escr i to q u e t ú m e d a ­
bas d e esto m u y l a r g a m e n t e las g r a c i a s . B ien m e d a 

: g u s t o q u e t ú lo d i g a s así d e l a n t e d e todos , y m a y o r ­
m e n t e d e l a n t e d e n u e s t r o a m i g o S i rón . Po rque deseo 
>que lo q u e y o h a g o pa rezca m u y b i e n á c u a l q u i e r 
¡hombre p r u d e n t e . Ya que r r í a ve r t e e n R o m a . Ten 
¡salud. 

XIII. 

CICERÓN A AMPIO BALBO. 

Año 108. 

Yo creo q u e y a los t u y o s t e h a b r á n escr i to la g r a n d e 
.afición q u e y o m u e s t r o e n p rocu ra r t u l iber tad y se ­
g u r i d a d , p o r q u e e n t i e n d o q u e es t án de mí b ien sa t i s ­
fechos c u á n t o y o lo deseo y lo p rocu ro . Po rque a u n ­
q u e ellos t e t i e n e n s i n g u l a r afición y v o l u n t a d , no les 
conozco v e n t a j a n i n g u n a e n el desea r t u l i b e r t a d . 
Y ellos po r fuerza m e h a n de c o n c e d e r e n es to q u e 
y o el día d e h o y t e p u e d o va le r a lgo m á s que n o 
e l los , e n lo cua l n o h e p a r a d o n i p a r a r é h a s t a h a c e r 
a lgo ; p o r q u e y a e n lo q u e e ra d e m á s i m p o r t a n c i a lo 
h e h e c h o , y h e echado m u y firmes c i m i e n t o s e n lo 
q u e toca á t u r e s t i t uc ión . Tú p r o c u r a de t e n e r b u e n 
á n i m o , y t e n por c ier to que e n lo q u e t e c u m p l i e r e 
j a m á s t e fa l taré . Ten sa lud . A los 6 de Ju l io . 



244 MARCO TTJLIO CICERÓN. 

XIV. 

CICERÓN A AMPIO BALBO. 

Año 108. 

D o y t e el pa rab i én , a m i g o Balbo, de l a l ibe r t ad que-
h a s cob rado , y dóy te lo de v e r a s . Po rque n o s o y t a n 
nec io q u e t e quis iese da r u n a a l e g r í a fingida p a r a 
q u e d e s p u é s q u e d a s e s m á s afligido, y t a n der r ibado 
q u e n o h u b i e s e después r e m e d i o q u e bas t a se á d a r t e 
esfuerzo. Yo h e t r a t a d o t u n e g o c i o con m a y o r l iber ­
t a d d e la q u e sufr ían estos t i e m p o s . Po rque el g r a n d e 
a m o r y afición que t e t e n g o , al cua l s i e m p r e t ú m e 
h a s m u y b ien co r respond ido , le hac í a cobrar a las y 
fuerzas á m i t a n debi l i tado favor. Todo lo q u e á t u r e s ­
t i t u c i ó n y l i be r t ad toca y a m e lo t i e n e n p r o m e t i d o , 
a s e g u r a d o , cert i f icado y rat i f icado. Yo m i s m o lo he-
v is to y e n t e n d i d o , y h e i n t e r v e n i d o en ello. P o r q u e 
m e h a ven ido como n a c i d o q u e todos los q u e son m u y 
fami l ia res a m i g o s d e César los t e n g o m u y ob l igados 
á m í c o n m u c h a fami l ia r idad y a m o r , de ta l m a n e r a , 
q u e d e s p u é s d e él y o soy su m á s a m a d o . P o r q u e P a n ­
sa , Hi rc io , Bálbo, Opio, Matio, P o s t u m i o , p a r e c e q u e 
a n d a n en c o m p e t e n c i a sobre q u i é n m e q u e r r á m á s . 
Y si y o por m i p rop i a s e g u r i d a d lo h u b i e r a esto p ro ­
c u r a d o , n o m e a r r ep in t i e r a , s e g ú n a n d a n los t i e m ­
pos , de haber lo h e c h o . Pero n o h e hecho y o n a d a de 
es to por c o n t e m p o r i z a r con su poder ; s ino q u e ya . 
e n t r e ellos y m í d e s d e m u c h o an t e s h a b í a m u c h a 
famil iar idad, y así y o no h e dejado d e t r a t a r s i empre 
c o n ellos a ce r ca de t u n e g o c i o . E n el cua l el q u e más-
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(1) Uno de los conspiradores contra César, aunque parecía muy 
adicto a su persona. 

(2) Se consignaba en una especie de carta con la Arma y sello 
•de César. 

.se h a seña lado e n tu favor h a sido P a n s a , que es u n 
h o m b r e que t e t i e n e m u c h a afición y á m í m u c h o 
a m o r y p u e d e m u c h o con César , no s o l a m e n t e por se r 
h o m b r e que t i e n e con él m u c h a au to r idad , pero a u n 
t a m b i é n p o r q u e César lo a m a m u c h o . T a m b i é n h a 
h e c h o en esto su debe r Tilio Cimbro (1). Po rque c o m o 
César t i e n e m á s c u e n t a con los que le r u e g a n c o n 
ob l igac ión que con los q u e lo h a c e n por v a n a o s t e n ­
t a c i ó n ; como Cimbro t e n í a t a n jus tas ob l i gac iones 
p a r a r o g a r por t í , p u d o m á s e n t u n e g o c i o q u e p u ­
d i e r a e n el d e cua lqu i e r o t rb . L a p rov i s ión no s e n o s 
c o n c e d i ó l u e g o ; po rque h a y e n a l g u n a s g e n t e s e x ­
t r a ñ a m a l d a d , á l as cua l e s les p a r e c i e r a fuer te q u e á 
t í , á q u i e n ellos l l a m a n la trompeta-de la guerra civil, s e 
t e d ie ra el p e r d ó n ; y d i c e n así otros dona i r e s c o m o 
éstos , c o m o si ellos n o se h u b i e r a n a l e g r a d o c o n 
l a g u e r r a c ivi l . Por es to n o s parec ió t r a t a r el n e g o c i o 
m á s c a u t a m e n t e y n o d i v u l g a r c o m o y a t u p e r d ó n 
-estaba conced ido . Pero m u y pres to se saca rá , y a u n 
t e n g o por c ier to q u e c u a n d o t ú leas é s t a y a es ta rá s a ­
c a d o en forma (2). P a n s a , q u e es u n h o m b r e de m u ­
c h a a u t o r i d a d y s e g u r o , n o s o l a m e n t e m e lo h a c e r t i ­
ficado, pe ro a u n m e h a ofrecido q u e él s aca r á m u y 
pres to l a p rov is ión . Pero á m í h a m e pa r ec id o e s c r i ­
b i r t e es to . Po rque por r e l ac ión de t u m u j e r E p u l e y a 
y las l á g r i m a s de t u hi ja A m p i a e n t e n d í a y o q u e t ú 
n o e s t abas con t a n t o esfuerzo c u a n t o t ú por t u c a r t a 
m e escr ib ías , y a u n t e n í a n por c ier to que a h o r a q u e 
•ellas e s t a b a n a u s e n t e s de t í es ta r ías t ú c o n m a y o r 
•tristeza. Por esto m e h a pa rec ido ser cosa c o n v e n i e n t e 
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(1) Alude sin duda á las vidas ó elogios de algunos grandes-
hombres que Ampio escribió. 

escr ib i r te lo q u e es c ier to como c ier to p a r a q u e se t& 
al iv ie esa t u t r i s teza y s e n t i m i e n t o . Ya t ú sabes que-
h a s t a a h o r a t e sol ía y o escr ib i r m á s c o n s o l á n d o t e y 
a n i m á n d o t e c o m o á h o m b r e sabio y valeroso que­
d á n d o t e n i n g u n a c ie r t a e s p e r a n z a de r e m e d i o , fuera 
d e l a q u e m e p a r e c í a q u e se hab í a de e spe ra r de la. 
m i s m a R e p ú b l i c a c u a n d o y a e s t a furia y ca lor se h u ­
b iese resfr iado. A c u é r d a t e de l a c a r t a q u e m e escr i ­
b i s t e , e n q u e m e d is te á e n t e n d e r c u a n va le roso á n i m o 
t e n í a s y c u a n c o n s t a n t e y apa re j ado p a r a pasa r todas 
l a s d e s g r a c i a s q u e t e suced i e sen ; de lo c u a l y o n o m e 
m a r a v i l l a b a , a c o r d á n d o m e c ó m o d e s d e t u s t i e r n o s 
a ñ o s hab í a s e n t e n d i d o e n las cosas de l g o b i e r n o y 
c ó m o t u s oficios púb l i cos v i n i e r a n á c a e r t e e n t i e m p o 
q u e la l i be r t ad y for tuna d e todos v i n o e n t a n t o 
r i e s g o , y c ó m o e m p r e n d i s t e e s t a g u e r r a n o so l a ­
m e n t e con fin d e v iv i r p róspe ro s i endo v e n c e d o r , pero 
t a m b i é n con fin d e r e g i r t e c o m o h o m b r e sab io , s i 
acaso suced i e se q u e d a r v e n c i d o . D e m á s d e es to , pues-
e m p l e a s todo t u t i e m p o y afición e n p o n e r po r h i s to ­
r i a los h e c h o s d e los v a r o n e s va lerosos (1), es razón 
q u e e n t i e n d a s q u e n o h a s d e da r ocas ión po r d o n d e 
n o h a y a s t ú de se r c o n t a d o e n el n ú m e r o de aquel los 
q u e t ú a l abas . A u n q u e es tas razones m á s c o n v e n i e n ­
t e s fueran p a r a aque l l a n e c e s i d a d d e q u e y a t e h a s 
e scapado . A h o r a n o t e q u e d a y a o t ra cosa q u e h a c e r 
s i no ape rc ib i r t e á sufrir esto j u n t a m e n t e c o n n o s ­
o t ros ; p a r a lo cua l , si y o ha l l a se a l g ú n r e m e d i o , t a m ­
b i é n t e lo da r í a á t í . Pero y o hal lo sólo u n r epa ro , q u e 
es l a d o c t r i n a y es tudios á que s i e m p r e nos habe rnos 
dado , los cua le s e n t i e m p o d e p rosper idad nos p a ­
r e c í a q u e s o l a m e n t e nos s e r v í a n d e d a r n o s g u s t o y 
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XV. 

CICERÓN A LIGARIO. 

Año 707. 

A u n q u e e s t a n d o tú e n t a n t o t rabajo m e ob l igaba 
n u e s t r a a m i s t a d á escr ib i r te a l g ú n consue lo ó esfuer­
zo, con todo es to , h a s t a ahora lo h e dejado de hace r , 
po rque n o me pa rec ía que podr ía con m i s pa l ab ra s 
m i t i g a r n i a l iv ia r t u p e n a . Pero después que h e co­
m e n z a d o de t e n e r g r a n d e e s p e r a n z a d e q u e pres to te 
h a b í a m o s d e ve r e n e n t e r a l ibe r tad , n o h e podido d e - . 
j a r d e m a n i f e s t a r t e m i p a r e c e r y v o l u n t a d . P r i m e r a ­
m e n t e , p u e s , t e aviso q u e e n t i e n d o y veo m u y c la ro 
q u e César n o s e h a d e m o s t r a r m u y r i gu roso c o n t r a 
t í (1). P o r q u e el m i s m o n e g o c i o , y el t i e m p o , y el p a ­
r e c e r de las g e n t e s , y a u n (á lo. q u e y o en t i endo ) s u 
m i s m a cond ic ión n a t u r a l lo h a c e c a d a d ía más b e n i g ­
n o . E n t i e n d o q u e e n lo q u e á los d e m á s toca él es ta l 
cua l t e h e d icho , que e n lo q u e á tí te toca sólo por r e ­
lac ión de sus m á s famil iares a m i g o s , á los cua le s y o . 

(1) CuaDdo Cicerón, escribió esta carta acababa de pronunciar 
en el Foro y á presencia de César su discurso en defensa de Liga-
rio, y con motivo auguraba bien. El perdón, sin embargo, no llegó 
tan' pronto, y Cicerón tuvo que gestionar nuevamente. Ligario 
mostró su agradecimiento siendo cómplice de Bruto y Casio. 

c o n t e n t o , pero e n estos t rabajos son t a m b i é n nues t ro 
to ta l r e m e d i o . Pero t o r n a n d o á lo que dije al p r i n c i ­
pio, t e n por c ier to que todo lo q u e toca á la r e s t i t u ­
c ión de t u es tado y al vo lve r t ú á t u casa está y a c o n ­
c lu ido . T e n sa lud . 
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(1) Más adelante los presenta Cicerón prosternados á los pies 
de César. 

d e s d e el p u n t o que v ino la n u e v a voc tor ia de África, 
n o h e dejado de supl icar les po r tí j u n t a m e n t e con t u s 
h e r m a n o s . C u y a v i r tud , afición y el a m o r que t e 
m u e s t r a n t e n e r t a n s i n g u l a r , j u n t a m e n t e con el c o n ­
t i n u o y pe rpe tuo cu idado que t i e n e n de t u r e m e d i o , 
son de t a n t a i m p o r t a n c i a q u e t e n g o por c ier to que n o 
h a b r á cosa q u e por a m o r de ellos César no te o t o r g u e . 
Lo cua l , si se h a c e a lgo m á s á la l a r g a de lo q u e d e ­
seamos , es la c a u s a q u e , c o m o César es tá t a n o c u p a d o 
por los m u c h o s n e g o c i o s que todos t r a t a n con é l , h a ­
bernos t e n i d o la e n t r a d a p a r a t r a t a r con él de t u n e g o ­
cio a l g o dificultosa, y t a m b i é n como h a v e n i d o a l g o 
a i rado con t r a los q u e l e v a n t a r o n el b a n d o e n África, 
p a r e c e q u e qu ie re t ene r lo s m á s t i empo co lgados , p u e s 
fueron ellos los q u e m á s t i e m p o le h a n dado en q u é 
e n t e n d e r . Pero b i e n se echa de ve r q u e d e c a d a d ía se 
t r a t a con ellos m á s b e n i g n a y m o d e r a d a m e n t e . Crée­
m e , p u e s , y a c u é r d a t e de es to : q u e t e a s e g u r o q u e n o 
t e d u r a r á m u c h o el e s t a r e n esa fa t iga . Y p u e s t e h e 
d icho m i pa rece r , qu iero q u e e n t i e n d a s q u e lo q u e y o 
•por a m o r de tí deseo h a c e r , lo m o s t r a r é m á s por l a 
ob ra que por p a l a b r a s . P o r q u e si y o t u v i e r a t a n t a a u ­
to r idad c u a n t a fuera j u s t o q u e y o t u v i e r a e n u n a R e ­
púb l i ca á q u i e n , á t u p a r e c e r , y o le h e h e c h o ta les 
b u e n a s obras , no e s t u v i e r a s t a m p o c o t ú e n esos t r a ­
bajos . P o r q u e lo m i s m o q u e h a pues to e n pe l ig ro t u 
es tado h a t a m b i é n q u e b r a d o las a las á m i s favores . 
Pero todav ía si a lgo va l ie re aque l la e s t a tua de m i a n ­
t i g u a d i g n i d a d , y si fueren de a l g u n a i m p o r t a n c i a los 
d e m á s favores míos , m i afición, consejo , t rabajo , fa­
vor y fe, e n todo es ta rá á p u n t o p a r a va le r y a y u d a r 
á t u s h e r m a n o s (1). Tú p r o c u r a t e n e r b u e n á n i m o , 
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XVI. 

CICERÓN A LIGARIO. 

Año 10-7. 

H á g o t e saber q u e y o emp leo todo m i t rabajo , t o d a 
m i fat iga, cu idado y afición e n p r o c u r a r t u r e m e d i o . 
P o r q u e lo u n o y o h e t e n i d o s i e m p r e m u c h o a m o r , y 
lo otro aque l s i n g u l a r r espe to y afición q u e t u s he r ­
m a n o s t e t i e n e n , á los cua le s y o les t e n g o n o m e n o r 
afición que á t í , n o m e d a n l u g a r de d e s c u i d a r m e u n 
p u n t o de h a c e r con t i go lo que debo y m o s t r a r en t u 
n e g o c i o m i afición. Pe ro lo q u e y o por tí h e h e c h o y 
h a g o , m á s quiero q u e t ú lo e n t i e n d a s por sus ca r t a s 
q u e por la m í a . Pero qu ié ro te dec i r la e s p e r a n z a q u e 
y o t e n g o y lo que confío y t e n g o por m u y a v e r i ­
g u a d o ace rca de t u l ibe r tad . Porque si h o m b r e h a y e n 
el m u n d o que e n los negoc ios g r a v e s y pel igrosos sea 
t emeroso y t e m a s i e m p r e m á s los ma los sucesos d e 
las cosas q u e confíe los b u e n o s , y o soy ese ta l ; y si 
eso es falta, y o confieso q u e la t e n g o . Pe ro y o m i s m o . 

c o m o s i e m p r e lo h a s t en ido ; lo p r imero por todas e s ­
tas r azones q u e t e h e escri to; d e m á s d e esto por t u 
b u e n a c o n c i e n c i a , p u e s e n lo q u e tocaba á l a R e p ú ­
bl ica h a s s i empre deseado y aconse jado ta les cosas , 
q u e no s o l a m e n t e h a s de t e n e r ahora e spe ranza d e 
t o d o b u e n suceso , pero a u n q u e todas las a d v e r s i d a ­
d e s h i c i e sen c o n t r a t í con ju rac ión , acordándo te de 
t u s b u e n o s hechos y pa r ece r e s hab ía s de esperar todo 
lo q u e t e suced iese c o n u n á n i m o m u y g r a n d e y va ­
leroso . Ten sa lud . 
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XVII. 

CICERÓN A BASILIO. 

D o y t e el p a r a b i é n y h u é l g o m e e n e x t r e m o ; q u i é -
ro te m u c h o y m i r o por t u s cosas; h u e l g o q u e m e 
a m e s y m e avises e n q u é e n t i e n d e s y qué h a y d e 
n u e v o e n esa t i e r ra . Ten sa lud . 

v i n i e n d o á h a b l a r á César por r u e g o de t u s h e r m a n o s 
el ú l t i m o d e febrero por la m a ñ a n a , y h a b i e n d o su ­
frido, á t r u e q u e de poder le hab la r , t oda p e n a y s i n sa ­
bor, y e s t a n d o echados á sus p ies t u s h e r m a n o s y t o ­
dos t u s p a r i e n t e s , y h a b i e n d o y o allí d icho lo q u e l a . 
c a u s a y t u t rabajo r equer í a , por lo q u e allí César di jo 
c o n m u c h a b e n i g n i d a d y l ibera l idad , y por lo q u e y o 
d e sus ojos y rostro y o t ras m u c h a s seña les que p u d e 
mejor n o t a r allí q u e aqu í escr ib í r te las , v i n e á h a c e r 
es ta d e t e r m i n a c i ó n ; q u e t u v e por m u y c ie r t a t u l i ­
be r t ad . Por lo cua l p r o c u r a d e t e n e r u n á n i m o m u y 
g r a n d e y valeroso; y p u e s e n los t raba jos t e r e g í a s 
s a b i a m e n t e , p r o c u r a es tar a l e g r e e n el d e s c a n s o . Y o 
p r o c u r a r é t u s cosas como si fuesen las m á s dif icul to­
sas de l m u n d o , y sup l icaré de m u y b u e n a v o l u n t a d 
por a m o r de t í , c o m o h a s t a aqu í h e h e c h o , no sola­
m e n t e á César , pero a u n á todos los q u e le son m u y 
famil iares , los cua les en t i endo que m e t i e n e n m u y 
b u e n a v o l u n t a d . T e n sa lud . 
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XVIII. 

BITINICO A CICERÓN. (1) 

Año 109. 

Si e n t r e t í y m í n o hub i e se de po r med io m u c h a s y 
j u s t a s causas d e b u e n a amis t ad , t o m a r í a l a s d e le jos 
d e s d e el a m i s t a d q u e en t r e sí t u v i e r o n nues t ro s p a ­
dres ; pero esto p a r é c e m e q u e lo h a n d e h a c e r los q u e 
l a s a m i s t a d e s q u e h e r e d a r o n d e sus p a d r e s n o las h a n 
a c r e c e n t a d o con fami l ia r conve r sac ión y t r a t o . P e r o 
y o t é n g o n i e por c o n t e n t o con el a m i s t a d que p a r t i c u ­
l a r m e n t e h a y e n t r e nosot ros , d e l a cua l confiado, t e 
sup l ico q u e e n lo q u e se m e ofreciere e n m i a u s e n c i a 
m e a m p a r e s y def iendas , si t u v i e r e s por c ier to q u e 
n i n g u n a m e r c e d y b u e n a obra q u e m e h i c i e r e s será, 
m u e r t a . T e n sa lud . 

XIX. 

CICERÓN A BITINICO. 

Año T09. 

Por o t ras m u c h a s r azones deseo ve r y a puesto-
as i en to e n las cosas de la Repúb l i ca , y t a m b i é n t e 

(I) A. Pompeyo Bitinico era hijo de un compañero de estudios 
de Cicerón. César le nombró pretor de Sicilia. Después de la 
muerte del dictador pide á Cicerón le proteja, pero éste no pudo, 
salvarle, y Sexto Pompeyo le hizo morir. 
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XX. 

CICERÓN Á LEPTA (1). 

Año 708. 

E n la m i s m a hora q u e t u Se leuco m e dio t u c a r t a 
le escribí u n bi l le te á Balbo, q u e m e in formase de lo 
q u e l a l e y d i spon ía a c e r c a d e aque l caso . R e s p o n d i ó ­
m e que la l e y p roh ib ía el se r r e g i d o r al que de p r e ­
sen t e fuese p r e g o n e r o , pero q u e no inhab i l i t aba á los 
q u e a n t e s lo h a b í a n sido y lo h a b í a n y a dejado p a r a 
pode r ser r eg ido res (2). Y así t u s a m i g o s y míos p u e -

(1) Sólo se le conoce por el carino que Cicerón le demuestra, ha­
biéndole empleado como prcufectus fabrum en Cilicia. 

(2.) En efecto, los decuriones eran en las ciudades municipales 
lo que los senadores en Roma, y fuera indigno que á un pregonero 
•se le nombrara á la vez decurión. Dejando de ser pregonero si 
podía aspirar á este cargo. 

prome to que lo deseo por mejor pode r goza r d e la 
oferta que m e h a c e s e n t u ca r t a . P o r q u e m e escr ibes 
q u e si se hub ie se y a t o m a d o e n ello a s i en to v iv i r ías 
s i e m p r e e n m i c o m p a ñ í a . Muy g r a n g u s t o m e d a t u 
b u e n a v o l u n t a d , a u n q u e esa v o l u n t a d débes la á n u e s ­
t r a b u e n a a m i s t a d y á las b u e n a s c e n s u r a s q u e hizo 
de m í t u pad re , h o m b r e de va lor m u y s i n g u l a r . Y t e n 
por c ier to q u e a u n q u e e n el h a c e r t e b u e n a s obras m e 
h a c e n ven ta j a los q u e por las dif icul tades de los t i e m ­
pos h a n podido y p u e d e n m u c h o , e n lo q u e t o c a á 
t e n e r afición y v o l u n t a d , n i n g u n o m e la h a c e . Po r lo 
c u a l la m e m o r i a q u e t i enes de n u e s t r a fami l ia r idad 
m e es m u y gus tosa , y t a m b i é n lo es el deseo q u e 

t i e n e s de q u e se a c r e c i e n t e . Ten sa lud . 
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(1) Sin duda el cargo ó condición de adivino no era muy con­
siderado, y á César debieron algunos de ellos entrar en el Senado 
como otras muchas personas sin ilustre nacimiento, sin mérito, 
ni señalados servicios. 

(2) Cneo, hijo de Pompeyo el Grande. 

d e n es ta r s e g u r o s . P o r q u e n o es cosa j u s t a q u e p u e s á 
los q u e a u n h o y d í a t r a t a n el a r t e d e a d i v i n a r p o r 
los a n i m a l e s sacrif icados los h a c e n e n R o m a senado­
res (1), no p u e d a n ser e n los pueb los de fuera r e g i d o ­
r e s los que a l g ú n t i e m p o fueron p r e g o n e r o s . 

De E s p a ñ a no se sabe cosa c ier ta , s ino que P o m ­
p e y o (2) t i e n e g r a n d e ejérci to . P o r q u e el m i s m o Cé­
sa r nos h a env iado u n t ras lado d e u n a ca r t a d e Pa ­
c h e c o , e n que le escr ib ía que P o m p e y o es t aba con 
o n c e l eg iones . T a m b i é n h a escri to Mésala á Quin to 
Salaso como P o m p e y o h a b í a h e c h o cor ta r l a cabeza 
d e l a n t e de todo el c a m p o á Publ io Curc io , h e r m a n o 
del d icho Quin to Salaso , po rque t e n í a h e c h o conc ie r to 
c o n c ier tos Españoles d e p r e n d e r á P o m p e y o , c u a n d o 
v in iese á cier to pueblo á p rovee r se de bas t imen tos , y 
l levar lo p reso á César . 

E n él negoc io e n q u e eres fiador por P o m p e y o , si 
vo lv ie re Balbo t u c o m p a ñ e r o e n la fianza, que es u n 
h o m b r e en lo que t oca á sus i n t e r e s e s no n a d a d e s ­
cu idado , no dejaré de t r a t a r lo con él, á ver si p o d r e ­
m o s sal i r con a lgo : p o r q u e y o h e e n t e n d i d o de él q u e 
es tá con e s p e r a n z a de que se h a r á a l g u n a cosa. 

H u é l g o m e q u e m i Orador t e parezca t a n b i e n . Por­
q u e y o t e n g o por c ie r to q u e todo lo q u e d e aque l l a fa­
c u l t a d y o e n t i e n d o lo h e mos t rado e n aque l l ibro. El 
cua l si es ta l cua l m e escr ibes que t e pa r ece á t í , se ré 
y o t a m b i é n a lgo ; y si otro es, y o h u e l g o de que se m e 
q u i t e t a n t o de m i r e p u t a c i ó n y c e n s u r a c u a n t o se le 
qu i t a r e al l ibro d e valor . Y q u e r r í a q u e t u hijo L e p t a 
se af icionase y a á s e m e j a n t e s es tud ios . A u n q u e n o 
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( 1 ) Se ve, pues, que durante el alumbramiento de Tulia, Dola­
bela devolvía la dote por haberse divorciado de ella. 

t i e n e a ú n e d a d m a d u r a p a r a el los; pero será b i e n q u e 
s e m e j a n t e s cosas que és tas s u e n e n y a por sus oídos. 

A m í m e h a h e c h o d e t e n e r e n R o m a el pa r to de m i 
hi ja Tul ia (1). Pero c o n es ta r y a esforzada c o m o c o n ­
fío, c o n todo eso, m e d e t e n g o por cobra r l a p r i m e r a 
p e n s i ó n d e los p rocuradores d e Dolabela; y r e a l m e n t e 
q u e y a n o s o y t a n a m i g o de sal i r fuera de R o m a c o m o 
so l ía . A g r á d a m e m u c h o m i casa y m i qu i e tud . T e n g o 
u n a c a s a que n o es de m e n o s depor t e q u e c u a l q u i e r a 
d e m i s g r a n j a s ; sos iego y qu i e tud h a y l a m á s a q u í 
a h o r a q u e e n l a t i e r r a m á s des ie r t a del m u n d o . T a n t o , 
q u e n o h a y cosa que m e es torbe m i s es tudios , e n los 
c u a l e s m e emp leo m u y c o n t i n u a m e n t e . Y as í , c reo 
q u e a n t e s t e ve r í a y o á t í e n R o m a q u e t ú á m í e n l a 
g r a n j a . T u du lc í s imo L e p t a haz que a p r e n d a á Hes io -
d o , y t e n g a s i e m p r e e n la m e m o r i a aque l paso : 

Detrás de las fatigas y trabajos 
Pusieron la virtud los inmortales 
Dioses, y en un albergue muy enhiesto, 
Cuyo camino es áspero y fragoso. 
Mas el que ya á la cumbre llega, y puede 
Vencer los malos pasos y peligros, 
Halla unos grandes llanos deleitosos 
Que le hacen olvidar de sus fatigas. 
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X X I . 

CICERÓN Á LEPTA. 

Año 108. 

Mucho m e h u e l g o q u e Mácula (1) h a y a h e c h o c o n ­
t i g o s u deber . Y s i e m p r e m e h a parec ido á m í aque l l a 
s u g r a n j a de F a l e r n o (2) h u e n a p a r a i r á h a c e r j o r n a ­
da e n ella, si h a y h a r t a casa p a r a recibir la g e n t e q u e 
l l evamos d e . servic io . Si esto h a y , b i en m e p a r e c e 
pues to ; pero no por eso dejaré y o á t u g r a n j a P e t r i n a . 
Po rque aque l l a s u v is ta dele i tosa ba s t a p a r a é n t r e t e -
n e r al q u e allí m o r a s e d e p ropós i to , c u a n t o m á s al 
que v a y a á posar de c a m i n o . 

E n lo q u e toca al p r o c u r a r las fiestas q u e César 
qu ie re h a c e r por d iversas pa r t i das , y o lo h e t r a t a d o 
c o n Opio. P o r q u e á Balbo después q u e t ú de aqu í t e 
pa r t i s t e n o lo h e v is to , que está t a n aher ro jado d e s u 
g o t a que no se qu ie re de ja r v is i ta r . Yo t e d i g o q u e e n 
todo lo q u e m e p a r e c e que e n eso quieres e m p r e n d e r , 
lo ha r í a s á m i p a r e c e r m á s c u e r d a m e n t e si n o cu ra se s 
d e ello, po rque lo q u e c o n ese med io p r e t e n d e s a l ­
c a n z a r por n i n g u n a v ía lo a l canza rá s . P o r q u e son t a n ­
tos los famil iares de César , q u e a n t e s h a b r á d e e c h a r 

(1) Q. Pompeyo Mácula. Una hermana de Fausto, hijo de Sila, 
tenía á la vez dos amantes; Fulvio, hijo de un batanero, y Pom­
peyo, apodado Macula (mancha), por lo que decía Fausto: «Me ad­
mira que mi hermana conserve una mancha teniendo un bata­
n e r o 

(2) Disponíase Cicerón á recibir á César, que volvía de España, 
para pedirle la hospitalidad de Mácula en su quinta de Falerno. 
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XXII. 

CICERÓN Á TORANIO (1). 

Año 101. 

Tres días h a q u e te escr ibí con los cr iados de C n e o 
P l a n c ió . Por lo c u a l e n es ta seré b r e v e : y así como 
h a s t a ahora t e consolaba , a h o r a de p r e s e n t e t e da r é 
b u e n á n i m o . P a r é c e m e que lo mejor q u e t ú p u e d e s 
h a c e r es es ta r te ah í quedo , a g u a r d a n d o h a s t a q u e se ­
p a m o s d e t e r m i n a d a m e n t e qué es lo q u e m á s t e c u m ­
ple hace r . Po rque d e m á s de que ev i ta rás el pe l ig ro d e 
u n viaje y n a v e g a c i ó n l a rga , y e n i n v i e r n o , y q u e 
t i e n e pocos pue r to s d o n d e a c o g e r t e , t i e n e el es ta r te 
ah í quedo es te p rovecho : que c u a n d o t e n g a s cua lqu i e r 
aviso c ier to , podrás p a r t i r t e desde ah í c u a n p res to 
quis ieres . P a r é c e m e t a m b i é n que no se t e dé m u c h o 

(1) Cayo Toranio fué pretor, siguió el partido de Pompeyo, le 
desterraron, y pereció en la época del triunvirato, tíe cree que 
César le perdonó alzándole el destierro. 

fuera á a l g u n o , q u e p u e d a dar l u g a r q u e e n t r e n i n ­
g u n o d e nuevo ; e s p e c i a l m e n t e el q u e no le t r a e o t ra 
cosa q u e p re sen ta r l e s ino s u t rabajo , e n el cua l le p a ­
recerá , s i acaso á s u no t ic ia l l e g a r e , que él t é b a h e ­
cho á tí b u e n a obra , y n o que él la h a d e t í r e c i b i d o . 
Pero v e r e m o s si h a y a l g ú n m e d i o por d o n d e h a y a lu­
g a r . Po rque de o t ra m a n e r a , n o s o l a m e n t e m e p a r e c e 
q u e n o lo debes i n t e n t a r , pe ro a u n e n t odas m a n e r a s 
ev i t a r . Yo h a g o c u e n t a de d e t e n e r m e e n A s t u r a h a s t a 
q u e él a c a b e de ven i r . Ten sa lud . 
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TOMO VII. 17 

por n o m o s t r a r t e á los q u e ahí a r r i ba ren . Y t e n g o 
t a m b i é n otros m u c h o s rece los , que t r a t é con n u e s t r o 
a m i g o Quilón. E n ü n , por n o g a s t a r m u c h a s razones , 
t e d igo que n o t e podías p o n e r e n me jo r p u e s t o p a r a 
estos t raba jos , p u e s desde ah í te p u e d e s p o n e r d o n d e 
qu ie ra q u e t e c u m p l a c o n m u c h a faci l idad y s in e m ­
barazo n i n g u n o . Po rque si César se volviere á R o m a , 
á t i e m p o serás . Y si a l g ú n suceso le h ic ie re e s t a r se 
al lá y d e t e n e r s e (pues h a y m u c h a s cosas q u e p o d r í a n 
suceder ) , t ú es tarás e n pa r t e d o n d e con faci l idad p o ­
drás t e n e r de todo aviso. Esto es , e n fin, lo q u e á m í 
m e p a r e c e mejo r . 

E n lo d e m á s , quer r ía tuv ie ses por m u y cier to lo q u e 
y o por otras m u c h a s ca r t a s t e h e escr i to : q u e t ú e n 
este n e g o c i o no t i enes por qué t e m e r cosa n i n g u n a 
p a r t i c u l a r m e n t e , fuera de la c o m ú n d e s g r a c i a de t o d a 
l a c iudad ; la cua l , a u n q u e es m u y g r a n d e , con todo 
eso, por h a b e r v ivido con t a n b u e n a c o n c i e n c i a c o m o 
habernos vivido y por ser y a de los años q u e s o m o s , 
habernos de pasa r con valeroso á n i m o todo lo q u e s in 
t e n e r noso t ros c u l p a e n ello n o s acaec ie re . Toda t u 
c a s a y a m i g o s t i e n e n s a lud y d e s e a n v e r t e con g r a n ­
d í s i m a afición, por el g r a n d e a m o r y respe to q u e t e 
t i e n e n . Tú p r o c u r a de es ta r con s a lud y n o m o v e r t e 
d e ah í con l i g e r a d e t e r m i n a c i ó n . 
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XXIII. 

CICERÓN Á TORANIO. 

Año WI. 

A u n q u e al t i e m p o que és ta t e escr ib ía t e n í a y o por 
c ier to q u e ó se r íamos y a al cabo de es ta t a n d e s v e n ­
t u r a d a g u e r r a (1), ó se h a b r í a y a e n e l la h e c h o y c o n ­
c lu ido a lgo , c o n todo esto c a d a d ía lo d igo , q u e e n 
todo aque l t a n g r a n d e ejército de P o m p e y o sólo t ú 
fuiste de m i pa rece r y y o del t u y o ; y q u e nosot ros 
dos solos adve r t imos el g r a n d e m a l q u e e n aque l l a 
g u e r r a hab ía , p u e s qu i t ada la e spe ranza de la paz ha ­
b í a d e ser m u y t r i s t e l a v ic tor ia ; l a c u a l n o s h a b í a d e 
ser c a u s a d e l a m u e r t e si é r amos venc idos , ó de l a 
s e r v i d u m b r e si v e n c í a m o s . Y así y o , á q u i e n aquel los 
v a l i e n t e s y sabios va rones , Domicios y L é n t u l o s (2), 
l l a m a b a n coba rde y t emeroso (y r e a l m e n t e t e n í a r a ­
zón , p o r q u e t e m í a q u e h a b í a de s u c e d e r lo q u e h a 
sido), a h o r a n i n g ú n m i e d o t e n g o , s ino q u e e s t o y 
aperc ib ido p a r a todo lo q u e suced ie re . C u a n d o m e 
pa rec ía que el m a l t e n í a a l g ú n r e m e d i o , p e s á b a m e e n 
el a l m a q u e n o se h ic iese caso de él. Pero ahora q u e 
todo lo veo pe rd ido , p u e s y a c o n l a p r u d e n c i a n o p o ­
d e m o s r e m e d i a r n a d a , solo u n refugio nos queda , 
q u e es t o m a r todo lo que suced ie re e n pac ienc ia ; e s ­
p e c i a l m e n t e p u e s l a m u e r t e es el r e m a t e y ñ n de to-

(1) La guerra en España contra el hijo de Pompeyo. 
(2) L. Domicio Enobarho y L. Léntulo Crus, ambos habían sido 

cónsules. 
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X X I V . 

CICERÓN Á DOMICIO (1). 

Año 107. 

A u n q u e t ú , después que h a s l l egado á I ta l ia , n o m e 
h a s escri to ca r t a n i n g u n a , n o por eso se m e h a qu i -

(1) CneoDomicio Enobarbo era hijo de un Lucio Domicio de 
quien con frecuencia habla Cicerón. Volvió á Italia después de la 

dos estos m a l e s : y t e n g o b i e n sa t i s fecha m i c o n c i e n ­
c i a d e q u e (mien t r a s pude) m i r é por l a h o n r a y a u t o ­
r i d a d de la Repúb l ica ; y que c u a n d o la v i p e r d i d a de l 
todo , t u v e c u e n t a con la conse rvac ión de m i v ida . 
Todo esto h e d i cho , no por t r a t a r d e m í , s ino p a r a q u e 
t ú t a m b i é n , p u e s fuistes del m i s m o pa rece r y v o l u n ­
t a d que y o , cons iderases es to m i s m o . Porque es g r a n 
c o n s u e l o , a u n q u e las cosas h a y a n t e n i d o m a l suceso , 
e l a co rda rnos c u a n b u e n o s y ve rdade ros fueron n u e s ­
t ros pa rece re s . P l e g u é á Dios p o d a m o s a l g ú n d í a g o ­
za r de a l g ú n as i en to e n l a Repúb l i ca , y confer i r e n ­
t r e nosot ros las congo ja s q u e p a d e c i m o s c u a n d o n o s 
t e n í a n por cobardes p o r q u e d e c í a m o s q u e h a b í a de 
s e r lo q u e h a sido. E n lo q u e p a r t i c u l a r m e n t e toca á 
t u s p ropias cosas , y o t e certifico q u e n o t i enes q u e 
t e m e r cosa pa r t i cu l a r , fuera d e la c o m ú n pe rd i c ión 
d e l a c i udad . De m í que r r í a q u e tuv ieses po r c ie r to 
q u e e n todo lo q u e p u d i e r e es ta ré s i e m p r e á t u s e r v i ­
c io , y al p r o c u r a r t u r emed io y á lo que á t u s hijos 
c o n v e n g a m u y apare jado con toda t u v o l u n t a d . T e n 
s a l u d . 
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t ado l a g a ñ a de escr ib i r te , s ino que lo b e dejado de-
h a c e r por no t e n e r q u é pode r t e ofrecer, p u e s y o mismo-
es t aba de todas las cosas neces i t ado , n i t a m p o c o qué. 
pode r t e aconse jar , p u e s á mí m i s m o m e fa l taba c o n ­
sejo, n i t a m p o c o h a l l a b a consuelo que pode r t e da r e n 
t a n g r a n d e s d e s v e n t u r a s . Pero ahora , a u n q u e n o e s ­
t á n las cosas e n mejor es tado q u e a n t e s e s t a b a n , s i no 
an t e s es tán e n m u y peor y e n m a y o r desconf ianza d e 
r e m e d i o , con todo eso h e quer ido m á s escr ib i r te esta, 
c a r t a vac ía , que de ja r te de escr ibi r . Yo, a u n q u e e n ­
t e n d i e r a q u e t ú h a b í a s i n t e n t a d o d e h a c e r por a m o r 
d e la R e p ú b l i c a m á s de lo que podías c u m p l i r por la 
obra , con todo eso, por todos los med ios q u e pudiera , , 
t e e n c a r g a r a q u e ho lgases d e vivir e n el es tado q u e 
pud ieses y e n el que a h o r a t e n e m o s . Pero pues á la 
d e t e r m i n a c i ó n q u e b ien y v a l e r o s a m e n t e t o m a s t e le 
h a s pues to el m i s m o t é r m i n o - q u e la m i s m a for tuna, 
h a pues to á n u e s t r a s p r e t e n s i o n e s , por n u e s t r a a n t i ­
g u a famil iar idad y b u e n a amis t ad , y por aque l la c o n ­
forme afición y g r a n d e a m o r q u e y o t e t e n g o y t ú 
t a m b i é n á m í , t e supl ico y e n c a r g o que h u e l g u e s d e 
conse rva r t u v ida por da r c o n t e n t o á todos n o s o t r o s , 
á t u p a d r e , á t u mu je r y á todos los t u y o s , los c u a l e s 
t e qu ie ren ahora no m e n o s que t e h a n quer ido s i e m ­
pre , y m i r e s por la c o n s e r v a c i ó n t u y a y d e los t u y o s 
q u e d e p e n d e n de la t u y a ; y p a r a e s t a n e c e s i d a d t e 

batalla de Parsalia, pero no tan pronto como Cicerón y Lelio, y na 
fué, como éstos, exceptuado del edicto que prohibía permanecer 
en Italia á los que no hubieran obtenido permiso de César. E s t a 
crítica situación le alarmó, y Cicerón le escribe para tranquili­
zarle y prometerle que intercederá por él. Pero Domicio se unió 
al ejército de Bruto, quien le dio el mando de una flota para cru­
zar por el mar Jónico y por el Adriático. El mismo día en que 
Casio perdía la batalla de Filipos, batía Domicio á Calvino, que 
llevaba abundante convoy al ejército de los triunviros, por lo 
cual recibió de sus soldados el título de imperator. 
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v a l g a s y ap roveches de todo lo que h a s ap rend ido , y 
e n lo q u e h a s e m p l e a d o desde t u m o c e d a d t u m e m o -
r i a y e n t e n d i m i e n t o , por ser cosas q u e h o m b r e s m u y 
sabios nos h a n dejado escr i tas con m u c h a d i sc rec ión , 
y q u e a u n q u e h a y a s pe rd ido m u c h o s a m i g o s , c o n 
q u i e n t ú es tabas m u y aferrado con s i n g u l a r a ñ c i ó n y 
m u c h o s c u m p l i m i e n t o s , t e esfuerces á sufrir el ca r iño 
q u e d e ellos t i e n e s y s e n t i m i e n t o d e s u m u e r t e , y a 
q u e n o con á n i m o qu ie to , á lo m e n o s con valeroso y 
esforzado. Yo n o sé s i aho ra v a l g o n i puedo cosa n i n ­
g u n a , ó por me jo r dec i r sé que v a l g o y p u e d o m u y 
poco; pe ro es to t e ofrezco: que todo lo q u e y o e n t e n ­
d i e r e ser cosa que c u m p l a á l a c o n s e r v a c i ó n d e t u es­
t a d o y d i g n i d a d , lo p r o c u r a r é c o n t a n t a afición y 
ob l igac ión c u a n t a t ú s i e m p r e e n todas m i s cosas h a s 
m o s t r a d o . De es ta m i afición y v o l u n t a d h e y o dado 
p a r t e á t u m a d r e , q u e es u n a m u j e r d e m u c h o va lor 
y t e t i e n e a t r avesado e n sus e n t r a ñ a s . Si t ú m e enca r ­
g a r e s a l g o por ca r ta , lo h a r é de la m a n e r a q u e e n t e n ­
d ie re q u e t e d a g u s t o . Y a u n q u e t ú n o m e lo escr ibas , 
con todo eso y o c o n e n t e r a afición y d i l i genc i a p ro ­
c u r a r é todo lo q u e e n t e n d i e r e ser cosa q u e t e c u m p l e . 
T e n sa lud . 





LIBRO SÉPTIMO. 

EPÍSTOLA I. 

CICERÓN Á MARCO MARIO (1). 

Año de la fundación de Boma 698. 

Si por a l g ú n dolor d e cue rpo ó fal ta de sa lud h a s 
d e j a d o d e v e n i r á l as fiestas (2), a t r ibu i r lo h e m á s á t u 
d e s g r a c i a ' q u e á t u sab idur ía . Mas si lo h a s h e c h o por 
d e s p r e c i a r y t e n e r e n poco las cosas q u e los d e m á s 
m i r a n abobados , y t e n i e n d o sa lud no h a s quer ido v e ­
n i r á e l las , d e lo u n o y d e lo otro rec ibo g r a n c o n ­
cento : de q u e es tés s in dolor de cue rpo , y de que t e n ­
g a s t a n b u e n seso q u e h a y a s t en ido e n poco lo q u e á 
los d e m á s t a n t a a d m i r a c i ó n les c a u s a s in po r q u é , so ­
l a m e n t e de esa qu i e tud h a y a s s acado a l g ú n p r o v e c h o ; 
p u e s h a b r á s podido gozar de el la m u y á t u p lace r , por 
h a b e r t e q u ed ado e n ese l u g a r delei toso casi solo. Por -

(1) Marco Mario es desconocido. Se supone que fué un Mario de 
Arpiño, amigo de Cicerón desde la infancia. 

(2) Las que se hicieron para inaugurar el teatro de Pompeyo. 
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(1) Parece que los mimos representaron tan de madrugada el 
dia de las fiestas de Pompeyo, que los espectadores estaban medio 
dormidos. La hora matinal de los mimos tenía por objeto no 
hacer concurrencia álos gladiadores, á los atletas y á los histrio­
nes de Pompeyo, que ejecutaban sus ejercicios más tarde. 

(2) Meció Tarpa, censor de las obras destinadas al teatro. 
(3) Esopo confió demasiado en sus fuerzas, y al presentarse en 

la escena con otros inválidos del teatro para honrar la memoria 
de Pompeyo, le faltó la voz. El público, s in embargo, se compa­
deció de él y no le silbó. 

q u e t e n g o por c ier to q u e e n aque l aposen to de d o n d e 
s e v e l a g r a n j a d e Esta túo y se d e s c u b r e la d e S e y o , 
h a b r á s pasado las m a ñ a n a s e n m u y gus tosas l ecc iones , 
a l t i empo q u e los q u e t e de ja ron y v in i e ron á ve r l as 
fiestas e s t a b a n med io dormidos m i r a n d o unos m u y 
v u l g a r e s r e p r e s e n t a n t e s (1). Las d e m á s pa r t e s del d ía 
las emp leabas e n los e n t r e t e n i m i e n t o s que t ú t e to -
m a b a s á t u g u s t o . Pero nosot ros h a b í a m o s d e t o m a r 
c o n p a c i e n c i a el oir l as comed ias q u e le h u b i e s e n p a -
rec ido b ien á S p . Meció (2). E n fin, si qu ie res q u e t e 
d i g a la ve rdad , l as fiestas h a n sido de m u c h a p o m p a , 
pero n o de t u g u s t o , p o r q u e h a g o con je tu ra de l t u y o 
por el mío . Po rque c u a n t o á lo p r ime ro , vo lv ie ron á r e ­
p r e s e n t a r por s u h o n r a los q u e y o y a por s u h o n r a 
c re í q u e y a s e h a b í a n dejado d e r ep re sen t a r . P u e s 
n u e s t r o a m i g o Esopo, q u e es t u dona i re , a n d u v o t a n 
frío, q u e y a los h o m b r e s t o m a r a n c o n p a c i e n c i a q u e 
s e deje d e r e p r e s e n t a r (3). P o r q u e al t i e m p o q u e c o ­
m e n z ó de h a c e r aque l j u r a m e n t o y dec i r aque l las pa ­
labras , «Si á sabiendas engaño,-» e n r o n q u e c i ó de l t odo . 
P u e s de lo d e m á s ¿qué qu ie res q u e t e cuen te? y a t ú 
s a b e s qué son las d e m á s fiestas. Yo t e certifico q u e n o 
h a n t en ido n i a u n aque l l a g r a c i a q u e s u e l e n t e n e r 
u n a s fiestas m e d i a n a s . P o r q u e e l ve r t a n t o a p a r a t o 
q u i t a b a todo el regoci jo , en el cua l t e n g o por c ier to 
q u e h a b r á s t o m a d o con p a c i e n c i a el no h a b e r l o v is to . 



EPÍSTOLAS FAMILIARES. 265 

(1) Tragedia de Ático, según Nonio. 
(2) Evidentemente hay aquí un error, pues en lo que menos 

pensarían los guerreros encerrados en el caballo de Troya fué 
sin duda en beber en tres mil tazas. Grevio propone que en vez 
de Craterarum se lea cetrarum, que eran escudos de cuero de 
elefante, lo cual es más verosímil. 

(3) Eran las comedias atelanas, farsas que representaban entre 
los actos de las grandes obras dramáticas y al terminar éstas. El 
nombre lo tomaron de Átela, ciudad de la comarca de los Óseos. 
Cicerón dice que podían verse en pleno Senado, lo cual es san­
grienta crítica de la manera como se trataban entonces los asun­
tos en esta Asamblea. 

P o r q u e ¿qué g u s t o te p u d i e r a dar ve r se isc ientos m a ­
chos e n l a t r a g e d i a Clitemnestra (1), n i en l a t r a g e d i a 
de l Caballo Troyano t r es mi l tazas (2), ó ver d i ferentes 
m a n e r a s de soldados de in fan te r ía y h o m b r e s d e a r ­
m a s e n a l g u n a batal la? Todas es tas cosas h a c e n e s t a r 
p a s m a d a á l a g e n t e v u l g a r ; pero á t í ¿qué g u s t o t e 
p o d í a n dar? Y si t ú e n aquel los días le h a s hecho t r a ­
bajar á t u lec tor P ro togenes , ha r to m a y o r g u s t o h a s 
t e n i d o t ú q u e n i n g u n o d e nosot ros , con ta l q u e él t e 
h a y a le ído cua lqu ie r o t ra e sc r i tu ra y n o mis o rac io ­
n e s . Po rque t a m p o c o creo q u e . se t e h a b r á dado n a d a 
por no habe r visto las fiestas Gr iegas , n i las Oseas (3) 
e s p e c i a l m e n t e , p u e s las Oseas las puedes v e r e n n u e s ­
t ro S e n a d o , y las Gr iegas las abor reces t a n t o , que 
a u n ir á t u g r a n j a n o quieres por el c a m i n o g r i e g o . 
Pues los l uchadores ¿por qué h e de c ree r y o q u e desea­
r ías t ú ver los , c u a n d o n u n c a se t e h a dado n a d a por 
los g l ad ia to res , y a u n al m i s m o P o m p e y o le p a r e c e 
q u e lo de los luchadores h a sido pe rde r el t i empo y el 
acei te? Lo d e m á s h a sido dos cazas en c inco días , m u y 
i lus t res c ier to , n o lo n i e g a nad i e ser así; pero ¿qué 
c o n t e n t o p u e d e rec ib i r u n h o m b r e h o n r a d o y b u e n 
c i u d a d a n o d e ver cómo h a c e pedazos u n a fiera b r a v a 
á u n t r i s te h o m b r e , ó cómo p a s a n de pa r t e á p a r t e á 
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(1) Los días de estas fiestas no eran, sin embargo, festivos, y 
por eso pudo Cicerón defender á Caninio ante el tribunal. 

u n v a l i e n t e a n i m a l con u n venablo? Y s i es to es c o s a 
d e ver , y a t ú lo h a s vis to m u c h a s v e c e s , y los q u e lo 
habernos vis to n o habernos vis to cosa d e n u e v o . El 
pos t rer día fué la v i s ta de los e le fan tes , e n el cua l 
hubo g r a n d e a d m i r a c i ó n e n la g e n t e v u l g a r , pe ro n o 
n i n g ú n c o n t e n t o , a n t e s nos m o v i e r o n á todos á m u y 
g r a n c o m p a s i ó n y l á s t ima y á t e n e r po r c ier to lo q u e 
v u l g a r m e n t e se d ice de aque l l a ñe ra , q u e t i e n e c o n el 
h o m b r e c ie r t a c o m u n i c a c i ó n d e n a t u r a l e z a m a y o r 
q u e las o t ras . P u e s e n estos m i s m o s d ías , al t i e m p o 
q u e se r e p r e s e n t a b a n las comed ias (porque e n t i e n d a s 
q u e n o s o l a m e n t e no h e t e n i d o c o n t e n t o , pe ro n i a u n 
l iber tad) , cas i h e r e v e n t a d o de fend iendo e n ju i c io á t u 
a m i g o Galo Canin io (1). Yo t e certifico q u e si y o t u ­
v iese el pueblo t a n poco favorable como lo tuvo Esopo , 
de jar ía de b u e n a g a n a l a abogac í a d e las causas y 
pa sa r í a l a v ida con t u conver sac ión , y e n la d e los 
d e m á s q u e son aficionados á lo m i s m o q u e y o s o y . 
P o r q u e y a a n t e s de ahora , con i n c l i n a r m e á ello l a 
m o c e d a d y el deseo de da r g u s t o al pueb lo , y c o n t e ­
n e r l iber tad de defender á q u i e n m e diese g u s t o y á 
q u i e n no , n o , con todo eso m e d a b a e n ros t ro , c u a n t o 
m á s a h o r a e n u n a v ida q u e r e a l m e n t e n o es v i d a . 
P o r q u e n o espero s aca r p rovecho n i n g u n o d e m i t r a ­
bajo, y es u n h o m b r e forzado á defender á g e n t e s q u e 
n i n g u n a b u e n a obra le h ic ie ron por r u e g o d e los q u e 
la h ic ie ron . Y así , a n d o b u s c a n d o todos los med ios po­
s ibles p a r a v iv i r a l g ú n d í a á m i c o n t e n t o y g u s t o , y 
t e t e n g o á t í po r d ichoso p o r q u e gozas de e sa q u i e t u d 
q u e á m í t a n b i e n m e pa rece ; y t o m o con p a c i e n c i a el 
ve r q u e nos v i enes á ver pocas veces , po rque a u n q u e 
es tuv ieses e n R o m a , son t a n t a s m i s ocupac iones , q u e 



EPÍSTOLAS FAMILIARES. 267 

II. 

CICERÓN A. MARCO MARIO. 

Año 101. 

Yo procuraré lo que m e encargas con m u c h a dil i ­
g e n c i a (1). Pero mira cuan discreto has sido, que h a s 
dado cargo de la compra á quien le importa que s e 

(1) Se comprendería la broma con que empieza esta carta si s e 
conociera el asunto que la motiva. Adviértese tan solo que Mario-
quería comprar algo que Cicerón y otros habían heredado. 

n i y o podría gozar de tu dulce convesac ión, n i tú d e 
l a m í a , si h a y e n mí a lguna; pero s i e n a l g u n a ma­
nera y o pudiere aliviarme de ellas (que quitarme del 
todo no es posible), y o te enseñaré á tí mismo, que e n 
toda t u vida no has estudiado otra cosa, qué cosa es 
vivir v ida de contento . Tú procura de conservar e s a 
t u corta salud y mirar por el la (como lo haces) , para 
que puedas ir c o n m i g o á ver nuestras granjas y ca­
minar c o n m i g o e n la litera e n buena conversación. 
Más prolijo he sido e n esta carta de lo que suelo ser 
otras veces , no por estar m u y desocupado, s ino por 
quererte m u c h o , y porque (si te acuerdas) e n cierta 
carta m e convidaste á que te escribiese u n a cosa así 
como esa, de tal manera que no te arrepintieses de 
no haber ido á ver las fiestas. Y si y o he salido con mi 
intento , hué lgome mucho, y si no, con esto á lo m e n o s 
m e consuelo, que de aquí adelante vendrás á las fies­
tas y m e verás, y no dependerá tu contento de m i s 
cartas. Ten salud. 
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(1) T. Munacio Planeo Bur3a fué condenado á destierro por 
excitar al pueblo, siendo tribuno y después del asesinato de Clo­
dio, á quemar el edificio del Senado. Era uno de los mayores ene­
migos de Cicerón, á pesar de haberle defendido éste de la acusa­
ción de soborno. 

v e n d a m u y cara . A u n q u e e n esto t e m o s t r a s t e p r u ­
d e n t e en p o n e r m e tasa h a s t a c u á n t o p o d r é m a n d a r y 
n o m á s . P o r q u e si lo r emi t i e r a s á m i v o l u n t a d , s e g ú n 
e s g r a n d e el a m o r q u e t e t e n g o , y o h u b i e r a conc lu ido 
b ien el negoc io con los que son he rede ros c o n m i g o 
j u n t a m e n t e . Pero pues t e n g o y a de t í el sí del c u á n ­
to , a n t e s e cha ré u n c o m p r a d o r echadizo , q u e c o n s i e n ­
t a que la g r a n j a se v e n d a en m e n o s . Pero ba s t en los 
d o n a i r e s . Yo lo t r a t a r é con m u c h a d i l i genc i a , c o m o 
t e n g o ob l i gac ión . 

De la c o n d e n a c i ó n de P l aneo Bursa (1) b i e n t e n g o 
por e n t e n d i d o q u e t e has ho lgado ; a u n q u e m e das el 
p a r a b i é n de el la con m u c h o c o m e d i m i e n t o . P o r q u e 
( según m e escribes) te p a r e c e q u e por el poco va lo r 
de l h o m b r e n o t e n g o y o aque l l a v ic tor ia por d i g n a d e 
m u c h a a legr ía . Pero y o t e certifico q u e m e h e h o l g a ­
d o m á s de la c o n d e n a c i ó n de éste, q u e d e la m u e r t e 
d e m i e n e m i g o Clodio. Po rque c u a n t o á lo p r i m e r o , 
m e h u e l g o m á s de sa t i s facerme de m i s e n e m i g o s por 
l e l a de proceso , q u e por a r m a s ; y d e m á s de esto, m á s 
c o n h o n r a d e m i s e n e m i g o s , q u e con d e s g r a c i a . Pe ro 
lo que m e h a dado m á s con t en to q u e todo lo d e m á s h a 
s ido ver q u e h u b i e s e t a n t a afición e n los b u e n o s e n 
m i favor, c o n t r a l a inc re íb le afición q u e t e n í a d e l i ­
b ra r lo aque l h o m b r e t a n i lus t re y poderoso. Y final­
m e n t e ( a u n q u e a p e n a s por v e n t u r a t e p a r e c e r á esto 
c o s a de c reer ) , aborrec ía lo y o á és te m á s d e ve r a s a ú n 
q u e al m i s m o Clodio. Po rque á Clodio y o le h a b í a 
s ido con t r a r io ; pero á és te hab ía lo defendido . Y Clo­
d io , c u a n d o t oda l a Repúb l i ca corr ía pe l i g ro e n m i 



EPÍSTOLAS FAMILIARES. 2 6 9 

(1) Esto no quiere decir que Pompeyo escogiera los jueces para 
el caso, sino que habían sido elegidos en virtud de una ley pre­
cedente de Pompeyo, y que esta consideración pudo influir en su 
juicio de un modo favorable al acusado. 

(2) Si estas prórrogas, que estaban á discrección de los pontí­
fices hasta que César con ayuda del astrónomo Sosigenes de 
Alejandría reformó el calendario, fueran de muchos días, Cicerón 
hubiese tenido que prolongar su estancia en Roma, no viendo á 
Mario tan pronto como deseaba. 

cabeza , t u v o e s p e r a n z a de sal i r con a l g u n a g r a n d e 
e m p r e s a ; y no lo e m p r e n d i ó d e s u propio mo t ivo , 
s ino con favor d e aquel los que e s t a n d o y o e n m i e s ­
t ado no p o d í a n conse rva r el suyo ; pero es te med io 
m o n o por s u depor t e h a b í a e m p r e n d i d o de s e r m e c o n ­
t r a r io , y h a b í a pe r suad ido á c ie r tas g e n t e s que m e 
t i e n e n env id i a que p e r p e t u a m e n t e hab ía de serv i r d e 
bir lo c o n t r a m í . Por esto y o quiero q u e t e h u e l g u e s 
m u c h o de su condenac ión . ¡Qué g r a n hecho habe rnos 
h e c h o en condena r lo ! No h a hab ido j a m á s t a n va le ro­
sos c iudadanos como los q u e h a n t en ido án imo de 
c o n d e n a r l o á pesar de t a n t a s fuerzas como t e n í a el 
q u e los hab í a n o m b r a d o por j u e c e s (1). Lo cua l el los 
j a m á s lo h i c i e r an , si no s i n t i e r a n p e n a d e m i p e n a . 
Aquí nos t i ene t a n ocupados la m u c h e d u m b r e y fre­
c u e n c i a d e s e n t e n c i a s y las n u e v a s l e y e s , que c a d a 
d ía sup l i camos á Dios que n o h a y a p ro r rogac iones (2), 
p a r a que p o d a m o s ser ah í c o n t i g o b r e v e m e n t e . Ten 
sa lud . 
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III. 

CICERÓN Á MARCO MARIO. 

Año ion. 

C u a n d o m e paro m u c h a s v e c e s ' á p e n s a r e n estos 
c o m u n e s t rabajos en que y a h a t an tos años q u e esta­
m o s y (si n o m e e n g a ñ o ) e s t a remos , sue le v e n i r m e á 
l a m e m o r i a aque l t i e m p o e n que p o s t r e r a m e n t e e s ­
t u v i m o s j u n t o s ; y a u n se m e a c u e r d a qué día fué, q u e 
fué á 13 de m a y o , s i endo cónsu les L é n t u l o y Marcelo, 
q u e l l e g a n d o y o de t a r d e á m i g r a n j a P o m p e y a n a , 
l u e g o t ú m e v e n i s t e á v e r con el á n i m o m u y a l t e rado 
y congo jado . Y creo t e d a b a c o n g o j a el cons ide ra r l a 
ob l i gac ión q u e y o t e n í a y el pe l ig ro e n q u e m e p o ­
n í a . Po rque si y o m e q u e d a b a e n I ta l ia , p a r e c í a t e q u e 
fa l taba á lo q u e debía ; y si iba á la • g u e r r a , t e d a b a 
p e n a el pe l igro e n que m e pon ía . E n el cua l t i e m p o 
t a m b i é n m e v i s te á m í es tar t a n confuso, que n o sab ía 
d e t e r m i n a r cuál era lo que m á s m e c o n v e n í a . Pero q u i ­
se m á s c u m p l i r con lo q u e deb ía á m i v e r g ü e n z a y á m i 
fama, que t e n e r c u e n t a con la conse rvac ión de m i 
es tado . A u n q u e b i e n m e a r r epen t í de habe r h e c h o 
a q u e l l a d e t e r m i n a c i ó n , n o t a n t o por m i propio pe l i ­
g r o , c u a n t o por las m u c h a s faltas que ha l lé e n l a p a r ­
t e d o n d e m e a r r i m é . Po rque c u a n t o á lo p r i m e r o , v i 
poco ejérci to y no n a d a bel icoso; d e m á s de es to , v i 
que los p r inc ipa le s , fuera del m i s m o g e n e r a l y o t ros 
a l g u n o s pocos , e r a n e n la m i s m a g u e r r a t a n g r a n d e s 
l ad rones y t a n c rue les e n las a m e n a z a s , q u e t e m í a 
e x t r a ñ a m e n t e la victor ia: pues en los m á s p r i n c i p a ­
les , e x t r a ñ a s d e u d a s . E n fin, n o hab í a e n ellos o t r a 
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cosa b u e n a s ino l a causa . C u a n d o y o vi todo esto, des­
confiando d e la v ic tor ia c o m e n c é de aconsejar les que 
se t r a t a se de paz , lo cua l s i e m p r e y o les h a b í a a c o n ­
sejado. Pero como v i que P o m p e y o es t aba m u y lejos 
d e es te pa rece r , c o m e n c é d e pe r suad i r l e que e n t r e t u ­
v iese la g u e r r a . Lo cua l le pa r ec í a b i e n a l g u n a s vece s , 
y pa rec í a que s e g u i r í a s i e m p r e es te pa recer ; y lo h u ­
b ie ra s egu ido s i e m p r e por v e n t u r a , si n o h u b i e r a e n 
c i e r t a e s c a r a m u z a (1) comenzado á confiar m u c h o de 
s u g e n t e . Desde aque l día e n a d e l a n t e , aque l v a r ó n d e 
t a n t a ca l idad fué u n m u y bisoño e m p e r a d o r . P o r q u e 
quiso da r á César b a t a l l a c a m p a l c o n u n ejérci to d e 
g e n t e b i soña y cog ida de u n a p a r t e y de otra , c o n t r a 
u n a s l e g i o n e s m u y va lerosas . Y así fué v i l m e n t e v e n ­
c ido , y pe rd ido el fuer te se fué h u y e n d o solo. Es te d í a 
p u s e y o p a r a m í por t é r m i n o y r e m a t e de la g u e ­
r r a civi l ; p a r e c i é n d o m e q u e p u e s e s t a n d o con todas 
n u e s t r a s fuerzas n o h a b í a m o s podido ser i gua l e s c o n 
César , m e n o s lo podr í amos v e n c e r de spués de r o m p i ­
dos u n a vez y desba ra tados . Y d e s p e d í m e de aque l l a 
g u e r r a , d o n d e ó hab ía de mor i r el h o m b r e p e l e a n d o , 
ó dar a l g u n a t r a i c ión , ó ven i r á m a n o s del v e n c e d o r , 
ó a c o g e r s e al r e y J u b a (2), ó r e t i r a r se á a l g u n a pa r t e 
c o m o á u n vo lun ta r io des t ier ro , ó m a t a r s e con sus 
propias m a n o s . Porque u n a de es tas cosas h a b í a por 
fuerza de hace r , el q u e n o quis iese ó no osase p o n e r s e 
e n las m a n o s de l v e n c e d o r . De todos estos daños 
q u e h e dicho, el m á s to lerable e ra el des t ier ro; e s p e ­
c i a l m e n t e á u n h o m b r e q u e no conoc ía e n sí c u l p a 
q u e le pud i e se c a u s a r v e r g ü e n z a , y h a b i e n d o de ca re ­
cer d e u n a c i u d a d en q u e n o se p u e d e ver cosa que 

(1) El combate de Dirrachium por el cual proclamaron á Pom­
peyo imperator sus soldados. 

(2) Como lo hizo Mételo Scipión después de la derrota de Far-
salia. 
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(1) Estas dos ciudades eran libres, y refugio, por tanto, de mul­
titud de expatriados que no querían vivir bajo la dominación de 

n o d é p e n a . Pero e n ñ n y o quise es ta r con los míos e n 
m i h a c i e n d a , si h o y día p u e d e n a d i e dec i r m í o . Todo 
lo .que h a suced ido , y a y o lo p ronos t iqué q u e hab í a de 
sucede r . Volv íme á m i casa , no po rque m e pa rec i e se 
b u e n a m a n e r a de vivir , s ino con fin de es tar en el la 
como en m i p rop ia t ie r ra , si hub iese a l g u n a m a n e r a 
d e repúb l ica , y si no , como e n u n des t ie r ro . P a r a d a r m e 
á m í m i s m o la m u e r t e , no m e parec ió q u e h a b í a r a ­
zón; a u n q u e las h a b í a m u c h a s p a r a desear la . P o r q u e 
es u n dicho a n t i g u o : «que no hay por qué desear la vida 
donde uno no vive con la honra que solía. Pero e n fin es 
g r a n consue lo verse h o m b r e ca rece r de cu lpa ; e s p e ­
c i a l m e n t e pues t e n g o dos cosas con q u e e n t r e t e n e r ­
m e , que son c i enc ia de m u y b u e n a s l e t ras , y h o n r a 
de m u y i lus t res hechos ; d e las cua les la p r i m e r a na ­
die m e la podrá qu i t a r m i e n t r a s yo v iva , y la otra n i 
a u n después de m u e r t o . Todo esto t e h e quer ido e s ­
cr ibi r , a u n q u e con a l g u n a prol i j idad y á t r u e q u e d e 
da r t e p e s a d u m b r e , po rque te conozco por m u y aficio­
n a d o mío y de la Repúb l i ca . Y h e quer ido q u e e n t e n ­
dieses t oda m i i n t e n c i ó n , p a r a que sup ieses q u e lo 
p r i m e r o que y o deseé fué q u e n i n g ú n pa r t i cu l a r p u ­
diese m á s que toda la Repúb l i ca . Y que después que 
vi q u e por c u l p a de a l g u n o podía u n o t a n t o q u e n o le 
pod íamos res is t i r , deseé la paz; y que después q u e vi 
pe rd ido el e jérci to, y m u e r t o aque l c ap i t án e n solo 
el cua l e s t aba n u e s t r a e spe ranza , d e s e é q u e todos los 
d e m á s de jásemos las a r m a s ; y c u a n d o c o n esto n o 
p u d e salir, l as dejé y o . Po rque si es ta es c iudad , v iv i ­
ré en « l i a como c i u d a d a n o ; y si n o , mejor l u g a r es 
és te pa ra v iv i r e n des t ie r ro q u e no Rodas n i Miti le-
n e (1). Más quis ie ra t r a t a r c o n t i g o esto ca r a á cara ; 
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Á los 24 del p r e s e n t e l l e g u é á m i g r a n j a C u m a n a 
c o n t u a m i g o L ibón , ó por me jo r decir n u e s t r o . P i e n ­
so p a r t i r m e l u e g o p a r a m i g r a n j a P o m p e y a n a . Pero 
a n t e s d e p a r t i r m e t e da r é aviso de ello. Yo deseo que 
es tés s i e m p r e con sa lud , pe ro m a y o r m e n t e m i e n t r a s 
aqu í e s tuv i é r emos ; p o r q u e y a v e s c u á n t o t i e m p o h a 
q u e no nos habe rnos visto j u n t o s . Si t i enes , p u e s , h e -

César, quien pudo y no quiso quitar á dichas ciudades tal pri­
vilegio. 

pero c o m o m e parec ió q u e se d i l a t aba m u c h o el po­
d e r n o s ve r , qu íse te lo dec i r por ca r t a ; p a r a q u e t e n g a s 
q u é poder r e s p o n d e r á los q u e e n mis hechos qu i s ie ­
s e n p o n e r l e n g u a , c u a n d o con ellos te topases . Por­
q u e h a y g e n t e s que , con e n t e n d e r que m i m u e r t e 
n i n g ú n b ien n i p rovecho h i c i e r a á la Repúb l i ca , d i c e n 
q u e h a sido e n m í u n a m u y g r a n falta el q u e d a r v ivo . 
Á los cua les n o les d e b e de p a r e c e r q u e son h a r t o s los 
m u e r t o s ; los cua le s si á m í m e h u b i e r a n cre ído , v i ­
v i e r a n h o n r a d a m e n t e , a u n q u e con paz d e s i g u a l y 
fuer tes pa r t idos . Po rque e n las fuerzas h u b i e r a n sido 
m e n o r e s , pero n o en l a causa . T o t e h e escr i to u n a 
c a r t a por v e n t u r a m á s proli ja de lo q u e t ú qu i s ie ras ; 
lo cua l c r ee ré que es v e r d a d si n o m e r e spondes con 
o t r a m á s proli ja. Yo, si lo que deseo echo á u n cabo , 
confío que m e ve ré pres to c o n t i g o . Ten sa lud . 

TOMO VII . 18 
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V. 
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Mira c u a n pe r suad ido es toy q u e t ú m e eres u n otro 
y o , no s o l a m e n t e e n lo que á m í m e toque pa r t i cu l a r ­
m e n t e , pero a u n e n lo que c o n v e n g a á m i s a m i g o s . 
Yo t e n í a ñ n de l l e v a r m e c o n m i g o á Cayo Trebacio (1) 
d o n d e qu ie ra que y o sal iese, p a r a q u e con m i favor y 
afición volv iese á Roma- mejorado e n h o n r a y e n h a ­
c i enda . Pe ro como P o m p e y o se d e t e n í a m u c h o m á s 
e n Roma de lo que y o c r e y e r a (2), y u n a c ie r ta pe reza 
m í a , que y a t ú l a conoces , m e pa rec ía q u e m e es to r ­
b a b a es ta sal ida , ó á lo m e n o s m e enfr iaba el deseo de 
ella, m i r a qué a t r e v i m i e n t o h e t o m a d o : q u e h e t en ido 
á n i m o de que re r que Trebacio esperase a l canza r d e tí 
lo que confiaba a l canza r por o rden m í a . Y r e a l m e n t e 
q u e le he h e c h o n o m e n o s l a r g a oferta d e t u v o l u n ­
tad , que le solía h a c e r de la m í a . Y h a n o s suced ido 
u n caso maravi l loso , que nos h a serv ido de t e s t i g o de 
m i b u e n crédi to , y de fianza de t u b e n i g n i d a d . Po rque 

(1) Célebre jur isconsul to , íntimo amigo de Cicerón. 
(2) En vez de apresurarse á salir de Roma para tomar posesión 

de su gobierno de España, permanecía allí Pompeyo por celos de 
César, y lo mismo hacía Cicerón, que ó era su teniente, ó le q u e n a 
acompañar á España como amigo. 

c a o a l g ú n conc ie r to con t u go ta , di látalo p a r a otro 
t i e m p o . Procura , p u e s , de t e n e r sa lud , y a g u á r d a m e 
ahí por todos estos dos ó t r e s días á lo m á s l a r g o . 
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(I) Este Lepta es seguramente quien fué prefecto de los traba­
jadores en el ejército de Cicerón ea Cilicia. 

« s t a n d o e n m i casa h a b l a n d o m u y e n p a r t i c u l a r c o n 
n u e s t r o a m i g o Balbo a c e r c a de ese m i s m o T r e b a c i o , 
r ec ib í u n a t u y a , a l p ie de la cua l m e escr ibes e s t a s 
pa l ab ra s : A Marco Orfio, el cual me encomiendas por iu 
•carta, yo te lo haré rey de Francia, ó embajador de Lepta (1). 
Tú, si quieres, envíame otra persona por quien haga. Alza­
m o s á Dios las m a n o s y o y Balbo, po rque v i n o t a n 
á b u e n a sazón t u oferta, q u e aquel lo q u e fué no p a ­
rec ió cosa acaso, s ino g u i a d o por Dios. Ahí t e env ío , 
p u e s , á Trebacio como á h o m b r e que , p r i m e r o p o r m i 
propio mo t ivo , y d e s p u é s por l a .o fe r t a que m e h a s 
h e c h o , cre í que t e d e b í a env ia r . Quer r ía ( amigo César) 
q u e lo abrazases con t a n t a b e n i g n i d a d , que todo lo 
q u e t u v o l u n t a d t e pe r suad i r í a á q u e po r m i a m o r h i ­
cieses e n favor de mis a m i g o s , lo m u e s t r e s e n é s t e 
de l cua l t e ofrezco, no con aque l la a n t i g u a p a l a b r a de 
que t ú con razón t e re is te c u a n d o t e escr ib í de Milón, 
s ino c o m o h o m b r e r o m a n o y de la m a n e r a q u e h a ­
b l a n los que b ien e n t i e n d e n , q u e no ha l l a rás otro q u e 
s ea n i m á s h o m b r e de b ien , n i m á s v i r tuoso , n i m á s 
p r u d e n t e . T iene d e m á s de esto u n a cosa (que y o l a 
t e n g o por la m á s p r inc ipa l ) , que e n lo q u e toca á las 
l e y e s r o m a n a s es tá m u y al cabo y lo t i e n e todo p ron -
to e n la m e m o r i a . Yo no ta pido que lo h a g a s t r i b u n o 
d e so ldados , n i q u e lo h a g a s g o b e r n a d o r , n i p a r t i c u ­
l a r m e n t e t e p ido q u e le des t a l ó t a l c a r g o : lo q u e t e 
supl ico es , q u e lo ab races con t u a m o r y l i be ra l idad : y 
si t e pa rec i e r e que c o n v i e n e , no m e pesa rá q u e lo 
h o n r e s con esos t í tu los mi l i t a res ó i n s i g n i a s d e esa 
honr i l l a . F i n a l m e n t e , todo te lo e n t r e g o de m i í n a n o 
(como d icen) á esa t u m a n o , i lus t re e n v ic tor ias y e n 
fidelidad. Demas iado cur ioso soy e n e n c o m e n d á r -
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E n todas c u a n t a s ca r t a s escr ibo á César ó á Balbo,,. 
s i e m p r e a ñ a d o m i c láusu la a c o s t u m b r a d a e n t u fa­
vor , y n o así como qu ie ra , s i no dándo les á e n t e n d e r 
e l g r a n d e a m o r q u e t e t e n g o . Pe ro t u h a s de e c h a r á 
u n cabo es tas n iñe r í a s y ca r iño de l a c i u d a d y de s u 
t r a t o y c o n v e r s a c i ó n , y h a s de p r e t e n d e r a l canza r con 
l a p e r s e v e r a n c i a y va lor aquel lo q u e t e mov ió á sa l i r 
d e R o m a . P o r q u e si n o , t a m p o c o te lo p e r d o n a r e m o s 
t u s a m i g o s , c o m o p e r d o n a r o n á Medea aquellas matro­
nas ricas y principales que moraban en el alcázar alto de 
Oorinto, á q u i e n e s e l la con s u s m a n o s b l a n c a s c o m o l a 
n i eve les pidió q u e n o la a f ren tasen por ve r l a fuera de-̂  
s u t i e r ra . 

Que muchos, en ausencia 
De su querida patria, negociaron 
Muy hien y con prudencia 
Sus cosas, con que honraron 
Su patria, y con gran nombre la ensalzaron. 

Y muchos, que estuvieron 
En sus tierras y casas sosegados. 
Con poca honra vivieron, 
Y como amilanados. 
Fueron de todo el mundo despreciados (1). 

(1) Estos versos los tradujo Ennio de Eurípides. 

te lo m á s d e lo q u e t u m u c h a b e n i g n i d a d r e q u i e r e ? 
p e r o e n t i e n d o m e darás l i c e n c i a p a r a es to . Ten c u e n ­
t a c o n t u sa lud , y c o n s é r v a m e el a m o r q u e m e t ienes . -
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Yo j a m á s dejo d e escr ib i r e n t u favor, pero m u c h o 
«querría m e escr ibieses si h a c e a lgo al caso lo que y o 
esc r ibo . T e n g o m u y g r a n d e e s p e r a n z a e n Balbo , a l 
c u a l l e h e escri to m u y m u c h a s veces y c o n m u y 
g r a n d e e n c a r e c i m i e n t o e n t u favor. Pero e s to y m u y 
m a r a v i l l a d o de q u e no rec ibo de t í c a r t a s i e m p r e q u e 
l a rec ibo de m i h e r m a n o . E n I n g l a t e r r a m e d i c e n q u e 
n i se ha l l a oro n i p l a t a . Y si ello es as í , y o t e d o y por 
conse jo q u e a r r e b a t e s u n ca r ro y t e v e n g a s l u e g o 
p a r a R o m a . Pero s i s i n lo de I n g l a t e r r a p o d e m o s s a ­
l ir con n u e s t r o i n t e n t o , p r o c u r a de ser de los m á s fa­
mi l i a re s d e César . Pa ra lo c u a l t e da rá l a m a n o m i 
h e r m a n o , y t a m b i é n Balbo; pero lo q u e m á s p a r a ello 
(c réeme) t e a y u d a r á se rá t u v e r g ü e n z a y d i l i g e n c i a . 

(1) Era la manera de combatir de los Bretones en las tierras 
donde César iba á guerrear con ellos. 

D e los cua le s t ú r e a l m e n t e h u b i e r a s s ido u n o , si á 
r e m p u j o n e s n o t e h u b i é r a m o s h e c h o sa l i r de a q u í . 
Pero ' sobre es ta m a t e r i a y o t e escr ib i ré o t ra vez m á s 
l a r g o . Tú, p u e s h a s ap rend ido cómo h a s de a c o n s e j a r 
á los otros q u e m i r e n por sus cosas , m i r a t a m b i é n po r 
t í e n I n g l a t e r r a , no t e b u r l e n los car ros a r m a d o s (1). 
Y p u e s h e comenzado á v a l e r m e de la Medea, a c u é r ­
d a t e s i e m p r e de aque l d icho: Neciamente es sabio el que 
para sí mismo no es sabio. Ten c u e n t a c o n t u s a l u d . 
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César m e h a escr i to con m u c h a b e n i g n i d a d q u e t ú 
n o t e n í a s a ú n con él m u c h a e n t r a d a n i fami l iar idad 
por sus m u c h a s ocupac iones , pero que s in d u d a n i n ­
g u n a l a t e n d r í a s m u y p res to . Yo l e h e r e s p o n d i d o 
c u a n g r a n g u s t o y c o n t e n t o rec ib i ré de q u e él m u e s ­
t r e t e n e r t e m u c h a afición, h a c i é n d o t e m u c h a m e r c e d 
y u s a n d o c o n t i g o d e s u l ibe ra l idad . Pero por t u c a r t a 
h e e n t e n d i d o q u e t e das d e m a s i a d a pr i sa , y t a m b i é n 
m e h e m a r a v i l l a d o m u c h o d e q u e h a y a s así d e s p r e ­
c iado el p rovecho del t r i b u n a d o , e s p e c i a l m e n t e no> 
ofreciéndose ahora t rabajo de g u e r r a . Yo t e n g o d e 
d a r mis quejas de esto á Y a c e r r a y á Manilio (1), por ­
q u e á Cornel io (2) n o se lo osaré deci r , p o r q u e e res t ú 
s i m p l e m u y á cos ta de s u h o n r a , pues d ices que é l 
fué t u m a e s t r o e n la sab idur ía . ¿Por q u é t ú no t e h a s 
d e va l e r de esa ocas ión y b u e n a m a n e r a de a p r o v e ­
c h a r t e , p u e s e n t u v i d a n o s e t e ofrecerá mejor?. 

(1) Manilio, como Vacerra, era jurisconsulto y había sido cón­
sul. Es uno de los interlocutores en el tratado de La República de 
Cicerón. 

(2) Quinto Cornelio, jurisconsulto, maestro ó amigo de Tre-
bacio. 

T i e n e s u n E m p e r a d o r m u y l ibera l , es tás e n l a m e j o r 
e d a d d e t u v ida , y yo t e h e e n c o m e n d a d o m u y p a r t i ­
c u l a r m e n t e : n o t i e n e s q u e t e m e r que n a d a t e falte s í 
t ú á t í m i s m o n o t e faltas. Ten sa lud . 
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Muchos días h a q u e no sé en q u é e n t i e n d e s . Po rque 
n i t ú m e escr ibes , n i y o t a m p o c o t e h e escri to e n estos 
d o s m e s e s . Po rque como no es tabas con m i h e r m a n o 
Qu in to , n i sab ía á d ó n d e las hab í a de r emi t i r n i á 
q u i é n las h a b í a de e n c o m e n d a r . Deseo saber e n qué 
e n t i e n d e s y d ó n d e has de i n v e r n a r . Yo que r r í a m u ­
cho i n v e r n a s e s con César, a u n q u e por ver lo t a n ocu­
p a d o no le h e osado escr ib i r cosa n i n g u n a . Pe ro 
hése lo escr i to á Balbo. Tú p r o c u r a de m i r a r por t í . No 
so nos da rá n a d a que v u e l v a s á R o m a a lgo t a r d e , s o ­
l a m e n t e v e n g a s r i co . Ni h a y p a r a qué t e des p r i sa e n 
v e n i r , e s p e c i a l m e n t e s i endo y a m u e r t o Vace r ra . Pe ro 
n o t e falta conse jo . A v í s a m e de lo que d e t e r m i n a r e s . 
U n a m i g o famil iar t u y o , q u e no sé si se dice C n e o 
Octavio ó si Cneo Cornel io (2), h o m b r e d e a n t i g u a 

(1) Jurisconsulto, influyente con César, y amigo de Cicerón y 
de Trebacio. 

(2) Cicerón bromea, fingiendo confundir el nombre de este Cor­
nelio con el de un personaje de tan preclaro nacimiento como Cneo> 
Cornelio. 

C u a n t o á lo que rne escr ibes de aque l j u r i s t a P rec ia -
n o (1), y o j a m á s ceso d e escr ib i r le e n t u favor. Y ól m e 
r e s p o n d e q u e b a r á de m a n e r a que t e n g a s ob l igac ión 
d e d a r l e l as g r a c i a s . A v í s a m e de lo que h ic ie re . Yo 
e s t o y a g u a r d a n d o lo q u e m e escr ibiré is desde I n g l a ­
t e r r a . Ten sa lud . 



'280 MARCO TULIO CICERÓN. 

X. 

CICERÓN A TREBACIO. 

Año 699. 

Yo h e leído t u ca r ta , por la cual he e n t e n d i d o q u e á 
n u e s t r o a m i g o César le p a r e c e que t ú e res u n g r a n 
j u r i s consu l to . Bien t i enes razón de es ta r a l e g r e , p u e s 
h a s ido á u n a t i e r ra d o n d e pa rece rá que sabes a l g o . 
P u e s si hub i e r a s pasado á I n g l a t e r r a , r e a l m e n t e q u e 
un u n a is la t a n g r a n d e c o m o aque l la es n o se h u b i e r a 
ha l lado h o m b r e m á s sabio q u e t ú (1). Pero r e a l m e n t e 
q u e t e t e n g o u n a poca de env id ia (que b i e n p u e d o 
escr ibir dona i r e s , pues t ú m e h a s conv idado á ello) d e 
q u e v o l u n t a r i a m e n t e te l l a m e en sus consu l t a s a q u e l 
á qu ien no por ser él soberbio, s ino por es ta r m u y 
ocupado , n o l e p u e d e n h a b l a r los d e m á s . P e r o e n t u 
c a r t a n o m e escr ibes n a d a de t u s negoc ios , de q u e y o 
t e n g o n o m e n o r cu idado que de los míos propios . Con 
g r a n t e m o r e s toy no t e m e hie les en t u a l o j amien to , 
y así t e d o y por consejo que t e h a g a s h a c e r b u e n a s 
l u m b r e s . De es te m i s m o pa rece r s o n Mucio y M a n i -

(1) El principio de esta carta es una broma contestando sin 
duda á quejas de Trebacio sobre su situación de entonces. No se 
sabe en qué punto de las Galias estaba Trebacio en aquel momen­
to, pero sí que no había ido á Bretaña. 

casta , po rque es hijo de l a t ie r ra , m e c o n v i d a m u c h a s 
veces á c e n a r p o r q u e sabe que soy t u a m i g o . H a s t a 
ahora n o lo h a podido r e c a b a r de m í , pe ro con todo 
esto m e da g u s t o s u c u m p l i m i e n t o . Ten sa lud . 
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(1) Célebres jurisconsultos cuya opinión cita en broma Cicerón 
por la costumbre entre los abogados romanos de apoyar unos con 
la opinión de otros las propias interpretaciones. 

(3) Trebacio no quiso atravesar el canal de la Mancha para 
acompañar á César á la &ran Bretaña. 

lio (1) e s p e c i a l m e n t e , p u e s estás a l g o pobre de ropa , 
a u n q u e por acá se dice que n o falta ah í q u i e n os dé 
c a l o r y os h a g a s u d a r . L a cua l n u e v a m e h a h e c h o 
e s t a r con g r a n recelo de t u v ida . Pero t ú e res m á s 
p r u d e n t e e n lo que toca á la g u e r r a q u e en las a l ega ­
c iones , p u e s con ser m u y aficionado á n a d a r n o h a s 
q u e r i d o n a d a r e n el m a r Océano (2), n i h a s quer ido v e r 
los car ros a r m a d o s de los I n g l e s e s , con ser h o m b r e 
t a n aficionado á ve r , que h a s t a aqu í no t e p o d í a m o s 
d e t e n e r de m i r a r n i a u n los j u e g o s q u e se h a c e n á 
ojos ce r r ados . Pero b a s t a n los dona i r e s . Ya t ú sabes 
c u a n c u r i o s a m e n t e h e escr i to á César e n t u favor, y 
.yo sé que lo h e h e c h o m u c h a s veces . Pero hab ía lo d e ­
j a d o d e h a c e r v e r d a d e r a m e n t e por n o p a r e c e r q u e t e ­
n í a poca confianza de la v o l u n t a d de u n h o m b r e t a n 
l ibera l y t a n a m i g o m í o . Pero con todo eso m e h a p a ­
rec ido refrescar le es ta m e m o r i a e n es ta pos t re ra c a r t a 
q u e le h e escr i to . Híce lo . P lacer m e ha r á s que m e es ­
c r ibas si h a impor t ado a lgo , y t a m b i é n que m e des 
aviso d e t u s cosas y d e t e r m i n a c i ó n . P o r q u e deseo sa ­
be r e n q u é e n t i e n d e s , q u é e s p e r a n z a t e e n t r e t i e n e y 
c u á n t o t i e m p o h a c e s c u e n t a de es ta r a u s e n t e de n o s ­
otros . Po rque deseo q u e t e n g a s esto por c ier to : q u e 
p a r a pode r y o t o m a r con p a c i e n c i a el v e r t e a u s e n t e d e 
nosot ros , sólo u n consue lo t e n g o , q u e es e n t e n d e r q u e 
es cosa q u e c u m p l e á t u s i n t e r e se s . Y si esto no es as í , 
t ú y y o somos los dos m á s s imples h o m b r e s del m u n ­
do : y o , e n no t i r a r t e con m a r o m a s p a r a R o m a , y t ú , 
e n no vo lve r t e acá vo lando . P o r q u e r e a l m e n t e que u n 
ra to de conve r sac ión e n t r e noso t ros , ora e n cosas d e 
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A u n q u e h a s t a ahora no t e hub i e r a s ido d e R o m a , 
r e a l m e n t e que ahora t e a u s e n t a r a s de el la . P o r q u e 
e n t r e t a n t o s i n t e r r e g n o s ¿quién h a y que les d i g a n a d a 
á los jur i s tas? (2) A los cua les y o les da r í a este c o n ­
sejo, a u n q u e ellos son á q u i e n todo el m u n d o lo p i d e : 
q u e p id iesen á c a d a i n t e r r e y que les conced iese dos 
abogac í a s . ¿Parécete q u e h e ap rend ido b i e n de t í l a s 
cosas del de recho civil? Pero d i m e , ¿en qué e n t i e n d e s , 
cómo t e va? No m e d e s a g r a d a el ver que m e escr ibas 
d o n a i r e s . Mejores m u e s t r a s son esas (3) que las q u e 

(1 ) Los Romanos dieron á los Eduos nombre de hermanos por 
s u fidelidad. Fueron los únicos asi llamados en toda la Galia, y 
asi se llamaban aún en tiempo de Tácito. 

(2) La autoridad de los interreyes sólo duraba cinco días, des­
pués de los cuales se nombraban otros, de modo que en el año de 
esta carta, que fué el del consulado de Mésala y Domicio Cal-
vino, estuvo Roma seis meses sin magistrados, habiendo por 
tanto treinta y seis interreyes y otros tantos interregnos. Como 
los abogados no tenían tiempo para preparar los pleitos en tan 
cortos plazos, su empleo era inútil ante magistrados de cinco días. 

(3) La palabra signa significa muestras y estatuas, y Cicerón 
se vale de esta doble significación. 

ve ra s , ora e n dona i res , es de m á s i m p o r t a n c i a que n o 
s o l a m e n t e todos n u e s t r o s e n e m i g o s , pero a u n que 
n u e s t r o s h e r m a n o s los Eduos (1). Por esto que r r í a q u e 
m e dieses de todo b r e v e m e n t e aviso, po rque ó con algún 
consuelo, ó con algún consejo, ó con mi hacienda, te valdré. 
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(1) Semarobrivfe es noy Amiens. 
(2) Laberio, el poeta cómico. 

y ó t e n g o e n m i g r a n j a T u s c u l a n a . Pero todav ía deseo 
s abe r lo q u e pasa . Esc r íbe sme q u e César consu l t a sus 
cosas c o n t i g o ; pero y o que r r í a m á s q u e c o n s u l t a s e 
cómo h a s t ú de v e n i r m e d r a d o . Lo cua l si es así , ó 
confías que será , to le ra ese t rabajo de la g u e r r a y per ­
s eve ra e n ella. Po rque y o con l a e speranza de t u m e ­
j o r a m i e n t o e n t r e t e n d r é el ca r iño q u e d e t í t e n g o . P e r o 
si todo lo de por allá es a i re , vué lve t e l u e g o por acá . 
P o r q u e ó aqu í h a b r á a l g ú n d ía a l g ú n m o d o de v ivi r , ó 
y a q u e n o lo h a y a , va ld r á m á s u n ra to de b u e n a con ­
versac ión e n t r e nosot ros que c ien Samarobr ivas (1). 
Y e n ñ n , si p res to v u e l v e s , n a d i e t e n d r á q u é dec i r . 
Mas si estás m u c h o po r al lá y no v i enes n a d a m e d r a ­
do , n o s o l a m e n t e t e m o que d a r e m o s que escr ibir á 
Laber io (2), pero a u n t a m b i é n á nues t ro c o m p a ñ e r o 
Valer io . Po rque se podrá h a c e r un m u y grac ioso e n t r e ­
m é s de u n j u r i s t a i n g l é s . Y a u n q u e t ú de todo esto t e 
r í as , y o n o m e r ío, s ino q u e en u n negoc io de m u c h o 
t o m o t e escr ibo dona i res como t e n g o de c o s t u m b r e . 
Pero de jando apa r t e bur l a s , t e aconsejo esto c o m o 
a m i g o : q u e si con o rden de m i favor p u e d e s m e d r a r 
ah í s in perjuicio de t u h o n r a , t omes e n p a c i e n c i a el 
deseo que t i e n e s d e v e r n o s , y ac r ec i en t e s t u h o n r a é 
i n t e r e s e s . Pero si todo es frialdad, t e v u e l v a s á t u 
c a sa . A u n q u e todo lo que t ú p r e t e n d e s lo a lcanzarás 
r e a l m e n t e con t u propio va lor y t a m b i é n con m i fa­
vor . Ten salud. 
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Yo es t aba m u y m a r a v i l l a d o q u é e ra l a c a u s a po r 
q u e t ú t a r d a b a s t a n t o en e sc r ib i rme . Mi a m i g o P a n s a 
m e h a d icho q u e t ú t e h a s hecho filósofo ep i cú reo . 
jOh q u é g e n t i l mi l i c ia por c ier to! ¿Qué h ic ie ras si 
c o m o t e e n v i é á S a m a r o b r i v a t e h u b i e r a e n v i a d o á 
Tarento? (1) R e a l m e n t e q u e y a no m e a g r a d a b a s desde 
q u e t e v i p o n e r m u c h o los ojos en las m i s m a s cosas 
e n que los p o n í a m i a m i g o Seyo (2). Pero s iendo E p i ­
cú reo , ¿cómo podrás defender el de recho civi l , p u e s 
todo lo q u e h ic ieres lo ha rás por t u i n t e r é s y no po r 
e l de t u s c iudadanos? ¿Qué será de la forma de d e r e ­
cho d o n d e se t r a t a de la confianza? la cua l d ice d e 
es ta m a n e r a : Cómo se debe tratar entre buenos. P o r q u e 
¿cómo serán buenos los q u e n i n g u n a cosa h a c e n s i no 
por s u propio in te rés? ¿Cómo p o n d r á s l e y e n el r e p a r ­
t i m i e n t o d e las cosas c o m u n e s , pues los q u e todo lo 
m i d e n conforme á s u de le i te n o p u e d e n t e n e r cosa 
c o m ú n ? ¿Cómo podrás t ú j u r a r aque l s o l e m n e j u r a ­
m e n t o de la s a ñ a de Júp i t e r , s ab iendo q u e J ú p i t e r n o 
p u e d e a i rarse c o n t r a nadie? ¿Y q u é será de la v i l la d e 
ü l u b r a (3) si t ú t e p e r s u a d e s q u e n a d i e se h a de e n t r e -

(1) Ciudad famosa por la molicie de sus costumbres. 
(2) Este Seyo debió ser jurisconsulto y amigo de Trebacio, pues 

se encuentra su nombre con frecuencia entre los intérpretes de 
las leyes. 

(3) Aldea del Lacio cuyos habitantes eran clientes de Trebacio. 
Es probable que por estar en territorio pantanoso, Cicerón llama 
& sus habitantes renacuajos en una de las siguientes cartas. 
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¿Que es posible que m e h a y a s t ú t en ido e n poses ión 
d e h o m b r e t a n in jus to que m e h a b í a de eno ja r c o n ­
t i g o por p a r e c e r m e q u e es tabas n o m u y c o n s t a n t e y 
d e m a s i a d a m e n t e codicioso d e vo lve r t e , y que h a y a s 
tú c re ído q u e por esto e n t a n t o s d ías n o t e h e escr i to? 
V e r d a d es , c ier to , q u e m e dio m u c h a p e n a el v e r t e 
con el á n i m o t a n a l t e rado como por t u p r i m e r a carta, 
e n t e n d í . Pero y o n o t e h e dejado d e escr ibir por o t ra 
c a u s a s ino por n o saber r e a l m e n t e d ó n d e es tabas . Y t ú 
e n esto t e quejas d e mí y n o quieres acep t a r m i e x c u ­
sa . D í m e , a m i g o Tes ta (1), ¿qué es lo q u é t e h a c e en to ­
n a r t a n t o , el ve r t e m u y r ico , ó ve r q u e el E m p e r a d o r (2) 
c o n s u l t a sus cosas cont igo? No v iva y o si ( s e g ú n es 
t u v a n i d a d ) n o p rec ia s m á s , á lo q u e e n t i e n d o , q u e 
César t o m e t u consejo , q u e n o que t e h a g a r ico con 
s u d i n e r o . Y si lo u n o y lo otro h a c e , ¿quién bas t a rá á 

(1) Apellido de Trebacio. 
(2) Julio César. 

m e t e r e n g o b e r n a r repúbl ica? De m a n e r a q u e si del 
todo t e nos h a s h e c h o de c o n t r a b a n d a , m e pe sa r á 
d e el lo; m a s si lo h a s h e c h o po r g a n a r l e á P a n s a la 
boca , por ser cosa q u e t e c u m p l e , no se m e da m u c h o ; 
s o l a m e n t e m e escr ibas a l g u n a s veces en q u é e n t i e n ­
des y qué es lo que qu ie res q u e y o aqu í h a g a y t r a t e 
po r a m o r de t í . Ten sa lud . 
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Crisipo Vetio, l iber to de l a rqu i t ec to Ciro, h a s ido 
pa r t e p a r a que y o e n t e n d i e s e q u e n o t e h a s o lv idado 
de m í . Po rque m e dio d e t u p a r t e u n a s e n c o m i e n d a s . 

(1) Versos de Ennio. 

sufrir t u soberbia , s ino y o , que e s t o y y a h e c h o á s u ­
frirlo todo? Pero vo lv iendo al p r o p ó s i t o , m u c h o m e 
h u e l g o de q u e estés y a ah í sosegado y c o n v o l u n t a d ; 
q u e así como lo con t ra r io m e daba p e n a , así esto m e 
d a a legr ía . A u n q u e t emo q u e estás e n t i e r r a d o n d e t e 
v a l d r á n poco t u s le t ras . P o r q u e ah í á lo q u e e n t i e n d o 

No piden los agravios por justicia. 
Sino por hierro y hórrida milicia (1). 

¿Es posible que u n t a n b u e n j u r i s c o n s u l t o c o m o t ú 
vas con g e n t e a r m a d a á h a c e r fuerza? Ni t i e n e s po r 
q u é r ece l a r t e e n el m a n d a m i e n t o p roh ib i t ivo de a q u e ­
l la e x c e p c i ó n q u e pod rán a l e g a r t u s adver sa r ios , que 
fú, fuiste el primero que acometiste con hombres armados. 
Porque y a y o sé q u e no eres n a d a d e s c o m e d i d o e n el 
a come te r . Pero por da r t e y o t a m b i é n a l g u n o de n u e s ­
tros avisos, p a r é c e m e que te g u a r d e s d e t r a b a r ba t a l l a 
c o n los Treviros . Po rque e n t i e n d o q u e son cap i t a l e s . 
Más quis iera que fueran de ba t i r m o n e d a de oro, p l a t a 
y me ta l e s . Pero g u a r d e m o s los dona i r e s p a r a otro 
t i e m p o . Yo quer r ía que de todo esto m e escr ib ieses 
m u y l a r g o . T e n sa lud . Dada á 4 de m a r z o . 
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E n esto podrás e n t e n d e r c u a n pesados son los q u e 
q u i e r e n b i e n . H a s t a aquí m e e ra m u y pesado el v e r 
que t ú es tabas ahí c o n t r a vo lun t ad ; ahora y a m e d a 

(.1) Seguramente es una broma, pero algo pesada.. 
(2) Trebacio alegó sin duda el rigor del invierno además de los 

carros bretones para no segu irá César á Inglaterra, y ahora le 
aconseja Cicerón quo alegue el calor del verano para no acompa­
ñarle en la campaña que iba á empezar. 

Y a m e pa r ece q u e es tás m u y p róspero , p u e s e m p e r e ­
zas de esc r ib i rme , e spec i a lmen te con u n h o m b r e que 
es cas i de m i casa . Si e l escr ib i r se t e h a o lv idado , n o 
p e r d e r á n y a t a n t o s sus plei tos con t u s a l e g a c i o n e s (1); 
y si de m í estás olvidado, y o he de p r o c u r a r de i r á 
esa t i e r r a a n t e s q u e pe rezca del todo en t u m e m o r i a ; 
y si t e d a p e n a el t e m o r del es t ío , busca a l g ú n a c h a ­
q u e , como lo h ic is te en lo de I n g l a t e r r a (2). H o l g u é m e 
m u c h o de e n t e n d e r de Crisipo q u e t ú e res de los m á s 
famil iares de César. Pero m á s quis iera que , como e ra 
m á s j u s t o , t ú m e d ieras razón por ca r t a m u c h a s v e c e s 
d e t u s cosas . Lo cua l h ic ie ras si como a p r e n d i s t e l as 
l e y e s de los plei tos hub i e r a s quer ido m á s a p r e n d e r las 
de l a m o r . Esto t e he quer ido escr ibir por m a n e r a d e 
d o n a i r e , por g u a r d a r t u c o s t u m b r e y a u n t a m b i é n e n 
a l g u n a m a n e r a la m í a . Yo te quiero m u c h o , y deseo 
y t a m b i é n lo t e n g o por m u y cierto q u e t ú m e a m a s á 
m í . Ten sa lud . 
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E n la t r a g e d i a del cabal lo T r o y a n o , cas i a l fin d e 
el la , es tán (como y a sabes) escr i tas es tas p a l a b r a s : 
Tarde son cuerdos (2). Pero t ú , como u n vejezuelo p r u ­
d e n t e , no lo eres t a r d e . Po rque la e n t r a d a t u v i s t e 
ha r to rabiosi l la y n e c i a . Demás d e esto n o m e p a r e c e 

(1) Cayo Macio era íntimo amigo de Cicerón y de César. Se 
supone que fué quien tradujo la Iliada en versos latinos. Era 
autor de tres libros sobro los cocineros, los mercaderes de pescadc-
y los de conservas. 

(2) Esta tragediaera de Libio Andrónico. Los Troyanos no qui­
sieron devolver á Helena al principio de la guerra, y consintieron 
hacerlo cuando estaban en el mayor apuro. Era ya tarde, y de 
aquí la frase citada por Cicerón, que quedó en proverbio. 

p e n a el ve r que m e escr ibes que y a estás ahí de b u e n a 
g a n a . P o r q u e sen t í a m u c h o q u e no t e d iese g u s t o el 
e s t a r e n c o m e n d a d o por m i m a n o , y ahora m e aflijo 
de v e r que cosa a l g u n a t e dé g u s t o s in m i c o m p a ñ í a -
Pero por me jo r t e n g o q u e y o m e pase m i deseo , q u e 
n o q u e t ú n o s a lga s con el t u y o n i a l c a n c e s lo q u e 
confío. No t e sabr ía dec i r c u á n t a a l e g r í a m e h a d a d o 
el v e r q u e h a y a s t o m a d o a m i s t a d con Cayo Macio (1), 
q u e es m á s gus toso y m á s docto h o m b r e de l m u n d o . 
P r o c u r a d e h a c e r d e m a n e r a que t e cobre m u c h a af i­
c ión . Yo t e ofrezco q u e n o podrás t r a e r d e esa p r o ­
v i n c i a cosa q u e más g u s t o t e dé . Ten c u e n t a c o n t u 
s a lud . 
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(1) Quiere decir Cneo Cornelio, continuando la farsa de con­
fundir el nombre de éste con el de Cornelio. 

(2) Trebacio no podía ser consultado sobre el derecho romano 
de Samarobriva?, hoy Amiens. y Cicerón supone bromeando que 
por orgullo no ejercía su profesión. Esta carta, por lo demás, es 
de cabo á rabo una broma. 

TOMO VII. 19 

m a l el no h a b e r t e m o s t r a d o m u y deseoso de ver á I n ­
g l a t e r r a . Ahora y a m e p a r e c e que estás re t i rado á t u 
a lo j amien to . Y así h a c e s b i e n de n o p r o c u r a r m u c h o 
d e m o v e r t e de é l . E n todas las cosas es b u e n a l a cor­
du ra . Y es tas s e r á n las m á s va le rosas a r m a s . Si y o sa­
l iese á c e n a r fuera de m i casa , n o dejar ía de a c e p t a r 
el c o n v i t e de t u a m i g o Cneo Octavio (1). A u n q u e las 
veces que m e h a conv idado s i e m p r e le h e d icho: Di-
rne, a m i g o , ¿quién eres? Pe ro , fuera de bu r l a s , rea l ­
m e n t e que es h o m b r e m u y grac ioso : y o quis iera m u ­
cho q u e t e lo h u b i e r a s l l evado c o n t i g o . A v í s a m e e n 
q u é en tendé i s y si habé i s de v e n i r este i n v i e r n o á 
I ta l ia . Balbo m e h a cert if icado q u e h a s de v e n i r m u y 
r ico . Si lo h a d icho de la m a n e r a q u e lo e n t i e n d e n e n 
R o m a , q u e qu ie ra dec i r que h a s d e v e n i r b i e n a d i n e ­
r ado ; ó como lo e n t i e n d e n los Es to icos , q u e d i c e n q u e 
iodos los que pueden gozar del aire y de la tierra son ricos, 
c u a n d o acá vue lvas lo e n t e n d e r é . Todos los q u e v i e ­
n e n de esa t i e r r a se que jan d e t í y de t u soberb ia , d i ­
c i e n d o q u e n o r e s p o n d e s n a d a á los q u e c o n s u l t a n 
c o n t i g o sus negoc io s . Pe ro d e u n a cosa t e p u e d e s 
a l e g r a r : q u e todos t i e n e n po r m u y cier to q u e e n t o d o 
S a m a r o b r i v a (2) no h a y h o m b r e q u e m á s l e y e s que tía 
e n t i e n d a . Ten sa lud . 
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Por lo q u e t ú por t u c a r t a m e escr ib is te h e dado l a s 
g r a c i a s á m i h e r m a n o Qu in to , y e n t i e n d o q u e y a 
puedo a l aba r t e , p o r q u e y a m e pa rece que t e h a s a s e ­
g u r a d o e n u n firme propós i to . Pues las ca r t a s q u e los 
p r imeros m e s e s m e escr ib is te m e d a b a n m u c h a p e n a , 
po rque (si m e das l i cenc i a de decir lo q u e s ien to s in 
q u e te m e enojes) m e pa rec í a s a lgo i n c o n s t a n t e e n t u s 
pa l ab ra s y e n el m o s t r a r demas iado ca r iño de la c i u d a d 
y de s u t r a to ; otras veces m e pa rec í a que eres h o m b r e 
flojo, y o t ras d e m a s i a d a m e n t e medroso e n el sufrir el 
t rabajo de l a g u e r r a , y a u n m u c h a s veces t e j u z g a b a 
por d e m a s i a d a m e n t e descomed ido , cosa q u e es tá b i en 
lejos de t u valor . Po rque como si h u b i e r a s l l evado al 
E m p e r a d o r c é d u l a d e camb io y n o c a r t a de favor, así 
"te pa r ec í a que no ha b í a m á s de l l ega r y t o m a r el d i n e ­
ro y vo lver te l u e g o . Y n o cons ide rabas que a u n a q u e ­
l los q u e fueron al R e y d e Ale jandr í a con cédu la s d e 
crédi tos q u e le h a b í a n d a d o , no h a n podido cobrar a ú n 
u n rea l (1). Si yo t u v i e r a m á s c u e n t a con m i propio 
in t e r é s que con o t ra cosa , p r o c u r a r a sobre todo q u e 
t ú t e e s tuv ie ras quedo c o n m i g o . Po rque d e n u e s t r a 
famil iar conve r sac ión rec ib ía g r a n c o n t e n t o , y d e t u s 

(1) Alusión á los acreedores romanos de Ptolomeo Auletes que, 
restaurado en el trono de Egipto por Gabinio, le perseguían hasta 
en Alejandría para cobrar sus créditos. 
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(1) Trebacio, siu embargo, envejecía, como lo prueba este epí­
teto que Cicerón le aplica, mi velule, que no era sólo frase 
amistosa. 

b u e n o s pa r ece r e s y a y u d a , g r a n p rovecho . Pe ro p u e s 
t ú desde que eres mozo t e m e d is te por a m i g o y y o 
m e e n c a r g u é d e t í , s i e m p r e m e h a pa rec ido q u e y o 
t e n í a ob l igac ión , n o s o l a m e n t e de a m p a r a r t e , p e r o 
a u n de a c r e c e n t a r t e y h o n r a r t e . Y así, m i e n t r a s y o 
t u v e por c ier to que sa ldr ía c o n c a r g o á a l g u n a p r o ­
v inc ia , b i en creo que se t e a c u e r d a de las ofertas q u e 
y o de m i propio mot ivo t e h i ce . Pero como m i s d e s i g ­
nios se m u d a r o n por o t ra v ía , y o v i e n d o q u e César 
m e hac í a t a n t a h o n r a y m e quer ía- tan to , , y c o n o c i e n ­
do s u inc re íb l e l ibera l idad y b u e n a fe, le escribí e n t u 
favor t a n e n c a r e c i d a m e n t e y te e n t r e g u é en sus m a ­
nos con el m a y o r e n c a r e c i m i e n t o y d i l igenc ia q u e 
p u d e . Lo cua l él lo h a e n t e n d i d o así , y m u c h a s v e c e s 
m e lo h a así s ignif icado por ca r t a s , y á tí de p a l a b r a 
y por obras t e h a m o s t r a d o c u á n t a afición t e h a c o ­
lorado por m i respe to . Y p u e s h a s t en ido v e n t u r a d e 
t o m a r a m i s t a d con u n va rón t a n p r inc ipa l , si t ú m e 
t i e n e s por h o m b r e d e a l g ú n consejo y que t e qu i e r e 
m u c h o , ap rovécha t e de t a n b u e n a ocas ión , y a u n q u e 
ha l les a l g u n a dificultad y d e s a b r i m i e n t o en ello por 
e s t a r a l g o ocupado ó por n o pode r se h a c e r m á s , t o l é ­
r a l a y a g u a r d a el fin, el cua l y o h a r é que sea á t u 
c o n t e n t o y á t u h o n r a . No h a y p a r a q u é e n c a r g á r t e l o 
con m a y o r e n c a r e c i m i e n t o . Sólo quiero q u e e n t i e n ­
das q u e pa ra echa r el sello en la a m i s t a d de u n h o m ­
b re t a n i lus t re y l ibera l c o m o César , no ha l l a rás m á s 
fértil p rov inc i a n i me jo r ocas ión de edad (1) si dejas 
p a s a r és ta . De es te m i s m o p a r e c e r es Quin to Cornel io , 
como vosotros soléis escr ib i r e n vues t ros l ibros . Mu­
cho m e h u e l g o que no h a y a s pasado á I n g l a t e r r a , 
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XVIII. 

CICERÓN Á TREBACIO. 

Año 100. 

Cier tas ca r t a s t u y a s h e rec ib ido á u n m i s m o t i e m ­
po , l as cua le s t ú m e hab ía s escr i to en d iversos , e n las-
cua les m e dio. m u c h o g u s t o todo lo d e m á s . P o r q u e 
por el las h e e n t e n d i d o q u e y a t i enes u n á n i m o va l e ­
roso en las cosas de la g u e r r a , y q u e eres y a u n h o m ­
b re esforzado y c o n s t a n t e . Todo lo cua l e c h a b a y o 
m e n o s e n t í h a s t a ahora , a u n q u e n o lo a t r i bu ía á fla­
queza de á n i m o , s ino q u e c re ía q u e t e p roced ía de 
ca r iño q u e t e n í a s de mí . P r o s i g u e , p u e s , c o m o h a s 
c o m e n z a d o , y p a s a por los t rabajos d e l a g u e r r a con 
u n á n i m o valeroso. Que y o t e ofrezco q u e t e r e d u n d a ­
r á n de ello m u c h o s p rovechos . P o r q u e y o re f rescaré 
m i s ca r t a s d e favor, pero en s u sazón y t i e m p o . Por­
q u e y o t e certifico q u e n o deseas t ú m á s q u e y o q u e 
el h a b e r salido de R o m a te r e d u n d e e n m u c h o b i en -
Y p u e s v u e s t r a s fórmulas d e d e r e c h o v a l e n a h í t a n 
poco, y o t e env ío u n a fórmula de favor esc r i t a en 
g r i e g o de m i p rop ia m a n o (1). Mucho que r r í a m e es­
cr ibieses n u e v a s de la g u e r r a de F r a n c i a . P o r q u e y o 

(1) Refiérese sin duda á una carta en griego que escribió á. 
César para renovar su recomendación de Trebacio. 

p o r q u e n i t ú t e hab rás c a n s a d o n i á m í m e cansarás-
c o n t á n d o m e de e l la c u a n d o v u e l v a s . P l ace r m e h a r á s 
d e e s c r i b i r m e d ó n d e h a c e s c u e n t a de i n v e r n a r , y con* 
q u é e spe ranza y cómodo . Ten sa lud . 
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(1) Sabido es que los palimpsestos son pergaminos en que, ras­
pando los caracteres antiguos, se sustituyen por otros nuevos. 
Aunque Cicerón no afirme que Trebacio raspó sus cartas, parece 
inclinado á creerlo. La verdad es que faltándole á Trebacio ob­

je tos de escritorio, como hoy se diría, suplialos á costa de los 
.autógrafos de sus corresponsales. 

(2) Ciudad del Lacio. 
(3) Véase la nota cuarta á la carta xu de este libro. 

=al m á s coba rde soldado le d o y m a y o r c réd i to . P e r o 
vo lv i endo al propós i to de t u s c a r t a s , todo lo d e m á s 
j n e h a pa rec ido b i en ; pero de lo que m e h e m a r a v i ­
l l ado es q u e e sc r ib i éndome d e t u p rop ia m a n o m e 
h a y a s env iado u n a m i s m a c a r t a dup l i cada . P o r q u e 
de l h a b e r m e escr i to en bor rador , m u y b i e n m e p a ­
r ece que seas c o m e d i d o e n el g a s t a r ; pe ro e s toy s u s ­
p e n s o q u é pod ía h a b e r escr i to e n aque l bo r r ado r q u e 
h a y a s t ú quer ido m á s bor ra r lo q u e e sc r ib i rme c o m o 
y o t e escr ibo , s ino q u e fuese acaso a l g ú n fo rmula r io 
t u y o . P o r q u e n o p u e d o y o c ree r q u e t ú bo r re s m i s 
c a r t a s p a r a a s e n t a r allí las t u y a s (1). ¿O por v e n t u r a 
m e qu ie re s dar á e n t e n d e r por cifras q u e n o m e d r a s 
ah í a u n p a r a p a p e l , y que es tá todo m u y frío? P e r o 
t ú t i enes e n eso la cu lpa , por h a b e r t e l l evado c o n t i g o 
l a v e r g ü e n z a y c o m e d i m i e n t o y n o h a b é r t e l a de jado 
a q u í e n E o m a . C u a n d o Balbo se v a y a d e a q u í , y o l e 
h a b l a r é que t e t e n g a por e n c o m e n d a d o á la u s a n z a 
de R o m a . Si p a s a r e n m u c h o s d ías q u e y o no t e e sc r i ­
ba , n o t e marav i l l e s . Po rque todo el m e s de abr i l h e 
d e es ta r fuer ra d e R o m a . Es ta c a r t a t e escr ibo d e s d e 
P o n t i n o (2), e s t a n d o a p o s e n t a d o e n la g r a n j a d e Me-
tri l io F i l e m ó n , desde la cua l o igo el e s t r u e n d o de m i s 
c l i e n t e s , los q u e t ú m e p rocu ra s t e . P o r q u e t e n g o 
n u e v a c ie r t a q u e se h a m o v i d o desde Ulubra e n m i 
favor u n a g r a n m u l t i t u d d e r enacua jos (3). Mira p o r 
t u sa lud . D a d a á 8 d e abr i l de P o n t i n o . 
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L a ca r t a que, m e escr ib is te con Lucio A r r u n c i o la. 
M e e pedazos s in que ella lo m e r e c i e s e , p o r q u e no-
v e n í a e n el la cosa q u e n o se pud i e se leer e n concejo 
s e g u r a m e n t e . Pero d í jome Ar runc io que t ú se lo h a ­
b í a s d icho así de pa l ab ra , y t ú t a m b i é n m e lo p e d í a s 
a s í al p ie de el la . Pero v a y a e n b u e n hora . Marav i l l ó ­
m e q u e después acá no m e h a y a s escr i to cosa n i n g u ­
n a , e s p e c i a l m e n t e h a b i e n d o suced ido t a n t a s n o v e ­
dades . 

XIX. 

CICERÓN Á TREBACIO. 

Año 709. 

Mira c u á n t o t e e s t imo , a u n q u e con razón e n ve rdad , , 
p o r q u e t ú m e r e c o m p e n s a s b i e n m i a m o r , q u e lo q u e 
e n p r e s e n c i a (1) cas i t e n e g u é , á lo m e n o s n o t e lo 
o t o r g u é , n o p u d e dejar d e concedé r t e lo e n a u s e n c i a . 
Y así , e n c o m e n z a n d o d e h a c e r m e á l a ve l a e n Vel ia , . 
d e t e r m i n é de escr ib i r los Tópicos d e Ar is tó te les (2)>-
t r a y é n d o m e l o á l a m e m o r i a la v i s ta de la m i s m a c i u ­
d a d q u e t a n t o te qu ie re . Es te l ibro t e lo env i é d e s d e 
R e g i o , escr i to c o n la m a y o r l l aneza y c l a r idad q u e ta l 
m a t e r i a se pod ía escr ibi r . Y si a lgo t e p a r e c i e r e oscu­
r o , h a s d e cons idera r q u e n i n g u n a a r t e se p u e d e 
a p r e n d e r c o n sola la e sc r i tu ra , s in t e n e r q u i e n la de­
c l a r e y s in h a c e r e n ella a l g ú n ejercicio. P o r q u e s in 
b u s c a r m u y lejos los e jemplos d e es to , lo p u e d e s e n -

(1) En la granja de Túsculo. 
(2) Véase el preámbulo de este tratado. 
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XX. 

CICERÓN Á TREBACIO. 

Año 709. 

Mayor afición le h e cobrado á Vel ia (2) de spués q u e 
h e e n t e n d i d o que t oda l a c i u d a d t e qu i e r e m u c h o . 
A u n q u e n o es m u c h o que t e qu ie ra b i e n á t í , á qu ien 
todo el m u n d o qu ie re b i e n . A t u Rufión r e a l m e n t e l e 
d e s e a n ve r t a n t o , c o m o si él fuese u n o d e noso t ro s . 
Pero b ien m e p a r e c e que lo h a y a s hecho ir á q u e so­
l ic i te t u edificio. Po rque a u n q u e el v iv i r y el r ega lo 
d e Vel ia no es m e n o r q u e el d e L u p e r c a l (3), con todo 
eso, m á s qu ie ro q u e edifiques ah í e n R o m a , q u e todo 

(1) No se olvide que Trebacio era jurisconsulto. 
(2) Ciudad de Lucania. 
(3) Barrio de Roma en el monte Palatino, donde estaba el tem­

plo de la Loba, y donde, según la tradición, Rómulo y Remo ha­
bían sido amamantados por una loba. Trebacio, cuyos bienes pa­
ternos estaban en Velia, hacía construir allí una casa. 

t e n d e r por vues t ro de recho civil (1), que no se p u e d e 
a p r e n d e r por solos los l ibros; los cua les , a u n q u e son 
m u c h o s , t i e n e n n e c e s i d a d de i n t é r p r e t e y d e l u m b r e 
d e doc t r ina . A u n q u e si lo l e y e r e s con a t e n c i ó n y lo 
r epasa r e s m u c h a s vece s , todo lo a l canza rá s por t í 
m i s m o , á lo m e n o s c u a n t o al e n t e n d e r l o . Pero fac i l i ­
d a d d e poner lo e n uso p a r a q u e e n ve r l a cues t ión los 
m i s m o s l u g a r e s se te v e n g a n á la m a n o , a l canza r l a 
h a s c o n el e jercicio. E n el cua l y o t e e n t r e t e n d r é , si 
volv iere e n sa lvo y ha l l a r e sa lva la R e p ú b l i c a . Ten 
sa lud . D a d a e n E e g i o á 28 d e j u l i o . 
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(1) Hales, río de Lucania. 
(2) Probablemente médico, porque fué su maestro un griego, 

al médico Nicón. 

c u a n t o aquí h a y . Tú , si m e crees , pues e n todo m e 
sue les da r c réd i to , conse rva rá s es tas poses iones p a ­
t e r n a l e s (esto lo d igo p o r q u e los de Vel ia t e n í a n no 
sé q u é rece lo de q u e las quer ías vende r ) , y n o de jarás 
de gozar de la r ibe ra de He le t e (1), que es u n río m u y 
a famado , n i d e s a m p a r a r á s la casa q u e c o m p r a s t e d e 
Papi r io . A u n q u e t i e n e u n bosque de t a n t o depor te , q u e 
los forasteros s u e l e n r ec rea r se m u c h o e n él ; pero s i l o 
t a las , t end rá s desde el la m u y mejor v i s ta . Pero sobre 
todo m e p a r e c e ser cosa m u y c o n v e n i e n t e , m a y o r ­
m e n t e p a r a u n o s t i empos como estos, t e n e r como po r 
g u a r i d a p r i m e r a m e n t e u n a c i u d a d q u e t e qu ie re m u ­
cho : d e m á s de esto, t e n e r de t u y o casa y poses iones , 
y e n u n a t i e r r a d e poco paso , y e n u n pues to s a l u d a ­
ble y dele i toso. Y a u n por lo que á m í m e c u m p l e , lo 
deseo t a m b i é n , a m i g o Trebac io . P r o c u r a de t e n e r sa ­
lud , y t e n c u e n t a con m i s cosas ; y con el favor d e 
Dios, a g u á r d a m e p a r a a n t e s de l i n v i e r n o . Yo le h e 
cog ido á Sex to Fadio (2), d isc ípulo de Nicón, u n l ibro 
c u y o t í tu lo es Libro de Nicón, que t r a t a d e c ó m o se h a 
de c o m e r m u c h o . ¡Oh, el du lce méd ico , y c u a n fácil 
d i sc ípu lo t e n d r á en m í e n es ta profesión! Mal lo h a 
hecho nues t ro a m i g o Baso e n no d a r m e de él no t i c i a : 
á t í p a r é c e m e que t e l a h a dado . Pero el v i e n t o s e 
desp ie r t a . Ten c u e n t a c o n t u sa lud . Dada e n Vel ia á 
los 11 de j u l i o . 
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X X I . 

CICERÓN Á TREBACIO. 

Año 709. 

T a y o t e di no t i c i a de l p le i to y n e g o c i o d e Silio. 
Después se h a visto c o n m i g o en m i casa . Y d i c i éndo -
le y o que t ú e ras de p a r e c e r q u e s in pe l i g ro n i n g u n o 
n o pod íamos h a c e r aque l l a oferta (1), que el pretor 
Q. Cepión (2) me dio conforme á su edicto la posesión de los 
Menes de Turpilia, d í jome que á Servio (3) le p a r e c í a 
q u e el t e s t a m e n t o q u e Turpi l ia h a b í a h e c h o n o e r a 
vál ido, po rque Turpi l ia n o pod ía t e s t a r , y q u e Ofilio 
o r a de l m i s m o pa rece r . Con t igo m e dijo q u e no h a b í a 
hab lado , pero r o g ó m e q u e t e escr ibiese e n c o m e n d á n ­
dote s u n e g o c i o . Yo t e ofrezco ( amigo Testa) q u e d e s ­
p u é s de t í , y o no t e n g o h o m b r e q u e mejor a m i g o s e a 
q u e Silio. Recib i ré el m a y o r c o n t e n t o del m u n d o d e 

(1) Preciso es saber, para comprender lo que sigue, que Silio 
recibió por un edicto del pretor algunos bienes que le dejó Turpi­
lia. Turpilio, pariente de la difunta, demandaba esta herencia 
pretendiendo que Turpilia no tenia derecho á testar, lo que obli­
gaba a Silio á hacer lo que los Romanos llaman sponsio, es decir, 
una promesa por la cual se comprometía á pagar determinada 
suma a su adversario en el caso de no tener razón. El dinero se 
depositaba en un templo, como se hacia también en el caso lla­
mado sacramento contendere, pero con la diferencia de que el 
dinero de quien perdía el pleito en el primero de ambos casos iba 
á su adversario, y en el segundo al Tesoro público. 

(2) Q. Servicio Cepión, autor de una ley sobre los juicios que 
le hizo odioso al pueblo. Es el famoso ladrón del tesoro de Tolosa. 

(3) Servio Sulpieio Rufo. 
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XXII. 

CICERÓN Á TREBACIO. 

No consta del año. 

A y e r e n t r e los frascos t e bu r l a s t e de m í , p o r q u e d i j e 
q u e h a b í a d i spu ta si el he rede ro podía ped i r el h u r t o 
q u e a n t e s de ser él h e r e d e r o se h a b í a h e c h o . Y así , 
a u n q u e v i n e b i e n beb ido y d e n o c h e á m i casa , con 
todo eso n o t é el l u g a r d o n d e e s t aba es ta d i spu ta , y t e 
lo env ío t r a s l adado : p a r a q u e e n t i e n d a s q u e lo q u e t ú 
d ices que n a d i e t u v o por op in ión , lo t u v i e r o n por cosa, 
l l a n a Sex to Elio, Marco Manilio y Marco Bru to (1). 
A u n q u e á m í mejor m e p a r e c e la op in ión de Scévo la 
y d e Tes ta (2). T e n sa lud . 

(1) Marcio Manilio y M. Bruto, jurisconsultos, autor el último 
de libros sobre el derecho civil. 

(2) Scévola es otro jurisconsulto. 

q u e t ú v o l u n t a r i a m e n t e le hab le s y le h a g a s oferta d e 
t u pe r sona . Y si b i e n m e quieres , e n la m i s m a h o r a . 
Es to t e supl ico m u y e n c a r e c i d a m e n t e . T e n sa lud . 
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XXIII. 

CICERÓN Á FABIO GALO (1). 

No consta del año. 

No h a b í a h e c h o m á s de l l ega r de m i g r a n j a A r p i ñ o , 
c u a n d o m e d ie ron u n a t u y a , j u n t a m e n t e con otra de 
A v i a n o (2), e n l a cua l m e ofrecía c o n t oda l a l i b e r a l i ­
d a d del m u n d o que él v e n d r í a y conce r t a r í a c o n m i g o 
los plazos p a r a el t i empo q u e y o quis iese . Haz c u e n t a 
po r t u v ida que t ú eres y o . ¿Paréce te q u e toca r í a á u n 
h o m b r e de t u s p r e n d a s ó de las m í a s , n i r o g a r l e por 
l a espera , n i ped i r l e de plazo m á s de u n año? Pe ro 
todo eso fuera n o n a d a , a m i g o Galo, s i t ú m e h u b i e ­
r a s c o m p r a d o lo que y o deseaba , y e n el prec io que 
y o quer ía . Pero con todo eso, todo lo que t ú h a s h e c h o 
e n l a c o m p r a lo da r é y o n o s o l a m e n t e por h e c h o , p e r o 
a u n por b i e n h e c h o . Porque veo m u y á la c la ra que 
t ú , n o s o l a m e n t e por h a b e r t e dado g u s t o , pero a u n 
po r t e n e r m e afición, c o m p r a s t e lo q u e c o m o á h o m b r e 
d e m u y d i sc re ta c e n s u r a (que s i e m p r e y o t e h e t e n i d o 
e n t a l posesión) t e parec ió b i e n , y tuv i s t e por cosa 
c o n v e n i e n t e p a r a m í . Pe ro m u c h o que r r í a que D a m a -

(1) El nombre de Fabio está mal escrito; es Fadio Galo, un epi­
cúreo íntimo amigo de Ático y de Cicerón, y cuyo hermano 
Q. Fadio vendió en su ausencia una finca rústica que poseían 
mancomunadamente en Herculano. Esto hizo intervenir á Cicerón 
en favor del lesionado y rogar á Peto que arreglase las cosas de 
modo que no hubiera pleito. 

(2) Aviano Evandro era un escultor, liberto de M. Emilio 
Aviano. 
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(1) El senador Lioinio Damasipo, que sin duda prometió adqui­
rir las estatuas si Cicerón no las quería. 

(2) Cicerón deseaba un Mercurio porque en su escasez de di­
nero prefería el dios de los mercaderes al de la espada. 

sipo (1) no m u d a s e de p a r e c e r e n el quere r l a s c o m ­
pra r , po rque no se m e da n a d a de q u e de todas esas 
c o m p r a s no q u e d e n a d a p a r a m í . Y tú , como n o sab ías 
m i cond ic ión , d is te por esas cua t ro ó c inco e s t a tuas 
u n prec io q u e y o no lo d ie ra por todas c u a n t a s h a y 
e n el m u n d o . Y c o m p á r a s m e esas e s t a tuas d e B a c o 
c o n las Musas de Mételo, c o n que n o t i e n e n q u e v e r 
e n n i n g u n a cosa. P u e s n i a u n por las e s t a tuas d e las 
Musas n o d ie ra y o aque l prec io , y fueran d e m i p a r e ­
c e r a u n las m i s m a s Musas. Pero a u n fueran u n a s e s ­
t a t u a s las de las Musas ap tas p a r a m i l ib re r ía y p a r a 
mis e s tud ios . Pe ro á las e s t a tuas d e Baco , ¿qué l u g a r 
les podré y o d a r e n m i casa? Pero son m u y h e r m o s a s . 
Ya lo sé , y las h e visto m u c h a s veces . Mas si y o q u i ­
s ie ra que se m e c o m p r a r a n e s t a tuas , y o t e n o m b r a r a 
por sus propios n o m b r e s las que y o sab ía . P o r q u e y o 
a c o s t u m b r o á c o m p r a r aquel los dibujos con que p u e ­
d a a d o r n a r el l u g a r de m i ejercicio, á m a n e r a de l a s 
escue las ó g i m n a s i o s . Pero y o , q u e fui au to r de paz , 
¿dónde podré p o n e r la e s t a t u a de Marte? H u é l g o m e 
que no h a y a hab ido n i n g u n a e s t a t u a de S a t u r n o . 
Porque p e n s a r a q u e esas dos e s t a t u a s m e h a b í a n t r a í ­
do d e u d a s á m i casa . De Mercurio quis iera y o q u e h u ­
b ie ra hab ido a l g u n a (2). Porque fuera (creo) p a r t e p a r a 
q u e c o n mejor suceso h i c i é r a m o s el precio con Av ia -
n o . C u a n t o á lo que m e escr ibes que c o m p r a s t e p a r a 
t í l a e s t a t u a Trapezoforo, p a r é c e m e que si t e d a g u s ­
to , se rá la c o m p r a h e c h a p a r a t í ; y si n o , se h a b r á 
c o m p r a d o p a r a m í . Con t a n t a s u m a de d ine ro , d e m e ­
j o r g a n a h u b i e r a y o c o m p r a d o u n a c a s a e n T a r r a c i n a 
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del prec io . 
Cuan to á lo que m e escr ibes y a s e g u n d a vez ace r ca 

de l n e g o c i o de la casa , y o di c a r g o de ello á m i hi ja 
Tul ia c u a n d o m e part í de R o m a . P o r q u e á l a que e s ­
t a b a y a p a r a p a r t i r m e , recibí t u ca r t a ; y t a m b i é n lo 
t r a t é con t u a m i g o Nicia, el cua l (como t ú sabes) es 
m u y famil iar a m i g o de Casio. C u a n d o volví, a n t e s de 
rec ib i r es ta t u s e g u n d a ca r t a , le p r e g u n t é á m i hi ja 
Tul ia si h a b í a t r a t ado a lgo de ello. R e s p o n d i ó m e q u e 
lo h a b í a t r a t ado con Lic in ia . Pero e n t i e n d o q u e Casio 
n o está m u y b i e n con su h e r m a n a . Y t a m b i é n e n t i e n ­
do q u e el la dice que , e s t a n d o su m a r i d o a u s e n t e (por­
q u e Decio está e n España) , y s in dar le pa r t e , no se 
osará m u d a r . Mucho g u s t o m e da que tú prec ies t a n t o 
l a c o m p a ñ í a y t ra to d e n u e s t r o vivir , que h a y a s p r o ­
c u r a d o u n a casa en que , no s o l a m e n t e serás mi vec i ­
n o , pero es ta rás casi e n m i m i s m a casa , y t a m b i é n 
que , t e des t a n t a pr i sa de p a s a r t e á ella. Pero no m e 
d é Dios s a lud si y o t e conozco v e n t a j a n i n g u n a e n el 
desear lo . Y así h a r é e n ello todo lo posible . Po rque 
e n t i e n d o b i e n lo m u c h o q u e m e i m p o r t a á m í y t a m -

d o n d e a lo j a rme c u a n d o v o y al l í , po r no da r fa t iga á 
m i s a m i g o s , q u e todas las e s t a tuas . Yo e n t i e n d o que 
l a c u l p a de todo esto t i e n e m i l iber to , á q u i e n y o es-
pec i f l cadamen te le dije lo q u e se hab í a de h a c e r , y 
t a m b i é n J u n i o , a m i g o de Av iano , a l cua l c reo y a co­
noces . Yo h e e m p r e n d i d o de h a c e r e n m i g r a n j a T ü s -
c u l a n a c ier tos as ien tos n u e v o s en el z a g u á n . Y que ­
r ía los a d o r n a r con a l g u n o s b u e n o s cuadros . P o r q u e 
si a l g o m e d a g u s t o de ese artificio, es r e a l m e n t e la 
p i n t u r a . Pero e n fin, si t odav ía h a n de ser p a r a m í 
esas e s t a tua s , que r r í a m e avisases d ó n d e es tán , y 
c u á n d o v e n d r á n , y por q u é m a n e r a de po r t e s . P o r q u e 
s i Damas ipo m u d a de pa rece r , h a b r e m o s de b u s c a r 
a l g ú n Damas ipo c o n t r a h e c h o , a u n q u e sea con p e r d e r 



302 MARCO TULIO CICERÓN. 

XXIV. 

CICERÓN 1 M. FABIO GALO. 

Año 108. 

A cua lqu i e r m a n o q u e m e vue lvo bai lo manif ies tos 
indic ios del g r a n d e a m o r q u e m e t i enes , como poco 
h a lo h a s m o s t r a d o e n lo d e T ige l io . E u lo c u a l e n ­
t i endo por t u c a r t a lo m u c h o que por m í has h e c h o . 
Y precio m u c h o la v o l u n t a d que m e m u e s t r a s . Pe ro 
lo q u e t oca al n e g o c i o de Tigel io , decí r te lo h e b r e v e ­
m e n t e . Si b i e n m e acue rdo , se l l a m a b a Cipio a q u e l 
que dijo: No duermo para, todos (1); así y o t a m b i é n , 
a m i g o Galo, n o soy s iervo p a r a t o d o s . A u n q u e ¿por 
q u é la h e de l l a m a r á es ta m í a se rv idumbre? Pues e n 
otro t i e m p o , c u a n d o y o e ra t e n i d o por u n r e y de la 
t i e r ra (2), n i n g u n o m e t e n í a t a n t o respe to c o m o h o y 
d ía m e t i e n e n los m á s famil iares a m i g o s de César , 
sa lvo ése . Lo cua l y o t e n g o por g r a n g a n a n c i a , por n o 
es ta r ob l igado á sufrir á u n h o m b r e m á s pes t i l enc ia l 
que s u m i s m a t i e r ra , al cua l creo le h a b r á a g r a d a d o 

(1) Cipio fingía dormir para que su mujer se divirtiera con sus 
amantes, pero no era tolerante con todos éstos, y de aquí la frase 
que cita Cicerón y que era proverbial. 

(2) Cuando, al descubrir la conjuración de Catilina, salvó á su 
patria. 

b i e n á t í . De todo lo q u e t r a t a r e t e da r é aviso. Tú r e s ­
p ó n d e m e á todo lo q u e t e escr ib ie re , y (si t e p a r e ­
ciere) a v í s a m e p a r a c u á n d o t e podré a g u a r d a r . Ten 
s a l u d . 
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desde e n t o n c e s lo que de m í escr ibe Calvo Lic in io (1) 
e n verso h i p o n á c t e o . Nota, p u e s , q u é es la que ja q u e 
d e m í t i e n e . Yo hab í a e m p r e n d i d o á de fender u n plei to 
d e F a m e a por a m o r de él , p o r q u e r e a l m e n t e m e e r a 
m u y famil iar a m i g o . V í n o m e , pues , á h a b l a r u n d ía 
á m i casa , d ic iendo que el j u e z l e hab í a ofrecido d e 
e c h a r á u n cabo el n e g o c i o de F a m e a aque l m i s m o 
d í a e n q u e se h a b í a de vo ta r el proceso de Pub l io 
Sex t io . Yo le r e spond í que deseaba m u c h o dar le c o n ­
t e n t o , pero q u e aque l d ía n o e ra posible ; m a s q u e 
a s i g n a s e p a r a otro día, q u e y o e n n i n g u n a m a n e r a le 
h a r í a fal ta . El , como sab ía q u e t e n í a u n sobr ino q u e 
era g r a n m ú s i c o de t a ñ e r t r o m p e t a y g r a n m a e s t r o 
d e u n t a r á los l uchadores , despidióse de m í (á lo q u e 
de él p u d e e n t e n d e r ) m u y eno jado . Cata aqu í los es­
c lavos Sardos , u n o peor q u e otro . Yo t e h e dado r a ­
zón de m i negoc io y de la s in razón de ese vi l h i n -
c h a d o . E n v í a m e el l ibro que h a s escri to e n a l a b a n z a 
d e Ca tón , p o r q u e deseo m u c h o ver lo . Y es m u y g r a n 
v e r g ü e n z a d e a m b o s á dos q u e y o n o lo h a y a v i s to . 
T e n sa lud . 

XXV. 

CICERÓN Á M. FABIO GALO. 

Año 708. 

Esc r íbe sme q u e t e da p e n a que se h a y a r a s g a d o t u 
c a r t a (2): n o t i enes por qué rec ib i r la . Po rque e l la es tá 

(1 ) El poeta Licinio O l v o escribió muchos epigramas contra 
César, que éste le perdonó, y muchas sátiras contra Tigelio en 
yambos como los de Hipponax. 

(2) La carta á César en que le daba cuenta de sus opiniones 
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XXVI. 

C I C E R Ó N Á G A L O . 

No consta del año. 

Por h a b e r y a diez días que es taba con m a l de có l i ­
ca , n o p u d i e n d o pe r suad i r l e s á los q u e se q u e r í a n ser-

sobre el Anti-Catcn. Asustó á Galo el tono de burla en que estaba 
escrita, y recordó á Cicerón que César les podía hacer reír amar­
gamente. 

s a n a en m i poder , y c u a n d o l a quis ieres m e la podrás" 
ped i r . El aviso q u e m e das m e es m u y a g r a d a b l e : 
r u é g o t e m u c h o que 1o h a g a s s i empre así . P o r q u e m e 
p a r e c e q u e t i e n e s m i e d o d e q u e s i es te v i e n e n o n o s 
c u e s t e n la v ida nues t ro s r isos, como á los qué c o m e n 
aque l l a h i e rba de Cerdeña . Pero , a m i g o Galo, s i l e n ­
cio, q u e el m a e s t r o v i e n e m á s pres to q u e p e n s á b a m o s . 
T e m o que nosot ros esc r ib imos d e Ca tón , y v e n d r á á 
cae r Catón sobre noso t ros . Yo te certifico, a m i g o 
Galo, q u e n o h e visto cosa m á s g u s t o s a que a q u e l l a 
p a r t e de t u c a r t a q u e c o m i e n z a desde a q u s l l a s p a l a ­
b r a s : Todo lo demás va de caída. Yo t e r u e g o q u e lo t e n ­
g a s eso e n secre to y n o lo descubras n i a u n á t u 
l iber to Ape la . P o r q u e n i n g u n o , fuera de noso t ros dos , 
h a b l a por ese t é r m i n o ; si es b u e n t é r m i n o , ó si n o , 
o t r a cues t ión es; pero t a l c u a l es, p rop io n u e s t r o es . 
E s c r í b e m e , p u e s , á m e n u d o s in to rce r el est i lo n i a u n 
c u a n t o u n n e g r o de u ñ a , como d icen c o m ú n m e n t e . 
P o r q u e el est i lo es el q u e h a c e á los h o m b r e s m a e s ­
t ros e n b ien decir . P o r q u e y o y a g a s t o e n este e je r ­
cicio b u e n a p a r t e d e la n o c h e . Ten sa lud . 
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(1) La ley Licinia, dada por P. Liciiiio Craso y última de las 
leyes suntuarias. 

(2) En celebridad de haber sido recibido en dicho colegio. 
TOMO VII. 20 

vir de m i t rabajo e n sus plei tos q u e no e s t aba b u e n o , 
p o r q u e ve ían q u e n o t e n í a c a l e n t u r a , m e re t i r é á m i 
g r a n j a Tuscu l ana , h a b i e n d o pasado dos d ías s i n t o ­
m a r n i a u n u n t r a g o de a g u a . De m a n e r a q u e v i é n ­
d o m e debi l i tado de la indispos ic ión y d e la h a m b r e , 
t u v e m á s nece s idad de t u favor, q u e p e n s a m i e n t o d e 
q u e t ú hab r í a s m e n e s t e r el m í o . Porque y o d e m á s d e 
que á todas las en f e rmedades t e n g o m i e d o , m a y o r ­
m e n t e m e rece lo de aque l la d e q u e los Estoicos r e ­
p r e n d e n á s p e r a m e n t e á t u a m i g o Ep icu ro , p o r q u e 
dec í a q u e las pas iones d e o r ina y de d i sen te r í a ó cá­
m a r a s d e s a n g r e le d a b a n m u c h a p e n a , po rque d i c e n 
q u e las c á m a r a s de s a n g r e es en fe rmedad que p r o c e d e 
del c o m e r demas i ado , y el m a l d e o r ina d e otro v ic io 
m á s deshones to . Pero r e a l m e n t e que y o m e h a b í a 
r ece lado d e c á m a r a s d e s a n g r e . Mas ó la m u d a n z a de l 
l u g a r ó el a l iviar los cu idados del á n i m o , ó t a m b i é n 
q u e y a el m a l hab í a h e c h o s u curso , p a r e c e que m e 
h a m u c h o ap rovechado . Y p o r q u e n o te m a r a v i l l e s d e 
d ó n d e m e p u d o á m í sucede r este a c c i d e n t e , ó c ó m o 
h i ce yo . u n deso rden y exceso s e m e j a n t e , t e h a g o 
saber q u e l a l e y que t a sa los g a s t o s del c o m e r (1), la 
cua l pa r ece que h a i n t roduc ido l a b u e n a r e g l a e n 
el vivir , aque l l a m e h a t o t a l m e n t e a r r u i n a d o . P o r q u e 
como estos g r a n d e s p r o c u r a n d a r m u y b i e n g u i s a d o 
lo q u e la t i e r r a p r o d u c e , lo cua l n o es tá p rohib ido por 
l a l e y , h a s t a los h o n g o s y las h i e r b a s p e q u e ñ a s y 
m a y o r e s las g u i s a n con t a n t o a p a r a t o , que las h a c e n 
las m á s gus tosas del m u n d o . C e n a n d o acaso e n c a s a 
de L é n t u l o , e n la c e n a q u e nos dio á todos los d e l 
colegio de los agore ros (2), t ó p e m e con el las , y d i é -



306 MARCO TULIO CICERÓN. 

XXVII. 

C I C E R Ó N Á G A L O . 

Año ion. 

Muy marav i l l ado e s toy q u e t ú t e quejes de m í no 
t e n i e n d o p a r a ello n i s o m b r a d e razón . Y a u n q u e la 
t uv i e ra s , t e n í a s ob l igac ión de no hace r lo . Yo (dices) 
en tw constelado tuve contigo mucha cuanta. Y t a m b i é n m e 
d ices q u e César t e h a de alzar el des t i e r ro . Mucho es 
c ier to lo que d ices , pero n i n g u n o t e da crédi to . Dí-
c e s m e t a m b i é n q u e por favorecerme p r e t end i s t e el 
t r i b u n a d o del pueb lo . P l u g u i e r a á Dios que s i e m p r e 
fueras t r i buno , po rque no tuv ie ras neces idad de b u s ­
c a r in tecesor . D ícesme t a m b i é n q u e y o no oso dec i r 
l i b r e m e n t e lo que s ien to , s ab iendo t ú que c u a n d o m e ' 

(1) Un senador amigo de Cicerón. 

r o n m e u n flujo de v ien t re t a n g r a n d e , que a u n h o y 
es el p r i m e r d ía que pa r e c e que m e comienza á cesar . 
De m a n e r a que á mí , que m e solía m u c h o r ece l a r y 
g u a r d a r de las ostras m a r i n a s y de las l a m p r e a s , m e 
h a n hu r l ado las a ce lga s y las m a l v a s . Pero y o seré d e 
aqu í ade l an t e m á s cue rdo . Pero p u e s t ú e n t e n d i s t e de 
Anic io (1) m i indisposic ión (porque y a él m e dejó con 
m a l a s g a n a s ) , t en í a s ob l igac ión , n o s o l a m e n t e de e n ­
v i a r m e á visi tar , pero a u n t a m b i é n de v e n i r m e á ve r . 
T o h a g o c u e n t a de d e t e n e r m e aquí h a s t a cobra r fuer­
zas . Porque á el las y al cuerpo t e n g o perd ido . Pero si 
despido la en fe rmedad , lo d e m á s fác i lmen te creo lo 
cob ra ré . Ten sa lud . 
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XXVIII. 

C I C E R Ó N A C U R I Ó N . 

A ñ o 7 0 7 . 

Yo m e acuerdo q u e u n t i empo t e t e n í a por loco, 
p o r q u e quer ías m á s vivir e n t r e esa g e n t e q u e e n 
n u e s t r a c o m p a ñ í a . P o r q u e p a r a t u afable condic ión y 
du l ce t ra to e ra más c o n v e n i e n t e hab i t ac ión esta c iu ­
d a d ( cuando ella e ra c iudad) que no toda la Morea 
c u a n t o m á s Pa t raso (1). Pero ahora veo que fuiste m u y 
p r u d e n t e en h a b e r t e ido á vivir á Grecia v i endo las 

(1) Después de la batalla de Farsalia se retiró Curión á Patras, 
dedicándose al comercio. 

¡rogaste u n a cosa con m u y poGa v e r g ü e n z a , t u v e án i ­
m o p a r a no hace r l a por t u s r u e g o s . Esto h e quer ido 
esc r ib i r t e p a r a que a u n en ese g é n e r o de escribir d o ­
n a i r e s , e n q u e p r e s u m e s de ser a lgo , e n t i e n d a s q u e 
n o eres n a d i e . Porque si b e n i g n a m e n t e te hub i e r a s 
que jado de m í , con facil idad y de b u e n a v o l u n t a d t e 
l i ub i e r a dado m i sat isfacción y d iscu lpa . Porque n o 
de j an de c a e r m e e n g r a c i a las cosas q u e t ú por m í 
h a s hecho ; pero h a m e d i sgus t ado m u c h o lo que m e 
h a s escr i to . Y marav i l l óme q u e s a b i é n d o m e t ú que 
p o r med io mío t i e n e n los d e m á s l iber tad , n o t e p a ­
rezca y o á t í h o m b r e l ibre . Porque si las cosas que t ú 
d ices que m e descubr i s te fueron m e n t i r a , ¿qué obli­
g a c i ó n t e t e n g o y o á tí? y si fueron v e r d a d , t ú m e 
p u e d e s ser b u e n tes t igo de lo q u e el pueb lo r o m a n o 
m e debe á m í . Ten sa lud . 
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cosas de R o m a casi s in e spe ranza d e r emed io ; y v e a 
t a m b i é n que el día de h o y en es tar a u s e n t e d e aquí,, 
n o s o l a m e n t e eres sabio, pero a u n d ichoso . A u n q u e , 
¿qué h o m b r e que a l g ú n poco de b u e n seso t e n g a se 
p u e d e dec i r h o y día dichoso? Pero lo q u e t ú , p o r q u e 
lo podías hace r así , h a s g a n a d o por t u s p ies , q u e es­
es ta r e n t i e r ra donde no veas los hechos de estos podero­
sos..., y a m e en t i endes lo d e m á s que quiero deci r , esto-
m i s m o procuro y o a lcanzar por otros med ios . P o r q u e 
después de h a b e r empleado p a r t e del d ía e n vis i tar á 
m i s a m i g o s , lo cua l aho ra h a g o m á s á m e n u d o q u e 
solía, po rque les p a r e c e que h o y día ve r u n c iudadano 
q u e t e n g a b u e n a op in ión y pa rece r es como v e r u n 
c u e r v o b l a n c o , e n c i é r r o m e e n m i l ibrer ía , d o n d e y o 
h a g o t a n t a s obras c u a n t a s t ú por v e n t u r a s e n t i r á s . 
P o r q u e de u n a t u conve r sac ión en que r ep rend í a s 
m i t r i s teza y poca conf ianza , e n t e n d í q u e dec ías á los 
de t u casa que no m o s t r a b a y o e n m i v iv i r aque l á n i ­
m o que e n m i s l ibros pa rec ía . Pero e n t o n c e s l loraba 
y o la ca ída de la Repúbl ica , la e u a l quer ía y o y a m a ­
b a m u c h o , n o s o l a m e n t e por las b u e n a s obras q u e 
el la m e hab í a hecho á m í , pero a u n t a m b i é n por las-
g r a n d e s cosas que y o hab í a h e c h o e n s u servic io : y 
a u n el d ía de hoy , a u n q u e y a n o s o l a m e n t e m e da. 
consue lo la razón, la cua l d e b e ser de m u c h a i m ­
por t anc i a , pero a u n t a m b i é n el d iscurso del t i e m ­
p o , que es el consue lo de los nec ios ; c o n todo eso 
t e n g o g r a n d e s en t imien to de ve r el b i e n c o m ú n t a n 
a r r u i n a d o y pos t rado , q u e no h a y n i u n a l iento d e 
e spe ranza de que a l g ú n d ía t e n d r á mejor as ien to . De 
lo cua l ahora n o t i e n e la c u l p a aque l e n c u y o p o d e r 
es tá todo: si y a de esto no le d a m o s cu lpa , y nos p a ­
r ece q u e n o fuera razón que todo e s tuv ie ra en p o d e r 
de u n o ; pero pa r t e h a sucedido de es ta m a n e r a p o r 
desgrac ia , y pa r t e por n u e s t r a c u l p a , de m a n e r a q u e 
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XXIX. 

CICERÓN Á SERVIO SULPICIO. 

A ñ o 101. 

A Manió Curio, el cua l t i ene sus t ra tos y negoc ios 
•en Pa t raso , le t e n g o m u c h a afición por m u c h a s y 
g r a n d e s ob l igac iones . Porque e n t r e él y m í h a y m u y 
-ant iguo t ra to de a m i s t a d , t r a b a d a desde el t i empo que 
•él comenzó á t r a t a r n e g o c i o s e n el aud i enc i a : y e n 
Pa t raso y a ot ras m u c h a s veces , pero s e ñ a l a d a m e n t e 
ahora poco h a e n es ta m i se r ab l e g u e r r a , m e hizo m u ­
c h a oferta de su casa , d e la cua l , s i y o lo h u b i e r a h a ­
b ido m e n e s t e r , m e h u b i e r a servido como de l a m í a 
propia . H a y d e m á s d e esto e n t r e él y m í u n a m u y 
e s t r e c h a ob l igac ión d e a m i s t a d m á s s ec re t a y pa r ­
t i c u l a r , q u e es la m u c h a fami l ia r idad q u e él t i e n e 
•con n u e s t r o a m i g o Pompon io Át ico, a l cua l él r e s p e t a 
y a m a m á s q u e á todos los d e m á s . Bien t e n g o por 
c i e r t o q u e si t ú de él t i enes y a no t ic ia l legará t a r d e 
e s t a m i ca r t a de favor. Po rque es u n h o m b r e de t a n t a 
h u m a n i d a d y respe to , que e n t i e n d o que por su propio 
va lo r le quer rás t ú y a m u c h o . Y si ello es así , r u é -
g o t e m u y e n c a r e c i d a m e n t e que la vo lun tad que an t e s 
de rec ib i r és ta h u b i e r e s pues to e n él por m e h a c e r 
m e r c e d , la ac rec i en te s todo lo posible . Y si acaso por 

n o h a y y a pa ra qué p e n s a r e n lo pasado n i que ja rnos 
•de ello. P a r a lo venidero n o veo e spe ranza n i n g u n a . 
Y asi m e vuelvo á lo que dije al p r inc ip io . Que si por 
t u propio consejo t e fuiste d e aqu í , h a s sido m u y s a ­
b io ; y si acaso, h a s sido m u y dichoso. Ten sa lud . 
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XXX. 

CURIO A CICERÓN. 

Año 708. 

Si estás con sa lud , h u e l g o de ello. Tú t i e n e s e n m í 
el usuf ruc to , y n u e s t r o a m i g o Ático es señor d e l a 
p rop iedad ; de m a n e r a que el fruto es t u y o y el d o m i ­
n io lo t i ene él . Y a u n q u e m e p o n g a á v e n d e r e n t r e 
los viejos i n c a p a c e s por sí de ser vend idos (1), n o 
ha l la rá qu ien le dé m u c h o por m í con es ta c a r g a . 
Pero y a q u e y o n o soy d e valor , eslo m i c o n t i n u o 

(1) Alusión á los esclavos viejos que eran vendidos en unión» 
de otros más útiles para facilitar la venta. 

s u m u c h o c o m e d i m i e n t o no se t e h a dado a conocer, , 
ó si no t i enes a ú n de él e n t e r a not ic ia , ó si h a y a l g u n a 
o t ra razón por donde él t e n g a neces idad de m a y o r y 
m á s enca rec ido favor, y o t e lo e n c o m i e n d o t an e n c a ­
r e c i d a m e n t e como t e podr í a e n c o m e n d a r al q u e c o n 
m a y o r afición y por más jus tos respe tos te e n c o m e n ­
dase . Y h a r é lo que t i e n e n ob l igac ión de h a c e r los 
q u e e n c o m i e n d a n r e c a t a d a m e n t e y no por vía d e a m ­
bic ión: q u e t e p r o m e t e r é , ó por mejor decir , de h e c h o 
t e p r o m e t o , y t omo sobre m í , que Manió Curio es u n 
h o m b r e de ta les cos tumbres y de t a n t a b o n d a d y 
h u m a n i d a d , q u e si t ú u n a vez le conoces lo tendrás-
por d i g n o de t u a m i s t a d y de u n favor t a n e n c a r e c i d o . 
Yo rec ib i ré todo el con t en to de l m u n d o si e n t e n d i e r e 
que es ta m i c a r t a h a podido con t igo t a n t o c u a n t o 
confiaba c u a n d o la escr ibía . Ten sa lud . 
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pub l i ca r lo m u c h o que te debo, confesando l l a n a ­
m e n t e q u e el se r y o a lgo , el t e n e r a lgo , el ser es t i ­
m a d o e n a lgo , todo lo t e n g o de t u m a n o . Por lo c u a l 
t e supl ico , a m i g o Cicerón , que estés ñ r m e e n m i r a r 
por m í y m e e n c o m i e n d e s al sucesor de Sulpicio (1) 
m u y e n c a r e c i d a m e n t e p a r a que m á s fác i lmente p u e ­
d a y o obedecer á t u s m a n d a m i e n t o s , y con g r a n gozo 
ve r t e e n R o m a en la p r i m a v e r a y l l evar y a s e n t a r m i 
casa con s e g u r i d a d . Pero , a m i g o de m i a l m a , n o le 
m u e s t r e s á Ático es ta car ta ; déjale es ta r con s u e n ­
g a ñ o y que m e t e n g a en posesión de h o m b r e de b i e n 
y q u e no acos tumbro e n j a l b e g a r dos p a r e d e s con 
t ie r ra de u n m i s m o vaso (2). Mira por t u sa lud, p a t r ó n 
m í o , y da le á m i quer ido Tirón las e n c o m i e n d a s d e 
m i pa r t e . Dada á los 29 de oc tub re . 

XXXI. 

C I C E R Ó N Á A U T O . 

A ñ o 109. 

El respeto y vo lun t ad que m e t i enes , la cua l e n t e n d í 
m a n i f i e s t a m e n t e e n todo aque l t i empo q u e e s tuv imos 
j u n t o s e n Br índez , m e h a dado á n i m o p a r a escr ib i r te 
f ami l i a rmen te y c o n b u e n de recho si a lgo se m e ofre­
c ie re q u e m e fuese m u c h o e n ello. Manió Curio, el 
cua l t i e n e sus negoc ios y t ra tos en Pa t raso , es t a n 

(1) El sucesor de Sulpicio en el gobierno de Grecia fué M. Aci-
lio Glabrión. 

(2) Es decir, procurarse el agradecimiento de dos personas por 
una sola acción. 
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X X X I I . 

C I C E R Ó N Á C U R I O . 

A ñ o 709 . 

Yo y a n i t e qu iero r o g a r n i e n c a r g a r q u e t e vue lvas 
ú R o m a , a n t e s y o m e q u e r r í a i r de e l la á a l g u n a t i e r ra 
donde no oyese el nombre ni los hechos de estos hijos, de Pe-
lope (1). No lo podr ías c ree r c u a n corr ido es toy de ver 
q u e m e hal lo p r e s e n t e e n las cosas que aquí pasan . 
Bien v is te t ú de lejos el m a l que sobre la Repúb l i ca 
v e n í a , c u a n d o te fuiste h u y e n d o de R o m a . P o r q u e 
a u n q u e da p e n a el oir decir es tas cosas que p a s a n , 

(1) Esto es, malos ciudadanos que oprimían la República. 

famil iar a m i g o mío q u e h a s t a allí p u e d e l l ega r . Yo h e 
h e c h o por a m o r d e él m u c h a s cosas, y él t a m b i é n 
m u c h a s por a m o r de m í : y lo q u e es d e m a y o r impor ­
t a n c i a , h a y e n t r e nosot ros m u y g r a n d e y c o m ú n vo­
l u n t a d . Y p u e s es to es así , h a s m e de h a c e r es ta m e r ­
ced , si a l g o de m i a m i s t a d confías, y si lo q u e por m í 
h ic i s te e n Bríndez y la v o l u n t a d que m e m o s t r a s t e 
deseas q u e m e dé m á s g u s t o , a u n q u e m e lo dio m u ­
cho , y si e n t i e n d e s q u e todos los t u y o s m e t i e n e n 
m u c h a afición: que á Manió Curio m e lo h a s c o n s e r v a r 
á paz y á salvo (como dicen) y l ibre y e x e n t o do todo 
d a ñ o , perjuicio y p e s a d u m b r e . Po rque y o t e ofrezco, 
y a u n todos los t u y o s t e lo ofrecerán así por m í , q u e 
n o t e a r r epen t i r á s d e m i a m i s t a d y de h a c e r es to por 
a m o r de m í , a n t e s saca rás de ello g r a n p rovecho y 
g r a n c o n t e n t o . Ten sa lud . 
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(1) Quinto Máximo era uno de los cónsules nombrados por 
César durante su ausencia de Roma. Murió la víspera del día en 
que terminaba su consulado, es decir, el 31 de diciembre, y le sus­
tituyó Caninio Rebilo, que fué cónsul desde las dos de la tarde 
del día citado hasta el siguiente 1.° de enero por la mañana. De 
aquí las bromas de Cicerón por este consulado de tan pocas 
horas. 

(2) Porque Caninio no durmió hasta después de media noche, 
fin del día civil y por consiguiente de su consulado. 

con todo eso es cosa más sufr idera el oirías q u e n o el 
ve r l as . A lo m e n o s n o t e ha l l a s t e p r e s e n t e e n Campo 
Marcio c u a n d o á las n u e v e de la m a ñ a n a , en la e lec ­
c ión de tesoreros , es tuvo pues t a la silla de Quin to 
Máximo (1), el cua l dec í an que e ra cónsu l , y como 
v ino la n u e v a de s u m u e r t e l a qu i t a ron . Y César ha ­
b i endo cap tado los a g ü e r o s p a r a j u n t a r e l concejo por 
pa r roqu ia s , lo j u n t ó por cen tu r i a s , y á las dos ho ras 
de spués de med iod ía n o m b r ó u n cónsu l q u e gobe r ­
n a s e ha s t a el p r imero d e e n e r o , que hab ía de ser a l 
otro día por la m a ñ a n a . Y así t e h a g o saber que e n 
todo el consu lado de Caninio no hubo h o m b r e que 
comiese á med iod ía . Y m á s que e n todo aque l c o n s u ­
lado la R e p ú b l i c a n o recibió daño n i n g u n o . Porque 
h a sido Can in io u n cónsu l de t a n t a v ig i l anc ia que e n 
todo su consu lado no p e g ó sus ojos (2). A t í pa r éce t e 
que es tas son cosas de dona i res , po rque no estás aquí 
p r e s e n t e . Pero si las vieses no podr ías dejar de l lorar 
la pe rd ic ión d e la pa t r i a . Pues ¿qué ser ía s i t e esc r i ­
b iese lo d e m á s que pasa? Po rque h a y inf in i tas cosas 
de es te jaez , las cua les y o no las bas ta r í a á sufrir si n o 
m e hub ie se acog ido al pue r to de la filosofía y si n o 
m e hiciese c o m p a ñ í a e n m i s es tudios nues t ro a m i g o 
Át ico, c u y o t e d ices ser e n la posesión y domin io , 
a u n q u e mío e n el usufructo; y pues t ú así lo confie­
sas , y o m e t e n g o por con t en to con el lo. Porque a q u e -
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XXXIII. 

CICERÓN Á CURIO. 

Año 709. 

Por t u ca r t a h e e n t e n d i d o fác i lmente (lo q u e s i e m ­
p re h e deseado) que t ú m e prec ias m u c h o , y t a m b i é n 
q u e e n t i e n d e s lo m u c h o que y o t e a m o . Y p u e s los 
dos habernos a lcanzado lo q u e de seábamos , n o n o s 
q u e d a otro sino q u e a n d e m o s e n c o m p e t e n c i a e n t r e 
nosotros cuál h a r á m á s por a m o r de l otro; e n lo cua l 
de b u e n a g a n a ó t e v e n c e r é ó q u e d a r é r e n d i d o . 
H u é l g o m e q u e n o h a y a sido m e n e s t e r da r m i ca r t a á 
Acilio. T a m b i é n e n t i e n d o por t u ca r t a que no h a s t e ­
n ido m u c h a nece s idad de l favor de Sulpicio, por t e ­
n e r t u s cosas t a n r ecog idas , que (como m e escr ibes) 
n i t i e n e n pies n i cabeza . Bien quis iera q u e á lo m e n o s 
t u v i e r a n p ies , p a r a q u e pud i e r a s y a vo lver te á R o m a . 
Po rque y a ves c u a n seca y c u a n pe rd ida está aque l la 
n u e s t r a a n t i g u a cor tesan ía , q u e con razón p u e d e de -

lio de que cada u n o goza y se s i rve , propio suyo e s . 
Pero de esto t r a t a r emos m á s l a rgo por o t ra car ta . 

Acilio, el cua l h a m a r c h a d o la vue l t a de Grecia con 
las l eg iones , m e t i e n e m u c h a obl igac ión . Po rque le 
h e defendido dos veces e n procesos c r imina le s s a c á n ­
dolo l ibre de ellos, y es u n h o m b r e ag redec ido y q u e 
m e t i e n e m u c h o respeto . Yo le h e escri to u n a c a r t a 
en t u favor con m u y g r a n d e e n c a r e c i m i e n t o , la cua l 
va j u n t a m e n t e con ésta: h o l g a r é de e n t e n d e r de tí 
por ca r t a qué oferta t e h a c e c u a n d o se la d ieres . Ten 
sa lud . 
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XXXIV. 

CICERÓN Á VOLUMNIO (1). 

Año 102. 

Como m e escr ib is te s in p o n e r t u n o m b r e p rop io , 
c o m o lo sue len h a c e r los que se t r a t a n m u y fami l ia r ­
m e n t e y como ten ías ob l igac ión , al p r inc ip io e s tuve 
perple jo , p e n s a n d o si m e la esc r ib ía V o l u m n i o el s e ­
n a d o r , con qu ien y o t e n g o m u y p a r t i c u l a r a m i s t a d . 
Pero después , por el b u e n dona i r e de l esti lo, v ine á 
e n t e n d e r que era t u y a la ca r t a . E n l a cua l todo m e h a 
a g r a d a d o m u c h o , salvo q u e h a b i é n d o t e y o dejado por 
p rocu rador de mis sa l inas (2), m e las defiendes m a l . 
Po rque , s e g ú n m e escr ibes , todos los d ichos g r a c i o ­
sos de q u i e n q u i e r a q u e s e a n , h a s t a los d e Sex t io , los 
d i v u l g a n por míos después q u e y o h e salido de R o m a . 
¿Es posible que t ú lo p u e d e s eso sufrir, y que no m e 
def iendes n i lo cont rad ices? Yo p e n s a b a dejar t a n 

(1) Publio Volumnio, apodado Eutrapelo, era un caballero ro­
mano de mucba influencia con Antonio y en cuya casa confiesa 
Cicerón haber tenido alegres comidas. 

(2) Salinarum mearum, es decir, los dichos ingeniosos y feli­
ces ocurrencias de Cicerón y de otros que se atribulan á Cicerón 
y que se coleccionaron. 

ci r nues t ro a m i g o P o m p o n i o que se acaba rá del todo , 
si estos poquillos que somos no conservamos aquella antigua 
gloria de los Atenienses. Él , p u e s , es el p r imero después 
de t í , y y o seré el te rcero . V e n , pues , y o t e lo supl ico , 
p o r q u e n o se p i e rda la cas ta de t a n t a co r t e san ía j u n ­
t a m e n t e con la Repúbl ica . Ten sa lud . 
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(1) Selio era un mal orador, conocido solamente por esta cita 
de Cicerón. 

b i e n n o t a d a s las m a n e r a s d e m i s d ichos , q u e los p u ­
d iesen conocer por la divisa . Pero p u e s e n R o m a hay-
t a n t a i g n o r a n c i a q u e por gofo que sea cua lqu ie r d i ­
cho h a y a l g u n o á qu ien le pa rezca b i e n , si b i en m e 
quieres , p r o c u r a de defender , si fuere m e n e s t e r con 
j u r a m e n t o , q u e n o es d icho mío el q u e n o tuv i e re a l ­
g u n a d iscre ta a m b i g ü e d a d , a l g ú n grac ioso e n c a r e c i ­
m i e n t o , a l g ú n donoso t r a s t roca r de le t ras , a l g ú n r e ­
p e n t i n o propósi to q u e dé q u e rei r , y finalmente si n o 
h u b i e r e a lgo de aquel los dona i r e s de q u e y o t ra to e n 
el s e g u n d o del Orador en pe r sona de A n t o n i o , que 
s e a n dichos con ta l artificio q u e h u e l a n á a g u d o s . Por­
q u e e n lo que te m e quejas de las aud i enc i a s no lo 
es t imo e n n a d a . S iqu ie ra por lo que á m í m e v a , 
a r r a s t r e n á todos los reos; y s iqu ie ra Selio (1) sea t e ­
n ido por t a n e locuen t e que p u e d a p e r s u a d i r á los 
j u e c e s que es l ibre , no se m e da de todo eso dos m a ­
raved í s . Pero la posesión de l a b u e n a co r t e san ía , po r 
a m o r de m í , q u e l a de fendamos por todos los med ios 
posibles: en la cua l á t í solo te conozco ven ta ja y n o 
á o t ra p e r s o n a del m u n d o . ¿Piensas que m e burlo? 
Ahora e n t i e n d o q u e eres m u y sab io . Pero h a b l a n d o 
d e ve ra s , á m í m e h a pa rec ido t u ca r t a m u y g rac io sa 
y de m u y b u e n co r t e sano . Pero lo que e n ella m e e s ­
cr ib ías , a u n q u e e r a n m u y graciosos dona i res , no m e 
h a n dado m u c h o q u e re i r . Po rque deseo que a q u e l 
n u e s t r o a m i g o t e n g a m u c h a au to r idad e n su t r i b u n a ­
do; lo u n o por lo que á él le c u m p l e (porque y a t ú sa­
bes c u a n quer ido mío es), y lo otro por lo q u e le va e n 
ello á la Repúb l i ca , la cual n u n c a y o de jaré de q u e r e r 
m u c h o , por m á s i n g r a t a que ella sea c o n t r a m í . Tú , 
a m i g o V o l u m n i o (pues h a s c o m e n z a d o y ves c u á n t o 
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XXXV. 

CICERÓN Á VOLUMNIO. 

Año 707. 

E n ca rece r de mis d e c l a m a c i o n e s n i n g ú n per juic io 
rec ibes . Ni t a m p o c o t i e n e s por qué t e n e r env id ia á 
Hircio , si n o lo c a u s a s e el g r a n d e a m o r q u e le t i enes ; 
si y a no le tuv ieses m á s env id ia de la e l ocuenc i a q u e 
él de s u y o se t i e n e , q u e n o d e q u e es m i o y e n t e . Por­
que y o , e n rea l idad de v e r d a d ( amado Volumnio) , ó 
n o soy n a d a , ó n o g u s t o n a d a de m í m i s m o , h a b i e n d o 
perd ido aquel los c o m p a ñ e r o s e n t r e qu ienes y o (á di­
cho y t e s t imonio tuyo) florecía: d e m a n e r a , q u e s i al­
g ú n d ía habernos sacado a lgo á luz q u e sea d i g n o d é 
nues t ro n o m b r e , m e due le e n el a l m a q u e estas mis 
Hechas se empleen en cuerpos emplumados y no en armados, 
s iu g a n a r h o n r a con el las , como dice F i loc te tes e n l a 
t r a g e d i a d e Accio . Pero s i t ú v i n i e r e s , todo m e d a r á 
m a y o r g u s t o . A u n q u e , como t ú m u y b ien sabes , 
c u a n d o v e n g a s m e ha l la rás e n el he rvo r de m i s ocu ­
pac iones ; d e las cua les , si y o m e d e s e m b a r a z a r e , 

g u s t o m e da) , p r o c u r a de e sc r ib i rme m u c h a s v e c e s 
de lo que e n la c iudad pasa y d e las cosas de la R e p ú • 
b l i ca , porque el estilo de t u s ca r t a s m e d a m u c h o 
e n g u s t o . Y á Dolabela, el cua l y o veo y e n t i e n d o q u e 
m e t i e n e m u c h o a m o r y afición, a n í m a l o y esfuérzalo 
á que pe r seve re e n ello, de m a n e r a q u e lo h a g a s todo 
m í o . No lo d igo porque en él h a y a fal ta n i n g u n a , s ino 
como lo deseo t a n t o , p a r é c e m e q u e n o es ser d e m a ­
s iado el p rocura r lo . Ten sa lud . 
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como deseo, y o les da ré u n l a rgo queda con Dios á las 
a u d i e n c i a s y al consis tor io , y pa sa r é l a v ida e n t u 
c o m p a ñ í a y e n la de los d e m á s q u e m e q u i e r e n m u ­
cho . Po rque t e h a g o saber q u e t u a m i g o Casio y m i 
a m i g o Dolabela , ó por mejor decir , ambos n u e s t r o s 
a m i g o s , e s t án á estos m i s m o s es tudios m u y af iciona­
dos y h a c e n d e l a n t e de m í dec l amac iones , las cua les 
y o les escucho con m u c h a pac ienc ia . Pero t e n e m o s 
nece s idad de t u l i m a d a y du l ce habi l idad , y d e e sas 
t u s sec re tas l e t ras q u e y o t a n t o es t imo, con que a l g u ­
n a s veces e n n u e s t r a s conve r sac iones m e haces q u e ­
da r corr ido. Po rque y o es toy d e t e r m i n a d o , si César 
m e lo pe rmi t e ó h u e l g a de ello, de dejar y a de r e p r e ­
s e n t a r aque l l a p e r s o n a e n que y a m u c h a s veces al 
m i s m o César le h e satisfecho, y e n c e r r a r m e con m i s 
l ibros, y gozar en t u c o m p a ñ í a y e n la de los d e m á s 
que son aficionados á le t ras de u n a m u y h o n e s t a qu ie ­
tud . Bien quis iera que perd ie ras esos miedos de q u e 
y o les leer ía t u s ca r tas á m u c h o s , si (como m e esc r i ­
bes) m e las enviases m u y l a r g a s . Porque deseo q u e 
t e n g a s esto por c ier to : q u e la ca r t a que m á s l a r g a m e 
escr ibieres , será de m a y o r g u s t o p a r a m í . Ten sa lud . 



LIBRO OCTAVO. 

EPÍSTOLA I. 

MARCO CELIO Á CICERÓN (1). 

Año de la fundación de Roma 102. 

Por h a b e r t e p romet ido c u a n d o d e tí m e par t í de e s ­
cr ib i r te con m u c h a cur ios idad todo lo q u e sucediese 
e n l a c iudad , h e p rocu rado á sab iendas b u s c a r u n o 

(1) Marco Celio Rufo era edil cuando Cicerón gobernaba la Ci-
licia. Amigo y casi discípulo de Cicerón, mantuvo con él durante 
esta época seguida correspondencia, refiriéndole cuanto ocurría 
en Roma, basta la crónica escandalosa. Quedan diez y siete cartas 
de Celio, en las cuales maltrata mucho á Pompeyo, llamándole 
hasta imbécil y procurando apartar á Cicerón de tal persona, á 
cuyo efecto le compara con César como hombre de Estado, y ad­
vierte lo que debía suceder y sucedió en efecto: la ruptura entre 
Pompeyo y César, la guerra civil inevitable y la derrota del pri­
mero. Celio no era de opiniones muy arraigadas, pues defendió 
primero á Catilina y después á Milón, aprovechó el favor de Pom­
peyo, y luego fué de los más adictos á César. 
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(1) Uno de los cónsules. 

q u e de ta l m a n e r a lo r ecog i e se todo , q u e t e m o n o t e 
pa rezca d e m a s i a d a es ta m i cu r ios idad . A u n q u e b i e n 
sé y o q u e t ú eres m u y curioso, y á todos los q u e e s t án 
fuera de sus t i e r ras les da g u s t o que les d e n aviso 
ha s t a de las m á s p e q u e ñ a s cosas que e n ellas s u c e ­
d e n ; pero supl icó te q u e n o m e t e n g a s e n esto por 
h o m b r e e n t o n a d o por h a b e r y o dado á otro el c a r g o 
de escr ibir l as cosas q u e a c a e c e n : po rque n o lo h e 
h e c h o porque n o m e dé m u y g r a n g u s t o ( a u n q u e es­
t o y m u y ocupado y e n el escr ib i r ca r t a s soy t a n p e ­
rezoso como t ú sabes) el d a r t e con t en to con av i sa r t e 
de todo lo q u e pasa . Pe ro la g r a n d e z a del v o l u m e n 
q u e h e env iado m e e x c u s a r á (creo) p a r a c o n t i g o fá­
c i l m e n t e . Po rque ser ía m e n e s t e r es ta r m u y d e s o c u ­
pado , n o s o l a m e n t e p a r a escr ib i r t a n t a s cosas , pero 
a u n p a r a habe r l a s de no ta r . P o r q u e v a n allí todas las 
o rdenac iones del S e n a d o , los edic tos , lo q u e se d ice 
por la c iudad , las n u e v a s q u e h a y . Y si e s ta m a n e r a 
d e da r te aviso n o t e p a r e c e b i e n , a v í s a m e d e ello, por ­
que no t e dé p e n a á cos ta d e m i bolsa. Si a l g o s u c e ­
d iere e n la Repúb l i ca de t a n t a ca l idad q u e esos e sc r i ­
b i en t e s no lo p u e d a n b i e n adver t i r , y o t e lo escr ib i ré 
c u r i o s a m e n t e d e m i p rop ia m a n o , de la m a n e r a q u e 
acaec ie re , qué opinión se h a b r á t e n i d o , q u é e s p e r a n z a 
h a b r á d e el lo. Pero e n el es tado e n q u e a h o r a e s t á n 
las cosas , n o h a y novedad n i n g u n a . P o r q u e las n u e ­
vas de los a y u n t a m i e n t o s q u e h a c í a n los T r a n s p a d a -
nos , no pasa ron de Cumas . C u a n d o y o l l e g u é á R o m a 
n o se hab laba de ello la m e n o r p a l a b r a del m u n d o . De l 
env ia r á F r a n c i a sucesor n o h a p ropues to a ú n Mar­
celo (1) cosa n i n g u n a : d i lá ta lo , s e g ú n m e dijo, p a r a 
p roponer lo el 1." de j u n i o . Aque l las b ravezas q u e d e 
él se dec ían c u a n d o e s t ábamos e n R o m a se h a n r e s -
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(1) Se vieron efectivamente en Tarento. 
(2) Bibulo, Catón, Domicio Enobarbo y otros jefes del partido 

contrario á César. 
(3) Es una ironía, porque T. Munaeio Planeo era enemigo d e ­

clarado de Cicerón, y no se le debe confundir con su hermano 
L. Planeo, teniente de César en las Galias y con quien Cicerón 
tuvo correspondencia. 

friado m u c h o r e a l m e n t e . Tú, si t e has vis to c o n Pom­
p e y o , como deseabas (1), e s c r í b e m e qué es lo q u e de 
él te h a parec ido y las p lá t icas q u e h u b i é r e d e s t r a t a d o , 
y q u é v o l u n t a d m u e s t r a t e n e r : p o r q u e t i e n e d e cos ­
t u m b r e s en t i r u n o y dec i r otro, a u n q u e no con t a n t a 
d iscrec ión que sepa d i s imula r su v o l u n t a d . E n lo q u e 
á César toca , aqu í se c u e n t a de él n u e v a s d i fe ren tes , 
pero n i n g u n a b u e n a : v e r d a d es que todas ellas son 
n u e v a s de c a m i n o . Unos d i c e n que los e n e m i g o s l e 
h a n m u e r t o toda l a g e n t e de á caba l lo , lo cua l creo 
debe ser ve rdad ; otros q u e h a pe rd ido m u c h a p a r t e 
de la i n fan te r í a de l a s e t e n a l eg ión , y q u e á él lo t ie ­
n e n ce rcado e n Beauva i s , fuera de todo el res to de s u 
e jé rc i to . Pero no se t i ene a ú n de ello n u e v a c ie r ta , n i 
a u n es tas n u e v a s inc ie r t a s se d i cen v u l g a r m e n t e : e n ­
t r e c i e r t a s g e n t e s pa r t i cu l a re s , que t ú y a conoces (2), 
a n d a el c u e n t o de secre to : Domicio se h a pues to el 
dedo en la boca . A los 24 de m a y o c ie r t a g e n t e de la 
p laza s e m b r ó u n a f ama (que sobre ellos v e n g a ) q u e 
t ú e ras m u e r t o ; de ta l m a n e r a , que en la c i u d a d y e n 
toda la p laza se dijo por m u y c ier to , q u e Quinto P o m ­
p e y o t e hab í a m u e r t o e n el c a m i n o . Yo n o m e a l t e ré 
de aque l l a n u e v a , po rque sab ía que Quin to P o m p e y o 
es taba e n Baulas g a n a n d o la v ida á pa sa r g e n t e s e n 
nav io s , t a n t o que y o t u v e l á s t ima d e su pobreza; p e r o 
s u p l i q u é á los Dioses que si a l g ú n pe l ig ro se t e e spe ­
r a b a se c u m p l i e s e con aque l l a s falsas n u e v a s . Tu a m i ­
g o P l aneo (3) está e n R á v e n a ; y con h a b e r l e César s o -

TOMO VII. 21 



322 MARCO TULIO CICERÓN. 

II-

MARCO CELIO Á CICERÓN. 

Año 102. 

Dígote q u e es m u y cier to q u e lo h a n dado por l i ­
b re (1), y e n m i p r e s e n c i a se publ icó la s en t enc i a , de 
pa rece r de todas las t res ó rdenes , s in d iscrepar n i n ­
g ú n voto e n todas e l las . Di rásme: m i r a n o t e e n g a ­
ñ e s . No m e e n g a ñ o c ie r to . Porque n o se h a h e c h o j a ­
m á s cosa q u e t a n fuera del c réd i to de la g e n t e se h i ­
c iese , n i que t a n m a l á todos pa rec iese . Y a u n y o 
m i s m o , con favorecer le t a n de ve ras por el a m i s t a d 
q u e c o n él t e n g o , y a p e r c i b i é n d o m e y a p a r a el s en ­
t i m i e n t o q u e de s u c o n d e n a c i ó n m e hab í a d e tocar , 
c u a n d o lo vi da r por l ibre m e q u e d é a tón i to y m e p a ­
reció cosa de t r a s g o . ¿Qué ha r í a á los demás? A p ú ­
bl icas voces a f r en t aban á los j u e c e s , m o s t r a n d o p a r e -
cer les aque l lo u n a cosa q u e no se pod ía sufrir . De 
m a n e r a que q u e d a a h o r a reo por la l e y L ic in ia (2), y 
con m a y o r pe l ig ro de ser por el la c o n d e n a d o (3). 
Sucedió t ras d e es to , q u e el d ía s i g u i e n t e de spués 
q u e le d ie ron por l ib re , en t ró Hor tens io e n el t ea t ro 
d e C u r i ó n ; c reo , p a r a q u e nos a l eg rá semos d e ver lo á 

(1) Se refiere á Mésala. 
(2) Ley que castigaba los sobornos, cabalas, etc. 
(3) Como en efecto lo fué. 

corr ido con b u e n a s u m a de d ine ro , no bas t a á alzar 
cabeza ni sabe va le rse . Tus l ibros de República, d a n 
m u c h o g u s t o á todo el m u n d o . Ten sa lud . 



EPÍSTOLAS FAMILIARES. 323 

(1) En el asunto de nombrar sucesor á César en el gobierno de 
las Galias, medida que hasta entonces pidió con empeño. 

(2) Celio pedía las panteras para dar una fiesta al pueblo por su 
•elección de edil. Cicerón se las mandó. 

(3) Una letra de cambio que envió á Cicerón contra Sitio, que 
le debía dinero y estaba en Cilicia. 

•él t a n a l eg re . Comienza la g e n t e de toserle, silbarle, 
darle la vaya: ¿qué dirás? Pa rec í a que tronaba ó que eran 
asnos que rebuznaban. Notóse esto m u c h o , po rque Hor -
t ens io hab í a l l egado á la vejez s in q u e cosa como es ta 
l e hub i e se acaec ido . Pero e n t o n c e s le d ie ron las m a ­
n o s t a n l l enas , q u e á qu i enqu i e r a le ba s t a r a p a r a 
t oda la vida, y á él l e pesó ha r to de h a b e r g a n a d o el 
ple i to . E n lo que toca á la Repúb l i ca n o t e n g o que 
h a c e r t e saber cosa de n u e v o . Los br íos de Marcelo se 
h a n m o d e r a d o , no por flaqueza d e á n i m o (á lo q u e y o 
en t i endo) , s ino por m u c h a d i sc rec ión (1). De la e lec ­
c ión de los cónsu les n o se e n t i e n d e cosa c ie r ta . Yo 
m e h e e n c o n t r a d o con u n compe t idor h o m b r e de li­
na je , y con otro que h a c e m u y del noble . Po rque son 
m i s compet idores Marco Octavio, hijo de Cneo Octa­
v io , y Cayo Hi r ro . Esto t e h e escr i to po rque sé que por 
c a u s a de Hirro a g u a r d a r á s con m u c h o cu idado las 
n u e v a s de n u e s t r a e lecc ión . Pero r u é g o t e que en h a ­
be r e n t e n d i d o que y o h e sido e lecto edil , t e n g a s c u i ­
d a d o d e lo q u e toca al cazar de las p a n t e r a s (2). La 
c é d u l a d e Sitio t e e n c a r g o m u c h o m e la h a g a s p a ­
g a r (3). El p r i m e r m e m o r i a l de las cosas que aquí 
p a s a n t e env ié c o n Lucio Castr in io Pe to , y el se­
g u n d o con el que t e da rá es ta ca r t a . Ten sa lud . 
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III. 

MARCO CELIO Á CICERÓN 

Año 702. 

¿Es posible q u e s a l g a con m i empresa , y q u e t e 
escr iba á m e n u d o , de lo cua l t ú c u a n d o t e p a r t í a s d i ­
j i s t e q u e m e descuidar ía? Ello es as í , si l as c a r t a s q u e 
t e escr ibo l l e g a n á t u poder . Y hágo lo con cu r io s idad 
po r e s t a razón : p o r q u e c u a n d o e s toy desocupado , n o 
t e n g o otro ejercicio e n q u e e n t r e t e n e r m i oc ios idad . 
C u a n d o t ú es tabas en R o m a y y o e s t aba d e s o c u p a d o , 
todo m i e n t r e t e n i m i e n t o m á s c ie r to y m á s gustoso-
e r a g a s t a r e n t u c o m p a ñ í a aque l los ra tos ociosos. L o 
cua l a h o r a echo m e n o s e n e x t r e m o : d e m a n e r a q u e 
después q u e t ú t e pa r t i s t e , n o s o l a m e n t e m e p a r e c e 
q u e e s toy solo, pero a u n m e p a r e c e que R o m a es u n 
des ie r to . Y c u a n d o m e acue rdo q u é de días se m e p a ­
s a b a n (por m i p u r a n e g l i g e n c i a ) sin v e r t e c u a n d o 
es tabas aquí , s iéntolo ahora e n el a l m a c a d a d í a q u e 
n o es tés aqu í , p a r a es ta r s i e m p r e c o n t i g o . Y lo q u e 
m á s m e h a c e echa r t e m e n o s los d ías y las n o c h e s , e s 
m i compe t idor Hi r ro . ¿Cuánta p e n a p i e n s a s t ú q u e 
s i e n t e aque l t u compe t ido r e n el co legio de los a g o ­
reros de ve r q u e m i p r e t e n s i ó n v a m á s b i e n f u n d a d a 
q u e la s u y a , a u n q u e lo d is imula? Deseo e n e x t r e m o 
q u e t e n g a s s n b r e v e l a n u e v a que d e él deseas t e n e r , 
y esto no t an to cier to por m i c a u s a , c u a n t o por la 
t u y a . Po rque si y o soy e lecto fiel, h a b r é por v e n t u r a 
d e ce lebra r las fiestas e n c o m p e t e n c i a de u n h o m b r e 
m á s r ico q u e y o . Pero lo de Hir ro es cosa t a n g u s t o s a , 
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IV. 

MARCO CELIO Á CICERÓN. 

Año 702. 

G r a n d e envid ia te t e n g o de que c a d a d ía t e v a y a n 
t a n t a s n u e v a s que t e c a u s e n a d m i r a c i ó n . P r i m e r a ­
m e n t e , que Mésala fué dado por l ibre , y l u e g o de all í 
á pocos días condenado ; q u e Cayo Marcelo h a sal ido 

•que si sucede , p a r a toda n u e s t r a v ida t e n d r e m o s q u e 
re i r . ¿Tanto , por t u vida? Sí, e n ve rdad , t a n t o . A u n q u e 
M. Octavio n o t i e n e m u y m e n o r e s faltas q u e las q u e 
á Hir ro h a c e n odioso, que son h a r t a s . 

E n lo que toca á la ob l igac ión de F i lo t imo el l iber to 
.y á los b i enes de Milón, y a y o h e dado o r d e n c ó m o 
F i lo t imo c u m p l a d e b i d a m e n t e con Milón, y e n s u 
a u s e n c i a con sus famil iares , y que con fidelidad y 
•di l igencia c o n s e r v e t u b u e n a r epu t ac ión . Lo q u e y o 
t e supl ico es que si estás desocupado (como confío) 
me escr ibas a l g u n a obra d e l e t ras , p a r a q u e y o e n ­
t i e n d a que t i e n e s c o n m i g o a l g u n a c u e n t a . Di rásme: 
.¿qué n u e v o deseo t e h a t o m a d o , s i endo t ú n o n a d a 
necio? Deseo q u e de t a n t a s obras como escr ibes h a y a 
a l g u n a e n que los q u e v e n d r á n e n t i e n d a n la e s t r echa 
a m i s t a d que h a y e n t r e noso t ros . P r e g u n t a r á s m e , 
p i e n s o , qué m a n e r a de a r g u m e n t o m e a g r a d a . Eso 
mejor lo j u z g a r á s t ú m i s m o q u é a r g u m e n t o es m á s 
c o n v e n i e n t e , p u e s estás e jerc i tado e n todo g é n e r o de 
l e t ras . E n s u m a , que r r í a q u e fuese de t a l m a n e r a , q u e 
.sea cosa q u e m e p u e d a c u a d r a r á m í y h u e l a á a l g u n a 
«doctrina, p a r a que las g e n t e s h u e l g u e n d e leer lo . 
T e n sa lud . 
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(1) Los encargados de guardar los libros Sibilinos. 
(U) Aspirante al consulado. 

cónsul ; que á Marco Oalidio, después q u e fué excluido» 
del consu lado , lo a c u s a r o n los dos h e r m a n o s Galos? 
q u e Dolabela h a sido n o m b r a d o e n t r e los q u i n c e v a ­
r o n e s (1). De esto n o t e t e n g o env id i a : de q u e h a s 
dejado de ver la m á s gus to sa v i s ta del m u n d o , en no-
h a b e r vis to la c a r a de Lén tu lo Sura (2) c u a n d o se vio 
no ser de los n o m b r a d o s . ¡Pues si v ie ras c o n c u á n t a 
confianza! ¡y c u a n persuad ido h a b í a ven ido á la elec­
c ión! ¡y c u a n p o c a confianza t e n í a de ser electo D o ­
labela! Y r e a l m e n t e que si la o rden de nues t ro s c a ­
bal leros no lo advi r t i e ra d i s c r e t a m e n t e , casi sa l ie ra 
con su i n t e n t o sin con t rad icc ión de su competidor. . 
De aquel lo creo y o n o t e h a b r á s marav i l l ado , q u e 
Servio, después de h a b e r sido n o m b r a d o t r i b u n o del 
pueb lo , h a sido c o n d e n a d o , y e n su l u g a r h a p r e t e n ­
dido el t r i b u n a d o Cur ión . P o n e g r a n t e r ro r á los q u e 
no conocen su b u e n n a t u r a l y l l ana cond ic ión . Pe ro 
á lo que y o confío y deseo, y de la m a n e r a q u e él se-
r i g e , m á s que r r á a r r imar se á los b u e n o s y al Senado . . 
E n lo q u e h a s t a a h o r a h a m o s t r a d o , es te propósi to 
t i e n e . El p r inc ip io y c a u s a de esta su d e t e r m i n a c i ó n 
es que César, con ser u n h o m b r e que a u n q u e le cues te 
m u c h o sue le p r o c u r a r las a m i s t a d e s d e h o m b r e s n o 
s e g u r o s , e n e x t r e m o á és te lo h a t en ido en poco . E n 
lo cual n o s pa r ece q u e nos h a v e n i d o esto m u y á p e l o 
(cosa q u e t a m b i é n l a h a n adver t ido los demás) : q u e 
con no h a c e r Cur ión cosa con consejo, pa r ece que h a 
t en ido consejo y m a ñ a s p a r a ev i ta r las de aquel los 
que se le m o s t r a b a n con t ra r ios e n la p r e t ens ión del 
t r i b u n a d o : hab lo de los Lel ios, An ton ios y otros g u z -
m a n e s como éstos . E n el escr ib i r te es ta c a r t a m e he-
de t en ido t a n t o , p o r q u e m e t e n í a n m u y ocupado las-
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(1) La proposición de dictadura procedía de algunos tribunos 
del pueblo con objeto de darla á Pompeyo. 

(2) Para pagar las legiones que Pompeyo tenía, parte en Es ­
paña y parte en Arminium, donde se encontraba él entonces. 

di lac iones de es tas e lecciones , y m e ob l igaban á e s ­
pe ra r de día e n día el suceso , pa ra poder te av isar 
de todo él . Y así m e h e a g u a r d a d o has t a el 1.° de 
agos to . En l a e lecc ión d e los p re to res h a hab ido i m ­
p e d i m e n t o . La m í a no sé qué suceso se t e n d r á . E n lo 
q u e á Hirro toca , m u y b u e n a e spe ranza pa r ece q u e se 
h a mos t r ado e n la e lecc ión de los fieles p l e b e y o s . 
Porque á Marco Celio V in i c i ano le h a h e c h o p e r d e r 
r e p e n t i n a m e n t e el fielazgo p l ebeyo aque l la n e c i a 
m e n c i ó n y p r o m u l g a c i ó n de que se n o m b r a s e d ic t a ­
dor, de que sol íamos re í rnos m u c h o (1); y después d e 
ser exc lu ido , fué c a u s a q u e le d iesen la v a y a . Y d e 
aqu í todos h a n t o m a d o ocas ión p a r a ped i r que Hir ro . 
n o sea e lec to . Yo confío q u e d e n t r o de pocos d ías 
e n t e n d e r á s de m í lo que h a s deseado , y de Hir ro lo 
q u e a u n t ú no osabas desear . 

De lo que toca á la Repúbl ica , y a no p e n s á b a m o s 
q u e hab r í a n o v e d a d n i n g u n a . Pero como se t u y o se ­
n a d o e n el t e m p l o de Apolo á los 22 de ju l io , p a r a 
t r a t a r de las p a g a s que se le h a b í a n de l ib ra r á Cneo 
P o m p e y o (2), v ínose á h a c e r m e n c i ó n de aque l la l e ­
g i ó n que P o m p e y o pres tó á César , e n q u é n ú m e r o la 
h a b í a n d e a sen ta r , p a r a que P o m p e y o la p id iese á 
César: fuéle forzado á P o m p e y o dar pa l ab ra de q u e 
cobrar ía la l e g i ó n y la h a r í a v e n i r de F r a n c i a , a u n ­
q u e á porfía é i m p o r t u n a c i ó n de los q u e lo por f iaban . 
P id ié ron le después q u e dijese s u pa rece r a ce r ca del 
e n v i a r sucesor á César: r e s u m i é r o n s e e n que de esto 
y todo lo d e m á s que tocase á las p rov inc ias se t r a t a se 
c u a n d o P o m p e y o volviese á la c iudad , p a r a q u e d e l a n -
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Yo no sé c u á n t a p e n a t e d a á t í lo q u e toca á la paz 
y qu ie tud de t u p rov inc ia y de todas las d e m á s t i e r r a s 
c o m a r c a n a s ; pero á m í c ier to m e t i e n e m u y c o l g a d o . 
Po rque si p u d i é r a m o s t e m p l a r el n e g o c i o de m a n e r a 
q u e l a g r a n d e z a del pe l ig ro fuera á proporc ión de t u 
e jérci to , y a l canzá ramos lo q u e e r a m e n e s t e r p a r a l a 
h o n r a de t u t r iunfo , ev i t ando el dar ba t a l l a c a m p a l , 

t e d e él se t r a t a s e del env ia r á las p rov inc i a s los q u e 
h a b í a n de sucede r . Po rque P o m p e y o hab í a de ir á R í -
m i n i , d o n d e e s t aba el e jérc i to : y así se par t ió l u e g o . 
Yo creo q u e se t r a t a r á de ello á los 13 d e agos to . 
Y q u e ó se conc lu i rá , ó que á q u i e n lo con t rad i j e re le 
r e d u n d a r á de allí m u y g r a n d e in famia . P o r q u e Cneo 
P o m p e y o , e n su r a z o n a m i e n t o , dijo que era cosa conve­
niente que todos obedeciesen al decreto del Senado. No h a y 
cosa que y o con t a n t o deseo a g u a r d e como v e r al 
c ó n s u l n o m b r a d o , Pau lo , dec i r p r i m e r a m e n t e s u p a ­
rece r . Muchas veces t e h a g o aco rda r aquel lo d e la 
c é d u l a de Sitio. Porque que r r í a que e n t e n d i e s e s que 
es cosa q u e e n e l la m e v a m u c h o . As imismo e n lo 
q u e toca á las p a n t e r a s , q u e j u n t e s á los de Cibira y 
d e s o rden como se m e e n v í e n . Aquí h a ven ido n u e v a , 
y se t i e n e por m u y c ier ta , q u e es m u e r t o el E e y d e 
Ale jandr ía . Quer r ía m e escr ibieses l a rgo qué consejo 
t e pa r ece que t o m e , en q u é es tado es tá aque l r e i n o , 
q u i é n a d m i n i s t r a ahora su g o b e r n a c i ó n . Ten sa lud . 
Dada el 1." de agos to . 
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q u e es cosa g r a v e y pe l ig rosa , fuera u n a cosa m u y de 
desear . Pero si los Par tos h a c e n a l g u n a novedad , e n ­
t i endo y o q u e la ba t a l l a h a b r á d e ser m u y pe l ig rosa . 
Y t u ejérci to es t a n poco, q u e a p e n a s podrá de fender 
u n paso . Y esto n i n g u n o lo cons idera ; s ino que les 
pa r ece que con todo h a de salir qu ien t i e n e c a r g o p ú ­
blico, como si le h u b i e s e n dado o rden p a r a es tar el 
m á s b ien aperc ib ido del m u n d o . Demás de esto, veo 
que n o se p rovee rán sucesores por la c o n t i e n d a que 
h a y sobre lo de F r a n c i a . A u n q u e si esto suced ie r e , y o 
c reo q u e y a t ú t e n d r á s d e t e r m i n a d o lo que debes h a ­
cer ; pero como y o en t i endo que el negoc io h a d e t e ­
n e r es te suceso , h a m e pa rec ido av i sa r te , p a r a que c o n 
t i e m p o d e t e r m i n e s lo q u e t e c o n v i e n e . Po rque y a t ú 
sabes es tas d i lac iones . P roponer se h a lo de F r a n c i a ; 
sa ldrá a l g ú n t r i b u n o q u e lo c o n t r a d i g a ; v e n d r á ot ro , 
y d i rá que n o cons i en t e q u e el Senado d e t e r m i n e 
cosa n i n g u n a e n lo que á las d e m á s p rov inc ias toca , 
si no se d e t e r m i n a l i b r e m e n t e de todas . Y así a n d a r á n 
m u c h o t i e m p o s in h a c e r cosa n i n g u n a ; t a n t o , que e n 
es tas n iñe r í a s creo se pasa rán m á s de dos años . Si y o 
t u v i e s e a l g u n a n o v e d a d q u e escr ib i r te en lo que toca 
á l a Repúb l i ca , h a r í a lo q u e t e n g o de c o s t u m b r e , q u e 
es escr ib i r te cu r iosamen te lo q u e se h a d e t e r m i n a d o 
y lo q u e y o e n t i e n d o sucederá de al l í . Pero pa r ece q u e 
t o d o h a pa rado aquí como e n u n a p e ñ a . Marcelo por­
fía t odav í a aquel lo del env ia r sucesor á las p r o v i n ­
c ias ; pero n o h a podido a ú n sobre ello j u n t a r n ú m e r o 
d e s enadore s c o n v e n i e n t e . Si el n e g o c i o pasa d e es te 
a ñ o , y Cur i en e n t r a á ser t r i b u n o , c u a n d o se v e n g a á 
p r o p o n e r lo d e las p rov inc i a s y a t ú p u e d e s e n t e n d e r 
c u a n fácil cosa será en tonces p o n e r e n todo lo que se 
t r a t e i m p e d i m e n t o , y c u a n fác i lmen te ha l la rá César 
g e n t e s que , por dar le á él c o n t e n t o , no h a r á n caso d e 
lo q u e toca á la Repúb l i ca . Ten sa lud . 



330 MARCO TULIO CICERÓN. 

VI. 

CELIO Á CICERÓN. 

Año 103. 

Por c ier to t e n g o te h a b r á n y a c o n t a d o cómo Dola-
be la h a pues to u n a acusac ión á Apio (1); a u n q u e n o 
con t a n t o ap lauso ni con t a n t o odio d e Apio como y o 
cre ía . P o r q u e Apio lo hizo de m u y cue rdo ; que así 
como Dolabela en t ró e n el aud ienc ia , él se en t ró e n la 
c iudad , y no hizo caso d e ped i r el t r iunfo . Con lo c u a l 
t apó á todos las bocas , y se mos t ró más aperc ib ido de 
lo q u e c re ía s u acusador . Él t i e n e de tí m u y g r a n con­
fianza. Yo t a m b i é n sé que t ú no le t i enes m a l a v o l u n ­
tad . E n t u m a n o es tá obl igar lo á t í c u a n t o t ú q u i s i e ­
r e s . Y si no hub ie ra s t e n i d o con él d e s a b r i m i e n t o s , 
m á s en t u m a n o es tuv ie ra h a c e r lo q u e t e pa rec i e r a . 
Ahora , si t ú qu ie res c e r c e n a r el de recho y v e r d a d del 
n e g o c i o h a s t a lo v ivo , h a s d e m i r a r n o des q u é p e n s a r 
á n a d i e de que pa rezca que n o dejas te las e n e m i s t a ­
des l l a n a m e n t e . Y en c u a n t o á es te p u n t o podrás con 
t oda s e g u r i d a d (si quisieres) hace r l e a l g ú n p lacer . 
Po rque n i n g u n o dirá que tú , por amis t ad n i fami l ia ­
r i dad que tuv ieses con Dolabela , de jas te de usa r con 
él de este c u m p l i m i e n t o . Lo que se m e ofrece dec i r t e 

(1) Dolabela acusó á Apio, cuando recién venido de gobernar la 
Cilicia esperaba fuera de Roma los honores del triunfo, del crimen 
de lesa majestad. Apio fué absuelto, gracias á la protección que en 
este caso le dispensó Cicerón, su sucesor en el gobierno de Cilicia 
y dueño de las pruebas de les abusos que Apio había cometido en 
aquella provincia. 
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(1 ) En todo este misterioso párrafo alude sin duda Celio al pro­
yectado casamiento de Dolabela con Tulia, hija de Cicerón. 

(2) Como edil, tenia que vigi lar el cumplimiento de lo que hoy 
se l lama ordenanzas municipales. 

d e n u e v o es , que e n el t i e m p o que h u b o e n t r e la d e ­
m a n d a y c i tac ión , la mu je r de Dolabe la hizo divorcio 
c o n él . Bien m e acue rdo de lo q u e m e e n c a r g a s t e que 
t e escr ibiese c u a n d o te par t i s t e ; y t a m b i é n creo n o 
es tás olvidado de lo que y o t e h e escr i to . No es y a 
t i e m p o de con ta r t e m á s cosas. De esto te advier to : que 
a u n q u e el af inidad de Dolabela te pa rezca b ien , n o con­
v i e n e en es ta sazón h a c e r de ella m e n c i ó n n i n g u n a , 
s ino que t e a g u a r d e s h a s t a ve r cómo saldrá de es te 
n e g o c i o ; po rque n o t e h a g a ma lqu i s to , si por a l g u n a 
v ía se e n t e n d i e r e . Y si a l g u n a m u e s t r a pa rec ie re de t u 
v o l u n t a d , será t r a ta r lo con m á s c la r idad de lo que á 
t í t e es tá b i e n y t e c o n v i e n e . Ni él es h o m b r e q u e p o ­
drá n i sabrá cal lar u n a cosa que t an á pelo le v i ene á 
s u deseo, y que p a r a h a c e r su n e g o c i o le será t a n im­
p o r t a n t e , e s p e c i a l m e n t e q u e él es u n h o m b r e q u e , 
a u n q u e e n t e n d i e s e que t r a t a r de ello le es perjuicio, 
n o se sabr ía re f renar de publ icar lo (1). P o m p e y o , s e ­
g ú n d icen , es tá m u y apas ionado por Apio; t a n t o , que 
se t i ene por c ier to q u e á u n o de sus hijos t e h a de e n ­
v ia r sobre ello. Aquí á todos los damos por l ibres ; a u n ­
q u e r e a l m e n t e q u e c u a n t o ha s t a aqu í se h a h e c h o , 
todo se h a h e c h o v i l m e n t e y con poca h o n r a . T e n e ­
m o s u n o s cónsu les m u y d i l igen tes , que has t a ahora 
n o h a n podido h a c e r o rdenac ión n i n g u n a po r o rden 
del S e n a d o , s ino la q u e toca á las ferias L a t i n a s . El 
t r i b u n a d o de nues t ro a m i g o Cur ión se enfr ía m u c h o . 
Ni t e podr ía a p e n a s decir c u a n m u e r t o está aquí todo. 
T a n t o , q u e si y o n o a l te rcase con los fonteros y con 
los t ende ros , todo es tar ía dormido (2). Si los Par tos 
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(1) Al principio de so tribunado fingió Curion ser enemigo de 
Cé3ar, pero éste sabía que contaba con él por haberle dado el di­
nero necesario para pagar sus deudas. 

al lá n o os desp ie r t an , aquí m u y frío está todo . Pe ro 
como qu ie ra que ello sea , b i en n o s p u d i é r a m o s p a s a r 
sin que los Par tos nos d e s a s o s e g a r a n . Aquí se h a d i ­
cho que Bíbulo e n el m o n t e A m a n o h a perd ido n o sé 
c u á n t a s c o m p a ñ í a s . Esto así h a corr ido . 

Lo que escribí a r r iba , que el t r i bunado de Ourión e s ­
t a b a frío, y a m e p a r e c e que se v a e n c e n d i e n d o ; por ­
q u e le d a n m u c h o fuego. P o r q u e como n o h a podido 
r ecaba r q u e le d iesen espera e n sus p a g a s , con m u y 
poca c o n s t a n c i a se h a dec la rado de la p a r t e del p u e ­
blo , y h a comenzado de h a b l a r en favor de César (1); 
y h a a m e n a z a d o q u e h a d e pub l i ca r l a l e y v ia r ia , q u e 
es o t ra como la a g r a r i a de Rulo , y o t ra de los m a n t e ­
n imien tos ; las cua les m a n d a que t a sen los fieles. Esto 
n o lo hab ía hecho a ú n c u a n d o escribí l a p a r t e de a r r i ­
b a de m i ca r t a . Yo te suplico que si en favor de Apio 
h ic ie res a lgo de lo q u e á él le c u m p l a , lo h a g a s d e 
m a n e r a que sea y o p a r t i c i p a n t e del a g r a d e c i m i e n t o . 
En lo que al af inidad de Dolabela toca , y o soy de p a ­
rece r que lo e n t r e t e n g a s por ahora . C o n v i e n e q u e se 
h a g a así, p a r a aquel lo de que ahora t r a t aba , c o m o 
p a r a l a b u e n a r epu t ac ión de t u h o n r a y d e t u v a l o r . 
"Vergüenza t u y a será que y o n o t e n g a p a n t e r a s g r i e ­
gas.' Ten sa lud . 
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Creo m e di rás : ¿y p u e s t a n m a l t e h a s t r a t ado c o n 
Hirro? P u e s si sup ieses c u a n fác i lmen te n e g o c i a m o s , 
y c u a n poco h u b o que h a c e r en el negoc io , t e co r r e ­
r í a s de q u e él j a m á s h a y a t en ido a t r e v i m i e n t o d e 
n o m b r a r s e por t u compe t idor . Después de su exc lu s ión 
d a m u c h o q u e reir ; quiere hace r del p r inc ipa l , y d ice 
pa rece re s c o n t r a César . R e p r e n d e la t a rdanza ; r e ­
p r e n d e m u c h o á Cur ión . Es ta exc lus ión lo h a h e c h o 
h o m b r e d e b ien . D e m á s d e esto, con n u n c a h a b e r sa­
l ido h a s t a ahora e n la plaza, n i habe r se e jerc i tado 
m u c h o en t r a t a r negoc ios , aho ra m u y vo lun ta r io se 
p o n e á defender los ple i tos , pero pocas veces d e m e ­
diodía abajo. Cuan to á lo q u e t e escr ibí , q u e de l a s u ­
cesión de las provinc ias se hab í a de t r a t a r á los 13 de 
agos to , impíde lo Marcelo, q u e es el cónsu l n o m b r a d o 
p a r a el año que v i e n e . Y así , se h a r emi t i do p a r a el 
1.° de se t i embre : n i h a n podido j u n t a r p a r a ello n ú ­
m e r o b a s t a n t e de s enado re s . Es ta h e escr i to el 2 d e 
s e t i embre , y ha s t a es te d ía n o h a pasado a d e l a n t e 
es te n e g o c i o . A lo q u e y o veo , este n e g o c i o se q u e ­
da rá así en pie h a s t a el año que v i e n e , y ( s e g ú n e n ­
t i endo) hab rás de dejar t e n i e n t e e n la p rov inc i a . 
P o r q u e e n lo de la suces ión n o se conc lu i rá n i n g u n a 
cosa; p u e s el negoc io de F r a n c i a t i e n e con t r ad i cc ión , 
y la d e t e r m i n a c i ó n de aque l la p rov inc i a y de todas 
las d e m á s es u n m i s m o negoc io . Esto t e n g o y o por 
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lo m á s c ier to ; y por esto te lo escr ibo, p a r a q u e con ­
forme á esto d i spongas t u s negoc io s . Casi en todas 
m i s ca r t a s t e h e e n c a r g a d o lo de las p a n t e r a s . V e r ­
g ü e n z a t u y a será que Pat isco le h a y a env iado diez á 
Cur ión , y q u e t ú n o m e h a y a s e n v i a d o m a y o r n ú m e ­
ro , a u n q u e de es tas m i s m a s diez y de ot ras diez afri­
c a n a s m e h a hecho m e r c e d Cur ión ; po rque n o p i ense s 
que s o l a m e n t e sabe Curión dar h e r e d a d e s . Tú con solo 
aco rda r t e de ello, y m a n d a r ven i r de l an t e de t í los 
Cibi ra tas , y escr ibir á los de P a n ñ l i a (porque allí d i ­
c e n q u e se cazan m u c h a s ) , hab rás c u a n t a s qu i s i e res . 
Procurólo ahora esto con m á s afición que a n t e s , por­
que h a g o c u e n t a de h a c e r mis aparejos y fiestas apa r -
e, y n o j u n t a m e n t e con m i c o m p a ñ e r o . Por a m o r de 

m í , q u e e n esto fuerces t u cond ic ión y lo p r o c u r e s . 
Po rque d e ord inar io eres descu idado t a m b i é n c o m o 
y o . Aquí no t i enes que t e n e r cu idado de o t ra cosa 
s ino de m a n d a r l o y e n c a r g a r l o . Po rque e n ser caza ­
das, l u e g o t e n d r á s allí qu ien las g o b i e r n e y t r a i g a , 
q u e son los q u e h e env iado á cobra 1 ' l a c édu l a de Si­
t io . Yo. a u n q u e t ú n i n g u n a e spe ranza m e das de ello 
por t u car ta , en t i endo que h a b r é de e n v i a r allá a ú n 
otros mensa je ros . 

E n c o m i é n d o t e m u c h o á Marco Fer id io , caba l le ro ro ­
m a n o , q u e es hijo de u n a m i g o mío , y e s m a n c e b o 
m u y v i r tuoso y d i l i gen te , el cua l v a ahí á u n n e g o c i o 
de i m p o r t a n c i a ; y t e supl ico q u e lo t e n g a s e n c u e n t a 
de u n o de t u s a m i g o s . Lo que él p r e t e n d e es q u e los 
c a m p o s q u e cada pueb lo t i ene p a r a sus m e n e s t e r e s l e 
h a g a s m e r c e d y favor de m a n d a r s e a n l ibres d e t r i ­
bu to ; lo cua l t u puedes hace r fác i lmente y s in pe r ­
ju ic io de t u h o n r a . Harás con esto que u n o s h o m b r e s 
ag radec idos y m u y vir tuosos te q u e d e n en p e r p e t u a 
ob l igac ión . No quiero q u e p ienses que á Favon io lo 
e x c l u y e r o n d e l a p r e t u r a s o l a m e n t e los que d a n s u s 
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Yo no sé qué t a n pres to t e que r rá s t ú despedi r de 
es ta provinc ia : y o , pues ha s t a ahora has t en ido p r ó s ­
pe ro suceso , que r r í a t e despidieses lo m á s pres to q u e 
pud ieses . Mientras ah í es tuv ie res , s i empre m e dará 
g r a n cu idado la g u e r r a de los Par tos , por t e m o r q u e 
a l g u n a de sg rac i a m e e n t u r b i e lo m u c h o que t e n g o de 
q u é r e i r m e . Es ta c a r t a escr ib í m u y de pr i sa , porque 
e s t a b a de pa r t i da el mensa je ro de los a r r e n d a d o r e s . 

(1) La manía de Favonio de imitar á Catón le hizo ridiculo á los 
ojos del pueblo y de los caballeros. Combatió por la República en 
Filippos, y hecho prisionero insultó á Augusto, siendo á presen­
cia de éste degollado. 

votos á q u i e n se lo p a g a ; que todos los b u e n o s t a m b i é n 
le n e g a r o n el voto (1), Tu a m i g o P o m p e y o c l a r a m e n ­
t e m u e s t r a no ser s u v o l u n t a d q u e César t e n g a p r o ­
v inc i a con ejército y que sea electo cónsu l . Y con 
todo eso, h a d icho que por ahora no c o n v i e n e que se 
h a g a n i n g u n a ordenac ión . Scipión h a sido d e p a r e c e r 
q u e el 1." de marzo se p r o p o n g a en el Senado lo que 
toca á la p rov inc i a de F r a n c i a , y no se t r a t e o t ra cosa 
n i n g u n a . Es te pa rece r dio m u c h a p e n a á C o r n e l i o 
Balbo; y sé q u e se h a quejado d e ello al m i s m o S c i ­
p ión . Calidio e n su defensión se h a mos t rado m u y 
discre to ; m a s e n l a acusac ión h a sido m u y frío. Ten 
sa lud . 
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IX. 

CELIO Á CICERÓN. 

Ano 702. 

Muchas cosas se m e ofrecen q u e escr ib i r te de lo q u e 
toca á la Repúb l ica ; pero lo q u e m á s g u s t o te d a r á es 
es to . H á g o t e saber que Cayo Sempron io Rufo, aque l 
que e ra t u ídolo, h a caído en u n a g r a n d e infamia de 
falso acusador , con g r a n g r i t a de l pueb lo . D i r á s m e : 
¿en q u é negocio? Pasadas las fiestas r o m a n a s , le puso 
u n a d e m a n d a c r i m i n a l á Marco Tuccio s u acusador , 

(1) Orestila había sido esposa 6 amante de Catilina. 

Con t u l iber to t e hab í a escr i to el d í a an t e s m u y l a r g o . 
Cosa de n u e v o n i n g u n a h a suced ido ; si no h u e l g a s 
d e q u e te avise és tas c o m o creo que t e h u e l g a s : Cor-
nificio el m a n c e b o se h a desposado con la h i ja d e 
Orest i la (1). P a u l a Valer ia , h e r m a n a d e Triar io, h a h e ­
cho divorcio con s u m a r i d o , s in por q u é , el m i s m o d ía 
que su mar ido hab í a de l l ega r de la p rov inc i a . D icen 
q u e se h a de casa r con Déc imo Bru to ; pero no se sabe 
a u n . Muchas cosas c o m o es tas inc re íb les h a n acae ­
cido e n t u ausenc ia . Servio Ocela no p u d i e r a á n a d i e 
h a c e r c ree r que él fuese adú l te ro , si n o le h u b i e r a n 
ha l l ado con el h u r t o e n la m a n o en t r e s d ías dos v e ­
ces . Dirásme: ¿en casa de quién? En d o n d e y o m e n o s , 
e n ve rdad , quis iera : dejólo p a r a q u e lo p r e g u n t e s á 
otros . Porque n o m e pa r ece m a l q u e u n e m p e r a d o r 
p r e g u n t e á c a d a u n o en p a r t i c u l a r á q u i é n y con 
q u i é n h a n ha l l ado e n adu l t e r io . T e n s a l u d . 
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( 1 ) Uno de los acredores de Servilio. 
(2) Hijo de Apio el gobernador de Cilioia, llamado Apio el 

menor para distinguirle de su hermano mayor. 
TOMO VII. 22 

conforme á l a l e y Plocia , que es c o n t r a los q u e h a n 
h e c h o fuerza c o n t r a la Repúb l i ca , con el fin d e es tor­
b a r que n o se s e n t e n c i a s e es te año su proceso; lo c u a l 
n o se pod ía de o t r a m a n e r a i m p e d i r , s ino e n t r e m e ­
t i éndose a l g u n a cosa e x t r a o r d i n a r i a . Ten ía por c ie r to 
lo q u e h a b í a d e se r . Y n o quiso h a c e r es te p r e s e n t e á 
otro, s ino á su acusador . De m a n e r a , q u e s in v e n i r 
a c o m p a ñ a d o d e q u i e n firmase con él l a c a u s a , se p u s o 
en ella y acusó á Tucc io . C u a n d o y o lo e n t e n d í , s in 
q u e n a d i e m e l l a m a s e m e fui á los escaños del a c u s a ­
do: l e v á n t e m e á defender lo , n i hab ló p a l a b r a de l d e ­
l i to ; s ino q u e d e t a l m a n e r a las h u b e con S e m p r o n i o , 
que e n t r e m e t í t a m b i é n aque l c u e n t o de Vestor io; y 
c o n t é c ó m o él e n p a g o d e l a b u e n a obra q u e t ú le h a ­
b ías h e c h o , t e dio por g a l a r d ó n lo que e n sus i n ju r i a s 
h a b í a y Yestor io sab ía . A n d a t a m b i é n es ta g r a n con ­
t i e n d a e n el a u d i e n c i a . Marco Servil io (después d e 
h a b e r dado de t r avés con toda su h a c i e n d a , como y a 
h a b í a c o m e n z a d o , y no h a b e r s e dejado cosa n i n g u n a 
s in v e n d e r á q u i e n qu ie ra q u e se la quis iese com­
pra r ) , v iéndose ma lqu i s to de todos , se h a e n c o m e n ­
dado á m í p a r a q u e lo def ienda. El p re to r L a t e r e n s e 
n o h a quer ido consen t i r , con pedi r lo así P a u s a -
n i a s (1) y defendiéndolo y o , que se hiciese la demanda 
á los que tenían la Jiacienda. Y po rque Pil io, d e u d o d e 
n u e s t r o a m i g o Ático, le h a ped ido cier tos c o h e c h o s , 
sonóse l u e g o m u c h o y todos t u v i e r o n por c ier to q u e 
ser ía c o n d e n a d o . La cua l op in ión v a n a le hizo de r r i ­
b a r s e á Apio el hijo (2) á de scub r i r q u e Servil io h a b í a 
rec ibido d ine ro d e su p a d r e , y q u e p o r q u e f iaquease 
e n el acusac ión l e h a b í a dado pasado d e dos m i l d u -
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(1) El de nombrar sucesor á César en el gobierno de la Galia. 

cados . ¿Qué t e pa r ece d e la necedad? ¿Qué h ic ie ras si 
o y e r a s sus acusac iones t a n necias? ¿qué si l as m a l v a -
d a s confesiones d e s u padre? Comete l a s e n t e n c i a á 
los m i s m o s j u e c e s q u e h a b í a n s e n t e n c i a d o el p r i m e r 
proceso . Como el n ú m e r o d e los votos que le absol­
v í a n era i g u a l con el de los q u e le c o n d e n a b a n , e l 
p r e t o r L a t e r e n s e , q u e n o sabe l e y e s , p r o n u n c i ó lo q u e 
c a d a o r d e n de j u e c e s por sí h a b í a n s e n t e n c i a d o ; y 
a ñ a d i ó al cabo las pa l ab ras q u e se s u e l e n decir : Yo lo 
asentaré. Como se despid ió con esto y se comenzó á t e ­
n e r por c ier to q u e Servil io q u e d a b a dado po r l ib re , 
l e y ó después el capí tu lo ci de la l e y , d o n d e dec ía de 
es ta m a n e r a ; Lo que la mayor parte de los tales jueces sen­
tenciare, eso valga por sentencia; y n o lo a sen tó e n el p ro ­
ceso por absue l to , s ino q u e a s e n t ó lo q u e c a d a u n a de 
las ó r d e n e s h a b í a s e n t e n c i a d o . Pero como d e s p u é s 
vo lv ía á in s t a r en la c a u s a Apio, conce r tó el n e g o c i o 
c o n Luc io Lolio, y p romet ió que lo a s e n t a r í a por a b ­
sue l to . De m a n e r a q u e Servi l io , n i b i e n c o n d e n a d o 
n i b i e n dado por l ibre , s ino como q u i e n e scapa her ido 
d e u n a b r e g a , h a b r á d e v e n i r á las m a n o s de Pilio e n 
el proceso de los cohechos . Porque e n l a p r e t ens ión 
q u e Apio t e n í a con Pilio sobre qu ién h a b í a de acusa r 
á Servi l io , como le t o m a r o n á Servil io j u r a m e n t o d e 
c a l u m n i a , n o osó m á s t r a t a r de el lo, s ino q u e dejó el 
l u g a r á Pil io, y á él h a n l e pues to los Servil ios d e m a n ­
d a c r i m i n a l de cohechos ; y u n o l l a m a d o Ticio, q u e l e 
sol ía se rv i r d e bir lo , le h a pues to u n a acusac ión de 
h o m b r e q u e h a h e c h o fuerza. No se pod ía j u n t a r o t ro 
t a p a r de v a l i e n t e s p a r a l i t i ga r el u n o c o n t r a el o t ro . 

E n lo q u e t oca al g o b i e r n o , se h a n pasado m u c h o s 
d ías q u e n o se h a h e c h o n a d a , po r t ene r los suspensos 
el n e g o c i o de F r a n c i a (1). Al cabo , de spués de h a b e r -
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(1) Según la variante latina, debía decir desde el 19 de febrero. 
(2) Contra lo dispuesto por la ley Pupia, que prohibía las re­

uniones del Senado durante los comicios. 

s e el negoc io p ropues to m u c h a s veces , y h a b e r s e t r a ­
t ado con g r a n d e s a l t e rac iones , y e n t e n d i d o y a ser l a 
v o l u n t a d de P o m p e y o q u e del 1.° de marzo a d e l a n t e 
C é s a r d iese d e s e m b a r g a d a á F r a n c i a , se hizo es ta or­
d e n a c i ó n q u e t e env ío , y se ratificó con firmas: 

AUTORIDAD DE LA ORDENACIÓN DEL SENADO. 

«El ú l t i m o de s e t i e m b r e , e n el t e m p l o de Apolo, se 
h a l l a r o n p r e sen t e s á firmar es ta o r d e n a c i ó n : Luc io 
Domicio Barbarro ja , hijo d e Cneo; Quin to Cecilio 
Mételo Pió Scip ión , hijo de Quin to ; Lucio Vilio A n a l , 
h i jo de Luc io , de la pa r roqu ia P o n t i n a ; Cayo Sept i -
mio , hijo de Tito, de la pa r roqu ia Quir ina ; Cayo L u c -
c e y o Hi r ro , hijo de Cayo , d e la pa r roqu ia P u p i n i a ; 
C a y o Scr ibonio Cur ión , hijo de Cayo , de la pa r roqu ia 
Popil ia; Lucio A teyo Capi tón, hijo de Luc io , de la p a ­
r r o q u i a An iense ; Marco Opio, hijo de Marco, de la p a ­
r roqu ia T e r e n t i n a . 

»Por c u a n t o Marco Marcelo , cónsu l , h a p ropues to e n 
e l Senado lo que toca á las p rov inc i a s consu la res , el 
S e n a d o h a hecho la p r e sen t e d e t e r m i n a c i ó n : q u e L u ­
cio Pau lo y Cayo Marcelo, cónsu les , e n e n t r a r á servi r 
s u consu lado (1) h a s t a el p r ime r día del m e s d e marzo 
q u e e n su año caerá , p r o p o n g a n e n el Senado lo q u e 
t o c a á las p rov inc ias consu la res , y que otra cosa n i n ­
g u n a an t e s de és ta no p r o p o n g a n , n i j u n t a m e n t e con 
ella; y que p a r a p r o p o n e r l a p u e d a n j u n t a r s enado e n 
Jos d ías q u e son de concejos g e n e r a l e s (2), y l e v a n t a r 
reso luc ión ; y que c u a n d o los cónsu les lo p ropus ie ­
r e n al Senado , p u e d a n exc lu i r á seis s enadores de los 
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(1) Para aumentar el número de los asistentes á la sesión del 
Senado, que a veces era escaso. 

q u e e s tuv i e r en n o m b r a d o s e n los t r e s c i en to s j u e ­
ces (1). Y que si d e es to se h u b i e r e d e d a r a l g u n a r a ­
zón al pueb lo ó al concejo g e n e r a l , q u e Servio S u l p i -
cio ó Marco Marcelo, cónsu le s , ó los p re to res , ó los t r i ­
b u n o s , ó á q u i e n de ellos les pa rec i e r e , lo p r o p o n g a n 
al pueb lo ó al concejo; y q u e si ellos no lo p r o p u s i e ­
r e n , lo p u e d a n p r o p o n e r los q u e s u c e d i e r e n e n sut 
l u g a r . » 

AUTORIDAD DE LA ORDENACIÓN DEL SENADO. 

«El ú l t i m o d e s e t i e m b r e , e n el t e m p l o d e Apolo, s e 
h a l l a r o n p resen tes á firmar la p r e s e n t e ordenación: . 
Luc io Domicio Barbarroja , hijo de Cneo; Quin to C e ­
cilio Mételo Pío Scipión, hi jo de Quin to ; Lucio Vi l io 
Ana l , hijo d e Luc io , de la pa r roqu i a Pon t ina ; C a y o 
Sep t imio , hijo de Tito, de la p a r r o q u i a Qui r ina ; C a y o 
Scr ibonio Cur ión , hijo de Cayo , de la pa r roqu ia P o p i -
l ia; Lucio A teyo Capi tón , hijo de Lucio , de la p a r r o ­
qu i a An iense ; Marco Opio, hijo d e Marco, de l a p a r r o ­
qu i a T e r e n t i n a . 

»Por c u a n t o Marco Marcelo, c ó n s u l , p ropuso e n e l 
Senado el n e g o c i o d e las p rov inc ias , el Senado h a 
h e c h o sobre ello la p r e s e n t e d e t e r m i n a c i ó n : q u e n i n ­
g u n o de-los q u e t e n g a n au to r idad y pode r de c o n t r a ­
deci r , e s to rbar ó d i la ta r , u s e n del t a l pode r e n e s t e 
caso; d e t a l m a n e r a , q u e s in i m p e d i m e n t o n i n g u n o 
se p u e d a este n e g o c i o p roponer l u e g o en el Senado y 
l e v a n t a r en ello reso luc ión . Y que si a l g u n o lo e s to r ­
b a r e , el Senado lo d a al ta l por r ebe lde á la R e p ú b l i ­
ca . Y q u e si a l g u n o con t rad i j e re es ta o r d e n a c i ó n , q u e 
l a v o l u n t a d del S e n a d o es q u e lo dé firmado de s u 
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(l) Diez años. 

n o m b r e , y que se p r o p o n g a l u e g o e n el S e n a d o y e n 
«el concejo genera l .» Es t a o r d e n a c i ó n la con t r ad i j e ­
r o n Cayo Celio, Luc io Vinicio, Publ io Cornel io , C a y o 
Tib io Pansa . 

« í t em, que el Senado d e t e r m i n a b a ace r ca de los 
s o l d a d o s que e s t án en el c a m p o de Cayo César, q u e 
los que h a b r á n y a cumpl ido con el t i e m p o de su m i ­
l i c i a (1) ó t e n d r á n causas j u s t a s por d o n d e d e b a n ser 
•dados por l ibres del j u r a m e n t o mi l i t a r , d e n r azón de 
•ello al S e n a d o , p a r a que se t e n g a c u e n t a con ellos y 
-se vea su ju s t i c i a . Y q u e si a l g u n o con t r ad i j e re es ta 
o r d e n a c i ó n , que la v o l u n t a d del Senado es que lo dé 
f i rmado de s u n o m b r e , y q u e se t r a t e e n él y e n el 
conce jo g e n e r a l de su con t rad icc ión .» A es ta o rdena­
c i ó n con t rad i je ron Cayo Celio y Cayo P a n s a , t r i bu ­
n o s del pueb lo . 

« í t em, que el Senado d e t e r m i n a b a en lo que t o c a b a 
•á la p rov inc ia de Cilicia y á las d e m á s ocho p r o v i n ­
c i a s que g o b e r n a b a n los que h a b í a n sido p r e t o r e s , 
c o m o t e n i e n t e s de p re to res , fuesen env iados los que 
h a b í a n sido p re to res y n o h a b í a n t en ido g o b i e r n o d e 
p r o v i n c i a s , y que los que por o r d e n del Senado h a ­
b í a n de ir á las p rov inc i a s por t e n i e n t e s de p re to res 
h u b i e s e n de ir como les cup iese por sue r t e . Y q u e si 
e l n ú m e r o de los que , conforme á es ta o r d e n a c i ó n , 
h a b í a n de i r n o bas tase p a r a h e n c h i r e l n ú m e r o de 
l a s p r o v i n c i a s , que e n ta l caso se r econoc iese el n ú ­
m e r o de los colegios de p re to res que h a y a n sido y n o 
h a b í a n sal ido con c a r g o á las p rov inc i a s , y q u e és tos , 
•cada u n o por s u a n t i g ü e d a d , e c h a s e n sue r t e s p a r a 
«a l i r con c a r g o á las p rov inc ia s . Y si n i el n ú m e r o de 
éstos t a m p o c o fuere suf ic iente , c o n s e c u t i v a m e n t e , por 
s u o rden y a n t i g ü e d a d , e c h a s e n sue r t e s los de los d e -
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(1) Porque, elegido cónsul, se vería libre de las acusaciones que; 
en caso contrario se le dirigirían al dejar el gobierno de la Gralia. 

m á s colegios q u e n o h u b i e s e n t en ido c a r g o s d e p r o ­
v inc i a s , h a s t a q u e v in iese á h e n c h i r s e el n ú m e r o de 
los que h a b í a n de salir con c a r g o á las p rov inc i a s . Y 
q u e si a l g u n o c o n t r a d e c í a es ta o rdenac ión , lo d i e s e 
firmado de s u mano .» Es ta o r d e n a c i ó n l a c o n t r a d i j e ­
r o n Cayo Celio y Cayo P a n s a , t r i b u n o s de l pueb lo . 

Echóse t a m b i é n esto de v e r e n Cneo P o m p e y o , lo» 
cua l dio á los h o m b r e s m u y g r a n d e s e g u r i d a d : q u e 
dijo q u e h a s t a el 1.° de marzo n o pod ía d e t e r m i n a r 
n a d a de las p rov inc i a s de César s in h a c e r l e agravio; : 
pero que pasado aque l día, s in d u d a n i n g u n a lo d e ­
t e r m i n a r í a . Y p r e g u n t á n d o l e a l g u n o s q u é ser ía si 
e n t o n c e s a l g ú n t r i b u n o lo con t rad i j ese , respondió á, 
es to q u e todo lo t e n í a él por u n o , q u e César n o o b e ­
dec iese la o rdenac ión del S e n a d o ó q u e p rocu ra se q u e 
a l g u n o es torbase el h a c e r l a d e t e r m i n a c i ó n . «¿Y si q u i ­
s iese César (dijo u n otro) ser cónsu l , y j u n t a m e n t e 
con esto ser señor del ejército?» A esto respondió P o m ­
p e y o , con es ta m a n s e d u m b r e : «/Y si quis iese m i hijo-
t o m a r u n pa lo y d a r m e d e palos?» Con es tas p a l a b r a s 
dio á e n t e n d e r á todos P o m p e y o q u e n o t en í a á C é s a r 
l a v o l u n t a d que solía. De m a n e r a q u e César (á lo q u e 
y o en t i endo) qu ie re v e n i r á u n o d e estos dos part idos: : 
ó q u e l e de jen es te año es ta r se e n s u p r o v i n c i a y q u e 
n o le el i jan es te ano cónsu l e n a u s e n c i a , ó q u e si l e 
n o m b r a r e n cónsu l dejará la p rov inc i a (1). Cur ión se 
aperc ibe m u y de ve ras p a r a ser le con t ra r io . Qué p r e ­
t e n d a a l canza r c o n el lo, no lo sé . Esto e n t i e n d o : q u e 
t e n i e n d o b u e n p a r e c e r , a u n q u e no h a g a n i n g u n a -
cosa n o p u e d e pe rde r se . P a r a c o n m i g o es m u y l ibe ­
ra l Curión, a u n q u e con s u l ibe ra l idad m e h a dado-
m u c h o q u e h a c e r . P o r q u e si él no m e h u b i e r a dado-
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(1) La de Siria. 

las p a n t e r a s af r icanas q u e á él le t ra je ron p a r a s u s 
fiestas, y o n o m e h u b i e r a p u e s t o e n es te t raba jo . P e r o 
p u e s m e es forzado h a c e r m i s fiestas, q u e r r í a t u v i e s e s 
cu idado de lo q u e s i e m p r e t e h e i m p o r t u n a d o : q u e 
des o rden c ó m o y o de esa t i e r r a t e n g a a l g u n a s fieras, 
y t a m b i é n q u e se cobre esa c é d u l a de Sitio. Ahí e n v i é 
á m i l iber to F i lón y á D iógenes , g r i e g o , c o n ca r t a s y 
r e c a d o s p a r a t í . H o l g a r é m u c h o q u e m i r e s po r ellos y 
por el n e g o c i o q u e t e escr ib í . P o r q u e c u a n i m p o r t a n t e 
n e g o c i o es aqué l p a r a m í , y a t e lo e n c a r e c í e n la c a r t a 
q u e r ec ibas de su m a n o . Ten sa lud . 

X. 

CELIO A CICERÓN. 

Año 102. 

G r a n d e a l t e r ac ión nos h a n dado las ca r t a s d e C a y o 
Casio y de l r e y Deyo ta ro . P o r q u e Casio h a escr i to q u e 
el c a m p o d e los Pa r tos h a b í a y a pasado e l r ío Euf ra ­
t e s , y Deyo ta ro , que m a r c h a b a por la p rov inc i a Co-
m a g e n a h a c i a n u e s t r a p rov inc i a (1). Yo, e n lo q u e á t í 
t ocaba , t u v e g r a n t e m o r (porque sab ía que es tabas m a l 
aperc ib ido d e soldados) n o m a n c h a s e a lgo t u a u t o r i ­
d a d es te m o v i m i e n t o . P o r q u e si m á s f i rme c a m p o t u ­
v ie ras , e s tuv ie ra y o con g r a n rece lo de t u v ida . Pe ro el 
v e r que t ú t e n í a s m u y p e q u e ñ o ejército m e h a c í a e n ­
t e n d e r q u e t e r e t i r a r í a s y no v e n d r í a s á las m a n o s c o n 
el e n e m i g o . Lo cua l c ó m o lo t o m a r í a n los h o m b r e s y 
c ó m o j u z g a r í a n de tu neces idad , a u n lo t e m o ; n i p e r ­
de r é el m iedo h a s t a q u e e n t i e n d a q u e has l l egado á 
I ta l ia . Es tas n u e v a s d e la v e n i d a d e los Par tos h a n d e s -
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pe r t ado diversos p a r e c e r e s . P o r q u e u n o s son de p a r e ­
ce r que P o m p e y o e n p e r s o n a v a y a allá, otros q u e se 
« s t é quedo en la c iudad ; u n o s q u e César v a y a c o n s u 
e jé rc i to , otros q u e los cónsu les ; pero n i n g u n o es d e 
p a r e c e r q u e por o rden del Senado v a y a n i n g u n o de los 
q u e n o t i e n e n c a r g o . Pero los cónsu le s , d e t e m o r q u e 
n o se h a g a o r d e n a c i ó n que ellos h a y a n de salir con 
háb i to de g u e r r a (1), y con g r a n v e r g ü e n z a s u y a , d e ­
j á n d o l o s á el los exc lu idos , c o m e t a n el n e g o c i o á o t ro , 
e n n i n g u n a m a n e r a q u i e r e n j u n t a r s enado , d e t a l 
m a n e r a , q u e h a n cobrado op in ión de h o m b r e s n e g l i ­
g e n t e s e n lo q u e t o c a á l a Repúb l i ca . Pero , ora sea 
d e s c u i d o , ora poco va lor , ora aque l t e m o r que poco 
a n t e s dije, ellos lo do ran con este n o m b r e y op in ión 
d e c o m e d i m i e n t o : q u e n o q u i e r e n t e n e r c a r g o de p ro ­
v i n c i a . De t í h a s t a ahora no habernos rec ib ido c a r t a s , 
y si las del r e y Deyo ta ro no h u b i e r a n ven ido , t e n í a s e 
e s t a op in ión de Casio: q u e h a b í a fingido es ta g u e r r a , 
p a r a e n c u b r i r s u s robos , de m a n e r a q u e lo que él h a ­
b ía des t ru ido pa rec iese q u e lo h a b í a des t ru ido el e n e ­
m i g o , y que h a b í a dado o r l e n c o m o e n t r a s e n Á r a b e s 
e n la p rov inc i a , y que h a b í a escr i to al Senado q u e 
e r a n Par tos . Por lo cua l t e d o y por consejo que e sc r i ­
b a s l l a n a y d i s c r e t a m e n t e e n q u é es tado es t án ah í las 
cosas , sea ta l cua l fuere, s in dar m u e s t r a que has q u e ­
r ido p a d r i n e a r á n a d i e ó ca l la r a lgo de lo q u e i m p o r ­
t a b a m u c h o q u e se sup ie se . Ahora y a e s t amos al fin 
de l a ñ o , po rque és ta te h e escr i to á los 18 de n o v i e m ­
b r e . Y y o n o veo q u e h a s t a el 1.° d e ene ro se p u e d a 
h a c e r cosa n i n g u n a . Ya t ú conoces á Marcelo, c u a n 
flemático es y c u a n de pocos negoc io s , y á Servio , 
c u a n a m i g o de d i la tar los . ¿Qué p i e n s a s t ú q u e h a r á n 

(1) El traje de los generales de ejército cuando iban 6 tomar el 
mando. 
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(1) La Galia, cuyo mando quería quitar á César. 
(2) El reparto de las tierras de la Campania, cosa que importaba 

ya poco á César, preocupado con asuntos más graves, y que de­
seaba Pompeyo, porque presidiendo los repartidores tendría por 
amigos á quienes adquiriesen las tierras. 

éstos? ¿O cómo p o d r á n conc lu i r lo que n o qu ie r en , 
p u e s a u n lo que desean lo t r a t a n t a n f r í a m e n t e q u e 
p a r e c e q u e no lo desean? C u á n d o e n t r a r á n los n u e ­
v o s cónsu les , si los Pa r tos m u e v e n g u e r r a , n o se t r a ­
t a r á de o t ra cosa e n todos los p r imeros m e s e s . Y si n o 
l a m u e v e n y fuere t a n flaca que , ó vosotros ó los que 
os s u c e d i e r e n , con a ñ a d i r a lgo m a y o r n ú m e r o de sol­
dados le podré is resist ir , y o e n t i e n d o que Curión p r o ­
c u r a r á dos cosas : qu i t a r a lgo á César , p a r a t e n e r a lgo 
<jue d a r á P o m p e y o , por poco q u e ello sea . Pau lo e n ­
t r a m u y b r a v o e n el deseo d e l a p rov inc i a (1). A u n ­
q u e n u e s t r o a m i g o F u r n i o le sa ld rá e n ello al e n ­
c u e n t r o . No sé si a l g ú n o t ro . Lo que y o h a s t a ahora 
e n t i e n d o , es to es . No veo o t ra cosa que p u e d a s u c e ­
d e r . Muchas cosas p u e d e t r a e r el t i e m p o y m u c h a s 
cosas veo q u e es t án a m a s a d a s . Pe ro todo v e n d r á á r e ­
s u m i r s e d e n t r o d e estos l ími t e s . E n lo d e Cur ión m e 
o lv idaba l a l e y q u e p r e t e n d e h a c e r del t é r m i n o C a m ­
p a n o (2); del cua l d i cen q u e y a á César n o se le d a 
n a d a , pero que P o m p e y o lo r e h u s a m u c h o , p o r q u e 
c u a n d o César v e n g a n o lo ha l le vac ío . E n lo q u e á t u 
d e s p e d i d a toca , n o t e p u e d o y o ofrecer q u e h a r é te 
e n v í e n sucesor ; pero lo q u e h a r é es que n o se t e p r o ­
r r o g u e el c a r g o n i u n día de t i e m p o . Si la n e c e s i d a d 
ó el S e n a d o t e ob l iga re de m a n e r a q u e y o , s i n p e r ­
ju ic io de t u h o n r a , no lo pud i e r e r ehusa r , t oca á t í el 
d e t e r m i n a r t e si quer rás pe r seve ra r e n el lo . Lo q u e 
e s t á á m i c a r g o es a c o r d a r m e c u a n e n c a r e c i d a m e n t e 
m e e n c o m e n d a s t e á l a pa r t i da q u e n o lo pe rmi t i e se . 
T e n sa lud . 
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XI. 

CELIO A CICERÓN. 

Año 703. 

Mucho nos dio e n q u é e n t e n d e r el p e d i r en t u n o m ­
b re las sup l i cac iones , a u n q u e n o nos costó el r e c a b a r ­
las m u c h o t i empo . P o r q u e las p e d i m o s á m u y dif i­
cu l tosa c o y u n t u r a ; al t i e m p o que t u m u y g r a n d e 
a m i g o Cur ión , por habe r l e es to rbado t a n d e ve ras el 
j u n t a r conce jo g e n e r a l , dec ía que e n n i n g u n a m a ­
n e r a consen t i r í a que á n a d i e se c o n c e d i e s e n supl ica­
c iones , po rque n o pa rec i e se que el b i e n q u e po r l o ­
c u r a de Paulo (1) h a b í a a l canzado lo pe rd í a por s u 
c u l p a y q u e h a c í a t ra ic ión al b a n d o popu la r . Y así 
v i n i m o s á par t ido , y los cónsu le s d i e ron su p a l a b r a 
que e n todo es te año n o p r o p o n d r í a n o t ras sup l i cac io ­
n e s . Ob l igac ión t i e n e s d e d a r á a m b o s los c ó n s u l e s 
l a s g r a c i a s , pero m a y o r m e n t e á Pau lo . P o r q u e M a r ­
celo le r e spond ió á Cur ión q u e él n o t e n í a s u espe­
r a n z a f u n d a d a e n aque l las sup l i cac iones ; pe ro P a u l o 
le p rome t ió que e n s u año no p r o p o n d r í a o t ras . Ha ­
b í a n m e avisado q u e Hi r ro nos las h a b í a m u c h o d e 
con t r adec i r . Yo le hab l é a p a r t e , y él n o s o l a m e n t e n o 
se nos hizo con t ra r io , pero con ser n e g o c i o de sus dos 
e n e m i g o s y p u d i é n d o l o es to rbar con sólo p e d i r q u e 
se c o n t a s e n los vo tos , n o hab ló pa l ab ra . S o l a m e n t e 
se t u v o al voto de Catón , el cua l , con h a b e r t r a t a d o 

(1 ) El cónsul Paulo era uno de los más resueltos en impedir la 
reunión de los comicios. 
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(1) Lo cual demuestra que Balbo sabía ya la adhesión de Cu­
rien á César. 

(2) Pompeyanos qHe creían alentar con su voto favorable la 
oposición del tribuno Curión. 

de t í con m u c h a h o n r a t u y a , no fué de p a r e c e r que s e 
t e conced iesen . Favon io fué el t e rcero e n ser d e es te 
pa rece r . Y así estás ob l igado á c a d a u n o de éstos á 
da r l e las g r a c i a s conforme al na tu r a l y sec ta de c a d a 
u n o : á los u n o s , p o r q u e n o h i c i e ron m á s d e m o s t r a r 
s u v o l u n t a d , n i esforzaron su pa rece r , p u d i e n d o p o ­
n e r n o s es torbo; y á Cur ión , po rque , á fin de da r te á 
tí c o n t e n t o , torció el c a m i n o d e s u s d e s i g n i o s . Po r ­
q u e F u r n i o y Lón tu lo , como si fuera s u propio i n t e ­
r é s , así lo p r o c u r a r o n y esforzaron j u n t a m e n t e c o n ­
m i g o . De Cornel io Balbo t e sé dec i r que lo h a p rocu ­
r a d o c o n m u y g r a n c u i d a d o y d i l i genc i a . P o r q u e á 
Cur ión se lo rogó m u y e n c a r e c i d a m e n t e , y le dijo q u e 
César lo t o m a r í a por ag r av io si o t ra cosa hac í a , y le 
advi r t ió q u e el dejar lo de h a c e r ser ía p o n e r á Césa r 
sospecha e n la l l aneza de s u á n i m o (1). C o n c e d i é r o n ­
las los q u e n o q u e r í a n q u e el n e g o c i o se c o n c l u y e s e , 
aquel los Domicios , d igo , y Scip iones ; á los cua les (2), 
q u e con esto de concede r l a s ellos q u e r í a n a t izar á Cu­
r ión p a r a que las es torbase , r e spondió g r a c i o s a m e n t e 
Curión q u e por esto no las es torbar ía ; po rque ve ía q u e 
c ie r tas g e n t e s q u e las c o n c e d í a n q u e r í a n q u e n o s e 
c o n c l u y e s e t a n pres to . 

E n lo q u e toca á l a Repúb l i ca , todo el n e g o c i o h a 
ven ido h a s t a ahora á t opa r e n sola u n a cosa, q u e es 
es ta de las p rov inc i a s . P o m p e y o p a r e c e que se h a d e ­
c la rado e n favor de la v o l u n t a d de l Senado , q u e Cé­
sar deje la p rov inc i a a n t e s del 13 de n o v i e m b r e . Cu­
r ión d ice q u e an t e s se pe rde r á q u e ta l p e r m i t a q u e s e 
d e t e r m i n e . Y así, por esforzar esto, h a p ropues to t o -
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das sus d e m á s p re t ens ión es . Aquel los nues t ro s p r i n ­
c ipa les , q u e y a t ú conoces b i en , n o osan p o n e r el 
n e g o c i o e n el r i e sgo y v e n t u r a de las a r m a s . Todo el 
n e g o c i o , e n fin, es tá en es te es tado: que P o m p e y o , 
m o s t r a n d o q u e n o es su fin de shace r á César, s ino d e ­
t e r m i n a r lo que es de ju s t i c i a , d ice que Cur ión s i em­
b ra d i scord ias . Pero e n n i n g u n a m a n e r a qu ie re , s i no 
q u e lo t e m e e n e x t r e m o , q u e César sea n o m b r a d o 
cónsu l a n t e s d e dejar el ejérci to y el c a r g o . Trá ta lo 
ha r to m a l Cur ión , v i t u p e r a n d o todo s u s e g u n d o c o n ­
su l ado . De esto t e cert if ico: que si por todas las v ías 
d a n e n p e r s e g u i r á Cur ión , César se rá defendido , y si 
t e m e n l a c o n t r a d i c c i ó n de l t r i b u n o (la c u a l se ve q u e 
t e m e n ) , César se e s t a rá e n s u p r o v i n c i a todo el t i e m p o 
q u e él qu is ie re . E n el m e m o r i a l q u e t e env ío d e las 
cosas d e l a c i u d a d v a n escr i tos los pa r ece r e s q u e h a 
d icho c a d a u n o , de l cua l e scogerás lo q u e t e pa rec i e r e 
d i g n o de leer . Lo d e m á s pasar lo h a s por a l to , e s p e ­
c i a l m e n t e aquel lo del no h a b e r a c e p t a d o las fiestas, 
como t a m b i é n aque l las p o m p a s funerar ias y s e m e ­
j a n t e s n i ñ e r í a s q u e v a n allí d e poca i m p o r t a n c i a . 
P o r q u e qu i se m á s p e c a r por c a r t a d e m á s y esc r ib i r t e 
lo que n o deseas saber , q u e de ja r d e escr ib i r te a l g o 
de lo que e ra d e i m p o r t a n c i a . E n m e r c e d t e t e n g o el 
cu idado q u e has t e n i d o de cobrar la cédu la de Sit io. 
Y p u e s m e escr ibes que te h a pa rec ido que no t r a t a n 
l l aneza , r u é g o t e que t r a t e s el n e g o c i o como si fueses 
m i p rocu rador . T e n sa lud . 
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XII. 

CELIO A CICERÓN. 

Año 703. 

Sea p a r a b i e n la af inidad de u n h o m b r e r e a l m e n t e 
d e b i e n , q u e y o en ta l poses ión lo t e n g o (1). P o r q u e 
s i h a s t a aqu í él p a r a sí m i smo h a sido desperd ic iado 
e n a l g o , y a l a edad lo e n m e n d ó ; y si a l g ú n ras t ro d e 
ello q u e d a r e , t u d i sc rec ión y a u t o r i d a d y el r espe to 
q u e él le t e n d r á á Tul ia e n t i e n d o q u e lo c u r a r á n m u y 
p res to . P o r q u e n o es t e r co e n el p e r s e v e r a r e n los v i ­
c ios , n i t o n t o e n el e n t e n d e r cuá l es lo mejor . Y, e n 
fin (lo que m á s á m í m e h a c e al caso), quiérolo y o 
m u c h o . ¿No v e s , Cicerón , c u a n b u e n suceso h a t en ido 
la con t r ad i cc ión de nues t ro a m i g o Cur ión e n esto de 
las provinc ias? P o r q u e p r o p o n i é n d o s e en el S e n a d o la 
con t r ad i cc ión (lo cua l se h a c í a confo rme á l a o rdena ­
c ión del Senado) y h a b i e n d o d icho Marco Marcelo el 
p r i m e r pa rece r , q u e se t r a t a se aquel lo con los t r i b u ­
n o s , la m a y o r p a r t e de l Senado fué de con t ra r io p a ­
r ece r . P o m p e y o t i e n e a h o r a el e s t ó m a g o t a n flaco q u e 
n o ha l la cosa que le sa t i s faga . H a b í a n s e r e s u m i d o e n 
q u e se tuv iese c u e n t a con él , que n i de jaba el ejér­
ci to n i e n t r e g a b a las p rov inc ia s . Esto cómo lo t o m a r á 
P o m p e y o c u a n d o e n t i e n d a e n q u é pe l i g ro v i e n e la 
Repúb l ica si ó él n o p u e d e ó n o qu i e r e a m p a r a r l a , 
vosot ros , que sois viejos y r icos , os lo ve ré i s . Al t i empo 
q u e és ta t e escr ib ía se e s t aba m u r i e n d o Quin to Hor-
t ens io . Ten sa lud . 

(1) Dolabela, que se había casado con la hija de Cicerón. 
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XIII. 

CELIO A CICERÓN. 

Año 103. 

Corrido e s toy de h a b e r t e de confesar y q u e j a r m e d e 
los ag rav io s q u e m e h a h e c h o Apio, h o m b r e el m á s 
d e s a g r a d e c i d o del m u n d o , el cua l n o por o t ra razón 
h a comenzado de a b o r r e c e r m e s ino p o r q u e m e e r a e n 
c a r g o d e m u y b u e n a s obras , y n o p u d i e u d o doblar s u 
v o l u n t a d á g ra t i f i cá rmelas d e p u r o a v a r i e n t o , s ec re ­
t a m e n t e comenzó á p e r s e g u i r m e , a u n q u e no t a n e n 
sec re to q u é no lo e n t e n d i e s e n m u c h o s q u e m e lo h a n 
a v i s a d o , y y o fác i lmen te lo h e echado de ve r q u e n o 
t e n í a p a r a c o n m i g o b u e n propósi to . Pero después 
q u e e n t e n d í q u e lo h a b í a i n t e n t a d o por o rden del co ­
legio (1) y q u e después ha b í a t r a t ado p ú b l i c a m e n t e 
c o n a l g u n o s , q u e que r í a t r a t a r con Lucio Domicio 
(que es el m a y o r e n e m i g o que y o a h o r a t e n g o ) que 
los dos d iesen o rden q u e Cneo P o m p e y o m e a c u ­
sa se , n o p u d e dobla r m i v o l u n t a d á r e ñ i r con él sobre 
es to n i ped i r l e es te ag rav io , a c o r d á n d o m e q u e és te 
m e es t aba e n ob l igac ión de la v ida . ¿Qué p i e n s a s , 
p u e s , q u e hice? Como si fuera a lgo de i m p o r t a n c i a , 
q u é j e m e d e él á a m i g o s que s ab í an b i e n las b u e n a s 
obras que y o le ha b í a hecho . Y c u a n d o vi que no m e 
t e n í a por h o m b r e que merec i e se que m e diese sa t i s ­
facción de aque l a g r a v i o , m á s quise q u e d a r e n obl i ­
g a c i ó n á s u c o m p a ñ e r o (2) ( a u n q u e no m e t i e n e b u e n a 
v o l u n t a d , s ino a n t e s m a l a por el a m i s t a d que con t i go 

(1) El colegio de los augures, al que pertenecía Apio. 
(2) L. Pisón, que aborrecía á Cicerón. 
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(1) Ley que penaba los actos de amor sodomítico 6 contra 
naturaleza, vicio bastante general entre los Romanos poderosos. 

(2) Los oratorios en las casas no se permitían en Roma si no se 
consagraban al culto público. 

(3) Según la variante latina: más de cuarenta días. 
(4) La dignidad de augur, vacante por muerte de Hortensio. 

t e n g o ) q u e n o p a r á r m e l e d e l a n t e á aque l l a c a r a de 
m o n a ! C u a n d o él esto e n t e n d i ó e n c e n d i ó s e e n có le ra 
y dijo á voces que y o b u s c a b a a c h a q u e s p a r a r o m p e r 
c o n él, p a r a q u e si n o m e p a g a b a lo q u e m e debía , so 
color de e n e m i s t a d se lo p id iese por p le i to . D e s p u é s 
a c á no h a pa rado h a s t a l l a m a r p ú b l i c a m e n t e al a c u ­
sador Servio y h a c e r conc ie r tos con Domicio . Y c o m o 
n o les sa l ía á s u propósi to el p o d e r m e h a c e r p roceso 
confo rme á l e y n i n g u n a , h a n m e quer ido a c u s a r c o n ­
forme á u n a l e y s e g ú n á l a cua l n o m e pod ían ob je ­
t a r cosa n i n g u n a . Y así , los bisónos h a n m e p rocu rado 
p o n e r u n a d e m a n d a c r i m i n a l , conforme á la l e y E s -
c a n t i n i a (1), e n el m a y o r fervor de m i s fiestas C i rcen­
ses . A p e n a s h a b í a d icho es to Pola , c u a n d o y a y o á 
Apio , c o n ser censo r , le t e n í a h e c h a u n a d e m a n d a 
c r i m i n a l por l a m i s m a l e y . No v i cosa q u e m á s á m i 
g u s t o suced iese . Po rque dio t a n e n g r a c i a m i a c u s a ­
c ión , n o s o l a m e n t e á la g e n t e v u l g a r , pero a u n á m u ­
c h a d e la p r inc ipa l , q u e m á s p e n a le dio á Apio l a 
f ama que l a d e m a n d a . C o m e n c é t a m b i é n de ped i r l e 
u n orator io q u e t i e n e e n s u casa (2). D a m e g r a n p e n a 
l a t a r d a n z a de es te m e n s a j e r o q u e l l eva es ta ca r t a , 
p o r q u e d e s p u é s d e h a b e r rec ib ido m i p r i m e r a ca r t a 
h a a g u a r d a d o (3) m á s de ot ras c u a r e n t a . No sé o t ra 
cosa q u e esc r ib i r te . Domicio sabes q u e e spe ra el s u ­
ceso de esto con t e m o r (4). Con g r a n deseo t e a g u a r ­
do, y que r r í a v e r t e y a aqu í . Supl icó te que t e due la s 
d e m i s a g r a v i o s c o m o e n t i e n d e s que m e duelo y o d e 
los t u y o s y los v e n g o . Ten sa lud . 
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XIV. 

CELIO A CICERÓN. 

Año 108. 

A u n q u e h u b i e r a s p r e n d i d o al r e y de los Par tos Ar -
s ace y g a n a d o á Se leuc ia , n o h u b i e r a s g a n a d o t a n t o 
q u e se p u d i e r a i g u a l a r c o n lo q u e h a s pe rd ido e n d e ­
j a r d e goza r d e l a v i s ta de lo q u e aqu í h a s u c e d i d o . 
E n t u v ida t e h u b i e r a n dol ido los ojos s i h u b i e r a s v i s to 
la c a r a d e Domicio c u a n d o q u e d ó exc lu ido de l sace r ­
docio . G r a n d e s pas iones h u b o e n aque l l a e lecc ión , l a s 
cua l e s se m o s t r a r o n por las aficiones d e las p a r c i a l i ­
d a d e s . M u y pocos fueron los q u e h i c i e sen s u d e b e r 
e n favor d e Domicio , y éstos fueron sus a m i g o s y pa ­
r i e n t e s . De m a n e r a q u e Domic io m e h a cob rado t a n 
g r a n d e odio, q u e á n i n g u n o d e aque l los sus a m i g o s 
abo r r ece t a n t o c o m o á m í , p o r q u e p r e t e n d e q u e c o n 
g r a n s in razón l e h a n qu i t ado el sacerdocio y q u e y o 
h e sido el au to r de el lo . Es tá que t o m a el cielo c o n 
las m a n o s d e v e r q u e t a n t o se h a n h o l g a d o las g e n ­
t e s d e s u p e n a y d e q u e y o m e h a y a m o s t r a d o t a n 
apas ionado por A n t o n i o (1). 

El m i s m o Cneo Domic io h a acusado á Cneo S a t u r ­
n i n o el m e n o r , el cua l n o t i e n e de lo pasado m u y 
b u e n a fama. E s p e r a m o s e n q u é p a r a r á e s t a s e n t e n c i a ; 
y p u e s d i e ron por l ibre á Sex to P e d u c e o , conf ianza 
t e n e m o s q u e t a m b i é n se l ib ra rá és te . E n lo q u e t oca á 
l a Repúbl ica , y a t e h e escr i to q u e h a s t a ahora y o n o 

(1) M, Antonio fué el elegido para el sacerdocio. 
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(1) Esto es, que pueda durar un año la paz sin que haya g u e ­
rras civiles. 

(2) El casamiento de Pompeyo con la hija de César. 
(3) Alude á Curión, Marco Antonio y Dolabela, partidarios de 

César. 

v e o m a n e r a de paz (1); y c u a n t o es ta porfía a n d a m á s 
de lo q u e c o n v e n d r í a , t a n t o m á s c laro se m u e s t r a el 
pe l i g ro q u e h a y e n e l la . El p u n t o del n e g o c i o sobre 
q u e h a n de v e n i r á r o m p e r e n t r e sí estos que t i e n e n 
el g o b i e r n o es es te : que Cneo P o m p e y o se h a d e t e r ­
m i n a d o de no p e r m i t i r q u e C a y o César s ea n o m b r a d o 
c ó n s u l , s in q u e p r i m e r o deje el ejérci to y e n t r e g u e las 
p rov inc i a s ; y César t i e n e por c ier to q u e n o p u e d e 
de ja r d e p e r d e r s e , si e l e jérc i to deja. Pe ro c o n todo 
esto h a c e es te pa r t i do : q u e de jen a m b o s los e jé rc i tos . 
De m a n e r a q u e aque l l a s a m i s t a d e s t a n in t r í n secas y 
aque l l a t a n odiosa confede rac ión (2) v i e n e y a , n o á 
p a r a r e n ocu l tas pas iones , s ino á r e v e n t a r e n g u e r r a 
man i f i e s t a . Y y o n o sé r e a l m e n t e q u é m e h a g a ; y a u n 
á t í t a m b i é n creo t e d a r á p e n a e s t a consu l t a . Po rque 
c o n a m b o s á dos t e n g o a m i s t a d y fami l ia r idad; y abo­
r rezco el negoc io , a u n q u e n o las p e r s o n a s (3). Creo 
q u e t ú e n t i e n d e s q u e e n las d iscordias civi les , m i e n ­
t r a s el n e g o c i o n o v a por a r m a s , los h o m b r e s t i e n e n 
ob l igac ión de a r r imar se á la p a r t e m á s hones t a ; p e r o 
si por v ía de g u e r r a y a r m a s h a d e ir , á la m á s s e g u r a , 
y lo q u e m á s s e g u r o fuere t ene r lo por lo me jo r . E n 
es ta d i sens ión yo e n t i e n d o q u e se d e c l a r a r á n e n favor 
d e Cneo P o m p e y o el S e n a d o y todos los q u e t i e n e n l a 
j u d i c a t u r a ; y q u e á César se a r r i m a r á n todos los q u e 
e s t á n c o n t e m o r ó desespe rados : el va lor d e los d o s 
e jérc i tos n o t i e n e c o m p a r a c i ó n . Pe ro h a r t o t i e m p o 
t e n d r e m o s p a r a cons ide ra r e l p o d e r d e c a d a u n o d e 
el los , y p a r a cons ide ra r lo m á s s e g u r o . 

Casi m e h a b í a o lv idado d e esc r ib i r t e u n a cosa d e 

TOMO VII. ' 23 
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m u y g r a n d e i m p o r t a n c i a . ¿Sabes cómo el c enso r Apio 
h a c e aqu í m i l ag ros , y q u e esfuerza e x t r a ñ a m e n t e 
es to de la re fo rmac ión del t e n e r i m á g e n e s y p i n t u r a s , 
y del p o n e r t a sa e n el n ú m e r o d e las he r ed ad es , y 
de l p a g a r lo que se debe? Él creo q u e p i ensa q u e la 
c e n s u r a es h a r i n a d e h a b a s ó sa l i t re , q u e h a d e qu i t a r 
las r u g a s de la c i udad . A mí p a r é c e m e q u e se e n g a ñ a 
m u c h o . Porque q u e r i e n d o lavar las suc i edades , se 
ab re sus v e n a s propias y a u n las e n t r a ñ a s . Date p r iesa 
por a m o r d e Dios á ven i r , p a r a q u e a l cances (1) á ver 
es to , c ó m o j u z g a Druso (2) po r l a l e y Scan t i n i a , y 
c ó m o se a fana Apio e n re fo rmar esto de las i m á g e n e s 
y p i n t u r a s . C r é e m e q u e por ver esto, es b ien ap resu ­
r a r el paso . A Cur ión lo h a n j u z g a d o por m u y d iscre to 
e n p e r m i t i r q u e se l i b rasen los p a g a m e n t o s á P o m ­
p e y o . Yo n o sé es to e n q u é h a d e p a r a r . Pero s i el 
u n o d e los dos n o v a por g e n e r a l á l a g u e r r a d e los 
P a r t o s , y o veo q u e se e s p e r a n g r a n d e s d i sens iones , y 
t a les , q u e n o las podrá despa r t i r otro que las a r m a s y 
ba ta l l a . A m b o s á dos e s t án aperc ib idos d e á n i m o y 
de e jérc i to . U n a g r a n d e y apac ib le fiesta t e p r e s e n t a 
l a fo r tuna , si t ú pud ie ses m i r a r l a s in pe l i g ro . Ten 
sa lud . 

(1) A reírte de esto. 
(2) El pretor Druso aplicaba á los demás la ley Scantinia contra 

la sodomía, de que él también era culpado. 
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XV. 

CELIO Á CICERÓN. 

Año 704. 

¿Has vis to t ú en t u v ida h o m b r e m á s nec io q u e tu 
Cneo P o m p e y o , que s in qué n i p a r a q u é h a m o v i d o 
t a n t a s y t a n g r a n d e s d iscordias , b l a s o n a n d o de l m u y 
apercibido? ¿Ó h a s j a m á s le ído n i oído q u e h a y a h a ­
bido h o m b r e m á s p ron to e n el c o n c l u i r las cosas q u e 
nues t ro César , n i m á s t e m p l a d o e n la victoria? (1) 
¿Parécete q u e n u e s t r o s so ldados , q u e h a n conc lu ido 
la g u e r r a c o m o q u i e n se v a p a s e a n d o en t i e r r a s t a n 
ásperas y frías, y e n u n i nv i e rno t a n fuer te , e s t án ve ­
zados á m a n t e n e r s e de camuesas? Bien sé que m e 
di rás : ¿ya comienzas de b lasonar? No en ve rdad ; a n t e s 
si t ú sup ieses y e n t e n d i e s e s b i e n l a p e n a q u e y o t e n ­
g o , t e bu r l a r í a s d e m i b lasón como d e cosa que n o 
m e toca n a d a . Pero de todo esto no t e p u e d o dec i r 
n a d a has t a q u e nos v e a m o s c a r a á ca ra , lo cua l c reo 
q u e será m u y p res to . Po rque César t i e n e d e t e r m i n a d o 
de h a c e r m e ir á R o m a e n h a b e r echado á P o m p e y o 
de I ta l ia . Lo cua l á la h o r a de a h o r a c reo lo h a b r á y a 
h e c h o , si y a no h a d e t e r m i n a d o d e pone r l e sit io en 
Br índez . ¡No v iva y o , si no es u n a d e las m a y o r e s 
causas de desea r y o ir á R o m a el desear v e r t e y c o ­
m u n i c a r l o todo con t igo ! p o r q u e t e n g o m u c h o q u e 
t r a t a r . Y t e m o q u e e n es ta r d e l a n t e d e tí se m e olvi­
dará , como les sue l e acaece r á los h o m b r e s q u e son 

(1) Alude á la moderación de César en la toma de Corflnium. 
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X V I . 

MARCO CELIO Á CICERÓN. 

Año 104. 

G r a n d e a l t e rac ión m e dio aque l l a c a r t a e n q u e m e 
escr ib ías q u e n o i m a g i n a b a s s ino cosas t r i s tes , y n o 
m e escr ib ías qué e r a lo q u e i m a g i n a b a s ; a u n q u e b i e n 
m e d is te á e n t e n d e r q u é e ra t u i n t e n t o . Y así h e p r o ­
c u r a d o escr ib i r te l u e g o es ta ca r t a . Yo t e sup l ico , Ci­
c e r ó n , por lo q u e á t u ser y al de t u s hijos toca , y e n -

(1) Esto es, César. 
{2) Es decir, hijo de peinadora esclava. 

m u y finos e n a m o r a d o s . Pero ¿qué pecados míos h a n 
s ido l a c a u s a de q u e m e sea forzado vo lver a t rás 
a h o r a por los Alpes? L a c a u s a es que los de V e n t i m i -
11a e s t án pues tos e n a r m a s por u n caso n o d e m u c h a 
i m p o r t a n c i a . Y es , q u e Bel ieno , esc lavo n a c i d o e n 
c a s a de Demet r io y q u e e s t aba all í c o n pres id io , h a 
p r e n d i d o allí á u n h o m b r e p r inc ipa l l l a m a d o Domicio , 
h u é s p e d de César , y por d ine ro q u e le h a n dado los 
d e l a pa rc ia l idad c o n t r a r i a le h a torc ido el cue l lo . 
Por esto la c i u d a d se h a pues to e n a r m a s . Y y o h e d e 
i r a h o r a al lá con cua t ro c o m p a ñ í a s por m e d i o de l a 
n i e v e . Bien creo q u e d i rás q u e por todas pa r t e s les v a 
m a l á los Domicios . B ien quis ie ra y o q u e el hijo de 
"Venus (1) t u v i e r a t a n t o á n i m o en to rce r e l cuel lo á 
vues t ro Domic io , como estotro hijo de Psecade (2) 
tuvo con es to t ro . A t u hijo Cicerón s a luda rá s de m i 
p a r t e . T e n sa lud . 
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c a r e c i d a m e n t e t e lo m e g o , q u e rio h a g a s cosa por 
d o n d e p o n g a s e n r i esgo t u v ida y e s t ado . P o r q u e Dios 
y todos los h o m b r e s y n u e s t r a a m i s t a d m e s e a n t e s ­
t igos q u e lo q u e y o t e dije y lo de q u e t e avisé n o fué 
cosa d e v i en to ; s ino q u e por lo q u e d e César e n t e n d í 
c u a n d o m e vi con él y ca lé s u pa rece r , q u é ta l h a b í a 
de ser de spués q u e h u b i e s e a lcanzado la v ic to r ia , t e 
d i aviso d e ello. Muy e n g a ñ a d o estás si p i ensa s q u e l a 
m i s m a b e n i g n i d a d q u e mos t ró César e n el h a c e r d e 
los par t idos m o s t r a r á e n el p e r d o n a r á sus e n e m i g o s -
Todo lo que p i ensa y todo lo q u e t r a t a es v e n g a n z a y 
c r u e l d a d . Él se h a mov ido con m u c h a i r a c o n t r a el 
Senado ; es tá m u y p icado de h a b e r l e i m p e d i d o las c o n ­
t r ad icc iones d e los t r i bunos ; no e n t i e n d o que a d m i t i r á 
r u e g o s de n a d i e . Por lo cua l , si á tí m i s m o te qu ie res 
b ien , si á u n hijo que t i enes le t i e n e s amor , si á t u fa­
mi l ia , s i l as d e m á s p r e n d a s q u e t i e n e s las p r ec i a s 
a l g o , si y o p a r a con t i go t e n g o a l g ú n c réd i to , si a l g o 
c o n t i g o p u e d e t u y e r n o , q u e es t a n h o m b r e de b i e n 
(pues n o debes que re r m a l o g r a r n i e n t u r b i a r los i n t e ­
reses y fe l ic idad d e t an tos ) , s i g u e aque l b a n d o e n 
c u y a v ic tor ia cons is te n u e s t r o ser , d e m a n e r a q u e n o 
nos sea forzado ó abor rece r ó d e s a m p a r a r el p a r t i d o , 
ó desear con g r a n m a l d a d a l g u n a cosa q u e sea e n 
per juicio d e t u e s t ado . F i n a l m e n t e , h a s d e c o n s i d e r a r 
q u e e n d i l a ta r t a n t o t u d e t e r m i n a c i ó n h a b r á s y a i n ­
c u r r i d o e n el odio d e los p o m p e y a n o s . T será m u y 
g r a n d e n e c e d a d a h o r a d e c l a r a r t e por e n e m i g o del 
v e n c e d o r , n o hab i éndo te l e quer ido m o s t r a r c o n t r a r i o 
c u a n d o e s t a b a n las cosas inc ie r t as ; y n o h a b i e n d o 
que r ido s e g u i r á los otros c u a n d o t e n í a n fuerzas p a r a 
res is t i r , q u e r e r t e a h o r a j u n t a r c o n ellos después q u e 
los h a n h e c h o sal i r de I t a l i a á p u n t a d e l anza . Y m i r a 
q u e po r q u e r e r m o s t r a r t e m u y p r i n c i p a l , no escojas 
lo q u e es m e n o s p r i nc ipa l . Y y a q u e de l todo n o t e 



358 MARCO TULIO CICERÓN. 

( 1 ) Así sucedió. 
(2) No contestando al consejo de Celio de que permaneciera en 

Italia, demostraba Cicerón que no podía ó no quería seguirlo. 

p u e d a pe rsuad i r q u e no h a g a s eso, h a z m e á lo m e n o s 
es te placer: ' que e n t r e t e n g a s t u d e t e r m i n a c i ó n h a s t a 
ve r en qué p a r a esto de España ; lo cual y o te certifico 
q u e e n p o n e r e n ella César los pies será l u e g o t o d a 
n u e s t r a (1). Y si á E s p a ñ a p i e r d e n , y o n o sé qué e spe ­
r a n z a p u e d e n t e n e r és tos . Ni t a m p o c o puedo e n t e n d e r 
qué m a n e r a d e d e t e r m i n a c i ó n es la t u y a , q u e r e r t e 
a r r i m a r á g e n t e d e c u y o r epa ro no se t i e n e y a n i n ­
g u n a confianza. Eso q u e t ú s in dec í rme lo m e lo d is te 
á e n t e n d e r , y a César lo t e n í a e n t e n d i d o (2); y así e n 
h a b e r m e sa ludado , m e dijo l u e g o lo q u e de t í h a b í a 
oído. Yo le r espondí q u e no sab ía t a l cosa; pero r o -
g u é l e q u e t e escr ib iese u n a ca r ta , con q u e t e ob l igase 
m u y de ve ras á e s t a r t e q u e d o . Á mí m e l leva cons igo 
á E s p a ñ a . P o r q u e si no fuera por es to , y o t e h u b i e r a 
vis to d o n d e qu ie ra que es tuv ie ras a n t e s de i r á la c iu­
dad , y t e lo h u b i e r a esto r o g a d o ca r a á ca ra , y por 
fuerza, a u n q u e no quis ie ras , te h u b i e r a h e c h o de te ­
ner . Míralo m u y b i en , a m i g o Cicerón, y n o eches á 
p e r d e r del todo á t í y á todos los t u y o s ; n i te der r ibes 
v o l u n t a r i a m e n t e y á s a b i e n d a s d o n d e ves q u e no h a y 
sa l ida n i n g u n a . Y si acaso las pa l ab ra s de los p r i n c i ­
pa les te i n c i t a n , ó no p u e d e s sufrir la p r e s u n c i ó n de 
a l g u n o s de este b a n d o , y o ser ía de p a r e c e r q u e t e r e ­
t i rases á a l g ú n pueb lo d o n d e n o h a y a g u e r r a , m i e n ­
t r a s es to se e c h a á u n cabo , lo cua l será p res to . Si así 
lo h ic ie res , lo ha r á s s a b i a m e n t e , á m i pa rece r , y n o 
desabr i rás á César . Ten s a l u d . 
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XVII. 

CELIO Á CICERÓN. 

Año 104. 

¡Oh desd icha m í a g r a n d e , h a l l a r m e y o e n E s p a ñ a y 
n o en F o r m i a s (1), c u a n d o t ú t e pa sa s t e al b a n d o de 
P o m p e y o ! P l u g i e r a á Dios q u e ó Apio Claudio no h u ­
b i e r a sido de ese bando (2), ó Cur ión n o h u b i e r a sido 
de és te , c u y a a m i s t a d m e hizo poco á poco i nc l i na r ­
m e á es ta m a l a pa r t e ; po rque y o e n t i e n d o q u e l a có­
l e r a y el afición m e p r i v a r o n de la b u e n a razón . Y t ú 
t a m b i é n , q u e c u a n d o e s t ando de p a r t i d a p a r a R í m i n i 
t e v ine á ve r , d á n d o m e cier tos r ecados p a r a César 
sobre el t r a t a r de paces , por h a c e r el oficio de b u e n 
c i u d a d a n o te descu idas t e de h a c e r p a r a c o n m i g o el 
oficio de b u e n a m i g o , n i m i r a s t e por lo que á m í m e 
c o n v e n í a . No lo d igo esto po rque t e n g o p e r d i d a la es­
p e r a n z a de este b a n d o , s ino po rque t e certifico que 
va le m á s mor i r q u e ver los á és tos . Y si el t e m o r de la 
c r u e l d a d d e los de vues t ro b a n d o (3) no nos lo estor­
base , y a h a días q u e todos nos h a b r í a m o s pasado de 
aqu í . Porque fuera de c ier tos log re ros , n o h a y aquí 
h o m b r e n i c o m p a ñ í a que n o sea p o m p e y a n a . Yo por 
m i p a r t e h e p rocu rado que él pueblo y g e n t e c o m ú n , 
q u e has t a ahora se dec l a raba .en n u e s t r o favor, sea del 

(1) Donde vivía entonces Cicerón. 
(2) Porque por odio á Apio Claudio, que era pompeyano, se 

afilió Celio al partido de César. 
(3) Alude á los propósitos de sangrienta venganza atribuidos á 

Pompeyo y que públicamente referían sus partidarios. 
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v u e s t r o . ¿A q u é fin eso? Ó y e m e lo que res ta . Yo, c o n ­
t r a v u e s t r a v o l u n t a d , os h a r é ser v e n c e d o r e s . P r o v o ­
cado h e con t r a mí. á Ca tón . Vosotros es tá is d o r m i d o s ; 
y m e p a r e c e q u e h a s t a a h o r a n o echá i s d e v e r por q u é 
p a r t e e s t a m o s descub ie r to s n i cuá l es lo m á s flaco q u e 
en noso t ros h a y . Y n o lo h a r é y o esto por e s p e r a n z a 
de p r e m i o n i n g u n o , s i no por el s e n t i m i e n t o que m e 
d a ve r l a poca au to r idad d e es ta p a r t e , q u e es lo q u e 
á m í m e h a c e p e r d e r l o s es t r ibos . ¿Qué a g u a r d á i s vos­
otros? ¿Queréis l l eva r el n e g o c i o por ba ta l l a , q u e es 
cosa que d e es ta p a r t e es tá m u y fuerte? Las fuerzas 
d e vues t ro ejérci to y o n o s e q u é t a les son . Pe ro n u e s ­
t ro s so ldados m u y a c o s t u m b r a d o s e s t á n á pe l ea r y á 
p a d e c e r frío y n e c e s i d a d : Ten sa lud . 
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